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INTRODUCCIÓN 


Copiamos a continuación el texto de los diez Mandamientos de la ley 
de Dios como se lee en el libro del Exodo. Presentamos la versión cas- 
tellana de Torres Amat, traducción de la versión latina de la Vulgata. 


ÉXODO (CAPÍTULO XX) 
DIOS PROMULGA EL DECÁLOGO 
1.— Y pronunció el Señor todas estas palabras: 


2.— Yo soy el Señor Dios tuyo, que te he sacado de la tierra de 
Egipto, de la casa de la esclavitud. 

3.— No tendrás otros dioses delante de mí. 

4.— No harás para ti ¡imagen de escultura, ni figura alguna de las co- 
sas que hay arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni de las que hay en las 
aguas debajo de la tierra. 

5.— No las adorarás ni rendirás culto. Yo soy el Señor Dios tuyo, el 
fuerte, el celoso, que castigo la maldad de los padres en los hijos hasta la 
tercera y cuarta generación, de aquellos que me aborrecen; 

6.— y que uso de misericordia hasta millares con los que me aman y 
guardan mis Mandamientos. 

7.— No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dios: porque no 
dejará el Señor sin castigo al que tomare en vano el nombre del Señor Dios 
tuyo. 

8.— Acuérdate de santificar el día del sábado. 

9.— Los seis días trabajarás, y harás todas tus labores: 

10.— Mas el día séptimo es sábado del Señor, Dios tuyo. Ningún 
trabajo harás en él, ni tú ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni tu criada, ni 
tus bestias de carga, ni el extranjero que habita dentro de tus puertas. 

11.— Por cuanto el Señor en seis días hizo el cielo, y la tierra, y el 
mar, y todas las cosas que hay en ellos, y descansó el día séptimo: por esto 
bendijo el Señor el día del sábado y lo santificó. 
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12.— Honra a tu padre y a tu madre para que vivas largos años 
sobre la tierra que te ha de dar el Señor Dios tuyo. 


13.— No matarás. 

14.— No fornicarás. 

15.— No hurtarás. 

16.— No levantarás falso testimonio contra tu prójimo. 


17.— No codiciarás la casa de tu prójimo: ni desearás su mujer, ni 
esclavo, ni esclava, ni buey, ni asno, ni cosa alguna de las que le pertene- 
cen. 


Estos mandamientos la Iglesia los ha resumido de la siguiente mane- 


ral: 


1” Amarás a Dios sobre todas las cosas. 

2” No tomarás el nombre de Dios en vano. 
3” Santificarás las fiestas. 

4” Honrarás a tu padre y a tu madre. 

5” No matarás. 

6” No cometerás actos impuros. 


|! Según el Catecismo de la Iglesia Católica (CIC): 

2065: Desde S. Agustín, los “diez mandamientos” ocupan un lugar 
preponderante en la catequesis de los futuros bautizados y de los fieles. En 
el siglo quince se tomó la costumbre de expresar los preceptos del Decálo- 
go en fórmulas rimadas, fáciles de memorizar, y positivas. Estas fórmulas 
están todavía en uso hoy. Los catecismos de la Iglesia han expuesto con 
frecuencia la moral cristiana siguiendo el orden de los “diez mandamien- 
tos”. 

2066: La división y numeración de los mandamientos ha variado en 
el curso de la historia. El presente catecismo sigue la división de los man- 
damientos establecida por S. Agustín y que se hizo tradicional en la Iglesia 
católica. Es también la de las confesiones luteranas. Los Padres griegos 
realizaron una división algo distinta que se encuentra en las Iglesias orto- 
doxas y las comunidades reformadas. 

Y 


7% No robarás. 

8” No dirás falso testimonio ni mentirás. 

9” No consentirás pensamientos ni deseos impuros. 
10” No codiciarás los bienes ajenos. 


CAPÍTULO PRIMERO 


¿TIENE TODAVÍA EL DECÁLOGO ACTUALIDAD? 


Hace veinte años estudiaba yo en la Universidad de Viena. Cierto día 
en una esquina, una viejecita pordiosera, de cara arrugada, me tendió la 
mano. Caso frecuentísimo en las grandes ciudades... Pero la vieja mendiga 
se dirigió a mí en francés: «Avez pitié de mol...» «Tenga lástima de mí...» 
¡Vaya!, pensé: no es normal que en Viena te pidan limosnas en francés. 
Me volví a ella. «Parlez-vous francais?» « ¿Habla usted francés?» Me 
contestó con buen acento: «Sí, lo hablo, y también el inglés.» 


—Do you speak english? —le pregunto con curiosidad creciente. « 
¿Habla usted inglés?» 


—Yes, I do —es su respuesta. «Sí, lo hablo.» 


No pude quedarme callado. Me puse a conversar con ella, y me contó 
recuerdos de su juventud..., del bienestar de que disfrutaba..., que estudio 
idiomas extranjeros... «Yo entonces era joven, guapa y tenía mucho dine- 
ro..., y ya ve hasta donde he venido a parar...». 


Hasta aquí la pequeña historia... 


Y ahora veo ante mí a otra mendiga vieja, muy gastada: la sociedad 
moderna, que también tiende la mano pidiendo limosna. Después de in- 
creíbles revoluciones ideológicas, del avance de la ciencia, de la democra- 
tización de la educación, y de disfrutar de un gran bienestar, hemos llega- 
do, parece, a nuestro ideal. Vamos a la universidad, sabemos inglés...; te- 
nemos muchos adelantos técnicos, aviones, toda clase de diversiones y 
fiestas; música de todos los tipos, supermercados... ¿Qué más necesita- 
mos? ¿Qué más? ¿No basta todo esto para la felicidad ? 


En realidad..., no basta. Porque este hombre moderno, embriagado 
con la cultura técnica, conquistador del universo, se agita de continuo en 
su lecho del dolor. Sentimos todos que nuestro mundo está desquiciado: 
«Fuimos jóvenes y ricos», decimos, como aquella pordiosera al hablar de 
su juventud; y alucinados por nuestra propia ciencia, por nuestra técnica, 
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hemos creído que la técnica y la ciencia lo es todo, que podíamos funda- 
mentar exclusivamente sobre ellas la vida del hombre, el bienestar de la 
sociedad. Pero nos hemos llevado una gran decepción... 


Antiguamente no estábamos tan engreídos. Las cosas de este mundo 
eran importantes, el trabajo, el bienestar..., pero sólo si se cimentaban en 
Dios, en el respeto de sus leyes, en hacer lo que a Él le agrada... Hoy nota- 
mos con espanto la grave amenaza que se cierne sobre una humanidad a la 
deriva... y descubrimos de nuevo que el fundamento, la piedra angular de 
la sociedad, no es la máquina, ni la ciencia, ni el dinero, sino la recta con- 
ciencia, el hacer el bien y no el mal. Y hemos de reconocer que no nos 
queda otro remedio que volver a fundamentar la sociedad sobre los ci- 
mientos que fueron tildados de superfluos y, con insensatez, abandonados: 
los diez Mandamientos de la ley de Dios. 


ES 


Antes de comenzar el estudio de cada Mandamiento quiero contestar 
a una pregunta, que tal vez se habrán hecho muchos lectores: El Decálogo, 
¿puede ser todavía un tema importante, vital, para la Humanidad? Hace 
ya tres mil quinientos años que la divina voluntad dio fuerza de ley a estos 
Mandamientos, ¿es posible ordenar con viejas leyes milenarias la vida 
moderna, radicalmente cambiada, y que se desarrolla en circunstancias 
completamente distintas? 


O hablando con mayor claridad: El Decálogo, ¿tiene aún actualidad ? 
¿No es una cosa del todo anticuada? No son pocos los que suelen expresar 
a cada paso este pensamiento; o si no lo pregonan abiertamente con sus 
labios, lo afirman implícitamente con su forma de vivir y de comportarse. 


«No mentir», manda el Decálogo, y muchos preguntan: ¿Es posible 
hoy vivir sin mentir? ¿Se puede abrir uno camino en la vida sin recurrir a 
estratagemas? ¿Puede uno avanzar en ella sin echar mano de la astucia? 
¿Cómo gobernar un país sin cierta hipocresía? 


«No hurtar», grita el Decálogo. Pero... ¿es dado vivir hoy sin sobor- 
nos? ¿Llevar una vida de lujo, conservando las manos limpias? ¿Hacer ne- 
gocios sin engañar? 

«No fornicar», manda el Decálogo. Pero ¿quién puede hoy pasar cas- 
tamente su juventud? ¿Se puede vivir puro hasta el matrimonio y ser guar- 
dar fidelidad hasta la muerte después? ¡No, no!, exclaman muchos; éstas 
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no dejan de ser leyes de hace siglos, anticuadas, inservibles. No pueden 
obligar al hombre moderno. 


Justamente por todo esto que se piensa y se dice y, por desgracia, se 
practica, me parece que antes de entrar en la explicación del Decálogo es 
mi deber aclarar este problema. Más aún: no pienso encerrar este pensa- 
miento en un solo capítulo. Lo juzgo tan fundamental e importante, que 
volveré a él una y otra vez en el estudio detallado de cada Mandamiento. 


En cada uno de ellos quisiera subrayar que debemos cumplir el Decá- 
logo, no solamente porque su infracción es un pecado contra Dios, sino 
también porque su infracción es, además, un pecado contra la naturaleza 
humana, contra una vida terrena feliz, contra la sociedad. Quiero destacar 
el importante pensamiento de que si bien estas leyes son antiguas, no por 
ello resultan anticuadas; que estas leyes no tienen solamente tres mil años, 
sino seis... ¿qué sé yo cuántos miles? Porque son tan antiguas como la 
misma humanidad. Cierto que las codificó el Señor hace todo ese tiempo 
que sabemos, dándolas escritas en las tablas de piedra del Sinaí; pero miles 
de años antes, cuando creó al hombre, las grabó en lo íntimo del corazón 
humano, en lo más hondo de su naturaleza, y por ello, aunque pasen miles 
y decenas de miles de años sobre la humanidad, y por mucho que progrese 
con prodigiosos inventos de la técnica, estas leyes, las palabras majestuo- 
sas y al mismo tiempo sencillas del Decálogo, desafiaran inconmovibles, 
todos los tiempos. 


El Decálogo no fue impuesto tan sólo a los judíos o al hombre anti- 
guo. Porque la prohibición de jurar falsamente, robar, engañar, matar, lle- 
var una vida licenciosa..., es piedra fundamental inamovible de todas las 
sociedades y de todas las épocas. 


Si en el firmamento las estrellas de vertiginoso curso se desviaran de 
la órbita que les trazó la sabia voluntad del Creador, ¿sabéis cuál sería la 
consecuencia? Sería la catástrofe, de un choque que aniquilaría el mundo. 


No tememos tal contingencia, porque los cuerpos siderales, inanima- 
dos, faltos de voluntad, no pueden salirse de las leyes por las que se rigen. 


Pero el hombre, que obra con libre voluntad, sí que tiene la triste pre- 
rrogativa de poderse desviar de la órbita que le trazó Dios, del camino del 
bien. Puede desviarse, cierto; pero no sin promover una terrible catástrofe. 
Del cumplimiento del Decálogo depende, no solamente nuestra vida eter- 
na, sino también nuestra felicidad temporal. O la humanidad permanece 
fiel a los Mandamientos de Dios, o tendrá que resignarse a no gozar nunca 
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una vida humana tranquila y feliz. Porque aquellas diez frases breve, ins- 
critas en antiguas tablas de piedra, se dirigen a todos los hombres. 


a 


De que cumplamos el 
Decálogo depende, no 
solamente nuestra vida 
eterna, sino nuestra 
felicidad temporal. 


En el curso de la presente obra demostraré una y otra vez la verdad 
de mi afirmación: el cumplimiento del Decálogo o su infracción es de ca- 
pital interés para nosotros, para nuestra felicidad y no tanto para Dios. 


Y ya desde ahora quisiera — ¿cómo decirlo?— persuadir a todos pa- 
ra que los preceptos del Decálogo penetren toda nuestra vida cotidiana. Me 
imagino qué tal sería, cómo cambiaría esta vida terrena, tan triste y tan lle- 
na de luchas, si todos los hombres se decidiesen tomarlos en serio. Imagí- 
nense como sería un día si todos se decidiesen a vivirlos y cumplirlos; que 
todos de común acuerdo se hiciesen el mismo propósito: Desde hoy en 
adelante tomaremos en serio el Decálogo. 


Soltemos las riendas de nuestra fantasía: esta noche los hombres de- 
ciden cumplir, en adelante, los Mandamientos con toda puntualidad. ¿Qué 
sucedería? 


Viene la aurora..., los hombres se levantan aquí, allá..., después de un 
tranquilo reposo; y, ¡qué sorpresa!, no piden lo primerito el café de la ma- 
ñana, sino que todos hincan sus rodillas delante de su cama, y con una bre- 
ve y ferviente oración saludan al Señor. Todos oran...; hoy está en vigor el 
Decálogo. 


Llega el desayuno y aprovechan para ojear el diario matutino. Pero 
¡qué raro! El café con leche no ha sido nunca tan sabroso; en las páginas 
del diario hay grandes espacios en blanco, principalmente allí donde antes 
tenían su puesto las murmuraciones y los escándalos. ¡Ah, sí!, está en vi- 
gor el Decálogo. Está prohibido engañar, y por esto es tan buena y pura la 
leche; y está prohibido mentir, y por esto vienen tan vacías las páginas del 
periódico... 

Termina el desayuno. Cada cual se apresura para ir a su trabajo. Los 
estudiantes van a clase, y todos están de buen humor, porque no van cavi- 
lando las mentiras que piensan decir a sus profesores como excusa por no 
saber la lección — ¡hoy no está permitido mentir!—, sino que repasan para 
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sus adentros lo que ya llevan bien aprendido, ya que hoy todo el mundo 
cumple con su deber. 


Los padres de familia se dirigen a la oficina. ¡Qué interesante! Hoy, a 
las ocho, todo el mundo está en su puesto; y los asuntos de los clientes son 
despachados con presteza e interés... Pero... ¿qué les pasa hoy a todos? 


Los obreros se encaminan hacia las fábricas; todos empuñan con vi- 
gor y satisfacción sus herramientas y máquinas. No hay uno que se atreva 
hoy a indignarse. No maldicen del empresario, del rico, del patrono. ¡Ah, 
sí!, está en vigor el Decálogo. 


Y el ama de casa se dirige al mercado... ¡Qué contento, qué segurl- 
dad! Compra un litro de nata y ni siquiera la prueba de antemano; es bien 
seguro que no habrá yeso en ella. Compra pimentón, y éste no está mez- 
clado con ladrillo molido. Compra miel, y no hay en ella jarabe de sabe 
Dios qué composición. Compra embutido y no está falsificado con harina 
de patata. Compra mantequilla y no hay margarina en ella. Y al cambiar un 
billete de Banco ni siquiera cuenta la vuelta. Y nadie regatea porque hoy 
está prohibido engañar. El carnicero compra un buey, y tiene la seguridad 
de que no le dieron antes de beber para que pese más atiborrado de agua. 
Y, lo que vale más todavía, cuando se va con su compra, el vendedor corre 
tras él, diciendo: «Perdone usted, me he equivocado y le he devuelto una 
moneda menos.» ¿Tendré que continuar todavía contando lo que sería el 
mundo si tomásemos en serio el Decálogo? 


¡Cómo sería la 
vida si todos 
cumpliésemos 
los diez 
Mandamientos! 


Regresa el marido de un largo viaje, y su esposa le recibe con aquella 
alegría verdadera que sólo es capaz de comunicar una conciencia comple- 
tamente tranquila y una felicidad conyugal guardada con fidelidad. Llega 
el niño de la escuela, y ¡qué felicidad para los padres saber que su hijo no 
les miente! 


Por la tarde hay un mitin; pero los oradores, que antes hablaban du- 
rante horas con la cara contorsionada, con espumarajos de ira, no pueden 
hablar ni dos minutos, porque hoy sólo les está permitido decir la verdad. 
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¿He de seguir aún? Por la tarde, un grupo de amigas se reúne para el 
té de las cinco. Hace años que tienen esa costumbre; mas ¡hoy la conversa- 
ción tarda tanto en animarse! Y, sin embargo, faltan todavía algunas por 
llegar, de quienes se podría tranquilamente murmurar durante su ausencia; 
pero es verdad, hoy no está permitido murmurar de nadie. 


De las calles desaparecen los guardias; nada tienen que hacer; hoy no 
hay criminales. De los paneles publicitarios se quitan los grabados y carte- 
les licenciosos; y los jóvenes pueden pasear tranquilos esta noche por las 
calles de las grandes ciudades: hoy está prohibido seducir a nadie y empu- 
jarle al pecado. Abren las prisiones: ¡no hay criminales! En la oficina de 
Contribuciones... ¡Oh!, ¡cuántos hombres se apiñan allí!: «Le ruego que 
corrija mi hoja; mis ingresos son justamente diez veces mayores de lo que 
había manifestado...» 


Así sería si cumpliésemos seriamente los diez Mandamientos. ¿Y si 
en vez de un día fuese toda una semana? ¿Y si, en vez de semanas, una vi- 
da entera? ¡Qué paraíso terrenal florecería en este valle de lágrimas! 


¡Ilusiones! Fantasías de un idealista —se me dice—. No, no. No es 
fantasía, sino la voluntad de Dios. Es voluntad de Dios que cumplamos el 
Decálogo, para que así aseguremos nuestra felicidad en esta vida terrena. 
Ya lo creo; la vida temporal así sería un cielo anticipado. Quedarían toda- 
vía el sufrimiento, la enfermedad, la muerte. Pero desaparecerían de nues- 
tra existencia aquella infinidad de tormentos cuya causa somos únicamente 
nosotros. Desaparecerían, y entonces la vida humana sería mucho más so- 
portable y tranquila — ¿qué más voy a decir?—, sería todo lo feliz que se 
puede ser en este mundo. Porque no hemos de olvidar que nuestro Señor 
Jesucristo no es nuestro Redentor solamente por haber librado nuestras al- 
mas del pecado, sino también por haber señalado al hombre las leyes más a 
propósito para dignificar su vida terrena y ennoblecerla. 


ES 


El hombre moderno, ciego de orgullo, intentó romper en pedazos 
aquellas tablas de piedra en que está inscrita la Ley de Dios. « ¡Ah, no ne- 
cesito yo una ley tan trasnochada!...» Pero hoy vamos dándonos cuenta, 
cada vez con mayor claridad, de que aquellos trozos de piedra tiraron por 
tierra los fundamentos de dignidad y felicidad del hombre. Cuanto menos 
influye el Decálogo en la vida, tanto más necesitamos de leyes y policías; 
pero estas medidas serán infructuosas; y se hará patente la verdad de que, 
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para la seguridad de la vida terrena, vale más un pequeño Catecismo que 
un destacamento de guardias. 


No hace mucho, alguien sacó la cuenta de las leyes que hay en los 
Estados Unidos. ¿Sabéis cuántas? ¡Diez millones! ¡Diez millones de leyes! 
No hay en el mundo quien haya podido leerlas una vez siquiera en su vida; 
quizá, ni sus títulos; pero tampoco hay país en el mundo en que se cometan 
diariamente tantos crímenes, tantos asesinatos, robos tan espantosos como 
en los Estados Unidos, donde hay decenas de miles de asesinatos y robos 
al año. 


Ahí tenéis el gran contraste: diez millones de leyes, diez millones de 
mandatos humanos, y crímenes horrorosos; diez frases breves, los diez 
Mandamientos de la Ley de Dios, y una vida feliz, digna del hombre. 

De esto tratará el presente libro. 

¡Señor! Ayúdanos, te rogamos, para que, por el cumplimiento de tus 
mandatos, podamos participar, no sólo de una dichosa vida eterna, sino 
también de una vida terrena mucho más digna del hombre. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


EL DECÁLOGO Y LA VIDA TERRENA 


En toda sociedad bien ordenada hay leyes escritas que regulan la vida 
de los miembros. Pero estas leyes cambian según las épocas y las necesi- 
dades; y así los códigos de los pueblos sufren de vez en cuando grandes 
transformaciones. 


Pero hay un código muy corto, que fue grabado en piedra y no ha su- 
frido cambio en cuatro mil años, y que fue escrito en el corazón del hom- 
bre muchos miles de años antes: los diez Mandamientos de Dios (Éxodo 
20,1-17). Estas diez leyes rigen desde luego los actos morales del indivi- 
duo; mas no en vano las dio el Señor primeramente a todo un pueblo en el 
monte Sinaí, para que rija también a toda la humanidad, para que pueda 
vivir en paz y felicidad. 

No es cosa fácil el cumplir los diez Mandamientos. 


Las tentaciones, las dificultades, los motivos que inducen a su infrac- 
ción son innumerables; y nos resultará más fácil vencer estos obstáculos si 
consideramos las ventajas que trae consigo el cumplirlos para esta vida te- 
rrena y para la vida eterna. 


Consagraremos el presente capítulo al primer punto: las ganancias 
que obtenemos al cumplir los diez Mandamientos ya en esta vida terrena. 


ES 


En el capítulo anterior he trazado un cuadro imaginario para mostrar 
cómo sería la vida si todos cumpliésemos los diez Mandamientos. Obser- 
vemos ahora el reverso del cuadro. ¿Qué le pasaría a la humanidad si un 
día rompiese definitivamente con los diez Mandamientos ? 

Suprimid el primer Mandamiento, y permitid que cada cual se fabri- 
que para sí un «dios» a su medida; entonces, o llegamos otra vez al Pan- 
teón de la Roma pagana, con sus treinta mil dioses, o nos revolvemos en 
una inmoralidad peor que la vida de los animales, porque más fácil es para 
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el pájaro vivir sin el aire, y para el pez vivir sin el agua, que para el alma 
humana vivir sin Dios. 


Borrad el segundo y el cuarto Mandamientos, y permitid que cual- 
quier jovenzuelo de la calle levante su puño blasfemando contra Dios. 
Después de ultrajar la autoridad divina, ¿creéis que podrá permanecer in- 
tacta la autoridad humana? Y donde los padres y las leyes no tienen auto- 
ridad, donde las palabras han perdido su valor, ¿puede haber una vida civi- 
lizada? Tan sólo se podrá dar una manada humana dominada por el látigo 
de un tirano. 


Borrad el tercer Mandamiento, suprimid el culto y el descanso domi- 
nical. ¡Adelante! ¡Viva el trabajo incesante, que no dejen de sonar las sire- 
nas en las fábricas! ¡Qué no puedan oírse los domingos las campanas de 
las iglesias! ¿Seremos así más felices, más libres, o nos dará la sensación 
de vivir en la esclavitud más aplastante? Sí; podremos tal vez progresar 
más deprisa en lo material... pero no cabe duda de que también aumentará 
el estrés, la desesperación, los puños crispados, las miradas de odio. 


Nadie duda del beneficio para la salud del descanso dominical, pues 
todos, incluso los más pobres, tienen derecho al descanso semanal. 


Borrad el quinto Mandamiento. ¿Podréis salir con tranquilidad a la 
calle? 


Borrad el sexto y el noveno Mandamientos, pregonad el amor libre. 
¡Cuántas enfermedades de transmisión sexual, cuántos asesinados antes de 
nacer, cuántas familias desechas y madres abandonadas...! 


Borrad el sétimo y el décimo Mandamientos, y estallará una lucha de 
fieras entre los hombres, dedicados a la rapiña. 


Borrad el octavo Mandamiento; y el esposo no podrá fiarse de su es- 
posa, la madre no podrá dar crédito a las palabras de su hijo. 


Así, pues, el honor de la palabra dada, el respeto a las leyes, la es- 
tima de los superiores, el amor al trabajo, la felicidad de las familias y el 
bienestar de las naciones siguen la suerte del Decálogo; con él prosperan, 
sin él decaen. 


A primera vista la desorientación actual de nuestra sociedad nos pue- 
de llevar al pesimismo y al abatimiento. Pero si pensamos que la humani- 
dad ha sufrido iguales o mayores catástrofes en el pasado, no tenemos nin- 
guna razón para desalentarnos. La misma sociedad cristiana ha sufrido 
mayores crisis; recordemos la caída de Roma, las invasiones de los vánda- 
los, hunos, turcos..., los horrores de las guerras. Sí, todo esto lo sufrió la 
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Europa cristiana. Pero ¿cómo pudo resistirlo? Porque a pesar de todo te- 
nían algo que les infundía fuerza y esperanza de vida: tenían fe en Dios. 


Y si hoy reina el desconcierto y la confusión en una gran parte de la 
sociedad, es se ha debilitado en nosotros la fe religiosa, la fe en un Dios 
que nos ama. Y ¿qué cosa ocupa hoy su puesto? Incertidumbre, desespera- 
ción, ideas de suicidio; ideologías de lo más variadas; una vida consumista 
y hedonista sin sentido... 


Sociólogos, pensadores, escritores, andan hoy día preocupados bus- 
cando las causas de todo esto. ¿Queréis saber quiénes son los causantes? 
Los que despojaron al alma humana de su fe en Dios, los despreciaron y 
rompieron las tablas del Decálogo. 


No nos ha de extrañar, por tanto, que el hombre moderno viva de te- 
jas abajo, que sólo mire lo inmediato y terreno, limitado al estrecho hori- 
zonte de la vida material. 


Mucha gente mira hoy los juicios religiosos y divinos, tan despecti- 
vamente como la gallina que escarba en la basura podría mirar al águila 
real que vuela en las alturas. « ¡Pájaro insensato! ¿Por qué vuelas tan alto 
en el aire, donde no hay ni siquiera un puñado de tierra en que rebuscar 
unos granos?» Y, sin embargo, la Iglesia católica acepta la gigantesca tarea 
de transformar esta generación de gallinas en una estirpe de águilas reales. 


¿Qué quiere, pues, el Decálogo? Que tengamos mirada católica, oído 
católico, lengua católica, manos católicas, pies católicos y corazón católi- 
CO. 


¿Queremos vivir? ¿Deseamos aquí abajo una vida tranquila y feliz? 
Para ello no hay otro camino que el que señaló el Señor: el cumplimiento 
de la Ley de Dios. 


¡Ay del pueblo que rompe las tablas del Sinaí! 
Pero, ¡ay también del individuo que desprecia la Ley de Dios! 


El Señor, al promulgar los diez Mandamientos, estableció un duro 
castigo para quienes los infringieran y prometió un galardón a los que los 
cumpliesen (Éxodo 20,5-6; 7,12; Deut. 5,9;11,16). Sin embargo, hoy mu- 
chos esto lo consideran una forma de egoísmo. Quieren ser buenos, pero 
no por una recompensa; quieren evitar el pecado, mas no por temor. 


Dios tampoco quiere le sirvamos como esclavos o por puro interés 
comercial: yo te doy para que tú me des. Quiere que obremos por amor; 
pero ¿quién de nosotros es capaz de obrar siempre sólo por puro amor de 
Dios? El que lo fuese, estaría ciertamente dotado de una extraordinaria fi- 


18 


nura espiritual. Mas, ¿quién de nosotros no ha sentido alguna vez momen- 
tos de abatimiento y de debilidad en que, para obrar el bien o huir del mal, 
no encuentra las fuerzas necesarias más que pensando en el premio o cas- 
tigo que recibirá un día de Dios” 

¡El premio y el castigo de Dios! Bien sabemos que en este mundo no 
hay verdadera justicia, pero de vez en cuando no encontramos con casos 
en que por una buena acción hecha con desinterés, la premia Dios incluso 
ya en esta vida terrena por medios insospechados. 


O los casos de jóvenes que tras una vida de lucha por vivir la pureza, 
son recompensados en la vida adulta con una buena salud y una familia 
feliz. Mientras que otros jóvenes que se dejaron llevar del pecado, acaba- 
ron enfermos y al borde casi de la locura. 


Pero, ¿para qué seguir recordando casos? 


Tú mismo, estimado lector, ¿no sentiste alguna vez el gozo y la paz 
que llenaron tu alma cuando supiste vencer una tentación y cumpliste los 
Mandamientos? Y en cambio: ¿qué agudos remordimientos te atormenta- 
ron cuando tuviste la desgracia de cometer un pecado? ¿No has sentido ya 
en este mundo la verdad encerrada en las palabras de la Sagrada Escritura: 
Bienaventurado el hombre que teme al Señor, y que toda su afición la po- 
ne en cumplir sus Mandamientos (Salmo 111, 1)? 


¿No has sentido alguna vez el gozo y la paz que 
llenaron tu alma cuando supiste vencer la 
tentación y cumpliste los Mandamientos? 


La humanidad ha fracasado tantas veces buscando por sus propios 
medios la felicidad, que no le queda otro camino que volver a la verdad 
siempre actual de la Iglesia. Porque el credo católico y la moral católica se 
asientan en una base firme: sobre la roca de Pedro y sobre el granito del 
monte Sinaí. Tan sólo sobre estos cimientos profundos y sólidos puede 
construirse un mundo nuevo digno del hombre. Pero esto sólo lo consegui- 
remos si somos radicalmente católicos. 
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No nos asustemos de la palabra: hemos de ser radicalmente católicos. 
¿Por qué? Porque el enemigo es también radical. Quiere destruir radical- 
mente la familia, el matrimonio, la educación, el orden social... Ellos no 
creen en Dios ni en ninguna religión. Ellos consiguen sus objetivos porque 
son radicalmente fanáticos. Ellos creen con fe ciega en sus ideales, y por 
eso se imponen. 


Pues bien. Contra el fanatismo de la anarquía, que prescinde de la ley 
de Dios, no hay más que una fuerza seria en el mundo, la del Catolicismo. 
Pero la del Catolicismo pleno, ¡la del Catolicismo vivido hasta sus últimas 
consecuencias! 


¡Contra una bandera, otra bandera! ¡Entusiasmo contra entusiasmo! 
¡Contra una caña movediza, un Catolicismo a toda prueba! ¡Contra la con- 
temporización con el pecado, la observancia del Decálogo! ¡Contra la ban- 
dera atea, la cruz de Cristo! 


20 


CAPÍTULO TERCERO 


EL DECÁLOGO Y LA VIDA ETERNA 


Un día se presentó a nuestro Señor Jesucristo un joven rico, de buena 
presencia, y clavando en él su mirada le preguntó, con las ansias del alma 
que busca de veras a Dios: Maestro... ¿qué he de hacer de bueno para 
conseguir la vida eterna? (Mat 19,16). 


¿No es éste también nuestro gran problema? ¿No podríamos también 
nosotros, decir con él: «Señor, sé que tengo un alma; pero ¿qué debo hacer 
para salvarla? ¿Qué debo hacer para salvar mi alma y conseguir la vida 
eterna? Cierto, es éste también nuestro problema. 


Fijémonos en la respuesta del Señor: Si quieres entrar en la vida 
eterna, guarda los Mandamientos» (Mat 19,17). 


Y Maestro, ¿qué he de hacer 
yo de bueno para conseguir 
la vida eterna?... 


Si quieres entrar en la vida, 
guarda los mandamientos... 


Mis ll 


¿Cómo? ¿Ahí está el gran secreto? ¿Esto es todo? ¿Esas breves pa- 
labras? 


Sí, estas breves palabras: Guarda los Mandamientos. Pero si Jesu- 
cristo hacía depender de ellas la vida eterna, es bien razonable que noso- 
tros tratemos de penetrar en su profundo sentido. 

En primer lugar, es muy digna de atención la primera parte de la fra- 
se: $1 quieres entrar en la vida eterna. ¡S1 quieres! 

Pero ¿cómo? ¿Puedo no quererlo? ¿Puedo pasar la vida mortal sin 
acordarme de la vida eterna? Dirijamos nuestra mirada al mundo, comple- 
tamente olvidado de sí mismo; a los millones de hombres frívolos, amantes 
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de los placeres y de no complicarse la vida, y en seguida oiremos la res- 
puesta. 


¡Si quieres! Por lo tanto, depende de mí, solamente de mí la suerte 
que correré más allá de mi muerte. 


Depende de mí. Dios a nadie obliga, no lleva a nadie a la fuerza al 
cielo. El hombre es libre: libremente puede malograr su destino eterno. 


«Estos curas siempre nos hablan del cielo. Quieren meternos en él, 
sea como sea», así se quejan algunos. ¡Gran error! Ni el mismo Dios quie- 
re forzarnos a entrar en el cielo. Es asunto tuyo particular, tuyo por com- 
pleto. Pero no lo olvides: si no cuidas de tu alma, el daño no lo sufrirá ni la 
Iglesia ni Dios. Créeme: no serán ellos los que se perjudiquen por esto. 


La libre voluntad del hombre es un valor magnífico, pero es un don 
peligroso al mismo tiempo. Tienes libertad al obrar, pero, eres responsable 
de tus actos; si empleas tu vida según las leyes de Dios, aseguras tu felic1- 
dad eterna; si la usas contra ellas, mereces una condenación perpetua. 


No faltarán tal vez quienes quieran hacerme una observación. 


—Sí, sí —dicen—, hay que obrar rectamente, hay que ser honrado; 
pero para eso no hace falta la religión. Puedo ser un hombre honrado sin 
tener que rezar ni asistir a misa, sin pretender hacer el bien por recibir un 
premio eterno, sin tener que evitar el mal por temor al castigo... 


Realmente, tenemos que resolver esta cuestión: ¿puede un hombre 
ser honrado y recto sin practicar la religión? 


A primera vista, la experiencia de la vida parece darnos una contesta- 
ción afirmativa. 


No puede negarse que hay entre nosotros hombres cuya religiosidad 
quedó amortiguada, cuya fe se apagó, de quienes el mundo piensa —y qui- 
zá lo creen también ellos mismos— que son incrédulos; y con todo, cum- 
plen sus deberes; por nada del mundo cogerían un céntimo de los bienes 
ajenos ni mancharían la fama del prójimo. 


Indudablemente se dan estos casos. 


Y, sin embargo, no os extrañéis de lo que voy a deciros, amigos lec- 
tores: yo no tengo en gran aprecio una vida honrada si no está fundamen- 
tada en una fe religiosa. 


No puedo estimarla mucho, porque la vida nos ofrece casos elocuen- 
tes que lo prueban. ¿Qué nos dice la experiencia? 
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Que tal moral —la que no se funda en Dios, la que no emana de las 
convicciones religiosas— no es otra cosa, en muchos casos, que una forma 
de fina cortesía, sin verdadero contenido. Que sólo busca guardar las apa- 
riencias, cumpliendo las normas de urbanidad y cortesía social, de que aca- 
ta las leyes humanas..., porque tienen una sanción; que tal moralidad sólo 
es una apariencia exterior, en completo desacuerdo con los actos secretos y 
deseos íntimos. En efecto, a cada paso vemos que tal moral sin religión só- 
lo se mantiene mientras la vida no exija abnegación, sacrificio, o vencerse 
a sí mismo, pero en cuanto los exija, tal moral se derrumba. 


Algún otro podrá decir: «Reconozco que, en muchos casos, se verifi- 
ca lo que usted dice. Pero yo tengo un amigo, un conocido... Es un buen 
profesional. Bautizado como católico, pero no practicante. No obstante, 
por él pondría mi mano en el fuego: es honrado, aun a costa de sacrificios, 
cuando son necesarios; cumple su deber, aunque nadie lo vea. ¿Cómo se 
explica esto?» 


¿Cómo se explica? Pues así: Si hay hombres que cumplen siempre 
su deber, que son siempre honrados; que son consecuentes con lo que ex1- 
ge la rectitud moral, y con todo, son indiferentes en punto a religión..., es- 
tos tales están engañados. 

¿Engañados? Pero ¿en qué? 

Pues, sencillamente, que no son tan incrédulos como ellos mismos 
acaso piensan. Aunque la fe de su niñez se haya enfriado, el sentir católico 
sigue obrando en ellos imperceptiblemente, como sigue obrando en la 
forma de pensar de gran parte de los europeos. El concepto moral cristiano 
durante dos mil años ha saturado de tal manera el sentir general europeo, 
que hoy día todo el aire que respiramos está impregnado de su fragancia, y 
ya nos, parecen completamente naturales actos y principios que, en último 
término, son fruto de la moral cristiana. Al ponerse el sol, no entra inme- 
diatamente la noche oscura, Pues bien, el cristianismo ha empapado hasta 
tal punto a Europa, que cuantos respiran este aire reciben imperceptible- 
mente la fragancia de la honradez, de la rectitud moral, aun cuando sus 
almas hayan perdido la fe. 


Doy un paso más y afirmo que si entre los no católicos, y aun entre 
los no cristianos, viven hombres honrados, de noble corazón ——<omo su- 
cede en realidad—, aun el mérito de estos ha de ser registrado en favor del 
Decálogo y de la moral católica. 


¿En favor del Catolicismo? 
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Sí. Porque los que pertenecen a la Iglesia católica no son tan sólo los 
bautizados, sino cuantos participan de su espíritu; todos aquellos, aun 
siendo de otra religión cualquiera, estando convencido de la verdad de és- 
ta, buscan a Dios de buena fe y procuran cumplir sus leyes como mejor 
pueden. En una palabra, donde haya almas que luchan contra el pecado y 
Obran el bien, siempre se hace con el auxilio de nuestro Señor Jesucristo; 


Uno de los primeros escritores cristianos, Tertuliano, dijo en una 
ocasión que el alma humana es naturalmente cristiana, «anima naturaliter 
christiana». ¿Qué quiso decir con esto? Que la vida cristiana responde has- 
ta tal punto a los deseos más nobles de la naturaleza humana, que la bon- 
dad, la nobleza, la moralidad que se manifiesta en los hombres —aun en 
los paganos—, en último término, brota del suelo cristiano. Sí; puede ha- 
ber hombres honrados aun en las orillas del Ganges, en los oasis del de- 
sierto, en los bosques vírgenes inexplorados y en medio de las grandes me- 
trópolis; mas nosotros sabemos que la bondad, la nobleza y la honradez de 
sus corazones se deben —aun sin sospecharlo ellos— al Verbo eterno, a 
Jesucristo, a Aquel que —según el Evangelio de SAN JUAN— alumbra a 
todo hombre que viene a este mundo (Jn 1,9), y que dejó bien sentado que 
s1 queremos entrar en la vida eterna, hemos de observar los Mandamientos. 


Y con esto llegamos a la segunda parte de las palabras del Señor: Si 
quieres entrar en la vida eterna, guarda los Mandamientos. 


El Señor dio leyes a todas sus criaturas; y justamente son estas leyes 
las que aseguran el orden, la hermosura, la armonía del mundo. Las estre- 
llas recorriendo su órbita, las plantas dando flores, el animal viviendo, to- 
dos obedecen a Dios; leyes físicas y biológicas los rigen; su manera de 
obrar está determinada. Con el hombre tuvo Dios un trato de excepción; 
también le dio leyes, pero dejándole libertad: Tal es mi voluntad; en tu 
mano está el cumplirla; desde luego, si la rechazas, labrarás tu perdición. 


Otra vez surge la objeción: «Pero así no soy libre. Si Dios me impone 
leyes, yo no tengo ya verdadera libertad.» 


¡ Ya lo creo que la tienes! La ley no hace más que perfeccionar la li- 
bertad. 


El que aprende a pintar ha de observar las leyes de la perspectiva. 
¿Se merma por ello la libertad del pintor? De ninguna manera. En su mano 
está despreciar las leyes de la perspectiva; pero... así de malo resultará su 
cuadro. Tú también puedes infringir las leyes de Dios; pero... piensa qué 
será de tu alma. 
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O A tudes 
perfecciona 
nuestra 
libertad. 


El que aprende música ha de respetar las leyes de la armonía. ¿Sufre 
detrimento su libertad? No lo sufre. Puede escribir una composición, tocar 
instrumentos, cantar... contra las leyes del arte..., mientras haya quien re- 
sista tanta discordancia. Tú también puedes llevar una vida contraria a la 
Ley de Dios, pero... estará llena de disonancias. 


El que escala el pico del Montblanc tiene un sendero seguro, provisto 
en muchas partes de barandas y cadenas para poder agarrarse. ¿Está limi- 
tado por ello en su libertad? De ninguna manera. Puede probar otros cami- 
nos; puede escoger los propios; pero que no reproche a nadie más que a sí 
mismo si al final se despeña. 


SI queremos pintar la obra maestra de nuestra vida y observar en ella 
una justa perspectiva, hemos de guardar la Ley de Dios. Si queremos que 
nuestra vida resulte armoniosa hemos de buscar en la Ley de Dios los de- 
bidos acordes. Si queremos pasar seguros por los peligros de la vida, sin 
caer en el precipicio, y llegar a las alturas de la vida eterna, hemos de se- 
guir la Ley de Dios, que nos marca el camino. 


Algunos hombres superficiales, que no quieren tomarse el trabajo de 
pensar, dicen: « ¡Dios es tan exigente! ¡La religión católica nos manda tan- 
tas cosas, nos amarga tanto la vida...!» Hermano: nunca nos demostró me- 
jor Dios ser «nuestro Padre bondadoso» que al darnos sus Mandamientos y 
exigirnos que los cumpliéramos. 


Dios hace con nosotros lo que hace el padre con su hijo cuando éste 
parte para el extranjero. 


Pongamos un ejemplo: tu hijo ha terminado sus estudios, y tú lo 
mandas por un año al extranjero para que complete sus estudios. Cuentas 
entregarle tus negocios cuando esté de regreso. Pasas con él la última no- 
che. Os despedís. ¿Cuáles son tus sentimientos? ¡Ojalá tenga una buena 
estancia y se lo pase bien! ¡Ay!, ¡con tal de que no le ocurra ninguna des- 
gracia! Temes que peque de incauto y que el mundo lo engañe. No serías 
buen padre si no le hicieses ciertos encargos. ¿Cuáles? Los mismos que 
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nos hace Dios, nuestro Padre que nos ama, cuando comenzamos nuestra 
vida en este mundo, esperando que, cumpliéndolos, volvamos a El sin su- 
frir ninguna desgracia y recibamos sus tesoros. 


Dios hace con 
A nosotros lo que 

Ñ haría un padre con 
su hijo que parte 
'- para el extranjero. 


¿Qué es lo primero que encargas a tu hijo? 


¡No olvides a tu padre! Acuérdate muchas veces de que te aguardo y 
estoy preocupado por ti. Piensa en mí cariñosamente y con frecuencia; si 
llega la tentación, este pensamiento te dará fuerzas para vencerla; si algún 
trabajo te resulta difícil y te cuesta, piensa: con esto daré alegría a mi pa- 
dre; lo hago... 


¿No es así el primer encargo que haces a tu hijo? Y la mayor ofensa 
que podría él inferirte sería olvidarte, avergonzarse de t1, renegar de ti en el 
extranjero. 


Pero si esto es lo primero que tú exigirías a tu hijo, ¿ha de sorpren- 
dernos que Dios nos pida lo mismo en el primer Mandamiento? «Yo soy tu 
Señor y Dios. No me ves; pero acuérdate siempre de mí. En cualquier par- 
te que vivas, piensa en mí; que no pase la mañana ni la noche sin que me 
hables con oraciones fervorosas y cálidas. Y si te cuesta ser honrado, pien- 
sa: “Siendo honrado daré gusto a mi Padre. Lo seré, aunque me cueste”. Y 
no te avergijences de mí delante de los hombres. Y no reniegues de mí.» 


¡Respeta el nombre de tu padre! ¡Qué vergúenza si fuese mi propio 
hijo quien manchara la honra de la familia! Pero ¿no nos pide lo mismo 
Dios en el segundo Mandamiento? 


«Escribe a menudo, cada semana.» Tómate media hora cada semana 
para retraerte de todos tus quehaceres terrenos y traer aquí tu alma, al tem- 
plo, y explayar conmigo tu corazón y contarme tus penas durante la santa 
Misa. S1 tu hijo pasara varias semanas sin escribirte, dirías en tu interior: « 
¡Qué ingrato! ¡Se olvidó de mí!» ¿Qué ha de decir Dios si tú también te 
olvidas de santificar sus días, los domingos y fiestas de guardar? 

Y no se contenta con estas cosas el corazón paterno: da consejos al 
hijo respecto de modo de vivir. Sé amable, atento, cortés con todos (¿no os 
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recuerda el cuarto Mandamiento?). No seas vehemente, díscolo, perturba- 
dor de la paz (quinto Mandamiento). En el extranjero tendrás muchas más 
tentaciones para robarte la pureza; hijo mío, pon gran cuidado en lo que 
hables, en lo que mires, en lo que hagas (sexto Mandamiento). Padres y 
madres, si Os dijeran que vuestro hijo se había corrompido y perdido en el 
extranjero, ¿no sería ésta la noticia más funesta que se os pudiera dar? ¿Y 
puede haber cosa que más duela a nuestro Padre celestial? 


Y si oyerais que vuestro hijo ha robado... ¡qué vergilenza! (séptimo 
Mandamiento), o que miente y quita la fama y honra de los otros (octavo 
Mandamiento), 


Así, pues, los Mandamientos de Dios son las señales más hermosas 
de su amor; nos los dio, no para amargarnos la vida, sino para asegurar 
mediante los mismos nuestra vuelta a la casa paterna del cielo, nuestra fe- 
liz llegada, de la misma manera que el padre da sus consejos al hijo para 
preservarle de la perdición. Y del mismo modo que el padre espera con jú- 
bilo al hijo que vuelve de lejanas tierras, así también nos espera Dios des- 
pués de un viaje de sesenta o setenta años por el mundo..., en que cumpli- 
mos sus santos Mandamientos. Porque lo dijo el mismo Jesucristo: Si quie- 
res entrar en la vida eterna, guarda los Mandamientos. 


Este es el sentido de las palabras de Cristo y tal el significado del 
Decálogo, desde el punto de vista de la vida eterna. 


ES 


La ley de Dios obliga del mismo modo al muchacho que al anciano, 
al pobre que al rico, a los seglares que a los sacerdotes. Incluso a estos úl- 
timos los obliga con más rigor, porque ellos han de dar ejemplo; y si al- 
guno cae por debilidad humana, nadie lo deplora más que la misma Iglesia 
y los sacerdotes celosos, los que lo son según el Corazón de Cristo. 

Sí: el Decálogo es exigente. ¿Quién podría negarlo? ¿Quién podría 
negar que se necesita una firmeza a toda prueba, un entusiasmo que no va- 
cila ante el sacrificio y un dominio de sí mismo que sólo la imitación de 
Cristo puede dar, para permanecer fieles a los Mandamientos de Dios 
siempre y en todas las situaciones, en medio de este mundo tan tempestuo- 
so? El alma que sigue a Cristo ha de prepararse para una doble lucha: el 
primer combate, lleno de sudor de sangre, habrá que sostenerlo contra sus 
propios instintos; la segunda refriega será el choque con el mundo burlón y 
ofensivo, que no comprende los altos ideales. 
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Mas no podemos ceder. 


S1 la vida humana y las leyes divinas no se compaginan, no hemos de 
pretender que se modifiquen las leyes, sino solamente que se reforme la 
vida humana. No es lícito «reformar la religión de Cristo según los postu- 
lados de la época», como piden algunos; no es lícito «reformar el Evange- 
lio de Cristo, ni es lícito «reformar» la moral cristiana. El hombre indolen- 
te, frívolo, ebrio de placeres; vería con gusto una nueva edición, corregida 
y abreviada, del Decálogo; aplaudiría, por ejemplo, la supresión del sexto 
Mandamiento; pero del mismo modo que el Sol no sigue en su carrera 
nuestros relojes, ni los átomos, al combinarse, tienen en cuenta las elucu- 
braciones de los químicos; ni la órbita de los cuerpos siderales tiene mira- 
mientos con los mejores astrónomos; ni las leyes del universo se modifican 
a capricho de los físicos..., así tampoco las leyes de Dios siguen los capri- 
chos de los hombres. En la naturaleza creada por Dios no podemos cam- 
biar una sola verdad, no podemos suprimir una sola ley; tampoco podemos 
suprimirla en el mundo sobrenatural. 


Pero el hombre moderno necesita una cosa, y la necesita con urgen- 
cia. Necesita... no una fe nueva, no una religión nueva, no un código nue- 
vo, sino: un corazón nuevo, un alma nueva, una generosidad nueva, un 
amor nuevo para vivir la fe. 


No es cosa fácil observar siempre y en todo los diez Mandamientos; 
pero nosotros queremos cumplirlos, porque sabemos que de ello depende 
el bienestar de la Humanidad en esta tierra y de ello depende nuestra feli- 
cidad eterna en el cielo. 


28 


CAPÍTULO CUARTO 


LA INFRACCIÓN DEL DECÁLOGO: EL PECADO 


Antes de comenzar el examen minucioso de los Mandamientos te- 
nemos que tratar todavía de una cuestión fundamental; y a ella quiero de- 
dicar todo este capítulo. 


El Señor escribió en unas tablas de piedra los Mandamientos que se- 
ñalan el camino de la vida humana. El que los infringe comete pecado. 
Dios quiere que todos los hombres observen su ley. Por otra parte, ha dado 
al hombre la libertad, una voluntad libre, es decir, que pueda decidirse li- 
bremente; y, por tanto, de nosotros depende el cumplimiento o la infrac- 
ción de la ley divina. Depende de mí. Pero si la quebranto..., cometo peca- 
do; y con el pecado cae sobre mí la mayor tragedia. Con el pecado pierdo 
la gracia de Dios. ¿Sabéis lo que significa esto? El que ha perdido su for- 
tuna, ha perdido mucho; el que ha perdido su brazo derecho, ha perdido 
aún más; el que ha perdido la amistad de Dios, lo ha perdido todo. 


La infracción de la Ley de Dios, el pecado, es el mayor mal del mun- 
do; así lo enseña la Iglesia. Y por esto nos repite de continuo esta divisa: 
antes morir que pecar. 


Pero ¿es así en realidad? ¿Tan espantosa tragedia es el pecado? ¿Tan- 
to hiere a Dios? ¿Es de veras un acto de rebeldía contra Él? ¿No es lo 
mismo para Dios que yo cumpla el Decálogo o no lo cumpla? He aquí el 
tema del presente capítulo: 


Qué piensa el mundo respecto del pecado. 


Qué piensa Dios acerca del mismo pecado. 


I 


QUÉ PIENSA EL MUNDO RESPECTO DEL PECADO. 


El sentido de la vida no pasa de ser para muchos vacío y superficial. 
Unicamente gozar y divertirse, tomar la vida como un pasatiempo, nunca 
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tomarse la vida en serio. Y sino se toma nada en serio, en nada se ve pe- 
cado. Aquí está el gran defecto, el principal, de nuestra época moderna. 


Me preguntas, sorprendido, amigo lector: «Pero ¿esto es un mal?» 


¿Y lo dudas? Si no vemos pecado en nada, es que no somos lo sufi- 
cientemente serios para descubrirlo. Solamente nuestro divino Salvador 
pudo decir en verdad: ¿Quién de vosotros me argúirá de pecado? (Jn 
8,46). Pero hoy casi todo el mundo piensa que no ha cometido ningún pe- 
cado y lo declaran abiertamente. ¡Hoy nadie tiene pecado, nadie tiene sen- 
timiento de culpa! Hoy día todos los hombres preguntan desafiantes: 
¿Quién de vosotros me arglúiirá de pecado? Lo preguntan los padres, lo 
preguntan los hijos, lo preguntan los educadores, lo preguntan los Gobier- 
nos... No hay señal más espantosa del actual proceso de descomposición: 
estamos sumergidos en el pecado hasta el cuello, pero no lo sentimos; aún 
más, nos hallamos a gusto en él. 


Hoy día se peca de infinitas maneras...; y, sin embargo, los confesio- 
narios están vacíos. Porque ha muerto la conciencia del pecado. Ningún 
diario se atreve a manifestar que algo es pecado. Apenas hay escuelas que 
enseñen a los niños —excepto en la clase de Religión— que esto y esto 
otro es pecado, es decir, algo que ofende a Dios. Mostradme un fallo de un 
tribunal en que se condene a un hombre por haber cometido «pecado», es 
decir, por haber ofendido a Dios. Hoy día no es de buen tono hablar de pe- 
cado, no es cosa moderna. ¡No hay pecados! No hay más que deslices, 
equivocaciones, errores, defectos hereditarios, debilidades humanas... 


Y, sin embargo... Al mirar la cruz del Redentor dan ganas de gritar, 
para que todo el mundo se entere: ¡Hombres, mirad lo que es el pecado! 
¡Lo que es el pecado que exigió tal expiación! 


¡Hombres, mirad lo que es el pecado! 
E 7 97 _ = E mE: 7 


Al mirar al hombre que sufre, siento algo que me mueve a exclamar: 
¡Hombres, mirad lo que es el pecado, que nos llevó a tal extremo! Dios ha 
creado al hombre para la felicidad; para que sea feliz aun en esta vida te- 
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rrena. En el plan original de Dios estaba que el hombre, después de pasar 
esta vida feliz, que no experimentase las amarguras de la muerte, y entrase 
en el reino del Cielo. 


Y ¿por qué no este hombre, que fue creado para la felicidad, sufre 
tanto? Nos contesta SAN PABLO: Por un solo hombre entró el pecado en 
este mundo, y por el pecado la muerte (Rom 5,12). El pecado nos perdió, 
hizo desdichada nuestra vida. 


Cualquiera creería que todos odiamos a quien echó a perder todas 
nuestras cosas. ¡Oh!, no. Somos víctimas del pecado y, sin embargo, que- 
remos el pecado. Aún más: lo enseñamos por todas partes. El mundo ente- 
ro no es sino una inmensa escuela de pecado, en que todos alaban sólo el 
pecado. Viene un pintor, y con su pincel pinta una escena pornográfica. « 
¿Es pecado? ¡No es pecado! ¡Es arte moderno!» Llega el escultor: talla una 
estatua obscena; el poeta escribe una poesía erótica. « ¿Es pecado? ¡No es 
pecado! ¡Es arte, es literatura moderna! «El filósofo dice que no existe el 
pecado, que sólo hay debilidad, defecto, cortedad, imperfección. He ahí 
cómo opina el mundo respecto del pecado. 


Pero no fue la Iglesia quien inventó el pecado. 


II 


¿QUÉ PIENSA DIOS RESPECTO DEL PECADO? 


¿Qué es el pecado a los ojos de Dios? Examinemos la Biblia, un 
conjunto de libros escritos bajo la inspiración de Dios. Allí vemos descrito 
cómo fue el primer pecado, la primera caída. Esta narración, de profunda 
sabiduría, no pudo escribirla sino el mismo Dios, el único que conoce el 
pecado, todas sus raíces y consecuencias. La primera caída en el Paraíso es 
la descripción no sólo del primer pecado, sino en cierta manera de los pe- 
cados todos. 


¿Cómo se comete el pecado ? 


Conoces la historia de la caída de nuestros primeros padres. Se 
acerca el tentador con la mayor falacia que jamás ha conocido el mundo: 
¿Por qué motivo os ha mandado Dios que no comieseis de todos los árbo- 
les del Paraíso? (Gén 3,1). ¿No empieza de la misma manera toda tenta- 
ción? Pensémoslo un poco: ¿Por qué habrá prohibido Dios esto o aquello” 
¡Es una cosa tan agradable! ¡Gozan tanto con ella mis sentidos! ¿Puede ser 
Dios enemigo de mi felicidad? ¡Hermano! ¡Hermano!, dime con sincerl- 
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dad: en la perplejidad de hacer o no hacer tal cosa, ¿no has oído siempre 
las mismas palabras?: ¿Por qué os ha prohibido Dios comer de todos los 
árboles del Paraíso?... Y confiesa que, si no has obrado como la primera 
mujer, te has quejado, por lo menos en tu interior, de que Dios no permita 
comer de la fruta prohibida, y has creído que Dios va contra tu felicidad. 
Porque prohíbe algo a lo que te mueve tu instinto, te has quejado, o por lo 
menos has pensado en tu interior que Dios pide demasiado, que actúa co- 
mo un tirano. 


Continuemos y veamos qué proceso sigue el pecado. La mujer recha- 
za la tentación pero muy débilmente: Podemos comer del fruto de los ár- 
boles del jardín. Mas del fruto del árbol que está en medio del jardín, ha 
dicho Dios: No comáis de él, ni lo toquéis, porque sino moriréis. (Gén 
33). 

Eva, ¿qué se hizo de tu fe firme? ¿Dónde está tu gratitud para con 
Dios? Habría tenido que contestar firme y decididamente: «No comemos, 
porque Dios nos lo ha prohibido y ha dicho que moriremos.» Pero ella no 
responde así. No dice: «Dios nos dio la vida, todo nos lo dio el Señor; por 
tanto, renunciamos con gusto a todo, si Él nos lo prohíbe.» No, no dice es- 
to, sino: «No comemos, porque el Señor dijo que moriríamos...» 


Magnífico pie para que siga diciendo el seductor: 


¡De ninguna manera moriréis! (Gén 3,4). Fijaos cómo el demonio 
hace primero que titubee la fe, para después tentar directamente a caer en 
la incredulidad. La incredulidad es tan antigua como el mundo mismo. Los 
que no creen hoy en la palabra de Dios, no hacen más que hacer eco de la 
primera tentación: «Ciertamente que no moriréis.» 


Eva se calla; ya está casi vencida. El tentador se envalentona: Se os 
abrirán los ojos y seréis como dioses (Gén 3,5). Da un paso más, ahora la 
induce a la rebeldía. El hombre siempre ha querido ser como Dios, o por lo 
menos robar una parte de la dignidad divina. Los antiguos emperadores 
romanos exigían para sí actos de culto; y el hombre moderno, cegado por 
avances científicos, levanta su razón a categoría de divinidad. 


La infeliz Eva sigue bebiendo el veneno. Mira el fruto del árbol: Y 
como viese la mujer que el árbol era bueno para comer, apetecible a la 
vista y excelente para lograr sabiduría, tomó de su fruto y comió (Gén 
3,6). Vio..., lo vio con sus ojos; ¿quién no ha experimentado todavía que 
son los ojos la primera ventana por la cual entra el pecado en el alma” 
¿Eres orgulloso? ¿Cómo has llegado a serlo? Con la visión engañosa de la 
grandeza humana. ¿Eres avaro? ¿Cómo has llegado a serlo? Viendo el bri- 
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llo del oro. ¿Un fuego impuro devora tu alma? ¿Qué fue lo que lo incen- 
dió? No fuiste circunspecto con tus ojos. 


¿Cuál es la consecuencia del pecado ? 
El primer pecado está cometido. ¿Cuál es su consecuencia? 


¿Qué es lo que prometió el pecado? «Se os abrirán los ojos...». 
Pues... se han abierto. Pero ¿qué es lo que vieron? Vergiienza, temor, re- 
mordimiento. Es la única ciencia que el pecado comunica al hombre. 


La vergiienza es la consecuencia de todo pecado. El pecador puede 
ocultarse del mundo, de las leyes, pero no de sí mismo. Puede haber un 
hombre tan depravado que se jacte de su pecado; puede haber un intelec- 
tual que presente el mal con aspecto de bien; puede haber un poeta que de- 
dique sus versos a enaltecer el pecado...; pero vienen días, momentos, en 
que el alma del depravado, del intelectual, del poeta, solloza y se quebran- 
ta bajo la terrible vergienza del pecado. Nadie puede evitar este castigo. 


Se os abrirán los 
ojos... 
¿Y qué vieron? 


Sintieron 
vergiúenza, temor, 
remordimiento... 


Principalmente, si se añade la segunda consecuencia del pecado: el 
temor. «OÍ tu voz en el jardín, y tuve miedo» (Gén 3,10). ¡Tuve miedo! 
¿Te asustaste de Dios? Ah, hermano.; cuando no teníamos pecados, ¡qué 
alegría era para nosotros la conversación con Dios! ¡Cómo nos arrodillába- 
mos ante su altar! Y ¿ahora? ¿Por qué tienes miedo de la iglesia, del con- 
fesionari0? ¿Por qué te gustaría poder olvidar que hay Dios, que tienes al- 
ma, que hay vida eterna, que tendremos que rendir cuentas? ¿Por qué tie- 
nes miedo de Dios?” 


En vano quisiera esconderse el pecador. Ahí viene el tercer efecto del 
pecado: el remordimiento. Dios habla y pregunta a Adán: ¿Dónde estás? 
(Gén 3,9). ¿Qué es la voz de la conciencia sino la voz de Dios? ¿Qué has 
hecho? ¿Dónde está tu inocencia? ¿Qué significa tanta suciedad en tu al- 
ma? 

¡Ah! ¡La conciencia! ¡Aquella conciencia que reprocha, que ator- 
menta! Si no tuviésemos otro argumento, la sola conciencia probaría con 
bastante fuerza que hay Dios y nos diría la manera cómo piensa Dios res- 
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pecto del pecado y cómo este mismo Dios vigila el cumplimiento de sus 
leyes. Por mucho que lo intentes, no podrás acallar su voz. La conciencia 
habla, atestigua, acusa. No basta; se erige en juez severo, en verdugo. Tie- 
ne látigo con que azotar; tiene fuego con que quemar; tiene serpientes con 
que morder; tiene campanas con que tocar a rebato; tiene aguijón con que 
picar. No nos deja en paz ni de día ni de noche. 


El alma pecadora se espanta de sí misma; le repugna la suciedad, y 
en medio de sus terribles cavilaciones muchas veces exclama: ¡antes la 
muerte que este continuo y terrible remordimiento! 


Y llega la muerte. Y en este punto nos paramos ahora, porque en él 
podemos ver con toda claridad cuánto aborrece Dios el pecado. 


El castigo del pecado: la muerte. 


¿Qué es la muerte? Llega nuestro cuerpo al fin de su vida. Se des- 
compone, se deshace. 


Suele decirse que el hombre es la criatura más excelente que puso 
Dios en la tierra. Y esto lo decimos no solamente por lo que toca al alma, 
sino también por lo que se refiere al cuerpo. Nuestro cuerpo es realmente 
una obra maestra de la mano de Dios; es el más hermoso de toda la crea- 
ción visible. ¡Qué brillo en los ojos del hombre! ¡Qué nobleza en su porte! 
¡Qué expresión de inteligencia en su rostro! Pero, principalmente, ¡qué ins- 
trumento más adecuado y obediente es el cuerpo para el alma inmortal! 


¿Es posible que Dios haya creado esta obra maestra para que viva 
tan sólo unos minutos en la tierra y después se deshaga en polvo? ¿Qué 
pintor, qué escultor, crea su obra maestra y al momento siguiente la des- 
troza? ¿Qué arquitecto construye un magnífico palacio y en cuanto lo tiene 
acabado lo hace saltar con dinamita? Pues esto haría Dios si crease el 
cuerpo del hombre para tan corta vida. No; Dios no quiso originariamente 
la muerte. El pecado trajo la muerte. 


El pecado nos trajo la muerte. 
A e 


¡Dios mío, cómo ha de ofenderte el pecado, 
si no has perdonado a tu Hijo unigénito! 
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Amigo lector: medita un momento en qué consiste la muerte. Ven 
aquí, junto a la cama —no tengas miedo—,; en ella ves a un moribundo. 
No temas, no te hablo ahora de sus dolores atroces, no te digo cómo lucha 
su corazón, cómo se corta su aliento, qué espectros espantosos le asus- 
tan..., no; todas estas cosas ya las ha pasado. Apenas si respira todavía. Y, 
sin embargo, era un rey poderoso, un gran inventor, un riquísimo director 
de Banco, una joven actriz de fama mundial... Mira su rostro pálido como 
la cera, sobre la almohada. Apenas no puede moverse. Mira sus ojos apa- 
gados, vidri0sos... 


Dios castiga el pecado también aquí abajo, ya antes de la muerte, 
aunque lo castigue principalmente después, en la otra vida. 


Todavía no has muerto, y ya abren el frasco de perfume, porque el ai- 
re empieza a apestar. Viene ya la descomposición. Después..., apenas sl 
han rezado un «Padrenuestro» junto a tu cadáver, y ya llega la agencia 
mortuoria y te lleva al «depósito», al depósito del cementerio. No es posl- 
ble tenerte en casa, «corrompes el aire». 


¿Lo oyes? «Corrompes el aire». Tú, a quien todavía miraban ayer 
temblando los subordinados; tú, que seducías con tu belleza y coquetería a 
beber el pecado; tú, que llevabas almas a la perdición..., ahora ¡corrompes 
el aire! 


Y lucha el hombre con la muerte. De nada le sirve, En Estados Uni- 
dos —no entre los salvajes, sino en los círculos más distinguidos— hay la 
costumbre de pintar al muerto, maquillarle, coserle los labios, dándoles 
una forma hermosa; de modo que su cara es tan fresca, tan sonrosada y 
sonriente como nunca lo fue en su vida... ¡De nada le sirve Y ¿después del 
entierro? ¿Qué será de ti a las pocas semanas de morir? ¡No quiero hablar 
de ello! No. No hablo de aquel puñado de ceniza, de aquel montón de hue- 
sos que queda de nosotros. Si alguien te encontrara unos días después de tu 
muerte, se helaría de espanto. 


Medítalo: el pino viejo se tumba en la cima de la montaña. Por su 
edad avanzada, o por el hacha del leñador, no importa... ¿Quién teme al 
mirar un viejo árbol tumbado? Nadie; aún más, fabricamos muebles de él; 
durante largos decenios adornamos con él nuestras casas, llevamos sus ho- 
jas y ramas a nuestro cuarto para que despidan un perfume agradable... Pe- 
ro a ti te llevan a una tumba para que no corrompas el aire; y todos los 
que te miran se espantan. 

No tenemos tampoco a las cosas que fabricó el hombre. Vamos a ver 


estatuas antiguas, centenarias, aunque estén destrozadas; y soñamos en las 
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ruinas de antiguos castillos, aunque se desmoronen sus piedras...; tan sólo 
el cuerpo del hombre se vuelve espantoso, horrendo, después de la muerte. 


Acércate ahora y dime: « ¿Qué es el pecado? ¿Nada? Ven ahora y re- 
pite: «Gozo tanto, disfruto tanto con éste o con aquel pecado. No es posi- 
ble que Dios tome a mal mi felicidad.» Sé realmente sincero... 

¡Qué será el pecado, si Dios, por el primer pecado, infligió al hom- 
bre, su más excelsa criatura, un castigo tan grave: una muerte humillante, 
horrible e inexorable! ¡Dios mío! ¡Cuánto debe ofenderte el pecado! 


Y hay algo que os sorprenderá más aún. Vivía en esta tierra, un hom- 
bre, que al mismo tiempo era Dios. ¿Él también hubo de morir? Sí. Él se 
sometió a la terrible sentencia. Mírale: ¡cómo suda sangre en el Monte de 
los Olivos y cómo suplica con ferviente oración: Padre mío, si es posible, 
no me hagas beber este cáliz! (Mat 26,39). ¿Cuál fue la respuesta? No es 
posible. Porque quiso cargarse con los pecados de los hombres, hubo de 
soportar los sufrimientos más dolorosos y expirar en medio de terribles 
afrentas. ¡Dios mío, cómo ha de ofenderte el pecado, si no has perdonado 
a tu Hijo unigénito! 


Pero, por lo menos, ya que se ha consumado el gran sacrificio, ya que 
el Hijo de Dios ha muerto por el pecado, ¡ahora se habrá acabado la devas- 
tación de la muerte, ahora ya no morirán los hombres! Está a la vista: el 
hombre muere aun después de este gran sacrificio. 


Pero, por lo menos, se habrá apagado el fuego de la condenación. 
¡No! Arderá eternamente. 


Pues, por lo menos, los que están allí se librarán algún día. Ni uno so- 
lo. 


¡Señor! Entonces, ¿por qué has muerto? ¿Qué es la Redención ? 


La redención consiste en que los que quieren, fijaos bien, los que 
quieren llegar a Dios, reciben su gracia mediante los santos Sacramentos; 
pueden cancelar los pecados cometidos; adquieren fuerzas para no come- 
terlos de nuevo; y así Dios tiene misericordia con ellos y los ama. Mas los 
que siguen queriendo sus pecados y se obstinan no serán introducidos a la 
fuerza en el Cielo; Dios no los quiere, Dios los aborrece, porque dejaría de 
ser Dios en el momento en que no aborreciese el pecado. 


ES 


Termino este capítulo con una historia antigua. 
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En una hermosa ciudad española, en Toledo, Carlos V, monarca glo- 
rioso, en cuyos dominios nunca se ponía el sol, llamó a consejo a sus prin- 
cipales vasallos. No podía faltar entre ellos el más distinguido por el mo- 
narca: Francisco de Borja, duque de Gandía... 


Como es natural, no siempre trataban de los graves asuntos de go- 
bierno. Después de larga jornada, llena de fatigas, bien merecían los mag- 
nates un poco de solaz. Por la noche circulaba con alegría la copa de vino 
tinto. Y damas lujosamente vestidas se recreaban con la música española... 
Hasta que un día..., un día entró un huésped que no estaba invitado. Y miró 
de hito en hito los ojos de la hermosa emperatriz Isabel. El que recibe esta 
mirada de este extraño huésped, de órbitas oscuras, no abre más los ojos. 
Así que murió la hermosa emperatriz. 


El entierro se celebró en Granada; el cadáver fue llevado hasta allí, y 
fue acompañado por el duque de Gandía, quien tenía el encargo de certifi- 
car que, en el momento en que el féretro fue depositado en la cripta, que el 
cadáver era el de la emperatriz. Se descubre el ataúd en que yace el cadá- 
ver... después del largo viaje desde Toledo..., y el duque, espantado, ex- 
clama: ¡Señora! ¿Sois vos? Hermosa Isabel, ¿sois vos este cadáver defor- 
me? ¡Oh señora! Todo es vanidad; no hay más que una sola cosa que val- 
ga la pena: vivir según la voluntad del Dios eterno... 


Francisco de Borja quedó tan impresionado de este suceso que, des- 
pués de ocupar el cargo de virrey de Cataluña durante unos años, lo dejó 
todo y entró en la Compañía de Jesús buscando la santidad. 

¡Que el Señor nos ayude también a nosotros a dejar el pecado y a 
buscar con ahínco la santidad! 
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CAPÍTULO QUINTO 


¿FELICIDAD SIN DIOS? 


Cuando se padece una larga enfermedad, postrado en la cama, se dis- 
pone normalmente de mucho tiempo para pensar y meditar... 


En una hermosa mañana otoñal, estoy convaleciente, sentado frente a 
mi escritorio. Una hoja de la doble ventana está abierta; brilla el sol otoñal. 
De pronto entra una avispa extraviada y se mete entre los dos cristales de 
la otra hoja, que está cerrada. Queriendo salir, se golpea una y otra vez 
contra el cristal, deseando evadirse de su prisión; y después de tanto gol- 
pear, cae desmayada. ¡Pobre avispa! La vida, la alegría, la luz la atraen...: 
junto a ella está abierta la otra parte de la ventana; por allí podría lograr la 
libertad en un momento...; pero ella busca la libertad, la alegría, la vida, 
justamente allí donde no las puede alcanzar. 


Cuando, por la noche, me acerqué a la ventana para cerrarla, vi la 
pobre avispa muerta sobre la cornisa. ¡Pagó con su vida el empeño de bus- 
car por un falso camino la luz, la felicidad! 


Me acorde entonces de la suerte de muchos hombres. Me acordé de 
aquellos que buscan, por caminos equivocados, afanosamente la felicidad; 
una y otra vez se lanzan contra el cristal de una felicidad engañosa, hasta 
que, por fin, al ocaso del sol —en el ocaso de la vida—, se desploman car- 
gados con la terrible responsabilidad de una vida desperdiciada. Esta avis- 
pa extraviada es el símbolo de la sociedad moderna. Por más que busque 
la felicidad, no la encontrará más que en Dios. Este es el pensamiento- 
guía del presente capítulo. 


Reflexionemos sobre dos puntos: lo peligrosos que pueden ser los 
caminos por dónde busca el hombre la felicidad, y qué cosa puede salvar- 
le del peligro inminente. O, con otras palabras: 1. ¿Cuál es nuestra enfer- 
medad?; y U. ¿Hay o no esperanza de curación ? 


I 
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¿CUÁL ES NUESTRA ENFERMEDAD? 


Cuando, al principio de la Historia, al hombre se le subió a la cabeza 
el orgullo y la jactancia, quiso construir una torre gigantesca, que desafiase 
al mismo cielo. Pero en castigo —según advierte la Sagrada Escritura—, 
Dios confundió el lenguaje de los hombres: el uno no comprendía al otro, 
y cubiertos todos de vergilenza, hubieron de dejar la torre de Babel sin 
acabarla de construir. 


A nuestra sociedad le ocurre exactamente lo mismo, al querer cons- 
truir el edificio de la civilización humana prescindiendo de Dios. Pero el 
Edificio acabará tambaleándose, crujiendo, y en cualquier momento se 
desplomará su techumbre sobre nuestra cabeza. ¿Por qué? Porque los obre- 
ros se enorgullecieron de su propio poder. Porque quisieron edificar una 
civilización sin Dios. Porque desafiaron las leyes divinas. Porque nosotros, 
en medio de los múltiples y desquiciados trabajos que nos impone la vida 
moderna, no nos acordamos de la única fuerza que nos puede dar cohe- 
sión. Ponemos piedras, pero no tenemos cemento. Tenemos las piedras, el 
trabajo humano; pero no el cemento: el respeto a la Ley de Dios. 


Quisieron edificar 
una civilización sin 
Dios 


Hemos confiado demasiado en nuestro saber. Confiamos mucho en la 
técnica. Confiamos en el progreso. Y ¿adónde hemos llegado? Cuantas 
más luces enciende la técnica, tanto más oscuros son los caminos del hom- 
bre. Cuanto más progresa la ciencia, tanto más se multiplican los proble- 
mas del alma. ¿Adónde vamos a parar? Hacemos saltar peñascos con di- 
namita, pero no logramos dominar nuestra ira. Somos capaces de navegar 
por el fondo del mar, hemos aprendido a volar, nos comunicamos entre le- 
janos países al instante; pero no somos capaces de guardar fidelidad, de 
tener paciencia con los demás, saber perdonar, respetar a los demás, decir 
siempre la verdad y ser honrados, ser amables y solidarios. 


¡Cómo progresa la técnica! Pero cuánto hemos retrocedido en las 
virtudes y en el camino de la santidad. Ya no nos basta la velocidad del 
avión; hoy día el hombre anhela viajar en vuelos interplanetarios. Pero, 
con todas estas cosas, ¿es mejor y más digna la vida del hombre ? 
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Progresamos, progresamos a pasos de gigante. Pero lo que el hombre 
necesita hoy no es tanto el progreso como el ascenso. El ascenso que nos 
libre del pecado de mil cabezas, que nos libre de la maldad, del egoísmo, 
del odio, de la mentira, de la lujuria. Porque progresamos en lo material, 
pero naufragamos sin rumbo en la vida del espíritu. 


¡Cómo hemos avanzado en la técnica, si la comparamos con la de 
hace cien años! Pero ¿hemos adelantado tanto en punto a moral y buenas 
costumbres? ¿Se da cuenta el hombre moderno que tiene alma? Estos 
hombres que corren jadeantes tras el dinero, ¿asumen realmente que un 
día tendrán que rendir cuenta también de su alma, de su alma, en que 
nunca han pensado ? 

El cristianismo derrotó al paganismo; pero si echamos una ojeada al 
mundo actual, notaremos con espanto cómo se organiza y se abre paso 
una nueva forma de paganismo. 

Podemos mirar a cualquier parte... 

Muchos están empeñados en desprestigiar a la Iglesia católica, hacen 
befa del matrimonio y de la familia, tratan suprimir los signos religiosos... 

Esta es la situación. Así se debate la pobre avispa, aturdida entre los 
cristales; así busca su felicidad el hombre descarriado. 


Pero es sólo la primera parte de nuestro pensamiento: hacer constar 
tristemente la existencia de la enfermedad, dar el diagnóstico. Veamos 
ahora cuál es la terapéutica, cuál es el método de curación, dónde está 
nuestra medicina, si podemos o no tener esperanza de salvación. 


II 


¿HAY ESPERANZA DE CURACIÓN? 


Hay solución. No sólo disponemos de nuestras fuerzas humanas, sino 
también de la ayuda de Dios. 


No hace mucho leí una estadística, según la cual, cuanto mayor es el 
desarrollo material de un pueblo, tanto más crece el número de los suici- 
das; en cambio, cuánto más pobre es una nación, menos suicidios se dan. 


Vale la pena meditarlo un poco. ¿Qué hemos de hacer? ¿Qué no se 
desarrollen los pueblos? ¿Abajo el progreso? ¡No! Basta admitir que la 
ciencia, la técnica, el progreso material..., aunque sean cosas necesarias, 
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¡no bastan! Necesitamos de Dios, sólo alcanzaremos la felicidad si hace- 
mos Su voluntad. 


Hay esperanza de curación si volvemos a los Mandamientos de Dios. 
Pero a renglón seguido he de añadir que, por desgracia, hoy día nos resulta 
más difícil cumplirlos. No ayudan ciertas condiciones. 


Por ejemplo, las circunstancias económicas influyen mucho en la vi- 
da del hombre. Ahí está el quinto Mandamiento: ¡No matarás! No abortes; 
respeta al niño, ámale... Y me parece oír los amargos reproches: ¡No gano 
lo suficiente, no tengo hogar! 


Ahí está el sexto Mandamiento: ¡Sé casto, puro de corazón! Y ense- 
guida surgen las objeciones: «En medio de este mundo tan sensual y co- 
rrompido, ¿voy a ser yo una excepción?» 

¿Quién ignora los muchos obstáculos que se oponen a la vida cris- 
tiana, y cómo abundan en nuestra sociedad, y en nuestro modo de pensar, 
ideologías, instituciones, modas, prejuicios contrarios al espíritu del Decá- 
logo? Y justamente en ello estriba la causa de que hoy día sea tan difícil 
observar la ley de Dios. 


Por esto pido todos los que lean esta obra que lo hagan con una fe 
práctica, no simplemente teórica, dispuesta a hacer los sacrificios necesa- 
rios para llevarla a la vida. Porque hay lectores duros de oído que no 
quieren oír lo que les resulta exigente. ¿Quiénes son éstos? 


En sentido espiritual, todos somos sordomudos antes de recibir el 
bautismo. Porque teníamos cerrados los labios y los oídos para la fe. De 
ahí que en la ceremonia del bautismo, el ministro toca la oreja del bauti- 
zando, y le dice: Ephphetha! Es decir: ¡Ábrete! Por desgracia, hay muchos 
hombres que se quedan sordos después del bautismo. Estos no son capaces 
de oír la Palabra de Dios. Porque para percibir ciertas verdades se necesl- 
tan, no dos oídos, sino tres: junto a los dos oídos corporales necesitamos 
un oído especial para percibir con humildad las verdades divinas; necesi- 
tamos volver a ser como niños, aceptar sin vacilar lo que nos dice nuestro 
Padre celestial, con gran una prontitud espiritual. 


Así se comprende por qué muchos hombres se aprovechan tan poco 
del anuncio de la Buena Nueva. ¡Les falta la fe del niño! En verdad os di- 


go, que si no os volvéis a ser como un niño, no entraréis en el reino de los 
cielos (Mat 18,3). 


De modo que ¿hay esperanza de curación? Sí; si sabemos atender con 
fe de niño a la palabra del Señor. Sí, la hay; si nos atrevemos a vivir de una 
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manera coherente los Mandamientos de Dios. La hay, si tenemos la valen- 
tía que se necesita para cumplirlos, por muchos obstáculos que nos ponga 
el mundo. ¡A pesar de todo, contra todos los vientos! 


Hace dos o tres siglos lo que más destacaba al divisar una ciudad, era 
la iglesia. Y a su sombra se cobijaban las demás casas. Dios era el centro; 
la Casa del Señor era la primera, la más importante. 


Hoy las cosas han cambiado. A pesar de todo, creemos que siempre 
habrá un grupo escogido que, aun en medio de la terrible apostasía, per- 
manecerá firme, siempre fiel a Jesucristo. Nosotros creemos que aun hoy 
día hay y habrá hombres que, con espíritu de obediencia, con el alma se- 
dienta por la verdad, estudien las prescripciones de la ley divina para 
orientar su vida de acuerdo con ellas. 


El saber aceptar con todas sus consecuencias los Mandamientos de la 
Ley de Dios supone toda una revolución. Hemos de hacer esta revolución: 
una revolución por Dios, porque sino será el diablo el que haga su revolu- 
ción. 


ES 


Estamos al final del capítulo. ¿Qué mejor para cerrarlo que repetir el 
Padrenuestro? Rezar esta oración con el espíritu del hijo pródigo ávido de 
felicidad. 


¡Padre nuestro! ¿Padre? ¡De modo que tenemos un Padre en el cie- 
lo! Pero aquí en la tierra no hay más que atropellos y crueles sacudidas. ¡Y 
son tan pocas las personas que han sido buenas conmigo en toda mi vida! 
Y ahora, puedo decirte a Ti, Dios mío, Padre. 


¡Padre nuestro que estás en el cielo! ¡Qué lejos está el cielo de no- 
sotros! De nosotros, que vivimos tan apegados a este mundo. 


Santificado sea tu nombre. ¿Quién de los que viven cerca de mí san- 
tifica aún tu nombre? ¿Cuántos de mis vecinos se preocupa todavía de Ti, 
quién se acuerda de santificar tu nombre? ¡Cuánta inmoralidad y pecado! 


Venga a nosotros tu reino. ¡Venga a nosotros! Porque aun hoy, des- 
pués de dos mil años, son tan pocos los lo viven. 


Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo. En el cielo to- 
dos hacen tu voluntad, allí toda voluntad es santa. Pero los que vivimos 
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todavía en este mundo, a los que concediste el don de la libertad, conoce- 
mos tus Mandamientos, pero nos podemos rebelar y desobedecerte... 


Danos hoy el pan de cada día. Sí, sólo lo necesario, porque de otra 
manera nos olvidamos pronto de que todo lo recibimos de Ti. 


Y perdónanos nuestras ofensas. ¡Porque las tenemos, y las tenemos 
en abundancia! Porque yo tengo la culpa. Porque podría haber permanec1- 
do en gracia y no he sido capaz. Perdóname, pues, Señor; perdónanos por 
haber pecado contra Ti. 


Como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. Tú nos 
has perdonado tantos pecados, que bien poco nos debe costar perdonar a 
los que nos han ofendido. 


Y no nos dejes caer en la tentación. Porque queremos ser cristianos. 
Queremos ser tus hijos, aun en medio de este mundo desquiciado. Tus hi- 
jOs..., aun en medio de este neopaganismo que nos rodea. Tus hijos..., que 
tienen por santas tus leyes. No nos dejes caer en la tentación. 


Mas líbranos del mal. De todo mal, cuyas olas están a punto de cu- 
brimos. ¡Pero nosotros no consentimos! ¡Seguimos luchando! ¡Permane- 
cemos fieles a Ti, a tus Mandamientos! Porque Tú eres el único Señor, el 
único Poderoso; Tú eres nuestro Señor, nuestro Padre. 
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EL PRIMER MANDAMIENTO 


CAPÍTULO SEXTO 


En Atenas, entre los numerosos altares levantados a los dioses paga- 
nos, había un altar sencillo. No lo adornaba ninguna estatua de mármol; 
apenas le rendían culto; ninguno de los que paseaban se paraba delante de 
él para ofrecer sacrificios... 


Y sin embargo..., un día San Pablo, después de llevar en Atenas vi- 
viendo unos días, se paró delante de él... Leyó la inscripción que tenía gra- 
bada: «Al Dios desconocido», y no dejaba de pensar en que acababa de 
contemplar: estaba interiormente indignado al ver la ciudad llena de ído- 
los (Hechos 17,16). 


¡Cuántas aberraciones religiosas y morales! Por todas partes frivoli- 
dad, lujuria, desenfreno, idolatría: calles, casas y templos llenos de dioses 
esculpidos. Dioses mudos. Dioses libertinos. Dioses falsos, que no son 
dioses, sino ídolos. Sintió oprimírsele el corazón. Subió al Areópago, a 
donde los curiosos acudían a oír las últimas novedades. 


Y los que le rodeaban, al ver que era extranjero, le dijeron: ¿Pode- 
mos saber cuál es esa nueva doctrina que tú expones ? 


Aprovechó entonces Pablo para hablar del Dios desconocido, de 
nuestro Señor Jesucristo. 


«Ciudadanos atenienses...—les dijo—, al pasar, mirando yo las es- 
tatuas de vuestros dioses, he encontrado también un altar con esta ins- 
cripción: Al Dios desconocido. Pues ese Dios que vosotros adoráis sin co- 
nocerle es el que yo vengo a anunciaros» (Hechos 22,28). Y con gran ar- 
dor, anunció a todos los presentes al único y verdadero Dios. 


También hoy necesitaríamos el celo ardiente de San Pablo, para po- 
der predicar el Decálogo a un mundo que se ha olvidado de Dios, y que 
hace caso omiso de su primer Mandamiento: «Yo soy el Señor Dios tuyo... 
No tendrás otros dioses delante de mí» (Éxodo 20,2-3). 

Nunca como hoy se ha perdido el respeto sagrado que se le debe a 
Dios. Y apenas nos preocupa que la gente no rinda culto al Dios verdade- 
ro, al Dios desconocido, y sin embargo, se incline sumisa ante los nuevos 
ídolos de la sociedad moderna... 
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Consagraremos el presente capítulo y el siguiente a este pensamiento. 
El tema del presente capítulo será: ¿Cómo debería pesar el hombre res- 
pecto de Dios? El del siguiente: ¿Cómo piensa gran parte de los hombres 
respecto de Dios? 


Yo soy el Señor Dios tuyo, dice Dios en el primer Mandamiento; y 
con esto se presentan dos cuestiones: 


Primera: ¿Cómo hemos de entender que Dios es nuestro Señor? 
¿Cuáles han de ser las relaciones entre Dios y el hombre? Después: ¿Qué 
energías infunde el pensamiento de que Dios es nuestro Señor y Padre? 


Nos inclinamos ante los ídolos, y no damos el culto 
debido al Dios desconocido, al Dios verdadero... 


I 


«Yo soy el Señor Dios tuyo.» La voz del Dios eterno resuena con 
fuerza en medio de los truenos del monte Sinaí. 


¡Qué pequeños y débiles nos sentimos ante semejante anuncio! An- 
tes de la creación, no había nada fuera de Dios... La majestad del Creador 
dio vida a este mundo con una sola palabra: fiat, «hágase»... Mi nacimien- 
to en esta tierra: la llegada de una diminuta hormiga a este globo terrá- 
queo... Mi muerte: un grano de arena que se separa de esta tierra... y más 
allá, mi alma llamada a una vida eterna, mi alma, que salió de las manos 
de Dios y a Dios vuelve... 


Yo soy el Señor Dios tuyo. Oigo la voz Señor, y con todo mi corazón 
quiero acoger esta verdad esencial: «soy completamente de Dios». De aquí 
surgen dos consecuencias: 19 Amar a Dios; y 2* Vivir en Dios. 

Amar a Dios.— Amamos a Dios... ¡Qué fácilmente pronunciamos es- 
tas palabras! Pero atención, deben ser coherentes con nuestra vida. 

Nuestra alma espiritual está cercada por nuestro cuerpo material. De 
ahí que queramos sentirlo todo, es decir, verlo, oírlo, palparlo; y lo que se 
escapa a nuestros sentidos no queda sino, a lo más, como concepto abstrac- 
to, oscuro, nebuloso en nuestra alma. 
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ha Yo soy el Señor 


Dios tuyo. 


Soy 
completamente 
de Dios. 


Por esto doy la voz de alerta. A Dios no le vemos, no le oímos, no le 
palpamos..., y, no obstante, hemos de quererle sobre todas las cosas. 
¿Cómo es posible? ¿Cuándo puedo decir que amo a Dios sobre todas las 
cosas? ¿Quizá cuando al pensar en Él siento un calor sobrenatural, una 
tierna emoción, una alegría mística, dándome la sensación de que Él inun- 
da mi alma? De ninguna manera. Nuestro Señor Jesucristo lo enseña cla- 
ramente: No todo aquel que dice: ¡Señor, Señor!, entrará en el reino de los 
cielos; sino el que hace la voluntad de mi Padre celestial, ése es el que en- 
trará en el reino de los cielos (Mat 7,21). 


Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con 
toda tu inteligencia y con todas tus fuerzas, es la columna donde se apoya 
toda la ética cristiana. Pero ¿sabéis quién ama a Dios? ¿Sabéis lo que sig- 
nifica mi corazón, mi alma, mi inteligencia, mi fuerza? Significa al hombre 
total, significa la vida entera. 


Y con ello llegamos al segundo postulado: saturar toda nuestra vida 
de Dios, llenarla del pensamiento del Dios que todo lo ve y está en todas 
partes. Estoy con Dios... los domingos y los días laborables. Estoy con 
Dios... en la fábrica y en la tienda, en la oficina y en la escuela. Estoy con 
Dios... junto al escritorio, en el templo, en los lugares de diversión. Estoy 
con Dios en la noche silenciosa. ¿Sabéis quién ama de veras a Dios? El 
que, llamado por Dios en cualquier momento del día, en medio de cual- 
quier ocupación, está preparado. El que, llamado de cualquier parte para 
recibir la sagrada comunión, puede ir en seguida... Y no tiene que lavar an- 
tes su alma 


¡Somos de la raza de Dios! Podemos decirlo con tranquilidad. Hay 
en nosotros una chispa divina, un rayo de luz, una vena de Dios; y esta 
chispa desea volver al origen eterno de todo fuego; esta luz desea unirse 
con la fuente inagotable de toda claridad; este arroyo se dirige sin que le 
pueda detener, hacia el océano infinito de toda vida. El gran conocedor de 
las profundidades del corazón humano, SAN AGUSTÍN, escribe en sus 
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Confesiones: Señor, nos hiciste para Ti, y nuestro corazón estará inquieto 
hasta que descanse en T1.» 


Sí. Señor mío, Tú eres nuestro Señor, Tú eres nuestro Dios. 


De este hecho brota toda la fuerza que necesitamos para vivir. Por- 
que si Dios es nuestro Señor, Él tiene derecho de mandarnos. Pero además 
tiene derecho de mandarnos sin condiciones. Si Dios es nuestro Señor, yo 
he de obedecer sin réplica, he de cumplir sin demora sus mandatos. Es otra 
consecuencia. Pero además, Dios es mi Padre celestial, en quien puedo 
confiar siempre, por muy oscuro que se ponga el panorama. 


Sí; justamente porque algunos creen que la fe puesta en Dios sólo da 
intereses que se pagan en el otro mundo, quiero yo ahora subrayar que la 
fe puesta en Dios tiene una fuerza y una influencia incomparable para esta 
vida. 


Recordemos aquella escena sublime del Evangelio: el Salvador, ca- 
sado de la jornada, sube a una barca con sus discípulos, al entrar la noche... 
El cielo está sereno, sin nubes... El lago está en calma. La barca se desliza 
suavemente, movida por los golpes rítmicos que dan los remos de los 
apóstoles... Jesucristo está cansado y se duerme... De repente se levanta 
una leve brisa... Aparecen algunas nubes... La brisa se convierte en fuerte 
viento... Más tarde se desencadena la tempestad... Crujen las cuadernas de 
la barca. Las olas la envuelven... Los apóstoles luchan, achican el agua, 
pero en vano. Por fin despiertan al Señor: ¡Señor, sálvanos, que perece- 
mos! (Mt 8,25). El Señor se despierte y les dice: ¿Por qué tenéis miedo, 
hombres de poca fe? (Mt 8,26) 


¡Hombres de poca fe! Es todo cuanto el Señor dice cuando en torno 
nuestro se desata la más furiosa tempestad. ¡Hombres de poca fe! ¿Qué 
pensaría en esos momentos? Acaso reflexionaría en su interior: ¿Y estos 
hombres van a ser mis apóstoles? ¿A este Pedro enviaré yo a Roma, a este 
Santiago a España, a este Andrés a Tracia? ¿Serán éstos los que se arrojen 
voluntarios a las garras de las fieras? 


Pues bien, para que quede bien grabado lo que significa estar con 
Cristo, lo que significa el que Dios esté con nosotros, seguid la escena. El 
Señor se levanta, se coloca en la proa de la barca, y manda al mar..., y el 
mar tempestuoso se inclina vencido a los pies de Cristo, así como lo hace 
juguetón el perro de caza que ha corrido demasiado y vuelve al silbido de 
su dueño... Sólo un momento, y el terso espejo del agua brilla de nuevo 
resplandeciente y en calma... 
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¿Habré de seguir explicando lo que significa: Yo soy el Señor Dios 
tuyo? ¿La fuerza que me comunica el sentir que Dios está conmigo? ¿La 
confianza y valentía que me infunde el Señor cuando en medio de la más 
recia tentación, me dice: ¿Por qué temes, hombre de poca fe? No te he de- 
jado. ¡Estoy contigo!? 


¿Qué significa saber que en la tentación conmigo está el Señor? Bien 
los sabían los primeros mártires de la fe cristiana, cuando sus cuerpos eran 
desgarrados por las fieras en el coliseo romano... ¿qué es lo que les daba 
fuerza? Conmigo está el Señor. 


¿Por qué 


tenéis miedo, estan el 
2 Señor Dios 
hombres de E rta 
poca fe? da 


Hermano, tú, que en esta sociedad corrompida permaneces inque- 
brantablemente fiel a tu ser de cristiano, mientras en torno tuyo muchos 
claudican... no titubees, persevera firme...: contigo está el Señor. 


Hermano, tú que trabajas de obrero en una fábrica, en medio de com- 
pañeros que blasfeman y maldicen a dios... no vaciles: contigo está el Se- 
nor. 

Demos un paso más. 


Sabéis que un profeta del Antiguo Testamento deseó que cayera fue- 
go sobre la pecadora Nínive. Y conocéis también la leyenda de Ouo Vadis. 
Cuando San Pedro se desalentó al ver tanta maldad en la Roma pagana, 
quiso huir de la ciudad. Pero al salir de ella vio venir a su encuentro a Cris- 
to todo ensangrentado, cargado con una pesada cruz. Ouo vadis, Domine?, 
preguntó San Pedro con un grito de sorpresa. « ¿Adónde vas, Señor?» 
«Voy a Roma, para que me crucifiquen por segunda vez.» No necesitó 
más, la lección fue clara, San Pedro volvió a la ciudad. 


¡Cuántas veces el desaliento también nos detiene! Á nosotros, los 
apóstoles, cuando tratamos de llevar a los demás a Jesucristo. Cuántas ve- 
ces, llevados por la sensación de fracaso, nos entra unas ganas tremendas 
de decirle al Señor: «Señor, envía fuego, fuego de azufre a este horrible y 
depravado mundo.» Pero entonces nos acordamos de que «con nosotros 
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está el Señor», el que manda a las olas y a los vientos. Nos acordamos de 
que con nosotros está Cristo. Sí... ¡sí, con nosotros está Dios! 


¿Te das cuenta ya lo que significa, que en medio de tentaciones, 
cuando la lucha arrecia, cuando la sequedad espiritual y el desánimo se 
quieren apoderar de nuestra alma, el saber que el Señor está conmigo? 


¿Te das cuenta de lo que significa para un cristiano la muerte? Un 
día nos encontramos con el corazón oprimido junto a la tumba de un ser 
querido, y la tristeza nos embarga... 


¡No, no hermanos! ¡Arriba los corazones! ¿Sabéis lo que significa el 
tener a Dios? Significa que tengo vida aún más allá de la tumba. Todo pe- 
recerá en torno mío, todo caerá, todo se deshará en polvo..., pero hay una 
vida eterna; si hay Dios, ¡tiene que haber una vida eterna! 


Comunica este pensamiento al cristianismo una sublime dignidad y 
fuerza moral. Quítaselo, y ¿qué quedará? Un hermosa doctrina de amor, de 
paz, de suavidad...; pero le falta el armazón que lo sostiene. Sin la resu- 
rrección, la religión cristiana no es sino sentimentalismo, pura poesía; pero 
no una vida en abundancia que comunica vigor moral para triunfar de las 
tentaciones. 


Los hijos del mundo, los pecadores, si viven alegres, mueren deses- 
perados. Los cristianos, en cambio: si viven con sufrimientos, mueren ale- 
gres y en paz. Y esto lo deben a la esperanza de la vida eterna. Allí donde 
no ayuda la ciencia, ni el arte, ni el médico, ni la farmacia, ni el abogado, 
ni los parientes, ni los amigos...; allí, junto al lecho de la agonía; allí donde 
el dinero, la belleza y el poder, la fama y la honra, abandonan al moribun- 
do; allí no hay otra cosa, no hay otro pensamiento que pueda confortar, 
sino éste: ¡Dios existe! Conmigo está el Señor. 


Para el que ha tenido al Señor por Dios, la muerte no es el fin, sino el 
principio; no espanto, sino puerta por la cual ha de pasar. Después de la 
patria terrenal él espera la patria eterna; al prólogo le sigue el libro; al pe- 
recer terreno, el nacimiento a una vida mejor. 


Hace poco nos enteramos de la espantosa catástrofe que sufrió, junto 
a las costas brasileñas, el trasatlántico italiano, el Principesa Mafalda. En 
una noche oscura, se abre una grieta en el buque, explota la caldera, y los 
mil doscientos pasajeros miran espantados la muerte que se acerca. El 
transatlántico se va hundiendo lentamente durante unas horas...; y cuando 
el pánico ya llega a su punto máximo, de repente rompe la oscuridad una 
luz: es el reflector del buque Formosa, que llega para prestar ayuda. Los 
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náufragos suspiran aliviados. La mole del gran buque es engullida poco 
después por el mar oscuro, pero la mayor parte de los pasajeros han podido 
salvarse. 


¿No sucede algo parecido con la vida humana? ¿No experimenta el 
moribundo durante horas el mismo pavor? Pero la esperanza cristiana bri- 
lla como una luz al final de nuestra vista. El cuerpo se muere y es enterra- 
do, y el alma espera la resurrección... si he sabido vivir dignamente, acorde 
con el primer Mandamiento: Yo soy el Señor Dios tuyo. 


ES 


En los Estados Unidos de América apenas hay familia que no tenga 
uno o dos autos por lo menos, Allí lo que cuesta no es comprar un auto, 
sino... pararse con el auto en alguna parte. Porque es tan crecido el número 
de coches, que si se parasen todos a la vez en el centro de la ciudad no po- 
dría ya circularse por la calle. A cada paso se leen anuncios como éste: 
«No parking here», «Está prohibido pararse aquí». Para poder aparcar, 
muchas veces es menester dar unas cuantas vueltas por las calles adyacen- 
tes buscando un sitio vacío. 


«No parking here». «Está prohibido pararse aquí». También lo dice 
sin cesar la Iglesia. Aunque tu vida parezca que va viento en popa, por 
mucho que disfrutes en una vida de lujo y de placeres..., «No parking he- 
re», «está prohibido pararse aquí»; no descuides tu alma. ¡Cuidado! No 
sea que no disfrutes de la vida eterna, del Cielo que Dios tiene prometido a 
sus hijos. 


« ¡Entonces mejor es no saber nada de la vida y de la cultura moder- 
na!» 


No: no es esto lo que digo. 


La cultura religiosa de la Edad Media prosperó a la sombra de las ca- 
tedrales góticas...; y entonces esto era lo normal. ¿Hemos de retroceder a la 
Edad Media? No. Nuestro deber es desarrollar una nueva cultura religio- 
sa en este mundo que nos ha tocado vivir. 

No hemos de ser pesimistas ni fatalistas. No podemos afirmar el 
ateísmo sea imparable, que nuestra época sea la peor de todas. Cuando 
Cristo dijo que estaría con nosotros «hasta la consumación de los siglos», 
esto lo dijo para todas las épocas..., también para la nuestra. 


50 


Seamos hombres modernos, ¡enhorabuena!; aprovechémonos de los 
adelantos técnicos, de la ciencia, amemos el arte, todo esto está muy 
bien...; pero nunca olvidemos una cosa: «no parking here»; no hemos lle- 
gado al término; nuestro dios no es la técnica, ni la ciencia, ni el arte, sino 
Dios. Tenemos que demostrar con nuestra conducta que somos a la vez 
hombres modernos y buenos católicos; que en nuestra vida los Manda- 
mientos de Dios se compaginan con el progreso de este mundo; en una pa- 
labra: que amamos a Dios y que nuestra dignidad queda enaltecida porque 
nos ha dicho: Yo soy el Señor Dios tuyo. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 


«NO TENDRÁS OTROS DIOSES DELANTE DE MÍ» 


En este capítulo voy a tratar de los idólatras. 
— ¿Cómo? Debe de ser una equivocación;.. ¿De quiénes?” 
—De los idólatras. 


— ¿De qué idólatras? ¿De los indios sioux, que bailan delante de su 
totem? ¿De las tribus nómadas africanas, que tiemblan delante de su fet1- 
cast 


—No, no. De los idólatras que viven entre nosotros. 


— ¿De los idólatras que viven entre nosotros? ¡Ya!...Pero... ¿cómo 
puede afirmarse seriamente que en nuestro siglo, en el seno de la cultura 
moderna, a la sombra de las Universidades, haya todavía 1dólatras?... 


Espera un poco. Contestemos antes a esta pregunta: ¿Qué entende- 
mos por idolatría? Consiste en divinizar lo que no es Dios. Hay idolatría 
desde el momento en que el hombre honra y reverencia a una criatura en 
lugar de Dios. Trátese de dioses o de demonios (por ejemplo, el satanis- 
mo), de poder, de placer, de la raza, de los antepasados, del Estado, del di- 
nero, etc. Son idólatras, por tanto, los que caen en semejante desatino. Los 
antiguos paganos adoraban piedras y trozos de madera, el sol, las estrellas, 
las vacas, los toros negros y a los gatos... Nos hace estremecer sólo el pen- 
sarlo. El pueblo hebreo del Antiguo Testamento, al abandonar el culto del 
Dios verdadero, se postraba delante de Baal, Dagon, Moloc... ¡Qué triste 
aberración! Es cierto, el hombre civilizado no hace esto, pero... 


Para que haya idolatría no se necesita un trozo de tosca piedra o una 
estatua de madera, delante de las cuales nos inclinemos; basta que quera- 
mos una cosa y la estimemos por encima de Dios, poniendo más confianza 
en ella que en el mismo Señor. 
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Idolatría es querer una 
cosa y estimarla por 
encima de Dios, 
poniendo nuestra 
confianza en ella. 


Corresponde a Dios el primer puesto en nuestros corazones. Bien 
cierto es que en nuestras ciudades no hay estatuas de ídolos, como las ha- 
bía por las calles de Atenas y de Roma; que en nuestros aposentos no 
guardamos ídolos, como los treinta mil ídolos que se guardaban en el Pan- 
teón; pero si miramos nuestro corazón y nuestros pensamientos, vemos 
con espanto cómo en muchos hombres, pobres y ricos, sabios y analfabe- 
tos, hay entronizados horribles ídolos. 


Yo soy el Señor Dios tuyo. No tendrás otros dioses delante de mí. Así 
se expresa el primer Mandamiento. Pasemos revista a las diversas 1dola- 
trías que se dan actualmente. 


I 


Empecemos por los hombres que tienen el alma apegada a la tierra, 
debido al exceso de trabajo por ganar dinero. A cada paso nos encontra- 
mos con hombres de quienes pensaríamos en principio que son ateos. ¿Son 
ateos de veras? De ninguna manera. Entonces, ¿qué son? Pájaros con las 
alas rotas, águilas atadas al suelo, que no tiene tiempo para Dios. La mayo- 
ría de los llamamos incrédulos, no son un ateos de veras; tan sólo les faltan 
diez minutos al día para consagrárselos a su Dios y Señor. 


Porque si dedicaran esos minutos a El, su fe renacería de nuevo y se 
postrarían de rodillas ante su Creador. 


— ¿De veras? ¿Bastan diez minutos? —me preguntas sorprendido. 


—Bastan. Tan sólo necesitan recogerse un poco, ponerse en presen- 
cia de Dios, meditar alguna verdad de fe, para que los llamados incrédulos 
se convirtieran en creyentes católicos. 


Hagamos sino la prueba. Te pido que me prestes atención sólo diez 
minutos. 


—Veamos: ¿tú, hermano, no crees en nada? 
—No; en nada. 


——Pues mira: si vas al Sáhara, y allí encuentras una llave, o te vas al 
Polo Norte, y allí te encuentras un lapicero enmohecido, ¿qué dices? 
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—Pues digo, sencillamente, que por allí debió de pasar un hombre 
civilizado. 


—Muy bien. Y también sabes, ¿verdad?, lo que dijo Colón cuando, 
desalentado por el largo viaje, vio flotando sobre la superficie del mar un 
trozo de leña carbonizada. 

— ¡Tierra! ¡Tierra! —es lo que gritó. 

—Pues bien, estimado amigo, cuando observo la puntualidad mate- 
mática con que se desplazan los cuerpos siderales, cuando examino la dis- 
posición perfecta del ala de una mariposa, o me quedo absorto ante el pri- 
moroso nido del pájaro sastre, o estudio los órganos y sistemas (auditivo, 
visual, sanguíneo...) del cuerpo humano, ¿no puedo exclamar también yo: 
« ¡Cielo! ¡Cielo! ¡Dios! ¡Dios!»? 

—Pero la naturaleza tiene defectos, —me objetas. 


—Sí, los tiene; así como el Sol tiene manchas. Pero justamente estos 
defectos piden una explicación, la cual nos lleva hasta Dios. Mira los su- 
frimientos, mira las luchas, mira la miseria, mira las injusticias humanas... 
Míralos y dime: Si no hay Dios, si detrás de esta vida no hay nada, ¿no es 
un absurdo todo este mundo? Mi inteligencia y mi corazón no se quedan 
tranquilos si no lo explica todo las palabras que nos dirigió el Creador en 
el monte Sinaí: Yo soy el Señor Dios tuyo. 


—Bien, lo admito; confieso la existencia de Dios, pero no en la exis- 
tencia del alma... 


— ¿Nunca has sentido la lucha que se levanta dentro de ti cuando va- 
cilas entre escoger el bien o el mal, cuando estás indeciso en medio de la 
tentación? 


—-Sí. Una lucha tremenda... 


—Pues ya lo ves. La carne lucha. Pero ¿con quién? Para la lucha se 
necesitan dos partes. ¿No es así? Y cuando en medio de las trincheras se 
inicia un fuego graneado entre los dos frentes, y el soldado tiembla y qui- 
siera esconderse, ¿quién es el que manda al cuerpo tembloroso y le dice: « 
¡Adelante! ¡Adelante! ¡A la lucha!» ¿No es el alma, que sabe mandar tam- 
bién al cuerpo? 

—Sí... Pero entre Dios y el hombre, entre la Grandeza infinita y el 
grano de arena insignificante, hay una distancia enorme. ¿Cómo ha de 
preocuparse Dios de lo que le pasa al hombre, tan insignificante respecto 
de Él como un grano de arena? ¿Qué le importa a Dios? 
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— Mira, hermano. Cualquiera que fuere nuestra profesión, bien ve- 
mos nosotros los hombres que cuando hemos hecho o planeado cualquier 
cosa, una pieza teatral, un edificio, un libro, un cuadro, sigue interesándo- 
nos la suerte de nuestra obra: ¿qué se ha hecho de ella? ¿Quién la tiene? 
¿Qué andanzas han sido las suyas? La suerte de las mismas cosas inanima- 
das, de un cuadro, de una casa, de una estatua, interesa grandemente a su 
autor. Y no hablemos de la suerte de nuestros hijos. ¿Hay madre que no se 
interese por la suerte de su hijo que vive en el extranjero? ¿Hay madre a 
quien la tenga sin cuidado el que su hija lleve una vida honrada o una vida 
infame? 


Pues si tal ocurre con nosotros los hombres, ¿sucederá lo contrario 
con la bondad infinita de nuestro Dios? ¿Será Él acaso el único que mire 
indiferente la suerte de sus obras? ¿Será el único a quien no le importe que 
sus hijos lleven una vida honrada o se sumerjan en el fango de la inmorali- 
dad? 


—Sí, Sí... Pero hay tantas religiones en el mundo, y se contradicen 
tanto, que, a fin de cuentas, lo mejor es no seguir ninguna... 


—No, en esto no estoy de acuerdo. Mira, amigo: también hay diver- 
sidad de opiniones respecto del modo de alimentarnos. Hay quienes dicen: 
s1 no hay carne, no vale un bledo la comida. En cambio, los vegetarianos 
afirman lo contrario: lo que importa es no comer nunca carne, porque es 
perjudicial para la salud. Por tanto, ya que se dividen las opiniones, ¿será 
lo más prudente no comer nada?” 


—Bueno: admito, pues, que es necesaria una u otra religión. Pero ¿no 
da lo mismo escoger ésta o aquélla? Todas buscan a Dios. 


—-De acuerdo; concedamos que todas buscan a Dios. Todas nos dan 
alguna luz para orientarnos en el camino de nuestra vida. Pero ¿basta cual- 
quier luz para leer, para trabajar? Para andar con seguridad por nuestro 
camino; ¿basta la luz de las estrellas? ¿No necesitamos del Sol, del Sol que 
nos ilumine con su luz clara y diáfana? Nadie más que Jesucristo se ha 
atrevido a decir: Yo soy la luz del mundo. ¿Que da igual cualquier religión? 
Y tanto que importa. Dos por dos son cuatro. Pero concedamos que dos 
por dos son cinco. Lo que no podemos cambiar es que sean cuatro y cinco 
a la vez. Y no otra cosa significa que pudiéramos escoger cualquier reli- 
gión. 
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Sólo Jesucristo se ha 
S atrevido a decir: 
- Yosoy la luz del mundo. 


y, ? 


IN ld 


El Corán enseña: toma tantas mujeres cuantas puedas sustentar; Cris- 
to dice: no puedes tener más que una esposa, y sólo la muerte puede sepa- 
rarte de ella... Uno de los dos no puede tener razón. La religión católica, 
fiel a la palabra de Cristo, enseña que en el Santísimo Sacramento está pre- 
sente nuestro Señor. Hay, en cambio, confesiones también cristianas que, a 
pesar de las claras palabras del Redentor, enseñan que la Eucaristía no es 
más que un símbolo, un recuerdo, un trozo de pan, y nada más. No pueden 
todos tener razón. Y si está la razón sólo en una parte, entonces yo estoy 
obligado a escoger. Peso los argumentos; y me veo forzado a elegir la reli- 
gión católica. Como dijo agudamente uno: el hombre, o es incrédulo o es 
católico. 


Mira el reloj. Hace diez minutos que lees, y en estos diez minutos 
hemos llegado de la incredulidad a creer en la religión católica. Pero, por 
desgracia, muchos hombres hoy día no tienen diez minutos para alimentar 
su alma inmortal. Y por esto siguen siendo incrédulos. 


II 


Hablemos ahora de los bautizados no practicantes, de los católicos 
que lo son según su fe de bautismo, pero que en su modo de vivir han ol- 
vidado el mandamiento del Señor: No tendrás otros dioses delante de mí. 


Piensan que son católicos porque ya están bautizados pero no viven 
su fe, no dedican ningún rato para conversar con Dios. En eso se basa toda 
su religiosidad. 


Para estos hombres, ¿significa algo la religión? ¿Que mañana es fies- 
ta y hay que ir a misa? «Amigo, uno trabaja toda la semana. ¿Es que no 
tengo derecho de dormir a mis anchas por lo menos una mañana? Y, si me 
levanto, ¿no tengo derecho a hacer lo que me plazca ese día?» 


¡No fornicarás! « ¿A qué viene esto? ¿Parece chino? No entiendo lo 
que quiere decir. ¡Mira que ser tan anticuados en el mundo moderno...!» 
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Y podríamos ir poniendo más ejemplos. ¡Dinero!... ¡Placeres!... ¡Ex1- 
to!... ¡Poder!... ¡Trabajar sin parar!... ¡Estafas!... Parece que nunca hubie- 
sen oído el mandato del Señor: No tendrás otros dioses delante de mí. 


También es idolatría el dejarse llevar del respeto humano, por seguir 
la corriente y los criterios del mundo. El no atreverse a rezar en público, 
porque no está de moda; el no ir a misa los domingos, no se estila en nues- 
tra familia; el no confesarse, porque son muy pocos los que lo hacen... 


No hemos de adorar a los ídolos, sino al Dios verdadero. Cumplamos 
de verdad el primer Mandamiento de su santa Ley: Yo soy el Señor Dios 
tuyo. 
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CAPÍTULO OCTAVO 


«HONRARÁS AL SEÑOR DIOS TUYO» 


No hay nada más bello y sublime que ver a un hombre sumergido en 
la oración. 


¡Yo soy el Señor Dios tuyo!, nos enseña el primer Mandamiento. 
Como si dijera: Yo soy tu Creador, y tú eres mi criatura..., tengo derecho a 
que, mediante la oración, te dirijas a mí y me des las gracias por todo lo 
que he hecho contigo. Yo soy grande, y tú eres pequeño...; considera un 
honor el poderte dirigir a mí. Yo soy fuerte y tú eres débil...; pídeme fuer- 
zas, ayuda, consuelo, mediante la oración. 


Yo soy el Señor Dios tuyo. 


Realmente así es, pues como dice San Pablo: En El vivimos, nos mo- 
vemos y somos (Hechos 18,28). Dios no está lejos, sino muy cerca de no- 
Ssotros. 


Señor, ¿dónde moras ?, preguntaron los Apóstoles en cierta ocasión a 
Jesucristo. Y ¿cuál será la respuesta? 


Llenos están los cielos y la tierra de mi gloria. Todo el mundo está 
lleno de Dios, Él es el origen de todo, Él es la fuente de todo pensamiento 
noble. Él es el inspirador de todas nuestras buenas obras. ¿No es, por tanto, 
deber primordial mío dedicarle un tiempo para conversar con Él, para de- 
mostrarle mi agradecimiento y alabarle por el amor que nos tiene?... 


Señor, ¿dónde moras? En toda alma en estado de gracia, en toda 
conciencia limpia de pecado. Toda alma en gracia es templo, altar, osten- 
sorio. ¡Con qué fina ternura debo acercarme a las almas! Yo soy «Theop- 
horos», portador de Dios», «portador de Cristo». 


«Señor, ¿dónde moras?» En los pequeños quehaceres de la vida dia- 
ria. Cuando haces una obra buena y sufres sin quejarte..., Dios mora en ti, 
si por El haces el bien aunque te cueste sacrificios. Cuando llega un hués- 
ped desagradable, un obstáculo inesperado, una enfermedad que te clava 
en la cama o una tarea difícil..., Dios mora en ti, si por El haces el bien y 
toleras todas esas molestias. 
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La oración diaria es vital para todo cristiano. 


Señor, ¿dónde 


moras? 


No puede ser verdadero católico el que no ora todos los días. Porque 
la oración es el deber primario del hombre. 


La oración no es sólo un deber, sino también un gran honor para mí. 


¡Cómo conforta el saber que yo, tan pequeño, puedo conseguir en 
cualquier momento y para cualquier asunto tener una audiencia con el 
Dios omnipotente! No he de presentarle una carta de recomendación, ni 
hacer antesala, ni delega El en su secretario para que resuelva mis nego- 
cios, sino que me recibe personalmente y en seguida, sea cual fuere el 
asunto que yo quiera exponerle. 


La oración tiene la misma fuerza, si parte de una choza, que si sale de 
un palacio; si pide un trozo de pan, que si la altísima empresa de gobernar 
todo un país. No importa de dónde sale: si del fondo de la miseria o del 
seno de la opulencia; no cuenta en ella más que una cosa: de qué corazón 
parte. 


Pero si la oración es un honor para mí, ¿cómo se comprende que ha- 
ya quienes se avergiúencen de ella y quieran encubrirla? Y, sin embargo, 
forzoso es confesarlo: muchos hombres se sienten ruborizados cuando tie- 
nen que rezar en público. 


Hace unos años un grupo de lamas del Tibet iba visitando las grandes 
ciudades de Europa. Así Llegaron a Colonia, y la prensa de esta ciudad no 
se cansaba sorprenderse porque antes de tomar el té, cantaban canciones 
religiosas, despreocupados en absoluto de la muchedumbre, que los miraba 
con curiosidad. 


¿Nos atrevemos nosotros a rezar en público haciendo caso omiso del 
respeto humano? ¿No es cobardía vender nuestros derechos por un plato 
de lentejas? ¿Somos capaces de rezar en público cuando surge la ocasión: 
en un restaurante, al partir el tren, durante una excursión...? 


Me es grato mencionar aquí el ejemplo que en este punto nos dieron 
unos católicos holandeses. Hace años vinieron nos visitaron un grupo de 
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familias holandesas. A mí me tocó guiar un grupo por Budapest, Fuimos a 
comer en el Hotel Astoria. En todo el grupo no había más sacerdote que 
yo. Y al empezar la comida, todos, con naturalidad, no pensando que hi- 
ciesen nada extraordinario, en el elegante comedor, se santiguaron y reza- 
ron la oración antes de la comida. No sé qué pensaron los comensales de 
nuestra ciudad; lo que no se puede negar es que los holandeses obraron de 
un modo consecuente y digno. 


Los que siguen una ideología determinada hacen alarde de sus sím- 
bolos y estandartes, para que los demás quién soy yo. ¿Sólo el católico tie- 
ne que avergonzarse? El Catolicismo no sólo es fe, es el mayor impulsor 
de la cultura universal. El catolicismo tiene un pasado glorioso y un por- 
venir lleno de esperanza. No tengo motivos para avergonzarme. 


Pero que yo rece como católico no es solamente un deber para mí, y 
no sólo es un honor, sino que además es el alimento de mi alma. 


«Donde no entra el sol, entra el médico»; así reza un dicho; o, con 
otras palabras: el cuerpo, para conservarse sano, necesita de la luz y del 
calor del sol. ¿Sabéis cuál es la luz y cuál es el calor de nuestras almas? La 
oración. La oración eleva el alma, la purifica, la calienta, le da vida. SAN 
AGUSTÍN dice: «El que sabe orar bien sabe vivir bien. El que deja de 
orar, empieza una vida pecadora.» 


¡Eres tú quien necesita de la oración, el Señor no necesita de ella! 
Que ores o no, la tentación te asaltará; te rodean como enjambre de abejas 
las tentaciones. Pero el que puedas resistir al pecado o caigas en él depen- 
de mucho de que si has sacado fuerzas de la oración o no. 


Eres tú quien 

necesita de la 

oración, no el 
Señor. 


¿Has empezado el día orando o sin orar? Igual será el número de pe- 
sares y de luchas; pero no será igual tu fuerza de resistencia, tu energía, tu 
temple, tu cumplimiento del deber. 


Recemos, porque nos es necesario, tanto en las luchas espirituales, 
como en las corporales. 


Es menester orar para sostenernos en medio de nuestras luchas espi- 
rituales. 
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Cuántas veces nos habremos visto en el trance de exclamar, como si 
hubiesen sido escritas para nuestro caso personal, las palabras de la Sagra- 
da Escritura: ¡Oh, Dios nuestro!..., no nos queda otro recurso que volver a 
Ti nuestros ojos (Paralipómenos Libro II, 2012). Cuántas terribles tenta- 
ciones. No puedo más. En medio de tanta seducción, de tanto mal ejemplo, 
de pensamientos tenaces, de vehementes deseos carnales... ¡no hay manera 
de perseverar en el camino de la santidad! 


Hermano, no te quejes. ¿Te defendiste con el escudo de acero de la 
oración cuando los malos pensamientos, los deseos perversos, los rebeldes 
incentivos empezaban a asediar tu alma? 


— ¿Cómo? —me dices—. ¿La oración puede ser de veras escudo in- 
quebrantable? 


Sí; en las manos de Dios, aun el hilo de la telaraña se puede trocar 
en escudo fortísimo. Leemos en la vida de San Félix de Nola que en cierta 
ocasión, sus enemigos le perseguían, y donde quiera que se escondiese, 
encontraban sus huellas. Por fin, cansado ya de huir de la muerte, entró en 
una caverna... Al punto bajó de un árbol una araña y tejió una hermosa tela 
delante de la entrada. Poco después llegaron también los perseguidores; 
pero viendo la telaraña en la entrada de la cueva, prosiguieron con toda 
prisa su camino, pensando que en aquella gruta hacía tiempo que no entra- 
ba nadie. 


Por obra y gracia de Dios, la telaraña puede trocarse en escudo de de- 
fensa. Cuantas más veces te acometa la tentación, con tanta más frecuencia 
busca tu defensa en la oración. 


Necesitarnos también de la oración para sostenernos en medio de 
nuestras luchas terrenas, corporales y materiales. 


A veces la vida se convierte en una lucha agotadora por sobrevivir, 
donde las personas arrastran una vida miserable. ¿Qué sería entonces de 
los hombres si dejasen de creer en Dios? ¡Cuántos suicidas habría! 

Cuando la fortuna desaparece y ya no hay ninguna esperanza terrena, 
¡qué bendición poder contemplar con fe a Cristo Crucificado! A Cristo, 
que conoce a fondo la miseria y la vida del hombre; a Cristo que siempre 
nos escucha y nos consuela si acudimos a El. 

Hermanos que sufrís..., recemos. 


Un dolor vivo nos oprime el corazón... Y no podemos evitar el mal. 
¡Hermanos! Cristo está con nosotros, está en nuestro corazón y nos dará 
fuerzas para la victoria, con tal que aprendamos de El, Rey de los que pa- 
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decen, a sufrir lo que no podemos evitar. ¿Cómo pudo soportar Jesucristo 
todos los sufrimientos de la Pasión? ¿Cómo? Orando. El cual, habiendo 
ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso 
clamor y lágrimas al que podía salvarle de la muerte, fue escuchado por 
su actitud reverente (Heb 5,7). ¿Cómo fue escuchado? Dios Padre no apar- 
tó de Él el cáliz de amargura; pero le dio fuerza para consumar su sacrifi- 
cio. 


Aprendamos a orar teniendo como modelo a Cristo que ora. ¡Cuánto 
sufre en la Cruz, y cómo reza en medio de sus dolores! Una turba enfure- 
cida le amenaza con las manos crispadas, y Cristo... ¡reza! Le envuelven 
las más espantosas tinieblas; no parece sino que su mismo Padre le ha 
abandonado, y Cristo... ¡ora! Sí, en este momento terrible se queja tam- 
bién, pero su misma queja es oración. 


Aprendamos esta maravillosa sabiduría: sufrir rezando; y cuando nos 
parece que ya no podemos más, entonces quejarnos a Dios, pero quejamos 
rezando. ¡Hermanos!, rezando y no rebelándonos. No levantando el puño 
ni amenazando al cielo. Sed sufridos en la tribulación, en la oración, cons- 
tantes (Rom 12,12). ¿Hay entre vosotros alguno que esté triste? Haga 
oración (Santiago 5,13). 

Nuestra vida sería mucho más soportable si hubiera más oración y 
menos hombres que se rebelasen y blasfemasen. 


ES 


Resumamos el capítulo. Del primer Mandamiento, Yo soy el Señor 
Dios tuyo, se desprende que yo soy criatura suya. ¡Y qué pequeño soy ante 
Dios! La oración, el diálogo con mi Creador, es para mí un deber y una 
necesidad, un honor y un privilegio. Además, por ser débil y estar en con- 
tinua lucha, la oración es para mí una fuente de energía, donde encuentro 
mi fuerza... 


Las tierras áridas reciben su fertilidad del rocío; el tiempo bendito de 
la oración es el rocío de nuestras almas. En la oración contemplamos a 
Dios. Y cuantas más veces lo miremos, con tanta más precisión se dibujará 
su imagen en nuestra alma. Ese es el fin de la vida terrena: moldear en no- 
sotros la imagen santa de Dios. 


En cierta ocasión Jesucristo abrazó a un niño, y volviéndose a sus 
Apóstoles, les dijo: Si no os volvéis y hacéis semejantes a los niños, no en- 
traréis en el reino de los cielos (Mt 18,3). La leyenda cuenta que este niño 
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fue más tarde San Ignacio, el obispo mártir de Antioquía. No sabemos si es 
verdad o tan solo una leyenda. Pero lo que sí sabemos es que San Ignacio 
hacía mucha oración, y que durante su oración contemplaba a menudo el 
rostro de nuestro Señor. 

¿Cómo lo sé? 

Porque de otra manera no se explicaría la firmeza con que esperó du- 
rante meses y en medio de los terribles sufrimientos la muerte segura. Le 
arrestan y le llevan por Siria, el Asia Menor, Macedonia y de Dalmacia a 
Roma, para ejecutarle. Durante el camino oye que los cristianos distingui- 
dos de Roma han intercedido con el emperador para alcanzarle perdón. Pe- 
ro desde Esmirna les escribe una carta: 


“Por favor: no le vayan a pedir a Dios que las fieras no me hagan 
nada. Esto no sería para mí un bien sino un mal. Yo quiero ser devorado, 
molido como trigo, por los dientes de las fieras para así demostrarle a 
Cristo Jesús el gran amor que le tengo. Y si cuando yo llegue allá me lleno 
de miedo, no me vayan a hacer caso si digo que ya no quiero morir. Que 
vengan sobre mí, fuego, cruz, cuchilladas, fracturas, mordiscos, desgarro- 
nes, y que mi cuerpo sea hecho pedazos con tal de poder demostrarle mi 
amor al Señor Jesús. Entonces seré un verdadero discípulo de Jesucristo. ” 


El deseo del anciano obispo se cumplió: el 20 de diciembre del año 
107, en la arena romana, las fieras hambrientas le despedazaron y le tritu- 
raron realmente, dejándole como si fuera harina... 
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CAPÍTULO NOVENO 


¿POR QUÉ NO REZAS? 


En el capítulo anterior ya dije que los que no rezan no observan el 
primer Mandamiento de Dios. 


En el presente capítulo voy a tratar de resolver las dificultades y pre- 
juicios que se suelen poner contra la oración, para que todos se aficionen a 
ella. 


Es un hecho real que una gran parte de los católicos apenas hacen 
oración, rezan muy poco o no rezan nada. ¡Nada! 


¿Por qué no hacen oración? La excusa más frecuente: «No tengo 
tiempo.» En principio —alegan— no tengo nada contra la oración; si paso 
por delante de una iglesia, entro en ella unos minutos... Pero no me pida 
usted que dedique un tiempo para la oración todos los días, con puntuali- 
dad y constancia, por la mañana y por la noche. Con mi agitada vida, esto 
es imposible. 


¡No tengo tiempo para hacer oración! —oímos a cada instante—, y 
podría decirse con otras palabras: no tengo tiempo para mi alma. 


¡No tengo tiempo 
para hacer oración! 


No tengo tiempo 
para mi alma. 


Y, por desgracia, hemos de reconocer que hoy día, por desgracia, te- 
nemos muchas cosas que hacer. La vida moderna nos esclaviza. El trabajo, 
los estudios, las diversiones, las múltiples ocupaciones..., nos dominan, 
nos meten prisa y no nos dejan un tiempo para nuestra alma. Parece como 
si nos dijesen: ¡Aprisa! ¡Aprisa!... 

¡No! Detengámonos un momento y reflexionemos. 
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¿Es necesaria esta carrera vertiginosa? ¿Para qué tanta prisa? 
¿Realmente no tenemos tiempo? Tenemos tiempo para lo que queremos..., 
pero no para hacer una parada y dedicar quince minutos a la oración, pa- 
ra ver cuál es el sentido profundo de todo lo que hago. 


Es justamente nuestro orgullo, nuestra avaricia, los que nos tiene es- 
clavizados. Porque donde está tu tesoro, allí está tu corazón. Pero nuestro 
orgullo y avaricia no nos permiten solucionar el problema más grave de 
nuestra vida: para qué estoy aquí, dónde está la felicidad, qué es lo más 
importante en mi vida. Aristóteles no sabía medir la presión de la sangre... 
Nosotros, sí. Lo sabemos, pero ¿somos nosotros hoy más felices? Rafael 
no sabía pintar un paisaje tan fielmente como lo hace en un momento la 
cámara fotográfica, pero ¿somos nosotros hoy más felices? ¿Sabemos re- 
solver las cuestiones más graves, las únicas que tienen realmente impor- 
tancia: de dónde vienes, adónde vas?... No. Y son éstas las primeras cues- 
tiones de la vida. Y lo serán también cuando el hombre haya progresado 
todavía más y mire los sorprendentes adelantos técnicos de hoy día con el 
mismo desdén con que los pasajeros del avión miran ahora la diligencia o 
la tartana de siglos pasados. Estoy convencido de que mañana, como hoy, 
y como siempre, solamente el hombre que ore sabrá contestar a las grandes 
cuestiones de la vida. 


«No tengo tiempo para orar, porque tengo que trabajar día y noche 
para ganarme el sustento.» 

Mira: El hombre que confía en su solo trabajo, apenas avanza. 

Aprovecharás más el tiempo, rendirás más si dedicas todos los días 
un tiempo para la oración. La oración no es un tiempo perdido, todo lo 
contrario. 

Observemos ahora a otro grupo de personas que han dejado la ora- 


ción: los huelguistas de la oración. El cuadro que ofrecen es más triste to- 
davía. 


« ¿Sabéis? Desde que murió mi hija —dice una señora con ligere- 
za—, no creo en Dios, no voy a la iglesia y no rezo. ¡Desde entonces estoy 
en huelga!» 

«Desde que perdí mi marido —dice una viuda desolada—sufro mu- 
cho y he dejado la oración.» 


. He rezado sin cesar; Dios 


« ¡Lo pasamos tan mal! —Jice otro 
no me ha escuchado; ahora ya no rezo...» 
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Después de un veraneo más largo que de costumbre, volví a casa, y 
tuve que telefonear para un asunto. Cojo el teléfono..., nada la Central tele- 
fónica no contesta. Pienso: Volveré a llamar dentro de un rato. Llamo. Es- 
pero. Nada. Por fin, voy a otro teléfono; allí puedo hablar, y me dicen: «Se 
descuidó usted en pagar el recibo mensual, y por esto le hemos cortado la 
línea.» 


Natural. Lo comprendo. Si no pago, la empresa telefónica me corta la 
comunicación. Pero ¿hemos de cortarla nosotros si se trata de Dios? «He 
rezado, he pedido alguna gracia. No la he obtenido. Se acabó. Corto la 
comunicación con Dios.» ¿Es justo, es razonable tal proceder? 


Y, sin embargo, así obran muchas personas. ¡Qué funesto error! A 
mucha gente les ocurren serias desgracias y tribulaciones, y precisamente, 
cuando más necesitarían de la oración, de la fuerza de Dios, es cuando de- 
jan la oración. Desconfían de las palabras de Jesús: En verdad, en verdad 
os digo: Cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo concederá (Jn 
16,23) 

Se justifican diciendo que Dios no les escucha: ¡Cuántas veces le he 
pedido algo y no me ha escuchado! 


Exacto: no siempre alcanzamos lo que pedimos. Voy a explicarte la 
razón. 


Fíjate: vas con tu hijo y pasas por un bosque oscuro. «Padre tengo 
miedo. Dame tu mano.» Claro que extiendes la mano y guías a tu hi.10. 
«Padre, estoy cansado. Llévame.» Lo haces; porque amas a tu hijo. «Padre, 
tengo hambre. Dame el pan que llevamos en la mochila.» Lo haces, porque 
amas a tu hijo. Pero tu hijo ve entre las hojas de unos arbustos venenosos 
unas frutas doradas que le tientan. «Padre, dame de estas frutas; me gusta- 
ría comerlas.» ¿Lo haces? No. Y no lo haces justamente porque amas a tu 
hijo. El pequeño empieza a enfadarse, insiste, llega a perder los estribos. 
¿Atiendes por ello a su demanda? No; justamente porque amas a tu hijo. 


Será preciso explicar más aún ¿por qué no lo recibimos todo tal y 
como lo pedimos en nuestras plegarias? Nosotros pedimos lo que pensa- 
mos es lo mejor para nosotros, pero con una visión humana, a ras de tierra. 
No pensamos en los que nos ha de sernos más provechoso, aunque no sea 
como a nosotros nos gustaría. Mas Dios conoce mejor lo que nos conviene. 


¿Me atreveré a afirmar todavía: No rezo, porque es inútil? 


El pescador que echa la red en el mar, si no coge nada, pronto aban- 
donará su trabajo, pues piensa que de nada sirve. Nosotros, los hombres, 
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todo lo hacemos por los resultados prácticos, por los resultados tangibles. 
El político, el comerciante, el obrero, el soldado, el educador..., todos, to- 
dos quieren ver el resultado de su trabajo. Y si no lo ven, pierden el ánimo: 
«¡Es inútil seguir trabajando!» 


Humanamente todo esto es comprensible, pero no en el plano sobre- 
natural. Desconoce radicalmente la naturaleza de la oración quien mide su 
eficacia por los resultados exteriores, aparentes. No sabe qué cosa es la 
oración el que, viendo su red vacía, dice inmediatamente: «He rezado en 
vano»; el que deja de rezar porque se cansa de pedir «en vano». 


Nunca se ora en vano. Dios siempre nos escucha. 


Nunca se ora en 
vano. 
Dios siempre nos 
escucha. 


«Sin embargo, yo he asediado el cielo con fervorosas oraciones pl- 
diendo la curación de mi esposo enfermo, y mi esposo ha muerto...» Así se 
queja la pobre viuda. 


«M1 hijo se ha alejado de Dios y de mí. No ceso de rezar por él entre 
lágrimas: ¡Señor, devuélvemelo, devuélveme a mi hijo; que convierta y 
arrepienta, y vuelva también a Ti!... Y mi hijo sigue igual que siempre...» 
Así se queja una madre desolada. 


Reconozco que semejantes casos ponen a prueba la fe. Pero no digas 
nunca, no digas que «he rezado en vano»: Créeme, todas las cartas que 
mandas a dios, ninguna queda sin respuesta. Quizá no sea la que tú espera- 
bas; pero aun así, es mejor de lo que podías imaginarte tú en tus estrechos 
horizontes terrenales. 


¿Es que tu esposo no ha de morir nunca? Tendrá que morir un día 
algún día, y s1 muere ahora, Dios sabe por qué es lo mejor para él. 


¿Que no regresa tu hijo y no se convierte? No has rezado en vano. 
Sigue rezando. La cosecha llegará. ¿Cuándo? Déjalo en las manos de Dios. 


En las pirámides egipcias, dentro de las sepulturas se encontraron en- 
tre las momias granos de trigo de más de cuatro mil años. Se hizo la prue- 
ba de sembrarlas en la tierra, y el grano de cuatro mil años germinó. Her- 
mano, tus súplicas, tus gritos angustiosos, tus oraciones también germina- 
rán algún día. 
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En el siglo IV vivía Santa Mónica, y tenía un hijo inteligentísimo, pe- 
ro que llevaba una vida pagana. La pobre madre sufría por su hijo, viendo 
sus ambiciones terrenas y su frívola vida. El joven era incrédulo, estaba sin 
bautizar, tenía malos amigos y llevaba una vida disoluta. ¿Puede una ma- 
dre tener mayor desgracia? Ella le reprendía, pero en vano. Le amenazaba, 
pero no conseguía ningún resultado. Lloraba y rezaba, aparentemente en 
vano. Otra madre habría perdido toda esperanza. Pero Mónica seguía re- 
zando por su hijo perdido; rezaba de día y de noche, durante meses, duran- 
te años. Durante dieciséis años... Y el grano llegó a germinar, y el hijo se 
convirtió y fue bautizado, y llegó a ser uno de los mayores santos de la 
Iglesia: San Agustín. 


¡Hermano! ¡No te declares en huelga! No ceses de orar. No digas 
que has rezado en vano. 


Hemos visto hasta ahora dos grupos de personas que no oran: los que 
no rezan porque no tienen tiempo» y los que se excusan diciendo que «de 
todos modos rezan en vano». ¿Que no tienes tiempo? Pues has de tenerlo. 
Cuanto más ocupado estés, tanto más has de asegurar unos minutos para 
consagrarlos a Dios por la mañana y por la noche. ¿Que rezas en vano? 
Cuanto más parezca que es inútil, tanto más has de insistir en la oración. 


Hay un tercer grupo. Aquellos que dejan la oración porque se dis- 
traen y son incapaces de concentrase en ella. «Yo quisiera orar, pero no 
puedo. Yo quisiera sumergirme por completo en la adoración de Dios, pe- 
ro mil pensamientos y preocupaciones me distraen y llenan mi imagina- 
ción. Quisiera volar en la vida del espíritu, pero mi cuerpo me tiene atado a 
la tierra. Quisiera expresar con las palabras más bellas mi afecto hacia 
Dios, pero no acierto a expresarme. Quisiera orar mejor, pero... no pue- 
do...» 


Así se quejan algunas almas... 


Podría alentarlas las palabras de SAN AGUSTÍN: «Si me duele el no 
saber rezar, con esto mismo ya rezo.» 


A Dios le agrada cualquier oración, ——por muy tosca y ruda que 
sea—, con tal de que sea sincera y brote del fondo del corazón. 


Erase un payaso de un circo famoso, que tras unos años de exitoso 
trabajo haciendo reír al público, sintió la llamada de Dios y se metió en un 
convento para vivir sólo para El. 
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Una felicidad inmensa llenaba su alma. ¡Ahora sí que podía servir a 
Dios! Y, en efecto, todos los días, al rayar el alba, por la mañana, por la 
tarde y por la noche, trataba de alabar a Dios con los demás frailes en la 
1glesia. Mas pronto cayó en el desaliento: él, un pobre payaso, no sabía la- 
tín; no entendía una sola palabra de todas aquellas oraciones en grego- 
riano; y la oración le resultaba dificultosa... 


Quería alabar a Dios pero no encontraba la forma. Pero un día encon- 
tró la solución. En el silencio de la noche, cuando todos dormían en el 
convento, sacaba con el mayor secreto sus antiguos vestidos de circo, se 
los ponía, y a hurtadillas, sobre la punta de los pies, entraba en la iglesia. 
La luz misteriosa de la lámpara parpadeaba, y el hermano payaso se ponía 
delante de la imagen de la Virgen y delante de ella hacía sus antiguos tru- 
cos, habilidades, inclinaciones..., pero con tal esmero y entusiasmo como 
nunca lo había hecho. 


Y así lo hacía todas las noches... El hermano payaso no sabía rezar de 
otra manera. 


Pero un día empezó a saberse lo que hacía y se empezó a decir en el 
convento qué el nuevo fraile se había vuelto loco. El abad quiso averiguar- 
lo, y una noche se puso al acecho en la tribuna del oratorio con el fin de si 
lo que decían de él era verdad. 


Después de esperar largo tiempo, por fin se abre la puerta de la 1gle- 
sia, y entra vestido de payaso el hermano. Se inclina delante de la estatua 
de María y empieza su repertorio. El abad le mira estupefacto durante un 
rato...; está a punto de salir de su escondite para expulsar al loco del lugar 
sagrado, cuando ve que el brazo de la estatua empieza a moverse despacio, 
en silencio, y que la Virgen enjuga suavemente el sudor que gotea por la 
frente del payaso. 


El abad al fin comprende que a Dios le agrada lo que le ofrecemos 
con nuestra mejor voluntad, por pequeño que sea. 
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CAPÍTULO DÉCIMO 


CONTRA LA SUPERSTICIÓN 


Hemos visto en el primer Mandamiento que Dios quiere que le ala- 
bemos y adoremos, que le demos gracias, y que hagamos Su voluntad, lle- 
vando una vida religiosa y honrada. 


Pero ¿y si alguno quiere vivir sin tener en cuenta para nada la reli- 
gión? ¿O si cree posible ahogar en su pecho el deseo del alma que quiere 
volar hacia Dios? 


Vamos a ver: ¿es esto posible? ¿Es posible una vida digna del hom- 
bre sin religión? No es posible. El hombre podrá violentar su alma y aho- 
gar sus sentimientos religiosos, pero estos sentimientos vehementes y re- 
primidos se abrirán otros cauces en la superstición, expresándose en una 
especie de caricatura, befa de la verdadera religiosidad. 


La superstición es la deformación del sentimiento religioso, que 
ofende, por tanto, a Dios, una caricatura del culto religioso. 


La superstición se da, no sólo entre los hombres analfabetos, sino — 
por desgracia— aun entre los hombres más cultos y civilizados. 


¿Qué nos enseña el Catecismo? ¿Quiénes caen en superstición? 
Aquellos que atribuyen a una cosa fuerzas que Dios no le dio. 


La gente sencilla cae en la superstición generalmente por ignorancia; 
y por esto mismo, no es tan responsable, ni su error es tan grave a los ojos 
de Dios. Pero el hombre culto que practica la superstición, si es plenamen- 
te responsable de lo que hace, porque peca, no de ignorancia, sino de cu- 
riosidad por las cosas ocultas, mostrando así su poca confianza en Dios; de 
esta forma hace befa y escarnio de la verdadera religión. 


En una palabra: el hombre o es religioso o es supersticioso. Cierra las 
puertas de tu espíritu al Dios verdadero y los espectros entrarán envueltos 
en blancas sábanas por las ventanas. Dejas de creer en el «Credo» y cree- 
rás en mil tonterías. El alma humana no puede por menos de ser religiosa, 
porque anhela a Dios, y cuando de Él se aleja, sus sentimientos religiosos 
se traducen en la más ridícula superstición. 
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¡Es realmente lamentable cómo abundan las prácticas supersticiosas! 


Las aldeanitas van a las gitanas para que les digan la buenaventura. 
El hombre culto acude a la «pitonisa», al médium, y cree a pie juntillas to- 
do lo que ella lee en la palma de su mano. 

Llevar una medalla de la Virgen al cuello se considera cosa anticua- 
da, «de la Edad Media»; pero colgarse un trébol de cuatro hojas, eso «trae 
buena suerte». 


Dejas de creer en el Credo y 
acabas creyendo mil 
tonterías. 

O religión o superstición. 


¿Un crucifijo en la pared del cuarto? Ya no está de moda; pero poner 
una herradura..., esto «trae buena suerte». 


¡Cuántas cosas se hacen... porque «traen buena suerte»! 


¡ Y cuántas cosas se evitan porque «traen mala suerte», como el des- 
graciado número 13! 


Hay otra superstición que está más de moda, la que se acostumbra 
entre la gente culta: la evocación de los espíritus. 


Personas de ambos sexos se reúnen para pasar una tarde entretenida. 
¿De qué manera? Ponen el aposento a oscuras; uno de ellos se sienta al 
piano, los demás rodean la mesa, colocan las manos sobre ella de modo 
que se toquen, y uno —el médium, es decir, la persona que «entiende de 
evocar los espíritus»— llama a las almas de los difuntos. La mesa empieza 
a moverse, da golpes, baila. Se le hacen preguntas, y la mesa contesta con 
golpes. Se pone una moneda de plata sobre las letras del abecedario; la 
mano del médium está sobre la moneda y el espíritu guía la mano: las res- 
puestas son a cual más sorprendentes. 

Los asistentes están impresionados por las cosas misteriosas que es- 
tán ocurriendo. 

Aparece el espíritu de Herodes, el de Napoleón, el de otros persona- 
jes históricos..., y contestan, contestan... El médium evoca después el espí- 
ritu de San Pablo. Este aparece. Se le propone una pregunta teológica; y 
San Pablo —el teólogo profundo— da una respuesta tan necia a una sencl- 
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lla pregunta de religión, que se reirían de ella aun los niños que aprenden 
el Catecismo. Aparecen luego los espíritus de más gente famosa... 


Entre tanto parece que se mueven los cuadros de la pared... caen del 
aire pétalos de rosas..., el armario cruje con estrépito... Y cuando termina 
la sesión y se ilumina la habitación, los presentes jurarían, que han hablado 
con los espíritus. 


¿Qué es lo que realmente ocurre en estas sesiones de espiritismo? 


Gran parte de estos fenómenos misteriosos no es otra cosa que sim- 
ples engaños, trucos de hábil prestidigitador, que se hacen pasar por mé- 
diums que hablan con los espíritus. Todo lo hacen ellos, y no los espíritus. 
En efecto, ¿por qué la habitación ha de estar a oscuras? ¿Por qué no vienen 
los espectros de los difuntos a la luz del día? 


Por supuesto, no todo es puro truco y engaño; hay muchas cosas que 
son fruto de la ilusión. Es fácil de imaginar. Como cuando al atardecer, ba- 
jo la luz mortecina del crepúsculo, en la semioscuridad, si miramos un po- 
co excitados un rincón oscuro de la habitación, ¡cuántas cosas percibimos 
allí!... ¿no es verdad? 


« ¡Despacio, despacio! —me interrumpe un espiritista—; allí suce- 
den cosas tan misteriosas que no pueden explicarse ni por el engaño ni por 
la ilusión. La única explicación posible es que allí hay almas...» 


Pues yo no acepto esta explicación. Por muy peregrinas y extrañas 
que sean las cosas que acontecen en las sesiones espiritistas, creo que 
siempre es más razonable, más digno del hombre racional, decir «allí están 
en juego facultades humanas todavía inexploradas y fuerzas todavía ocul- 
tas», que afirmar la presencia de las almas. 


Y si realmente fuese así, como dicen los espiritistas —repito que yo 
no lo creo—, si de veras estuviéramos en presencia de los espíritus, una 
cosa, por lo menos, hay cierta: no pueden ser espíritus humanos. 


¿No? ¿Por qué? 
Porque no concuerda con el pensamiento soberano de Dios ni con la 


seriedad de la vida eterna, el que podamos llamar a nuestro antojo las al- 
mas de nuestros semejantes. 


No concuerda con la idea de Dios el que ocho o diez personas adultas 
para entretenerse una tarde y colmar su curiosidad tengan a su disposición 
las almas de los difuntos para hacer funciones de circo. Por lo tanto, si en 
las sesiones espiritistas hay en realidad espíritus — ¡otra vez repito que no 
lo creo!—, estos espíritus no pueden ser sino ángeles caídos, espíritus ma- 
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los. Y tengamos presente que el diablo no hace circo de balde. Si lo hace, 
pedirá una entrada muy subida. 


Y en este punto tocamos ya la parte religiosa de la cuestión, y pode- 
mos comprender por qué la Iglesia católica prohíbe a los fieles, bajo pena 
de pecado, que tomen parte en una sesión espiritista. Permite —esto sí— 
que los psicólogos, los médicos, los científicos, estudien seriamente el es- 
piritismo para dar una explicación del mismo; pero prohíbe a los fieles el 
curiosear en las sesiones espiritistas. 


¿Por qué? Muchos se extrañan de ello, y dicen que la Iglesia tendría 
que alegrarse positivamente del movimiento espiritista. 


Estos tales reflexionan de esta manera: «Hoy día hay muchos hom- 
bres materialistas que niegan la existencia del alma. La Iglesia católica se 
esfuerza en probarla con toda clase de argumentos racionales difíciles. S1- 
guen negándola muchos. Y ved ahí que los espiritistas hasta llegan a ha- 
blar con las almas... Es un argumento decisivo a favor de su existencia...» 


¿Qué contesta la Iglesia? No se requieren experiencias tan oscuras y 
nebulosas para probar la vida del más allá. Nos bastan las palabras de 
Nuestro Señor Jesucristo que nos hablan de la vida eterna. 


El espiritista no puede ser materialista —lo concedo—. Reconozco 
que el espiritismo suscita un pseudo sentimiento religioso, incierto y nebu- 
loso; pero ¡cuán lejos se queda de la verdadera religiosidad! 


Todas las mañanas, temprano, voy a decir misa a la capilla de la 
Universidad; y para ello he de atravesar ciertas calles bulliciosas de Buda- 
pest, en las que me tropiezo muchas veces con grupos de borrachos que 
vuelven a su casa tambaleantes después de pasar la noche de juerga. Hom- 
bres que cuando están sobrios no me saludan, a mí por ser sacerdote, pero 
que cuando están bebidos me saludan con profundo respeto. Podría decir 
alguien: « ¡Bebamos, pues, porque así suscitaremos más los sentimientos 
religiosos!» ¿Diremos que por estar más borrachos son más religiosos? 


No, yo no he oído todavía que de las sesiones espiritistas los hombres 
hayan salido con ganas de ir al confesonario o a la santa misa; lo que sí he 
oído es que de las sesiones espiritistas algunos han acabado en el manico- 
mio. Y por esto la Iglesia prohíbe asistir a las sesiones espiritistas: porque 
quebrantan el equilibrio psíquico y ahogan la verdadera religiosidad. 


La fe es un río de bendiciones para la Humanidad; la superstición, en 
cambio, es un diluvio devastador, que llena de fango los campos en que 
deberían abrirse con fuerza las flores de la fe verdadera. 
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Yo no creo en el trébol de cuatro hojas, no creo en el vaticinio de la 
gitana, no creo en los naipes... Creo en Dios. No creo en el grito de la le- 
chuza, no creo en la herradura de la suerte... Creo en el Hijo unigénito de 
Dios, en nuestro Señor Jesucristo. Y no creo en los espectros, no creo en el 
espiritismo... Creo en la resurrección de la carne y en la vida eterna. 
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CAPÍTULO 11" 


DEL CULTO A MARÍA 


En cualquier parte del mundo donde está presente la Iglesia católica, 
la imagen de la Virgen María Inmaculada, irradia consuelo y confianza a 
todos sus hijos. Todos los católicos la honran por ser la Madre de Dios y 
de la Iglesia, y a ella le dirigen el rezo del Santo Rosario y, tres veces al 
día, la oración del Ángelus. ¡Canciones, estatuas imágenes, santuarios ma- 
rianos... son la expresión del riquísimo culto a María! 


Este culto hacia ella, ¿no está en contradicción con el primer Man- 
damiento de la Ley de Dios? Porque los protestantes y las sectas nos re- 
prochan a nosotros, los católicos, que no lo observamos, pues el mandato 
del Señor exige claramente que sólo a El adoremos: No tendrás otros dio- 
ses fuera de mí. No esculpirás estatuas ni figura ninguna...; no las adora- 
rás, ni les darás culto (Deut. 5,7-9). Junto a Dios, se nos reprocha, que 
hemos colocado a la Virgen y a los Santos; y que esto se opone al primer 
Mandamiento de la Ley de Dios... 


Respondamos con fundamentos a la objeción que se nos hace, 
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¿POR QUÉ TÍTULO HONRAMOS A LA VIRGEN MARÍA? 


Fijémonos en la palabra «honramos». Los católicos honramos a la 
Madre de Jesucristo, la amamos y le rendimos homenaje, pero no la ado- 
ramos. 

Honramos, mas no adoramos a la Virgen María. Fuera de Dios, no 
adoramos a nadie. Alguien se sorprenderá de que lo subraye con tanta in- 
sistencia. Mi aserto le parecerá la cosa más natural del mundo. 

A ti, amigo lector, sí, porque tú, bien lo sabes, por ser católico, bien 
lo sabes. Pero no lo saben los de la acera de enfrente, quienes están con- 
vencidos de que nosotros adoramos a María. 
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Claro que si esto fuera verdad, se nos podría dirigir con todo derecho 
el reproche de que no observamos el primer Mandamiento. Pero no lo es; y 
cualquiera puede comprobarlo consultando un breve Catecismo, en que se 
hace patente que no adoramos ni a la Virgen María ni a los Santos. Cual- 
quiera puede comprobarlo fijando su atención en nuestras oraciones, en 
que decimos: «Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo.» Por tanto: 
Tú... ruega por nosotros; a Ti... no te adoramos. 


Pero honramos a la Virgen Bendita, y la honramos más que a cual- 
quier otra criatura. El corazón de un buen católico rebosa de amor a Ma- 
ría..., 


Esto sí que hay que concederlo. Esto no lo negamos. Lo confesamos 
con orgullo. Ni podemos obrar de otra manera. 1% Honramos a la Virgen 
María porque es la Madre de nuestro Señor Jesucristo. 


¿Quién es Jesucristo? El Hijo de Dios. El que no lo cree, no es cris- 
tiano. Pero el que lo cree y se postra en adoración ante Jesucristo, es impo- 
sible que pase fríamente por delante de su Madre Santísima sin expresarle 
su rendido homenaje. 


S1 adoro a Cristo, ¿no tengo derecho de honrar a su Madre: ¿Le dole- 
rá este homenaje a su Divino Hijo? ¿Menguará su honor? Pero ¿puede ha- 
ber un hijo que no quiere que honren a su madre? ¿Puede haber un hijo 
que se sienta ofendido si le honran a su madre? ¿No sucede todo lo contra- 
rio? De mí puedo aseguraros que no pondría los pies en una casa donde no 
se apreciase a mi madre. 


Los que impugnan el culto de María ponen el argumento de que ellos 
solamente quieren a Jesucristo, le buscan tan sólo a El... Pues bien. Tam- 
bién nosotros buscamos a Jesucristo. Pero junto a Él encontramos siempre 
a la Virgen María. Si por Navidad buscamos al Niño Jesús, y le encontra- 
mos en el frío establo, ¿en qué regazo descansa? Si le acompañamos en la 
huida a Egipto, ¿sobre qué pecho reclina su cabeza? Si entramos en la casi- 
ta de Nazaret, ¿quién nos recibe, quién se afana por el Niño Jesús? Si se- 
guimos a Cristo por el camino ensangrentado de la Pasión y nos ponemos 
al pie de la cruz, ¿podremos negar el más profundo y amoroso respeto a la 
madre que permaneció firme junto a su Hijo hasta que dio el último suspi- 
ro? Cuando acompañamos al Señor a la tumba, ¿en qué pecho descansa su 
cuerpo? Y si pudiésemos asomarnos al cielo, ¿junto al trono brillante de 
Cristo no encontraríamos de nuevo a la Virgen María, participando de la 
gloria divina, así como participó en esta tierra de sus padecimientos? 
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Así se entrelazan la adoración de Cristo y el culto de la Madre Inma- 
culada. Rezamos el Padrenuestro y el Avemaría. Adoramos a Dios y tene- 
mos un acendrado amor a la Virgen María. 


Así sucede desde que hay cristianos en el mundo, desde hace dos mil 
años. 


No nos es lícito a nosotros, descendientes de los primeros cristianos, 
suprimir el culto de María, pues desde el primer «Ave» del Arcángel San 
Gabriel ha recibido el aprecio de todos los cristianos. ¿Podríamos olvidar 
que el día más solemne de la Historia, en medio de los terribles dolores del 
primer Viernes Santo, el mismo Cristo, clavado en la cruz, nos dio por 
Madre a María, al decir a su Madre y a Juan: «Mujer, éste es tu hijo. Hijo, 
ésta es tu madre»? 


No. La verdadera religión de Cristo siempre ha rendido culto a Ma- 
ría; la religión cristiana siempre tuvo a gala honrar a la Madre del Salva- 
dor. 


Para describir cómo honraron nuestros mayores a la Virgen Bendita 
durante dos mil años no nos basta este capítulo, ni nos bastaría un tomo 
entero. 


Dirígete a cualquier parte del mundo, donde más te plazca, y observa 
¡cuántas imágenes, cuántas estatuas, cuántas iglesias en honor de la Madre 
de Dios! Y a ella se han dirigido, no solamente los niños y las mujeres, 
sino los hombres de recio temple. 


El corazón del emperador Maximiliano está enterrado en Altótting, 
en el célebre santuario mariano, tal como dice la inscripción: «Aquí des- 
cansa el corazón de Maximiliano I. Durante su vida no latió sino por las 
mayores hazañas y por el amor de la Madre de Dios. Has de saber, pere- 
grino, que Maximiliano, aun después de la muerte, ama con todo el cora- 
zÓn a María.» 


La carabela de Cristóbal Colón, la primera nave que trazó sobre las 
olas el camino de Europa al Nuevo Mundo, se llamaba Santa María; y lo 
primero que vio el Nuevo Mundo fue la imagen de la Virgen Santísima, 
colocada en la proa de la nave. Los Dux de Venecia se hacían pintar arro- 
dillados a los pies de la Madre de Dios. Eugenio de Saboya, el gran guerre- 
ro, llevaba una imagen de María colgada de su espada. Murillo y Rafael le 
deben sus cuadros más hermosos; Palestrina compuso para Ella sus mejo- 
res Obras... 
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No existe país cristiano que no tenga un santuario mariano, en que 
millares y millares de fieles han encontrado por medio de María el camino 
que conduce a Jesús, su divino Hijo. Los que habéis estado en algún san- 
tuario mariano de fama mundial, por ejemplo, en Lourdes, Fátima, Ein- 
siedeln, María Zell, Censtochau, Mária-Remete, Mária-Pócs, Szentkut, 
etc., sabéis lo que significa para nosotros el culto de María, las enormes 
gracias de conversión que por medio de la Virgen nos vienen. 


II 


¿CON QUÉ FIN HONRAMOS A LA VIRGEN MARÍA? 


Las razones hasta ahora expuestas ponen de manifiesto que el culto 
de la Virgen Bendita, Madre de nuestro Señor Jesucristo, no están en con- 
tradicción con el primer Mandamiento de la Ley de Dios. Aún más, prue- 
ban todo lo contrario: que et culto de la Virgen María es completamente 
necesario, apéndice esencial de la religión cristiana. 


Ahora añadimos otro pensamiento: ¿Qué significa para el alma hu- 
mana el culto de la Virgen María? ¿Qué poderosa ayuda para la vida cris- 
tiana surge del culto de María? 


¿Queremos saber cuántos beneficios nos vienen mediante el culto a 
María? Entonces ponderemos los tesoros de incalculable valor que perde- 
ríamos para la vida cristiana, si suprimiésemos este culto. 


No me refiero ahora al inmenso tesoro que perdería con tal supresión 
la cultura y el arte. Se perderían las obras más hermosas de todas las ramas 
del arte. Sin el culto de María no se habrían levantado los sublimes santua- 
rios dedicados a ella. Sin el culto mariano quedarían vacíos los primeros 
museos del mundo, porque nunca habrían pintado los inmortales cuadros 
de la Madonna ni Ticiano, ni Rafael, ni Guido Reni, ni Tiépolo, ni Carlo 
Dolci, ni Perugino, ni Corieggio, ni Murillo, ni los otros genios de la pintu- 
ra. Sin honrar a la Virgen nunca habrían nacido las maravillosas composi- 
ciones musicales del «Ave María». 


Todo esto perdería el arte con suprimir el culto de Nuestra Señora. 
Pero no hemos de tratarlo ahora. 


El asunto es otro: cuánto perdería nuestra alma, qué fuentes de ener- 
gía espiritual se cerrarían si suprimiésemos el culto de María. Perderíamos 
a nuestra Madre del cielo, que intercede por nosotros ante su Hijo. Perde- 
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ríamos a la Madre que nos consuela en nuestros sufrimientos. Perderíamos 
a la Patrona de nuestra nación. 


La Virgen María es mi ideal sublime, y no me basta dirigirme a ella 
en mis plegarias; no me basta mirarla desde abajo; sino que es deber mío 
seguirla. « ¡La Virgen María es nuestra Madre del cielo!» ¿Qué conse- 
cuencias se desprenden de ello” 


Un deber grande y santo: el de llevar una vida digna de la Virgen 
María. El hecho de llevar al cuello una medalla de María y tener colgada 
de la pared, encima de la cama, una imagen de la Señora, no basta para 
honrar a la Virgen Madre». No, no basta; sino que mi interior ha de ser 
digno de María, y en mi hogar y en toda mi vida ha de reinar tal espíritu 
que la Virgen se sienta bien a mi lado. 


La Virgen María es mi Madre, y ha de sentirse en su propia casa 
cuando está junto a mí. Ve todo cuanto hago, y no ha de encontrar nada de 
qué reprocharme. Oye todo cuanto digo, y no ha de reprenderme por nin- 
guna palabra mía. Todo lo ve y todo lo oye, y ha de aprobar todos mis ac- 
tos. 


Se dice que el culto de María nos aleja de Cristo; que nos hace olvi- 
dar a nuestro Señor. ¿Nos lo hace olvidar? Es justamente todo lo contrario: 
nos lo recuerda constantemente y nos acerca más a Cristo. Porque no hon- 
ra como debe a la Virgen el que sólo le canta coplas y le reza el Avemaría, 
sino el que ofrece toda su vida, todas sus palabras, todas sus obras a su pu- 
rísima mirada, y después le pregunta: Madre Santa, ¿me estoy comportan- 
do como tú deseas? 


Haced todo 
cuanto El os diga 


En esto consiste el culto mariano de los católicos. 


¿Qué energías brotan de este culto? Fíjate tan solo en el ejercicio del 
mes de mayo. Entremos en una iglesia. 


Desde el altar nos mira la Virgen nos mira con ternura... Suplicantes 
suben al cielo las invocaciones de la letanía: « ¡Santa Madre de Dios, ora 
por nosotros!» « ¡Madre Purísima, ora por nosotros!» « ¡Consuelo de los 
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afligidos, ora por nosotros!» La muchedumbre reza con profunda devo- 
ción. Todos se dirigen con amor a la Virgen María, nuestra Madre. 


El alma cansada recibe grandes consuelos a los pies de la Madre Pu- 
rísima. Ella nos invita, alienta y ayuda a seguir a su Hijo. 


La Virgen Madre nos consuela en los momentos de sufrimiento. 


Mirad en cualquier iglesia la imagen o la estatua de la Virgen Madre 
Dolorosa, al pie de la cruz. Todos acuden a ella implorando su ayuda. 
Nuestro Dios está clavado en la cruz, sufriendo a mares. Y a sus pies está 
la Virgen Madre, con el corazón traspasado. Esta imagen es para nosotros 
una fuente incalculable de energías. 


¿Puede escandalizarse ningún húngaro de que Hungría sea llamada 
«Regnum Marianum», «Reino Mariano»? San Esteban, nuestro primer rey, 
fue quien ofreció su reino a la Virgen Bendita. 


El culto mariano es fuente de amor patrio abnegado y heroico. Por- 
que el joven que honra a María, vive una vida pura, intachable. ¿Y no es 
éste el amor patrio más firme? La familia que honra a la Virgen no teme a 
los hijos, no sigue la práctica del «hijo único», no extingue el árbol de la 
vida. Y ¿no es éste hoy día el amor patrio más necesario? El joven que 
honra a la Virgen María es sobrio, trabajador, honrado y cumplidor de su 
deber. Y ¿no es éste el amor patrio más eficaz? 


Sí, Madre Santísima, te honramos porque somos católicos, y Tú eres 
la Madre de nuestro Redentor. 


Sí, Madre Santísima, te honramos porque somos católicos, descen- 
dientes de todos los que te han honrado a lo largo de los dos mil años de la 
Era cristiana, y que tantas veces sintieron tu mano auxiliadora. 


ES 


En la iglesia de Matías —o, con su verdadero nombre, de 
Nagyboldogasszony»?*—, a la derecha de la puerta principal, en una capi- 
lla, hay una estatua de la Virgen. Es de mármol, muy antigua. Creo que 


2 Nombre popular con que en Hungría suele designarse a la Virgen San- 
tísima. Corresponde al Beata Virgo o Beatissima Virgo de la liturgia; y 
más exacta seria la correspondencia si tuviéramos esta denominación: 
Magna Beata Domina. (N. del T.) 


80 


muchos hombres de Budapest no han visto todavía esta hermosa imagen. 
Y seguramente aún será menor el número de los que conozcan su leyenda. 


Cuando los turcos asediaron Buda, y el ejército húngaro, que defen- 
día la plaza, vio que ya era imposible salvar el castillo, los buenos católi- 
cos de Buda pensaron con preocupación cómo podrían salvar la hermosa 
estatua de su iglesia. Después de maduro examen, la metieron dentro de 
una pared para que no la encontrase el turco. Y en este escondrijo estuvo la 
estatua durante ciento cuarenta y cinco años. Nadie sabía ya de ella. 


Pero un día, en el año ciento cuarenta y cinco de la dominación turca, 
las huestes cristianas cercaron Buda y empezó el gran combate de la libe- 
ración. En el ejército húngaro había un fraile franciscano que de todo en- 
tendía: «Gabriel de Fuego» era su apodo; Gabrielle D'Aviano su verdadero 
nombre. Este fraile lanzó al castillo unas bombas ardientes de su propia 
invención. Una bomba dio en la torre de pólvora de los turcos. La torre sal- 
tó con terrible estruendo, la tierra temblaba, las paredes se derrumbaron..., 
y detrás de una de las paredes derruidas apareció la estatua de mármol de 
la Virgen Bendita. Los turcos se espantaron, los cristianos gritaban de júbi- 
lo; la suerte del castillo estaba asegurada: la Virgen Madre ayudó a sus 
amados húngaros, que en Ella tenían puesta su confianza, y poco tiempo 
después de liberada Buda fueron liberados también los demás territorios 
del reino, ocupados durante ciento cincuenta años por los turcos... 


Hasta aquí la leyenda de la estatua mariana de Buda. 


Inclinemos nuestra frente con humildad y confianza ante nuestra Ma- 
dre, la Virgen Santísima, y dirijámosle las palabras del poeta: 


«María, Tú has sido madre nuestra durante mil años. 
S1 nuestros mayores te imploraban, 

Tú te inclinabas a ellos, propicia. 

Puede Dios castigarnos con cien látigos; 

Tú sólo una cosa has de implorar de Cristo bondadoso: 
A la orilla de los cuatro ríos, en las tres montañas, 

Sea siempre húngaro el canto mariano» . 


3 El poeta alude al escudo de Hungría. En él se ven; efectivamente cua- 
tro ríos y tres montañas. (N. del T.) 
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CAPÍTULO 12* 


¿CON QUÉ TÍTULO HONRAMOS A LOS SANTOS? 


En cualquier parte del mundo, si entramos en una iglesia católica — 
en una magnífica catedral, o en una pobre capilla—, lo primero que nos 
llamará la atención será la gran variedad de sagradas imágenes y estatuas 
que adornan los retablos, los muros, las bóvedas y las ventanas. Ya sean 
Obras de famosos artistas, o de humildes artesanos, lo que importa es lo 
que significan: el culto que se tiene a los Santos. 


Este culto de los Santos, tan floreciente en la Iglesia católica, es el 
blanco principal al que se dirigen nuestros adversarios para atacarnos. 
Constantemente nos acusan de no observar el primer Mandamiento de la 
Ley de Dios: No harás para ti imagen de escultura ni figura alguna..., no 
las adorarás (Éxodo 20.4-5). 


¿Por qué damos culto a los Santos” 


Del fondo mismo de nuestra naturaleza humana la admiración por los 
héroes. Los Santos pertenecen realmente al número de los hombres más 
grandes y de los héroes más insignes. Por este título los honramos. Su 
grandeza moral, su gran espíritu de sacrificio, su magnanimidad y compor- 
tamiento heroico despiertan en nosotros un sincero respeto. 


Por la Historia sabemos que todos los pueblos apreciaron a sus gran- 
des hijos, a sus héroes, y honraron su memoria e inculcaron a la juventud 
que su recuerdo para imitarlos. Porque la grandeza incita a la imitación. 
Los Santos han sido realmente grandes hombres, los mayores héroes, y por 
esto merecen nuestra admiración y deseo de imitarles. 

¿Qué es propiamente un Santo? Algunos pensarán que el hombre 
que hace milagros. Pero esto no es correcto: tenemos muchos Santos que 
no obraron ningún milagro en su vida. 

Pues, ¿qué es un Santo? «Un hombre que no ha tenido defectos» — 
contestará otro. Tampoco es exacto; porque por el mero hecho de ser hom- 
bres, tienen defectos e inclinación al mal. También los Santos tuvieron ten- 
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taciones y sintieron el incentivo del pecado; pero lucharon —y esto es jus- 
tamente lo característico de ellos—, lucharon hasta el final. 


¿Qué es el Santo? El Santo no es un hombre que tiene la cara triste, 
que nunca se ríe, que todo lo considera pecaminoso. ¡Qué terrible defor- 
mación del concepto de santidad! 


Los Santos suelen ser muy alegres. San Francisco de Sales decía que 
«un santo triste es un triste santo.» A San Felipe Neri le encantaba andar 
con los jóvenes en alegre algazara. Don Bosco animaba a sus muchachos a 
que fuesen muy alegres. 


No puede ser de otra manera. El que tiene el alma en paz, está siem- 
pre alegre. 


Alguien ha escrito que cuando Inglaterra era católica se notaba más 
alegría en el rostro de los ingleses. No sé si será justa la afirmación. Pero 
en los países más católicos siempre salta a la vista, la alegría y animación 
del pueblo. 


La santidad no aniquila la propia personalidad, no nos hace a todos 
iguales como objetos de fabricación en serie. Es un mérito del Catolicis- 
mo: no destruye las cualidades de los diferentes pueblos y razas, sino que 
al elevar sus cualidades más nobles, los espiritualiza. Y así —aunque lla- 
memos «Santos» a todos los héroes de la vida espiritual— cada Santo lleva 
en sí las cualidades de su nación y de su raza. 

Las buenas cualidades del pueblo romano se manifiestan acrecenta- 
das en San Ambrosio, San León Magno, San Gregorio el Grande. Los no- 
bles rasgos del africano brillan en San Agustín, en San Cirilo de Alejan- 
dría. 

¿Qué es, por tanto, la «santidad»? 


La Iglesia católica canoniza a los hombres que han vivido las virtu- 
des cristianas en grado heroico, por haber moldeado su alma según la san- 
tidad de Dios. 

¿Qué son, pues, los Santos? 

Los Santos son artistas en este sentido. Han dejado que Cristo mol- 
dease su alma de tal manera que ha salido una obra maestra. 

Admirarnos a los grandes escultores porque dan alma al bloque frío 
del mármol, de manera que su estatua «casi habla». Los Santos se han de- 
jado moldear de tal manera, que por ser tan parecidos a Jesucristo, puede 
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el Dios Padre decir: Este es mi Hijo amado, en quien tengo puestas mis 
complacencias. 


No soy yo quien vive, es 
Cristo quien vive en mí. 


Honramos a los Santos 
porque se han dejado 
moldear por Cristo. 


Cada Santo ha sido ejemplar en algún aspecto de la vida cristiana. 


Si aplaude la Historia —y con todo derecho— los hombres eximios, 
en cuyos hechos y en cuya vida la naturaleza humana ha llegado a su más 
hermosa floración —poetas, sabios, artistas, guerreros—, es también razo- 
nable y legítimo que los cristianos rindamos culto a aquellos que nos han 
precedido con su buen ejemplo de vida. 


El culto de los Santos no desluce ni mengua el honor que le debemos 
a Dios. Todo lo contrario. Así como contemplamos con admiración las ex- 
celsas criaturas de Dios —las cumbres nevadas, las flores, el cielo estrella- 
do, las hermosuras de la creación...— admiramos también la hermosura 
más sublime, el alma de los Santos, en que brilla la hermosura de la gracia 
del Señor. 


La vida de cada Santo es un verdadero panegírico, es un «Tedeum» 
de alabanzas, es un himno que canta la hermosura, la bondad, la miseri- 
cordia, el amor de Dios. En cada gota de sangre y de sudor derramada por 
los Santos hubo una gota de la sangre y del sudor de Cristo. En su corazón 
se percibía el latido del Señor; allí ardía Su amor. Todos los dolores que 
soportaron no eran sino una espina de la cruz de Cristo; todas sus obras 
meritorias eran mérito del divino Redentor... En los Apóstoles honramos la 
palabra del Verbo divino, que transformó el mundo; en los mártires, la 
fuerza de Jesucristo, que todo lo vence; en las vírgenes, la victoria de su 
pureza celestial. 


¿Por qué son grandes los mártires, que sacrificaron su vida? Porque 
se entregaron como Jesucristo, sacrificando su propia existencia por ser 
fieles a Dios. ¿Por qué son grandes los Santos que nos cautivan por sus 
obras de misericordia? Porque supieron tener los mismos sentimientos mi- 
sericordiosos de Cristo. Tantos Santos, tantas copias de Cristo. Y todas son 
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distintas, todas son personales. Todas son valiosas y en todas se destacan 
los rasgos de nuestro Señor Jesucristo. 


Veneramos a los Santos también porque han sido los héroes de la vi- 
da, según Cristo. 


Los Santos fueron héroes. Hombres frágiles, mortales como nosotros, 
pero poseídos de un gran ideal: Jesucristo. 


Los Santos no tenían más que un alma. Por esto fueron héroes, hé- 
roes de la vida cristiana. Nosotros tenemos... dos almas. Por esto nos lle- 
van mucha distancia. Somos los luchadores tímidos y vacilantes de la vida 
cristiana. 


¿Qué entiendo al decir que tenemos dos almas? Dos almas tiene el 
político cristiano que sostiene que el Estado moderno no puede ser ya go- 
bernado según los principios del Decálogo. Dos almas tiene el comerciante 
que, por amor al dinero, mira con desprecio el tercero, el séptimo y el oc- 
tavo Mandamientos. Dos almas tiene el médico cristiano que, por seguir 
los criterios del mundo, aconseja a los jóvenes una vida inmoral y a las 
madres el infanticidio. Dos almas tiene la joven cristiana que, por seguir la 
moda, admite todas sus frivolidades. 


Pues bien; al mirar a un Santo, tenemos que exclamar: ¡Por fin un 
hombre! ¡Todo un hombre! ¡Carácter! ¡Firmeza! ¡Héroe! ¡Santo! 


Honremos también a todos los héroes modernos, que en medio de un 
mundo que vive de espalda a Dios, saben ser coherentes con su fe catól:- 
Ca... 


Decidme, pues, ahora si el culto de los Santos es realmente idolatría, 
transgresión del primer Mandamiento, o más bien, la manifestación más 
sublime de la naturaleza humana. 


Sí, veneramos a los Santos porque con su ejemplo de vida nos esti- 
mulan a ser mejores. Sí, en nuestros asuntos, podemos implorar la interce- 
sión de los Santos. Sí, colocamos las imágenes y estatuas de los Santos an- 
te nosotros, así como colocamos en las calles las estatuas de los grandes 
hombres, para que nos muevan a imitarlos. 


Podemos rezar con fervor ante la imagen de la Virgen María y las es- 
tatuas de los Santos. Pero antes de ello, al entrar en la iglesia, hemos de 
postrarnos en adoración ante el Santísimo Sacramento. Es natural que al 
entrar en una casa, saludemos primero al dueño, y después, sólo después, a 
sus familiares. ¿Quién es el que preside la iglesia? Nuestro Señor Jesucris- 
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to, presente en el Santísimo Sacramento. Él es el primero. Sólo después de 
saludarle a El, me es lícito dirigirme a los Santos. 


ES 


Resumo: nosotros los católicos adoramos únicamente a Dios. Pero 
tenemos derecho de venerar a todos aquellos que en su vida realizaron el 
ideal cristiano. El culto de la Virgen y de los Santos nos estimula a ser me- 
jores cristianos. Ellos son las estrellas, que reciben su fulgor del único Sol, 
nuestro Señor Jesucristo. Honramos a las grandes figuras, a los héroes de 
la Humanidad; por esto veneramos también, y de un modo especial, a los 
héroes más excelsos: los Santos. 


En todos los órdenes amamos las alturas. Nos gusta mirar a los gl- 
gantes del espíritu que descuellan sobre nosotros, amoldarnos a ellos, asir- 
nos de su mano; ellos son las cimas de la Humanidad; los que han vivido 
en el aire más puro de las alturas espirituales; los que desde allá arriba di- 
visaron horizontes más lejanos. 


¿Sabéis ya quiénes son los Santos? Cimas alpinas que descuellan 
sobre la llanura de la vida diaria, que irradian una luz como la del sol, y 
que nos descubren los horizontes inmensos de la vida heroica y santa. El 
hombre de la gran ciudad, después del estresante trabajo diario, siente que 
es necesario salir y ascender a los montes cercanos y respirar a pleno pul- 
món el aire fresco; y no le pesan las fatigas que tendrá que soportar. Hace 
bien. Lo necesita. Imitemos también a los héroes de la vida cristiana, los 
Santos, porque imitándolos, nos asemejamos más al modelo perfecto y 
eterno: nuestro Señor Jesucristo. 

Los Santos, hombres semejantes a nosotros, frágiles e inclinados 


también al pecado, nos dicen con su vida: ¡No temas, hermano! También 
tú puedes ser santo. 


El culto de los Santos es la garantía de la supremacía del espíritu so- 
bre la materia y sobre la mera cultura técnica. 
Ellos nos comunican fuerza y perseverancia para imitar a Jesucristo. 


Por todas partes se oye la queja de que escasean los hombres de ca- 
rácter, de que son pocas las personas realmente ejemplares. Pero aquí están 
nuestros Santos, personas como nosotros, que nos invitan a subir hacia 
arriba. 
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Fíjate. Inmediatamente después de celebrar la fiesta de Navidad, al 
día siguiente, se celebra la fiesta de un Santo y Mártir: el diácono San Es- 
teban, el protomártir, el que primero ofreció su vida por Cristo. ¿Por qué 
tiene tanta prisa la Iglesia en presentarnos a este santo? Hijo —nos dice la 
Iglesia—, has de saber que no basta que te emociones con la noche de Na- 
vidad. ¡No basta! Tu amor a Jesucristo tiene que demostrarse con el sacri- 
ficio, hasta incluso dar la vida por Él. Es lo que nos enseña San Esteban 
con su vida y martirio. 
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SEGUNDO MANDAMIENTO 


CAPÍTULO 13" 


NO TOMARÁS EN VANO EL NOMBRE DEL SEÑOR TU 
DIOS 


Un hombre incrédulo, queriendo hacer un chiste, dijo: «Si hay Dios, 
¿por qué no escribió su nombre en el firmamento con letras gruesas, para 
que lo viera todo el mundo? Así no habría incrédulos...» 


Este era el chiste. Bien malo, por cierto. 


Pero se descuidó de decir en qué lengua debió haber escrito Dios su 
nombre en ese cielo que tachonan millares de estrellas. ¿En húngaro? Pero 
así no lo entenderían más que sólo unos pocos millones de hombres. Y 
¿qué sería de los restantes millones de hombres que pueblan el mundo? 
¿Tendría que escribirlo en inglés, en ruso, en alemán, en español...? Pero 
tampoco así lo comprenderían los demás. 


« ¡Pues que lo escriba en una lengua que todos entiendan!», podría 
replicar alguno. 


Justo. Hay una lengua que todos entienden: la grandiosidad y maravi- 
lla del Universo. Y así realmente escribió su nombre Dios en el cielo. 


El cielo proclama la gloria de Dios, 
el firmamento pregona la obra de sus manos: 
el día al día le pasa el mensaje, 
la noche a la noche se lo susurra. 


Sin que hablen, sin que pronuncien, 
sin que resuene su voz, 
a toda la tierra alcanza su pregón 
y hasta los límites del orbe su lenguaje. 


Salmo 18,2-5 
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El Universo canta el santo nombre de Dios desde el inicio de la 
Creación. 


No encontrarás una lengua en cuyo vocabulario no aparezca el nom- 
bre de Dios, que hay que pronunciar con profundo respeto. 


Pero el hombre, dotado de libertad, tiene como triste privilegio el po- 
der pisotear aún este nombre santísimo, y por esto tuvo que defenderlo 
Dios mediante un Mandamiento especial: No jurarás el nombre de Dios en 
vano. 


El contenido del segundo Mandamiento es claro: no podemos pro- 
nunciar el santo nombre de Dios más que con el mayor respeto. El que por 
orgullo, por vehemencia, o por frivolidad, juega con el nombre de Dios, 
peca contra el segundo Mandamiento, aunque, como es obvio, no siempre 
con la misma gravedad. 


Hay hombres perversos que sienten un placer diabólico al blasfemar; 
verdaderos rebeldes que se levantan contra Dios; de éstos trataremos en la 
primera parte del artículo. Y hay otros muchos (la mayoría de los blasfe- 
mos) que se dejan arrastrar de su vehemencia; de ellos trataremos en la se- 
gunda parte. 


LOS REBELDES 


Plutarco, en uno de sus libros (la biografía de Marcelo), cuenta de un 
toro que hablaba como un hombre y que era la admiración de todos. Hoy 
día sucede al revés: hay muchos hombres que hablan como toros enfureci- 
dos, y, lo que es peor, nadie se sorprende de ello. 


Parece increíble que haya hombres que maldicen a Dios, no ya por 
ataque de cólera y sin pensar lo que hacen, sino con infernal y placer dia- 
bólico, con plena conciencia. Y hay incrédulos impíos, ateos que maldicen 
a Dios, y, sin embargo, insisten que no creen en El; maldicen al diablo, y, 
sin embargo, se muestran sorprendidos de que haya todavía gente que crea 
en semejantes cosas. Maldicen de los sacramentos, se ensañan con la Vir- 
gen María, atacan a los Santos... 


Hay hombres instruidos, de gran cultura; escritores famosos que se 
complacen en blasfemar de Dios, al poner en boca de sus héroes horrendas 
blasfemias. 
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Para estos blasfemos no tengo una sola palabra; sólo la muerte será 
capaz de poner freno a su lengua. 


Me dirijo a los blasfemos cristianos. 


Porque también entre los cristianos hay blasfemos rebeldes. Hombres 
amargados que piensan —erróneamente, desde luego— que pueden mejo- 
rar su suerte, aliviar su amargura, rebelándose contra Dios. Quisiera hacer- 
les entender qué desatino cometen cuando maldicen a Dios. 


¿Tan grave es el pecado de la blasfemia? A fin de cuentas —puede 
decir alguno—, el «nombre» es cosa muerta. ¿Tan terrible será ofender el 
nombre de Dios?” 


Con sólo leer textualmente el Decálogo, en el Antiguo Testamento, 
vemos con toda claridad que la blasfemia consciente, la ofensa que un 
hombre saturado de odio deliberadamente dirige al nombre de Dios, es un 
pecado gravísimo. 


A ninguno de los diez Mandamientos añade Dios una manera espe- 
cial de sanción, sino a éste. El texto completo del segundo Mandamiento, 
según el libro ll de Moisés, es como sigue: No tomarás en vano el nombre 
del Señor tu Dios; porque no dejará el Señor sin castigo al que tomare en 
vano el nombre del Señor Dios suyo (Éxodo 20,7). 


Y el Nuevo Testamento no pondera con menos encarecimiento el 
respeto que se debe al nombre de Dios. En el Padrenuestro basta ver la 
primera petición. Después de la invocación, ¿qué es lo que puso en primer 
lugar nuestro Señor Jesucristo? «Padre nuestro que estás en el cielo, santi- 
ficado sea tu nombre». Esto me basta para ver que no fue un puro hombre 
el que compuso el Padrenuestro. Porque si lo hubiésemos escrito nosotros, 
seguramente lo habríamos empezado de esta manera: «Padre nuestro que 
estás en los Cielos, danos hoy nuestro pan de cada día.» Pero nuestro Se- 
ñor Jesucristo puso en primer término: santificado sea tu nombre. 


Quizá haya incluso algún hombre serio que pregunte: ¿No es algo 
exagerado el segundo Mandamiento? ¿Era necesario promulgar una ley 
especial por una cosa tan baladí como es la defensa del nombre de Dios? 
Y, lo que es más, ¿con una cláusula de sanción tan severa? 

Basta una pequeña reflexión para comprender que aquí se trata de al- 
go más importante que de defensa de un breve nombre. Detrás del nombre 
está la persona; y es ofensa, injuria, que se infiere a la persona, la falta de 
respeto que se comete contra el nombre. 


91 


El blasfemo, por tanto, no ofende el nombre de Dios, sino a Dios 
mismo. 


¡Cuánto nos gusta que valoren nuestro nombre los demás! ¡Cuánto 
mayor ha de valorarse el nombre de Dios! Hay nombres —los de los pa- 
dres, los de nuestros bienhechores, los de los amigos— que no podemos 
oír sin sentir cierta emoción en nuestro corazón. ¡Con qué respeto habría- 
mos de pronunciar el nombre del Señor, el nombre de Dios, nuestro Padre, 
nuestro más poderoso Bienhechor y nuestro más fiel Amigo! Ningún hijo 
podría oír con indiferencia ofender el nombre de su madre; ningún soldado 
consentiría que delante de él se ofendiese a su patria; aún más: ni un perro 
sufriría que se hiciese daño a su dueño...; pero hay hombres que no tienen 
el menor reparo en que sea injuriado el Padre celestial; ¡tan sólo hay hom- 
bres que lanzan con odio injurias al Rey de reyes! 


¿Se atrevería el hombre a jurar en vano el nombre de Dios, si viera 
claro, aunque fuese sólo por un instante, quién es Dios, quién es Aquél cu- 
yo nombre se pone en los labios? 


¿Quién es Dios, quién es Dios? 


¿Se atrevería el 
hombre a blasfemar 
si se diese cuenta de 

quién es Dios, ? 


Cuando Moisés se arrodilla ante la zarza que arde sin consumirse, 
pregunta: Señor, ¿cómo te llamas, cuál es tu nombre? Y Dios le contesta: 
Yo soy el que soy (Éxodo 3,14); es decir: Yo soy el que es, el que tiene por 
esencia el ser. Todo lo que existe fuera de mí es contingente: todo puede 
ser y no ser. Todos están en el mundo porque yo lo quiero. Y hasta que yo 
quiera. Yo soy el manantial eterno de la vida: todo viene de mí, como cada 
gota viene de la fuente, y como salen del Sol sus rayos. 


Dios es el Creador omnipotente. Dios es el Señor infinito. Dios, el 
Padre bueno. Dios, el Juez justo...; y tú, hermano; tú, hombre desesperado, 
abatido, roto, ¿te atreves a blasfemar de este Dios? 


¡Ay!, hermano, cuando te visite la desgracia, cuando se obscurezca 
el cielo sobre tu cabeza, no maldigas por ello a Dios. No le culpes por lo 
que te pasa. No digas —como dicen muchos— que «Dios me ha abando- 
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nado», que no se preocupa de mí; que «no hay Providencia», que «la vida 
es un caos, sin una finalidad». Todo esto es blasfemia. 


Yo no lo veo, pero lo sé a ciencia cierta; sé que los millones y millo- 
nes de acontecimientos de mi vida y de la vida de todos los hombres y de 
toda la historia del mundo, todos los permite Dios Padre, infinitamente sa- 
bio, para bien de los que le aman. ¡No, no, no maldigas de Dios! Porque la 
blasfemia consciente, llena de odio, es la lengua propia del infierno y una 
chispa de aquel fuego espantoso creado para tormento de Satán y de sus 
secuaces. 


¡Hermano! ¡No ofendas a Dios! 


II 


LOS VEHEMENTES 


Los hombres que blasfeman con tanta pasión, placer y odio tan pro- 
fundo —s1 es que podemos llamarlos «hombres»—, no son muchos. 


Pero es grande, por desgracia, el número de aquellos que, sin previa 
deliberación y sin plena conciencia, en un momento de ira, arrastrados 
por la cólera, perdiendo su ecuanimidad, blasfeman del santo nombre de 
Dios. La mayoría de los blasfemos pertenece a este grupo: al de los vehe- 
mentes, que al momento se arrepienten de lo que acaban de decir. 


¡Cuánto blasfeman los hombres! No siempre por mala voluntad, sino 
por vehemencia. En la calle. En el transporte. En las salas de espera atesta- 
das de gente. En el mercado, En las tabernas. En los talleres. ¡Hombres y 
mujeres! ¡Viejos y jóvenes! Y... ¡también niños! Padres hay en las aldeas 
que para decir que su hijo ha crecido, dan con orgullo esta noticia: «Ya sa- 
be blasfemar.» Hombre hay que blasfema cuando está borracho y blasfema 
cuando está en su sentido cabal; que blasfema si tiene algún pesar y blas- 
fema si está de buen humor. 


«Yo no suelo blasfemar, a no ser cuando es necesario», dicen, como 
excusándose, algunos. ¡Ah! ¿De modo que hay oficios... «así»? — «Pues, 
claro —me contestan—. El soldado no es verdadero soldado si no blasfe- 
ma.» Tal es el sentir general. Pero lo mismo piensa el artesano, porque «de 
otro modo no puede con los aprendices». Blasfema el obrero, blasfema el 
patrón. Hay jefes que pierden el freno cuando hablan de sus subordinados; 
hay padres —causa espanto sólo el decirlo—, hay padres que parecen hie- 
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nas al tratar con sus hijos. Hay quien maldice del sol, porque quema; quien 
maldice de la lluvia, porque no cae con abundancia... 


En el Antiguo Testamento el blasfemo debía ser apedreado (Lev, 
24,16). S1 hoy tuviéramos que castigar del mismo modo, no sé si nos bas- 
tarían las piedras que encontrarnos a la vera del camino. 


Es cierto que el estrés nos domina. Pero no podemos excusarnos de 
esta manera: «Es por demás. Soy un impulsivo. No puedo remediarlo...» 
Puede alguien tener un temperamento impetuoso, rudo y vehemente, sin 
culpa de su parte; pero puede remediarlo y es responsable de refrenar o no 
su temperamento. 


Lo que aquí hace falta es una seria educación de sí mismo, un domi- 
nio constante. Por tanto, no te quejes, diciendo: «Yo soy así; es por de- 
más...» Sino pide a Dios en la oración de la mañana: «Señor, refrena hoy 
mi lengua. Probablemente en tal y tal situación voy a excitarme; voy a ha- 
cer todo lo posible para evitarlo..., ayúdame...». 


Quiero darte una regla, al parecer insignificante, pero en verdad muy 
buena: Si te ves irritado, no profieras una sola palabra. De Julio César, 
que era pagano, se cuenta que, al montar en cólera, contaba para sus aden- 
tros hasta veinte antes de contestar. Y ¡qué distinta, cuánto más suave era 
su contestación de lo que habría sido en el primer momento de vehemen- 
cia! La blasfemia soez desaparecería de la tierra si los hombres aprendie- 
sen este modo de dominar sus primeros impulsos. Porque la causa de la 
blasfemia no es, por lo general, el odio infernal a que aludía antes, sino la 
precipitación, la impetuosidad, de la que se arrepienten muchos al instante 
mismo. 


¡Sí! —xme contestará tal vez alguno—, en el papel es fácil tratar de 
esto. Pero, ¡cuando el auxiliar no quiere obedecer! ¡Cuando el soldado no 
da bien la media vuelta! ¡Cuando la criada sale respondona! ¡Cuando los 
niños se portan mal en casa! ¡Cuando el caballo se encabrita!... Entonces la 
suavidad es inútil; hay que decir algo, decir algo terrible; porque si no, la 
tra hace de las suyas. 


Así se excusan muchos. Y les doy un poco la razón. Es verdad que 
hay hombres más vehementes que otros; hay hombres que necesitan una 
válvula de seguridad para aliviar de algún modo la gran tensión de sus 
nervios. Yo comprendo que en un momento de excitación puede mitigarla 
el echar un vaso al suelo o cerrar una puerta con estruendo. Y esto todavía 
se podría perdonar..., pero ¿por qué ofender a Dios? Principalmente voso- 
tros los padres, que os desgañitáis contra vuestros hijos, y con palabras 
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destempladas les dais mal ejemplo, ¿no os acordáis de la amenaza espanto- 
samente grave de NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO: Quien escandalice a 
uno de estos pequeños, que creen en mí, mejor sería que le colgasen del 
cuello una piedra de molino y le echasen al mar? (Mt 18,6) 


¿Tu hijo es resueltamente malo? ¿El caballo no quiere ponerse en 
marcha? Pues lo consiento: grita con voz de trueno. ¡Pero no grites contra 
el nombre de Dios! 


¡No ofendamos a Dios! 


Cuando un hombre normal oye las blasfemias que van cargadas de 
odio infernal, o cuando observa cómo triunfan en esta vida los hombres 
perversos, se apodera de él un sentimiento de amargura: «Señor, ¿cómo 
puedes sufrirlo? ¿Por qué no abres la tierra bajo los pies del blasfemo” 
¿Por qué consientes que la maldad triunfe sobre la tierra?»... ¡De cuántos 
labios se habrá escapado una queja semejante, al ver cómo algunos abusan 
de la paciencia de Dios blasfemando de El con tanto atrevimiento, y al ob- 
servar cómo sacan fuerzas de ello para ser más perversos! No nos engañe- 
mos: el Señor es paciente, espera, no tiene prisa, pero ¡la última palabra 
siempre es la suya! 


Ahí van dos ejemplos: 


El primero es de la época primitiva de la humanidad: de aquel mundo 
abyecto, inmoral, idólatra, en que era difícil encontrar un hombre honrado, 
porque en él reinaba el caos moral y la incredulidad. Es de aquella época 
de la cual dice la Sagrada Escritura, en su manera peculiar de expresarse, 
que entonces a Dios «le pesó haber creado al hombre en la tierra» (Gn 
6,6). 

Y fíjate cómo Dios no castiga en seguida. Espera. 


Hace un encargo a Noé. Y este encargo es la señal más clara y la más 
hermosa de su corazón paciente: construye una barca... esto le lleva cien 
años; de esta manera predica durante cien años a los pecadores... ¡Acaso se 
conviertan! 


¿Se convirtieron? Ni uno. Se burlaron del «viejo», porque a su edad 
había emprendido una construcción tan enorme; y porque miraba el porve- 
nir con pesimismo: « ¿Qué dice este hombre? ¿Que Dios nos castigará? 
¡Que va a castigarnos! ¿Se ha oído nunca que haya castigado a alguien? 
¡ Venir con semejante cuento! ¡Como si nos chupáramos el dedo!» 


Y cuando ya era bastante... Dios levantó la voz. Y se cargó el cielo 
de nubes..., y el diluvio barrió montañas, hombres, animales, pecado, for- 
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tuna, vida, todo...Hombres que blasfemáis: el Señor espera mucho tiem- 
po..., pero ¡la última palabra siempre es la suya! 


El otro caso., 


No se ha oído en el mundo blasfemia más espantosa que la que le 
lanzaban contra Jesucristo cuando, cubierto de sangre, agonizaba en el 
Calvario; las malas pasiones no han tenido victoria de mayor resonancia 
que la que alcanzaron al pie de la cruz. Y ¿qué hizo Dios” 


Sabemos lo que hubiésemos hecho nosotros: les habríamos fulmina- 
do haciendo bajar fuego del cielo... 


¿Qué hizo Dios? Sufrió, calló, esperó. 
Y Cristo muere en la cruz. Su cuerpo exánime descansa en una tum- 


ba sellada. El triunfo de sus enemigos es completo. Todo está perdido ¡To- 
do! 


Pero ve ahí..., amanece el tercer día..., se estremece la tierra..., un án- 
gel baja del cielo..., los guardias de la tumba son derribados como si estu- 
vieran muertos..., y el rostro de Cristo triunfante brilla como el sol. ¡Alelu- 
ya! ¡Dios ha vencido! Dios, que callaba durante los latigazos en la noche 
del Jueves Santo; Dios, que derramaba su sangre sobre el Gólgota en el 
Viernes Santo; Dios, que estuvo sepultado en el silencio sin esperanzas el 
día de Sábado Santo. ¡Dios ha vencido! Hombres que blasfemáis, hombres 
que os tragáis el pecado y después os jactá1s de ello diciendo: « ¿Qué mal 
me ha sobrevenido?», no lo olvidéis: ¡De Dios es la última palabra! 


El que blasfemes o reces, en último resultado nada influye en la ma- 
jestad de Dios. Si blasfemas, no por ello será más pequeño Dios; y si rezas, 
El no será mayor. Pero tú, sí; tú serás más pequeño o más grande, pobre 
criatura de la tierra. Dios no deja de ser Dios si un hombre insensato blas- 
fema de Él; del mismo modo que el Sol no deja de alumbrar si tú le echas 
fango y suciedad. 


El Sol sigue brillando; y cae sobre ti todo el fango y suciedad que 
contra él has lanzado. Hermano: El nombre de Dios es santo; no jures el 
nombre de Dios en vano. 


96 


CAPÍTULO 14? 


RESPETA EL NOMBRE DE NUESRO SEÑOR 
JESUCRISTO 


Cuando en el primer año de mi vida sacerdotal, yo era profesor de 
Religión en una ciudad de provincia y estaban confiadas a mis cuidados 
pastorales las almas de 750 niños, al explicarles el Segundo Mandamiento 
de la Ley de Dios no sabía dar a mis pequeños alumnos mejor consejo que 
éste: «Queridos niños, si por la calle, o en cualquier parte, oís a hombres 
malos que blasfeman, proseguid vuestro camino; pero decid fervorosamen- 
te en vuestro interior: ¡Alabado sea Jesucristo! ¡Cuánto os lo agradecerá 
nuestro Señor! Los otros le maldicen; vosotros, en cambio, le alabáis...» 


Al estudiar ahora el mismo Mandamiento con mis lectores, tampoco 
sé darles otro consejo que el que daba a mis pequeños alumnos: si otros 
maldicen a Dios de palabra o de obra, respetémosle nosotros, a Dios y a su 
enviado Jesucristo, con nuestra palabra y con nuestra vida. 


No blasfemar y no jurar el santo nombre de Dios en vano es sólo la 
parte prohibitiva, negativa, del segundo Mandamiento; de ello tratamos en 
el artículo anterior. Pero cada Mandamiento tiene al mismo tiempo una 
parte prescriptiva, positiva; y de ésta trataremos en el capítulo presente. No 
blasfemar del nombre de Dios. Es una ley justa, pero no basta. Hemos de 
respetar y apreciar su santo nombre. Ello incluye respetar y apreciar como 
se debe el santo nombre de Jesucristo. 


¿Qué sabíamos nosotros de Dios sin Jesucristo? Los paganos creían 
que alguien había sobre ellos; pero poco sabían del verdadero Dios. El 
pueblo hebreo del Antiguo Testamento conoció al Dios único y verdadero, 
pero como Juez severo y Señor temible. Jesucristo es quien nos comunicó 
el pensamiento sublime de que Dios es «nuestro Padre», a quien podemos 
dirigirnos con amor filial. 


Así lo expresa el prefacio de Navidad: «Por el misterio de la Encar- 
nación del Verbo te has dignado manifestar a los ojos de nuestras almas un 
nuevo resplandor de tu gloria.» 
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Respondamos estas dos cuestiones: I. ¿Por qué debemos respetar el 
santo nombre de Jesucristo?; y II. ¿Cómo tenemos que honrarlo” 


I 


¿POR QUÉ DEBEMOS RESPETAR EL NOMBRE SANTO DE JESU- 
CRISTO? 


No hay otro nombre en toda la tierra que haga brotar tantas y tan be- 
llas melodías en nuestro espíritu como el santo nombre de Jesucristo. No 
en vano dijo San Bernardo de Claraval, ya en el siglo XIII, que el nombre 
de Jesús «es miel para los labios, canción para el oído y alegría para el co- 
razón». Lo mismo nos dice la historia: este santo nombre, esta breve pala- 
bra ha colmado la vida de millones de hombres; y su alabanza suena sin 
cesar en labios de millones y millones de seres que le buscan. 


«Su recuerdo está por todas partes. En los muros de las iglesias y es- 
cuelas, en la cima de los campanarios y montañas, en las capillas que se 
levantan a la vera de los caminos, a la cabecera del lecho mortuorio y en la 
tumba; millones y millones de cruces recuerdan la muerte del Redentor 
crucificado. Raspad los frescos de los templos, quitad las imágenes de los 
altares y de las casas. Y os encontraréis con que la vida de Cristo llena to- 
davía los museos y las pinacotecas. Echad al fuego los libros de devoción, 
y encontraréis el nombre de Cristo y sus palabras en los libros de todas las 
literaturas.» (PAPINTI.) 


No hay otro nombre que suene con tal abundancia en labios de los 
hombres como el santo nombre de nuestro Señor Jesucristo. 


Pero ¿de dónde procede esta veneración ferviente, que todo el cris- 
tianismo tiene a este santo nombre”? ¿De dónde la ternura incomparable 
con que lo pronunciamos? ¿De dónde la gran confianza que en él tiene de- 
positada nuestra santa Madre la Iglesia, que no sabe terminar ninguna ora- 
ción sino de esta manera: «...per Dominum nostrum Jesum Christum...» 
«Por medio de nuestro Señor Jesucristo»? 


El mismo nombre nos da la contestación. Sabéis que «Jesús» signifi- 
ca «Salvador», de ahí se desprende la veneración sin límite que tenemos al 
ponderar el mal de qué nos salvó Jesús, y al pensar a qué precio nos resca- 
tó. 


1.* ¿De qué mal nos salvó Jesucristo ? 
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Libró a nuestras almas de la perdición definitiva. Alabamos al hom- 
bre que, arriesgando su propia vida, salva la de otro que está para ahogar- 
se; aplaudimos al que salva a una familia de un incendio. Si no olvidamos 
el nombre de estos hombres heroicos, ¿qué alabanzas no merecerá el que 
ha salvado la vida del mundo, nuestro Señor Jesucristo, el que salvó, no a 
un hombre sólo, sino a toda la humanidad, y no arriesgando la vida, sino 
sacrificándola, y nos salvó, no de la muerte corporal, sino de la muerte del 
pecado, de la muerte eterna? 


Jesucristo es el Salvador del mundo. 


El hombre tiene una doble vida: la vida natural y la vida de la gracia. 
¿Qué nos produjo el pecado original? Hirió profundamente la vida natural 
y destruyó la sobrenatural. 


Con acierto dice San Agustín: «Cuando el gran médico, el Redentor, 
bajó del cielo, yacía en la tierra un enfermo grave. Este enfermo era la hu- 
manidad.» Sí; toda la humanidad estaba enferma; todos los hombres esta- 
ban enfermos, ya sean ricos o pobres. ¿Cuál era su dolencia? Enfermos es- 
taban todos sus miembros: su voluntad era débil, su entendimiento falible, 
su corazón corrompido, y en su cuerpo se enseñoreaban los instintos. En- 
tonces vino el gran médico: derramó su gracia sobre el entendimiento, y 
éste se hizo más penetrante; la derramó sobre el corazón, y éste se levantó 
a Dios, y así lo hace ahora y lo hará siempre con los hombres hasta el fin 
de los siglos 


Y no es éste el mayor mal de que nos salvó Jesús. No. Más terrible 
que todos los males del orden natural era la muerte sobrenatural 


¡Muerte sobrenatural! ¿Qué es esto? Si la muerte natural nos da es- 
calofríos, ¿qué ha de ser la sobrenatural? Muerte que no afecta tan sólo al 
cuerpo, sino también al alma, y destruye la semejanza divina, la alegría, la 
tranquilidad, la paz. ¡Muerte espantosa! Y sin Cristo todos habríamos sido 
su presa. 


¿Quién nos salvó de la muerte eterna? Jesucristo. Bien lo afirma 
SAN PABLO: Dios, que es rico en misericordia, movido del excesivo 
amor con que nos amó aun cuando estábamos muertos por los pecados, 
nos dio vida juntamente en Cristo, por cuya gracia vosotros habéis sido 
salvados y nos resucitó con él, y nos hizo sentar sobre los cielos, en la 
persona de Jesucristo (Ef 2,4-6). 


Así se comprende el cántico de Navidad: «Ave, Niño Jesús, que has 
nacido por nosotros y has sido nuestro rescate.» 
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2.” Y se acrecienta nuestro amor a Jesucristo si meditamos a qué pre- 
cio nos rescató. 


Me amó, y se entregó a sí mismo por mí (Gl 2,20), nos dice SAN 
PABLO. ¡Me amó! Pensemos lo que hemos sido y digamos después: ¡Me 
amó!... ¡A mí!... ¡A mí, que he sido malo, que he sido rebelde..., me amó a 
mí! 

Pero hay más: y se entregó a sí mismo por mí. Bajó a la tierra... por 
mí. Trabajó... por mí. Oró a su Padre... por mí. Cuida de mí, mejor que una 
madre a su hijo; se acerca a mí, me fortalece, me consuela... Y me espera, 
me espera en el cielo. 


Con cuánta razón exclama SAN PABLO: Mas Dios muestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por noso- 
tros. (Rm 5,8-9). ¿Dónde está el hombre que muera por su amigo? ¡Y Cris- 
to murió por sus enemigos! ¡Cuánto nos cuesta hacer un sacrificio aun por 
nuestra propia alma: hacer cada día un rato de oración, participar de la san- 
ta misa los domingos, romper unas relaciones peligrosas, hacer el más pe- 
queño acto de dominio propio...! Pero Cristo lo hizo por nosotros. ¡Cuánto 
nos cuesta ayunar y guardar los días de abstinencia por el bien de nuestra 
alma! Y Cristo bebe vinagre... ¡por mí! Temo el escarnio del mundo ——que 
se rían de mí—, y Cristo sufrió el escarnio de todos... ¡por mí! No somos 
capaces de hacer el menor sacrificio por el bien de nuestra propia alma, y 
Cristo murió en la cruz... ¡por mí! Reconozcamos que Cristo nos amó más 
de lo que nos amamos nosotros mismos, hizo más por nosotros de lo que 
hacemos nosotros mismos. 


« ¡Oh, Jesús! ¡Cuánto te ha costado ser Jesús!» —exclama San Ber- 
nardo. ¡Con cuánta mayor razón se ha de respetar el santo nombre de Je- 
sús! 


II 


¿CÓMO HEMOS DE HONRAR EL SANTO NOMBRE DE JESÚS? 


Respetemos el nombre de Jesucristo con la palabra. 


Nuestro Señor Jesucristo es nuestro Dios, nuestro Hermano, nuestro 
Salvador; obvio es, por tanto, que pronunciemos su nombre con respeto y 
amor; y porque es nuestro Dios, nuestro Hermano y nuestro Salvador, na- 
tural es también que no tomemos de un modo frívolo su nombre santo en 
nuestros labios. El nombre de Dios es santo para nosotros; el nombre de 
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Jesucristo es santo; no lo pronunciemos en vano. La cruz es santa para no- 
sotros, porque en ella nos redimió nuestro divino Salvador; no la evoque- 
mos en vano. 


¡Qué gran bien nos hace el pronunciar el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo con el debido respeto y amor! San Pablo lo menciona más de 
doscientas veces, y San Pedro cura en nombre de Jesús Nazareno al paralí- 
tico que pide limosna. En los «Hechos de los Apóstoles», SAN PEDRO 
dice de nuestro Señor Jesucristo: Y en ningún otro, fuera de él, hay salva- 
ción. Porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado a los hombres, en 
que podamos ser salvos (Hechos 4,2). 


En la historia dos veces milenaria de nuestra Santa Madre la Iglesia 
suena sin cesar, como una melodía bendita, el santo nombre de Jesús Lo 
pronunciaron los Apóstoles, los primeros cristianos, los millones de márti- 
res... San Francisco de Asís, siempre que lo oía pronunciar, lo escuchaba 
como si oyera los acordes de un arpa. Con este nombre en los labios mu- 
rieron los mártires del cristianismo primitivo, y con este nombre en los la- 
bios mueren en nuestros días nuestros hermanos católicos en los países 
donde el cristianismo es perseguido. 


Sí, es muy beneficioso pronunciar el nombre de nuestro Señor Jesu- 
cristo. ¿Cuándo? 


Cuando hay un motivo serio. SAN PABLO escribe a los Colosenses: 
Todo cuanto hacéis, sea de palabra o de obra, hacedlo todo en nombre de 
nuestro Señor Jesucristo (Col 3,17). Nos ayuda mucho pronunciarlo en la 
oración. Es muy beneficioso pronunciarlo en el peligro; el mismo Señor 
nos lo inspira: Invócame en el día de la tribulación; Yo te libraré (Salmo 
50,15). Es justo exclamar al empezar un trabajo: « ¡Empecemos en el 
nombre de Jesús!» Es muy provechoso saludarnos de esta manera: « ¡Ala- 
bado sea Jesucristo!» Es de gran provecho exclamar en la tentación: « ¡Je- 
sús, hijo de David, ten piedad de mí!» y debe el moribundo exclamar: « 
¡Jesús misericordioso; ten compasión de mí!» 


Aún más: la Iglesia concede indulgencias a aquellos que honran el 
nombre de Jesús con nuestro hermoso saludo: « ¡Alabado sea Jesucristo!» 
y ha de dolernos que esta costumbre tan católica se vaya perdiendo. 


En la ciudad alemana de Bomn, operaron a un enfermo con cáncer de 
lengua. Tenían que extirparle la lengua. Cuando ya estaba en la mesa de 
operaciones, el médico jefe, antes de empezar; se volvió algo emocionado 
al paciente: «Amigo —le dijo—, ha de saberlo: en adelante no podrá pro- 
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nunciar una sola palabra en toda su vida. ¿Qué quiere decir por última 
vez?» 

Se hace un silencio... Por unos momentos el enfermo recapacita en lo 
que ha de decir. ¿Les dirá sus últimas palabras a sus hijos o esposa? Por fin 
se pone a hablar el enfermo. Sus palabras fueron éstas: ¡Alabado sea Jesu- 
cristo! 


¡Ojala fueran éstas nuestras últimas palabras! 


¡Alabado sea 
Jesucristo! 


Nos es de gran provecho pronunciar con amor el nombre de Jesús. 


Hemos de honra este nombre, no solamente con las palabras, sino 
mucho más, viviendo una vida digna de El. 


Sí; le honramos cuando, en vez de decir sencillamente «Jesús», O 
«Cristo», como si estos nombres no expresaran más que conceptos fríos o 
indiferentes para nosotros, hablamos de «nuestro Señor Jesucristo», de 
«Cristo nuestro Señor». Le honramos al pronunciar su nombre con respeto; 
pero es mayor nuestra veneración si nuestra vida es digna de Jesucristo, y 
con esto logramos que su santo nombre realmente sea para nosotros «Je- 
sús», es decir, «Salvador». 


¿Es posible —preguntará tal vez alguno— que haya cristianos que 
no han sacado provecho de la Redención? ¿Es posible que para algunos 
haya muerto en vano nuestro divino Salvador? 


No podemos negar que, por desgracia, sea así. Y esto lo sabía el Re- 
dentor. Y en ello veo la señal más grande de su amor. 


Porque si Él no hubiese sido más que hombre, para el cual está oculto 
el porvenir, en medio de sus padecimientos habría podido consolarse de 
esta manera: «Persevera, alma mía, ya que con tus sufrimientos rescatas el 
mundo entero. Mira cómo pregonan por toda la tierra tu amor. Hasta el 
hombre de corazón de piedra se conmoverá. Pensarán en ti de día y de no- 
che; tu pasión estará siempre en el espíritu de los hombres. Que corra mi 
sangre, que me hiera la corona de espinas, porque así se purificarán los 
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hombres y serán conducidos a la vida eterna...» Sí, si no hubiese sido más 
que hombre, habría podido consolarse de esta manera. 


Pero Cristo nuestro Señor era también Dios, que veía el porvenir. 
¿Qué cosas veía mientras estaba colgado de la cruz? Veía la gran muche- 
dumbre de todos los hombres, como una procesión interminable; veía a los 
hombres por quienes moría, y veía a aquellos por quienes moría en vano. 
Veía que moría en vano por aquellos que no quieren salvarse. Derramaba 
su sangre, la derramaba por nosotros y veía a todos aquellos que no quie- 
ren salir del pecado, de las inmoralidades, de la mentira y de la violencia; 
veía cómo se entregan al pecado aquellos que Él quiso elevar a la dignidad 
de hijos de Dios. 


Y en esto se manifiesta el amor más grande del Señor. No en haber- 
nos salvado de un mal tan grande, sino en habernos salvado a costa de un 
dolor tan indecible; en haberlo hecho todo por nosotros, aun viendo qué 
ingratos habíamos de ser. El Señor nos vio a todos... ¡También a mí!... 
¡ También a t1!... ¿Dónde te vio? ¿Entre quiénes? Señor mío, ¿no ha corrido 
en vano tu sangre también por mí? 

Es abrumadora la pregunta: ¿Es posible que para algunos nuestro Se- 
ñor Jesucristo haya muerto en vano? Y es terrible la respuesta: sí. ¿Acaso 
murió en vano también por mí? 


¡Hermano! ¿Cómo estamos? ¿Vive tu alma? ¿O está muerta? ¿Y lo 
consientes? ¿No vas a confesarte? ¿También tú eres enemigo de la cruz? 
(Flp 3,18). Es frase recia de San Pablo. Si vives en pecado, no te atreves a 
mirar la cruz. 


¿Lo ves? ¿Lo sientes? Con una vida verdaderamente cristiana pue- 
des honrar el santo nombre del Señor. 


Hoy la gente padece espiritualmente del corazón: tenemos dificultad 
para respirar, buscamos desesperados el aire, sufrimos sobresaltos a cada 
paso... Vayamos al Corazón de Jesús; pronunciemos su nombre con amor 
y alcanzaremos la salud, pues es nuestro Salvador. 


El mundo moderno está enfermo. ¿Cómo podrá curarse? Cuando no 
sólo nuestras lenguas, sino también nuestras vidas, alaben a nuestro Señor 
Jesucristo: «Alabado sea Jesucristo. Para siempre. Amén.» 
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CAPÍTULO 15" 


«NO DEIS A LOS PERROS LAS COSAS SANTAS» 


El frío de mayo ha helado la vid; el granizo de junio echó a perder el 
trigo. « ¿Qué tal la cosecha?», preguntan al campesino después de la siega. 
« ¡Ay, señor! —contestó, quejumbroso—. Dios me ha castigado. No hay 
cosecha.» 


Al año siguiente, la siega ha dado con abundancia; el trigo es duro 
como el acero, dulce como el mosto. «Campesino, ¿qué tal la cosecha?», le 
preguntan de nuevo. «Regular, señor, regular. Pero he tenido que trabajar 
como un negro», contesta el campesino. Y yergue su pecho con orgullo. 


Es el modo de pensar de muchos hombres: si algo va mal, «Dios me 
ha castigado»; si todo va bien, « ¡es mérito mío!» 


¡Con cuanta frivolidad toma el hombre en sus labios el santo nombre 
de Dios! ¡Aun el creyente! ¡Aun el que nunca blasfema! ¡Cuántas veces 
abusa del nombre de Dios aun el hombre que por nada del mundo proferi- 
ría una blasfemia! 


Y, sin embargo, nuestro Señor Jesucristo mandó en cierta ocasión 
con la mayor severidad: No deis a los perros las cosas santas, ni echéis 
vuestras perlas a los cerdos» (Mt 7,6). Es decir, guardaos, sí, de la blasfe- 
mia soez; pero, además, sed delicadamente espirituales, tratad con un res- 
peto filial el nombre Dios, la religión, las cosas santas, de suerte que no se 
degraden en vuestras manos. 


No deis a los perros las cosas santas, dice el Señor. 


De la blasfemia cruda, manifiesta, no hay que hablar. La prohíben no 
solamente la Ley santa de Dios, sino también las reglas de urbanidad de la 
sociedad culta. El mundo moderno perdona muchos pecados, pero ninguna 
sociedad culta mira bien a un hombre que maldice y blasfema de Dios. 
Así, pues, es rara la blasfemia entre hombres cultos. 


No es raro, en cambio el uso frívolo del nombre de Dios, el modo de 
pensar superficial, que no tiene idea de la piedad verdadera y saca por 
cualquier tontería el nombre de Dios y de los Santos. No afirmo que sea 
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esto pecado grave; pero de todos modos, es una ligereza que no concuerda 
con el fino espíritu cristiano. 


Para nosotros, Dios es nuestro Padre celestial, y por este motivo, no- 
sotros los cristianos no somos tan tímidos como los hebreos del Antiguo 
Testamento, que no se atrevían a pronunciar el nombre de Dios — 
«Yahvé»—, ni siquiera en la oración. 


Pero esto no quita para que tratemos a Dios y a las cosas santas con 
el debido respeto y delicadeza. No utilicemos el nombre de Dios por cual- 
quier motivo trivial e injustificado. 


Vuelve la cocinera del mercado. 

— ¿Cuánto ha costado este pollo? —pregunta la señora. 

—Tres cincuenta el kilo... 

— ¡Dios mío! 

Se trata de una ligereza que no ésta bien en un cristiano. 

Alguien va por la calle, se sorprende por alguna cosa y se le escapa 
este grito: « ¡Jesús mío!» 

Por la noche, unos esposos están escuchando un concierto de música 


clásica. En el pasaje musical más bello la señora se inclina a su esposo, y 
murmura: «Adoro a Puccini. Es una música divina.» 


Tal vez no se lleguen ni a ser pecado, pero son expresiones frívolas y 
superficiales que no don propias de un cristiano. Siempre podemos utilizar 
otros términos para poder expresar nuestros sentimientos. 


El joven llega tarde a casa. Su madre le recibe con esta pregunta: 
— ¿Dónde has estado” 


—En casa de un amigo contesta el joven. 


—No es verdad. ¡Júralo! —exige la madre. 


¡Qué madre más imprudente! No me refiero a lo perjudicial que re- 
sulta en el aspecto educativo dudar de la veracidad del hijo, por las conse- 
cuencias que puede traer consigo: «S1 de todos modos no me van a creer, 
¿por qué voy a decir la verdad? Mentiré; así tendrán razón al llamarme 
embustero.» No hablo ahora de este despiste desde el punto de vista educa- 
tivo, sino de algo más grave: en casos de tan poca monta no nos es lícito 
obligar a alguien a hacer un juramento. El juramento, es decir, el poner por 
testigo a Dios, tan sólo está permitido cuando se toman decisiones impor- 
tantes en le vida: al contraer matrimonio, al servir de testigo en un juicio, 
al tomar posesión de un cargo público de importancia. 
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Abusan, por tanto, del nombre de Dios también aquellos que por cos- 
tumbre, por irreflexión, juran a cada instante, aunque sea para corroborar 
la verdad. Esto demuestra —sea dicho de paso— que entre los hombres es 
muy común la mentira. Porque si no hubiera muchos que mienten, no ha- 
bría tantos que se ven forzados a jurar. Bastaría una palabra dicha con se- 
riedad: «Es así. No suelo mentir.» ¡Qué digno seria del cristiano tal proce- 
der! 


No siempre está prohibido el juramento. Dios permite que en ciertos, 
en los acontecimientos que tienen grandes repercusiones en la vida social, 
para corroborar la verdad, pueda llamarse en testimonio su santo nombre. 
El mismo Jesucristo juró ante el tribunal, al contestar a las preguntas del 
sumo sacerdote: Yo te conjuro de parte de Dios vivo que nos digas si tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios. Respondió Jesús: Tú lo has dicho (Mt 26, 
63-64) 

Pero es una insensatez jurar por fruslerías, aunque sea una costumbre 
en muchos hombres. Esto es abusar del santo nombre de Dios. Si el jura- 
mento no se hizo por cosas falsas Oo pecaminosas, el pecado no es grave, 
pero es una falta, que no se puede permitir un alma profundamente cristia- 
na. 


¡No deis a los perros las cosas santas! 


Abusan de las cosas divinas también aquellos que hacen un voto y no 
lo cumplen. Aquellos que en la desgracia, en el peligro, en la enfermedad, 
prometen a Dios una obra buena, pero al lograr lo que han pedido se olvi- 
dan de su promesa. 


Es hermosa y cristiana la idea de prometer a Dios hacer alguna obra 
buena si atiende a nuestra demanda; pero la promesa se ha de cumplir. 
Porque dice la Sagrada Escritura: Mucho mejor es no hacer votos, que ha- 
cerlos y no cumplirlos (Ecltés. 5,4). 


Abusan también de las cosas santas aquellos que desprecian o profa- 
nan la doctrina católica y las instituciones de la Iglesia, y aquellos que 
ofenden nuestras convicciones religiosas. 


También los que utilizan los nombres de santos o cosas sagradas para 
las cosas Oo negocios profanos... 


¡No des a los perros las cosas santas! 


También abusan de las cosas santas las sectas que engañan al pueblo 
sencillo, apelando a sus sentimientos religiosos; las que difunden, por 
ejemplo, el engaño de que «pronto llegará el fin del mundo»... Que «Jesu- 
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cristo se ha aparecido en tal o cual sitio y ha hecho nuevas revelaciones»... 
Que «es el sábado, y no el domingo, lo que hay que celebrar». 


Abusan también de las cosas santas aquellos que, con intenciones 
perversas, pregonan a voz en grito que «nosotros no atacamos la religión», 
que «la religión es un asunto privado», pero en sus diarios y en sus discur- 
sos esgrimen todas las armas del vituperio y del odio para extirpar de la 
gente el amor a Dios. 


Abusan también aquellos que quieren tentar a Dios. 


¿Pero es posible que un hombre —una criatura débil e insignificante 
— pueda tentar al Señor, al Dios soberano de todo? 


Sí; está escrito también: No tentarás al Señor tu Dios (Mt 4,7). 


Es tentar a Dios, por ejemplo, exponernos sin motivo al peligro por 
aquello de que « ¡ya me ayudará Dios!» Es tentar a Dios exigirle un mila- 
gro para que confirme que algo es verdadero. Hoy conocemos únicamente 
por los libros las ordalías, los «juicios de Dios», aquellos juicios de triste 
memoria de épocas remotas. Hoy leemos —y nos da escalofríos— que hu- 
bo tiempos en que el acusado tenía que probar su inocencia andando des- 
calzo y sin quemarse sobre unas brasas, o poniendo su mano en agua hir- 
viente sin hacerse daño. A la sazón se decía: «S1 es inocente, Dios le salva- 
rá haciendo un milagro.» La Iglesia hubo de luchar rudamente para abolir 
estos «juicios de Dios» procedentes del paganismo griego y germano, para 
hacer comprender a los hombres que es un grave error querer obligar a 
Dios en semejantes casos a que haga de criado. 


Ahora ya no hay «juicios de Dios». ¿Ya no se tienta a Dios? ¡Oh, sí! 
Más que nunca. 

¿Cómo? 

En cierta ocasión los fariseos empezaron a discutir con Jesús, y le 
tentaron pidiéndole milagros. Jesucristo, que a la súplica del centurión pa- 
gano y a la palabra de un mendigo sentado a la vera del camino había res- 
pondido con una manifestación de su poder divino, ahora rechaza resuel- 
tamente la demanda de los fariseos. Y así dice el Evangelio: Dando un 
profundo gemido desde lo íntimo de su ser, dijo: ¿Por qué esta generación 
pide una señal? Yo os aseguro: no se dará a esta generación ninguna Se- 
ñal (Mc 8,12). 

En principio no comprendemos el proceder del Señor. Ahora justa- 
mente se presentaba la ocasión propicia para convencer de su poder divino 
a los fariseos y lograr que éstos también creyesen en Él... 
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El evangelista consigna que los fariseos no fueron a Jesús porque 
creían en El, sino para «tentarle». ¿Creían en Cristo? ¡Qué va! Eran dema- 
siado orgullosos. Sólo deseaban ver una pequeña «función»: a ver, ¿qué 
sabe el profeta? Querían ver un milagro. ¿Para convertirse? ¡Ah, no! Por 
todo el país se difundían su fama y sus portentosos milagros; y con esto 
tenía bastante cualquier hombre de buena voluntad. Pero los fariseos no 
querían convertirse, sino ver un milagro, un acontecimiento sensacional y 
extraordinario, para satisfacer su curiosidad. Los fariseos andaban a la caza 
de cosas misteriosas y extraordinarias; y por esto tentaban a Dios... No es 
otra la impiedad de muchos hombres curiosos de hoy día. 


Muchos buscan satisfacer tan solo su curiosidad; y no quieren com- 
prender que a las cosas santas hay que acercarse, no con orgullo ni con in- 
tenciones frívolas, sino con suma piedad. Buscando satisfacer esta curios1- 
dad malsana, y no por motivos religiosos, es por lo que ciertos periódicos 
relatan minuciosamente los acontecimientos misteriosos que se dan en una 
pequeña aldea alemana llamada Konnersreuth. 


Se habla de ella en todo el mundo; los periódicos tratan del caso; 
creo que no hemos de vacilar nosotros, los sacerdotes católicos, en dar la 
nota justa. 


¿Qué pasa en Konnersreuth? Hay allí una sencilla muchacha? que 
cada viernes revive la Pasión del Señor. Ve el proceso inicuo que le con- 


+ Theresa Neumann (Konnersreuth, 1898 - 1962) Debe su fama a que desde 1928 
experimentó en visiones los sufrimientos de Cristo, y mostraba los estigmas de la pa- 
sión en su cuerpo. Era hija de padres campesinos, de profundas convicciones cristia- 
nas. Terminados sus años de educación básica, a partir de 1912, tuvo que trabajar 
como empleada en la granja de un vecino. 

Para entonces ya había padecido una enfermedad que la dejó algo irritable y ner- 
viosa y muy propensa a padecer ataques de vértigo. En marzo de 1918, la casa donde 
trabajaba fue presa de un incendio, lo cual aterrorizó a la joven Teresa; estaba ayu- 
dando a pasar baldes de agua para tratar de apagar el fuego, cuando de repente el bal- 
de se le resbaló de las manos y no pudo trabajar más: sus piernas se quedaron entu- 
mecidas y sintió como si algo se le clavara en el pecho. Aunque quedó muy débil, el 
granjero le obligaba a realizar arduas tareas, de tal forma que un día sus piernas se 
doblaron y su cabeza fue a golpear contra una piedra, después de lo cual regresó a su 
casa y se dedicó a ayudar a su madre en las tareas del hogar. 

No pararon ahí sus males y sufrimientos: su carácter se hizo melancólico e irrita- 
ble, todo parecía molestarle, de forma que se volvió insoportable. Su familia la reclu- 
yó en un hospital, de donde volvió a las siete semanas sin experimentar mejora algu- 
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dena, oye los gritos soeces, contempla la tragedia conmovedora del Calva- 
rio, y ella misma la sufre en su propia persona con congojas de muerte. Las 
cinco llagas de Jesucristo se abren también en el cuerpo de la muchacha, y 
corre sangre de ellas... Y esto acontece todos los viernes. Y durante meses 
la muchacha no ha tomado otro alimento que la sagrada comunión. 


Así es, en verdad, el caso. Hoy se habla de la muchacha por todas 
partes, y los curiosos van a visitarla por millares. 


Jesucristo obró milagros para dar pruebas de su poder divino, y tam- 
bién lo ha hecho a lo largo de la historia a través de los Santos, siempre 
que lo consideró necesario para la difusión y el robustecimiento de la fe. 
Pero a la vez nos advirtió que no fuésemos detrás de los falsos profetas y 
de los falsos milagros. 


Para que se pueda canonizar un siervo de Dios, se requieren dos mi- 
lagros obrados por intercesión del mismo. Pero a la vez, es tremendamente 
exigente el rigor con que procede la Iglesia para probar la autenticidad del 
milagro. Los casos que se presentan han de ser controlados con un sinnú- 
mero de testimonios, juicios de especialistas, actas notariales, etc. 


na. En 1919 perdió la vista, sufrió parálisis en un lado y perdió el oído izquierdo. En 
la Navidad de 1922 experimentó un violento dolor en la garganta, que la dejó imposi- 
bilitada para tragar alimento sólido. A menudo su cuerpo aparecía cubierto de llagas 
y abscesos. En noviembre de 1925 sufrió de apendicitis y un año después neumonía. 
Lo maravilloso en su vida es que, al parecer, de todas estas enfermedades se curó 
“milagrosamente”, en un éxtasis en el que se le apareció Santa Teresita, de la que era 
muy devota. 

La Cuaresma de 1926 marca una etapa nueva en la vida de Teresa: todos los vier- 
nes comenzó a tener éxtasis, durante los cuales se le mostraba la Pasión de Cristo con 
muchos detalles que no se relatan en los Evangelios; esas visiones se daban como en 
“estaciones”, que podían durar de dos a quince minutos; después de las visiones que- 
daba en un estado en el cual su mente volvía a ser como de niño, y no comprendía las 
nociones más sencillas; luego seguía un estado de exaltación, durante el cual Teresa 
podía hablar en términos desconocidos para ella, comunicaba pretendidos consejos de 
Cristo o predecía el futuro. 

A los éxtasis de los viernes les acompañaba la presencia de las llagas del Crucifi- 
cado en las manos, en los pies y en el pecho. A esto hay que añadir que durante los 
cuarenta días de la Cuaresma no necesitaba comer; le bastaba con la con Sagrada 
Hostia. El conocimiento de estos hechos, naturalmente, suscitó enorme curiosidad en 
muchos ambientes cristianos, de forma que Konnersreuth se convirtió en un centro de 
peregrinaciones y la situación económica de la familia mejoró notablemente a causa 
de los donativos que los “peregrinos” dejaban. 
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Una persona muy culta, no católica, tuvo que entrevistarse un día con 
un cardenal en Roma, y mientras esperaba en su oficina, pudo hojear las 
actas de un proceso de canonización. Quedó pasmado al ver la rigurosa es- 
crupulosidad con que se depuran los hechos más insignificantes. Y así se 
lo dijo así al cardenal: «Me ha impresionado ver la escrupulosa minuciosl- 
dad y el rigor con que la Iglesia examina todos los milagros. Si la Iglesia 
examinase con tan...» Pero el cardenal le interrumpió: «Pues sepa usted 
que de todos estos milagros la comisión no acepta ni uno solo... Ninguno 
le pareció suficientemente probado...» 


Dios puede obrar milagros para probar la verdad de la fe cristiana. 
Pero por otra parte, la Iglesia procede con lentitud, cautela y precaución 
extraordinaria al fallar si en un caso dado ha habido o no realmente inter- 
vención sobrenatural de Dios, es decir, un milagro. En este punto es mu- 
cho más precavida de lo que son, en general, los hombres, los periódicos y 
la sociedad en general. La Iglesia no busca milagros con afán —y esto la 
honra—. Millares de hombres corren a Konnersreuth, a Baviera, para ver a 
la muchacha que lleva impresas las llagas de Cristo... ¿Qué hace la Iglesia? 
El episcopado de Baviera ha prohibido explícitamente a sus sacerdotes y 
fieles ir a Konnersreuth. ¿Por qué? Porque la Iglesia católica procede con 
extremada cautela: no da su fallo sino después de un largo examen, des- 
pués de varios años, o quizá decenios, sobre la realidad o ficción de tal o 
cual milagro. 


Con esta prohibición la Iglesia también nos da ejemplo de prudencia, 
invitándonos a tratar con cautela las cosas santas. Porque sea cual fuere el 
fallo sobre si son naturales o sobrenaturales los acontecimientos de Kon- 
nersreuth, una cosa es cierta: se trata de un alma que sufre mucho por 
nuestro Señor Jesucristo. 


Por eso, todos los que vayan a visitarla deberían ir movidos por la 
piedad y no la curiosidad. No como van muchos, movidos por la sed de 
cosas extraordinarias, y que con una frialdad sorprendente, incluso fuman- 
do, contemplan a la muchacha que chorrea sangre... Llegan en tropel, bien 
acomodados en sus autos, exactamente igual que cuando por la noche van 
al teatro para divertirse. 


Una casa comercial se ofreció para transformar en teatro la pequeña 
vivienda rústica de la muchacha, y de esta manera mostrar la muchacha al 
público. El dueño de una productora cinematográfica ofreció varios millo- 
nes si le dejaban filmar todo lo que a la muchacha le ocurría en un viernes, 
para poder después pasarlo en todos los cines, mostrando, entre películas 
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indecentes y anuncios llamativos, a la muchacha que sangra por amor de 
Cristo. 


¡Qué falta de sentido sobrenatural y superficialidad denota todo esto! 
¡Cómo se siguen pisoteando las cosas más santas! 


Y seguirá preguntando alguno de mis lectores: ¿hay milagro o no en 
Konnersreuth? La Iglesia hasta ahora no ha fallado ni en pro ni en contra?. 
Pero cualquiera que sea el fallo, seguirá firme e inconmovible, siempre la 
misma, nuestra fe católica. 


Cuando los fariseos, con impertinente curiosidad, pedían un milagro 
al Señor, Jesucristo lanzó un profundo gemido desde lo íntimo de su ser. 
Así le duele también hoy que algunos no se contenten con Su vida, Sus 
Obras, con la historia dos veces milenaria de la Iglesia, con los testimonios 
por ella aducidos..., y quieran penetrar en el más allá por la puerta vedada, 
por medio de sesiones espiritistas, esperando robustecer su fe —así lo di- 
cen ellos— fisgoneando supuestos milagros. ¿Qué es esto sino abusar de 
las cosas santas? 


ES 


No deis a los perros las cosas santas, dijo el Señor; y con ello pro- 
mulgó un mandato, nos ordenó que siempre tratemos con amor sincero, 


5 La Iglesia se mostró muy cauta en todo momento. La recuperación maravillosa de 
la salud de Teresa pudo ser milagrosa, pero los signos que la acompañaron no se 
acomodaban a los criterios exigidos por la Sagrada Congregación de Ritos para de- 
clarar un milagro. Expertos teólogos, teniendo en cuenta los criterios de místicos ex- 
perimentados en fenómenos extraordinarios como Santa Teresa de Jesús y San Juan 
de la Cruz, analizaron los hechos y llegaron a la conclusión de que no había suficien- 
tes pruebas para hablar de milagros; las curaciones y las llagas en el cuerpo de Tere- 
sa, podían deberse a causas naturales. 

Por otra parte, por más que la Iglesia propuso reiteradamente un detenido examen 
médico, éste nunca se pudo llevar a efecto, por oposición de la familia y por el exce- 
sivo recato de la enferma que no permitía que un médico se acercara ni siquiera a la 
cabecera de su cama. No siendo posible declararse en pro ni en contra de las estigma- 
tizaciones, las autoridades eclesiásticas optaron por aconsejar a los fieles que se abs- 
tuvieran de acudir a Konnersreuth. Teresa, por su parte, se mantuvo siempre dentro 
de la más estricta ortodoxia católica. 
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con acendrada piedad y emoción profunda las cosas sobrenaturales, y que 
no rebajemos las cosas santas —no va por mala voluntad, pero ni siquiera 
por ligereza o frivolidad— al polvo de las cosas profanas. 


Pueden ruborizarse esos espíritus frívolos que corren en pos de lo 
misterioso al ver la fe profunda de aquel médico de Chicago. Voy a referir 
el caso antes de terminar este capítulo. 


Hace algunos años corrió la noticia de que en la parte meridional de 
Italia un Padre capuchino?! tenía impresas las llagas de Jesucristo nuestro 
Señor. Un médico de Chicago se puso en camino. Un viaje de treinta horas 
en ferrocarril por América, diez días por mar, otras cuarenta horas en tren. 
Por fin, llega el médico a la pequeña aldea italiana. ¡Todo el largo viaje fue 
en vano! No pudo ver nada, porque el Padre capuchino había recibido or- 
den de Roma de no enseñar los estigmas; y tenía que llevar continuamente 
guantes, que no le dejaban libre más que la punta de los dedos, lo suficien- 
te para poder celebrar la santa misa. 


El médico contó sus impresiones de esta manera: «No he visto los es- 
tigmas. El Padre me dijo con toda naturalidad: « ¡Lástima de viaje! Pero 
usted comprenderá que yo, como religioso, he de obedecer.» Y esto me 
produjo una impresión más profunda —dijo el médico— que si hubiese 
visto las llagas...» 


Muy bien. ¿Qué es lo que dijo el Salvador al incrédulo Tomás? Tú 
has creído, Tomás, porque me has visto: bienaventurados aquellos que sin 
haberme visto han creído» (Jn 20,29). Se han dado varios casos de Santos 
estigmatizados en la historia de la Iglesia. Pero no una vez, sino todos los 
días y en cada momento; no en un solo lugar, sino dondequiera que se 
ofrezca el santo sacrificio de la misa, acontece que en nuestros altares se 
renueva de un modo misterioso e invisible la muerte en cruz de nuestro 
Salvador. ¡Ah, aquí hay algo más que en Konmnersreuth! Aquí no es una 
muchacha enamorada de Cristo la que está sangrando, aquí sangra el mis- 
mo Jesucristo, sangra por nosotros, y de sus llagas se derrama sobre nues- 
tras almas el rocío bendito de la salvación. Y, sin embargo,... ¿Vemos lle- 
gar a la santa misa gran muchedumbre de huéspedes distinguidos, en sus 
lujosos autos, y hacer cola para entrar? 


Esta muchacha alemana, que, ensangrentada, revive la Pasión de 
Cristo —cualquiera que sea el fallo de la Iglesia—, con su sufrimiento si- 


6 San Pío de Pietrelcina 


1:12 


lencioso, mudo, dice a los espíritus superficiales del mundo moderno: No 
me observéis a mí con ojos curiosos, mirad más bien con alma devota y 
arrepentida, a Jesucristo crucificado, ¡a quien yo tanto quiero y por cuyo 
amor corre mi sangre! 


¡Hermano, respeta las cosas santas! 
¡Hermano, respeta al Cristo sufriente! 
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CAPÍTULO 16* 


¡CÓMO HEMOS DE ESTIMAR EL NOMBRE CRIS- 
TIANO! 


En 1926 hubo un Congreso Eucarístico internacional en Chicago. El 
punto más emocionante de las solemnidades, majestuosas todas ellas, fue, 
sin duda, la función nocturna organizada por la Holy Name Society, la 
«Sociedad del Santo Nombre». Esta asociación, fundada para la glorifica- 
ción y defensa del santo nombre de Dios, reunió para esta sesión nocturna 
en el Estadio de Chicago a 250.000 personas; y ¡qué profunda emoción 
sintieron todas aquellas personas allí presentes cuando cada una encendió 
en su mano una vela, para manifestar al mundo que la luz de la fe sigue 
brillando en medio de la noche de la indiferencia religiosa de gran parte de 
la sociedad! 


Nosotros, los que ahora queremos sinceramente imitar a Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, ¿tenemos plena conciencia del precioso tesoro que nos con- 
fió el Señor: la Iglesia católica? ¿Sentimos con legítimo orgullo la dicha de 
poder exclamar: «Gracias a Dios, yo soy católico»? 


«Nobleza obliga», suele decirse. ¡Con cuánta más razón podemos 
decir: «El cristianismo obliga»! Sí; el nombre de cristiano no es solamente 
una distinción; es también un título de graves obligaciones. Y al tratar 
nuevamente el segundo Mandamiento de la Ley de Dios, quisiera ponderar 
en este capítulo cómo debemos estimar el nombre cristiano por encima de 
todo. 


¡Soy cristiano! 
Pues, nobleza 
obliga. 
Debo parecerme a 
Cristo. 
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Porque no blasfemar y no jurar el nombre de Dios en vano es sólo 
una parte del segundo Mandamiento: la parte negativa. La parte positiva de 
este Mandamiento consiste en honrar también el nombre cristiano delante 
de todos. Hemos de apreciar el nombre cristiano, que toma su origen del 
santo nombre de Cristo; hemos de vivir con plena conciencia cristiana; y sl 
es necesario, hemos de hacer profesión pública de nuestra fe, hemos de 
confesarla delante de otros. 


¡La estima consciente del nombre cristiano! es el título del presente 
capítulo. Primero examinaremos a los que no tienen conciencia del nombre 
cristiano; después, a los que lo aman con plena conciencia del tesoro que 
poseen. 


LOS QUE NO TIENEN CONCIENCIA DEL NOMBRE CRISTIANO 


— ¡De modo que tú confiesas que eres católico! 


—Sí. Lo confieso con orgullo. Yo estoy bautizado y todos mis ante- 
pasados han sido católicos. 


— ¿Y podrías probarlo” 

— ¿Probarlo? ¿No lo pruebo de sobra si delante de todo el mundo 
digo que soy católico? 

—Claro que no. San Jerónimo también se declaró cristiano y, con to- 
do, Dios no le creyó. 


—No lo sabía. ¿Cómo sucedió? 


—San Jerónimo, uno de los hombres más grandes del cristianismo, lo 
abandonó todo por Jesucristo: comodidades, amigos, civilización, y se re- 
cogió cerca de Belén en la soledad. Vino la Cuaresma, y por efecto del lar- 
go ayuno no quedaron en él más que la piel y los huesos. Se puso enfermo, 
tenía fiebre...; los que le rodeaban pensaron que había ya llegado su fin. Y 
el enfermo, grave, en estado de inconsciencia, se ve ante el Tribunal de 
Dios. Empieza el juicio. La primera pregunta es ésta: « ¿Quién eres?» Je- 
rónimo contesta al Juez con valentía: «Christianus sum!» «Soy cristiano.» 
«Mientes. Tú eres ciceroniano.» y piensa el infeliz enfermo que le cogen y 
le golpean. Los que le rodean notan aturdidos cómo se revuelve su cuerpo 
en medio de agudos dolores. No supieron hasta más tarde, hasta que el en- 
fermo estuvo en franca mejoría, lo que le había sucedido en su pesadilla. 
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San Jerónimo, aquel que por Jesucristo había hecho los mayores sa- 
crificios y por Él había renunciado a todo, no supo renunciar a una cosa: a 
los libros de Cicerón. El clásico pagano le cautivaba tanto por su arte de 
escribir, que San Jerónimo lo seguía leyendo aun en su soledad de ermita- 
ño. Y cuando delante del Juez eterno declaró: «Soy cristiano», no bastó su 
declaración, y fue reprendido por causa de Cicerón. He de hacer constar 
que, después de su calentura, se curó por completo también de su fiebre 
ciceroniana... ¿Comprendes ya, amigo, porque no basta la afirmación de 
que eres católico? 

El bautismo es un gran tesoro; pero sólo indica lo que tendrías que 
ser. No dice nada de que lo eres en realidad. Ahí va un ejemplo. El bautis- 
mo es un pasaporte para el Cielo. Pero en vano tienes pasaporte — 
pongamos por ejemplo— para Italia; no te dejarán entrar si no tienes tam- 
bién el visado italiano. De la misma manera, aunque tengas el pasaporte 
para el Cielo, no te dejarán entrar si no tienes el sello de la vida eterna, el 
visado del Cielo. ¿Qué visado es éste? Una vida cristiana, católica. ¿Com- 
prendes ya por qué no es prueba suficiente el que estés bautizado” 

—Lo comprendo. Y ya no sé realmente cómo probar que soy católi- 
CO..., 

—Nada más fácil. ¿Me permites que te haga una visita de media ho- 
ra? Me bastará para poner fin a este asunto. 


—Con mucho gusto. Te espero. 
Y voy a casa de mi amigo. Me abre la puerta con amable cortesía: 
— ¡Adelante! ¡Adelante! 


—TEntramos en un salón espacioso. Pero me paro a la puerta, que está 
entreabierta. 


— ¿Y tú eres católico? 
—Claro que sí. Ya te lo he dicho. 


— ¡Ah!, sí, sí... Pues mira, allí en la pared aquellos cuadros de des- 
nudos... 


— ¡Hombre! ¡Si son cuadros de artistas famosos! 


—Y o no niego que sean de artistas famosos. Pero... ¿un católico no 
podría encontrar otros cuadros artísticos? ¿Justamente éstos, para que excl- 
ten tu sensualidad en todo momento? ¿Y los ojos de tus invitados? ¿Y el 
alma de tus hijos? 
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— ¿El alma de mis hijos? Juanito no tiene más que doce años, y la 
Marieta, diez. ¿Qué ven en esto los niños? 


—Dispensa. Créeme a mí, que trabajo hace tanto tiempo en la direc- 
ción espiritual de la juventud: no tienes idea de la ruina que causan en el 
alma de los hijos los cuadros frívolos del hogar. 


—”Pero son una preciosidad... Me costaría desprenderme de ellos. 


—+Está bien. Pero entonces no digas que eres católico. Veo que tienes 
una gran biblioteca. ¿Puedo mirarla? 


——Claro que sí. Como gustes. Echo una ojeada a los libros. 
—Pero realmente, ¿tú eres católico? 


Es incomprensible que un católico pueda tener tales libros en su bi- 
blioteca. Hay un montón de novelas francesas, de los autores de lo más 
sospechosos. También libros obscenos. No veo en ninguna parte un libro 
católico, un libro que trate de religión... 

— ¿Libros de tema religioso? Sí que los tengo también. Mira: hay 
uno de Renán: «La vida de Jesús», y «La historia de la Inquisición), y 
«Los pecados de los Papas», y toda una colección de obras espiritistas... 

—Sí, los veo. Pero ¿y la Sagrada Escritura? ¿O un libro serio de apo- 
logética o de devoción?, 

—Es que son — ¡no te ofendas!— tan pesados para leer... 

—Bien. Entonces no digas que eres católico. 

Entre tanto llega el repartidor de periódicos. 

—Eres católico y ¿estás suscrito a este diario? ¿A éste, que calumnia 
de un modo soez y pone en ridículo todo pensamiento cristiano? 


— Así es. Pero es necesario saber lo que se dice en la acera de enfren- 
te. Además, es el diario mejor redactado. Los diarios católicos son tan se- 
rios, tan aburridos... 

——Pues entonces, ¿en qué eres tú católico? 

—Déjate de tanto reflexionar y veamos a mi mujer que nos tiene pre- 
parado una bebida... 

Y nos vamos. Y allí veo la frivolidad en el vestir. ¡ Y me impresionan 


los temas sobre los que se conversa! ¡Y la manera cómo se habla! Y, sin 
embargo, todos podrían decir que están bautizados. .. 


No basta el bautismo. Recuerdo un símil elocuente de San Agustín 
(Tract. 17 in Johann): Dos hombres entonan la misma canción. Uno está 
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en su sentido cabal y canta con arte sumo; el otro está un poco bebido y da 
notas falsas. ¡Qué desafinado resulta este dúo! Lo mismo pasa —dice San 
Agustín— cuando alguien dice a Dios con los labios: «Santificado sea tu 
nombre», pero le ofende continuamente con su vida. Es el caso de quien 
está bautizado y no lo manifiesta en ningún acto de su vida. 


¡No jures el nombre de Dios en vano! Y lo jura el que presentándose 
como cristiano engaña a su prójimo. ¿Cómo se puede engañar con el nom- 
bre cristiano? Llevándolo como pegado y sin que haya detrás del nombre 
una vida cristiana; como quien anuncia un producto con engaño. Ciertos 
comerciantes de telas ponen en la puerta de su tienda: «Aquí se venden 
paños ingleses auténticos.» El comprador inocente nota después que en el 
paño hay más algodón que lana; una cosa es lo que se anuncia, y otra cosa 
lo que se vende en la tienda. Así también abusa del nombre cristiano aquel 
que sólo lo anuncia por fuera y no lo tiene en su corazón, en sus pensa- 
mientos, en su vida. Se puede repetir en este caso lo que el Señor echó en 
cara al pueblo hebreo en el Antiguo Testamento, y el mismo JESUCRIS- 
TO lo aplicó a los fariseos: Este pueblo me honra con los labios; pero su 
corazón está lejos de Mí» (Mt 15,8). 

Este es el primer tipo: el de los que no dan testimonio con su vida del 
nombre cristiano. 


Vamos ya el otro: aquellos que lo aman con plena conciencia del te- 
soro que poseen. 


II 


LOS QUE TIENEN PLENA CONCIENCIA DEL NOMBRE CRIS- 
TIANO 


Soy cristiano, soy católico. 


¿Sabes lo que significa esto? Significa que el nombre de Dios está 
esculpido en mi alma y yo he de procurar honrarlo y respetarlo. 


Desde luego, todo ser creado debe pregonar la majestad de Dios; de- 
be pregonar que Él es el único Señor; Él el único Infinito. Los cielos, la 
tierra, las estrellas y vientos, las montañas y los pájaros, las fieras y las flo- 
res..., todo pregona la gloria de Dios; pero el nombre de Dios no está ins- 
crito en estos seres, como lo está en mi alma por el santo bautismo. Sólo 
en mí es consciente la idea de Dios, sólo en mí vive Dios. Es cierto que só- 
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lo el hombre es capaz de vilipendiar el nombre de Dios, pero es también el 
único ser de la creación visible capaz de honrarlo y reverenciarlo. 


¡Qué conciencia de la propia dignidad tendría que brotar de este 
pensamiento: Dios vive en mí! ¡Cómo he de apreciarme a mí mismo! ¡Con 
qué santo respeto he de mirar mi propia dignidad! Ahora comprendo hasta 
dónde llega la «dignidad del hombre», la dignidad del alma cristiana. 


¿Sabes quién aprecia el santo nombre de Dios? Aquel en cuyos pen- 
samientos, palabras y vida se manifiestan, iluminan y viven las palabras 
del Señor. 


¡Que sea yo edición viva del santo nombre de Dios y de su gloría! 
He de honrar el nombre cristiano no solamente cuando estoy en la 1glesia, 
o cuando rezo, sino también cuando trabajo, cuando descanso, cuando me 
divierto. Mi vida familiar, mi trabajo, mis negocios... han de glorificar a 
Dios. Alaba el sol a Dios con su esplendor. La estrella, con su brillo. El 
pájaro, con sus cantos. La flor, con su perfume. ¿Y el hombre? El hombre 
debe alabarlo con una vida en todo de acuerdo con la santísima voluntad 
de Dios. 


¡Así sería si tuviéramos conciencia de lo que significa ser cristianos! 


Pero en el llamado Occidente cristiano... ¿somos realmente cristia- 
nos? ¿En qué se manifiesta? ¿Dónde? ¿Caemos en la cuenta realmente de 
lo que significa el que Jesucristo Nuestro Señor Jesucristo se haya encar- 
nado? ¿Y le seguimos? ¿Se manifiesta en la vida, en los pensamientos, en 
la manera de hablar, en los planes, en los deseos, que Cristo ha pasado en 
medio de nosotros y nos ha enseñado cuáles son los valores verdaderos” 
¿El cristianismo es todavía una concepción del mundo que guía nuestra 
vida? ¿Somos verdaderamente cristianos? Mirad el contenido de la mayo- 
ría de las películas, que son un reflejo de lo que piensa la sociedad. Mirad 
lo que entusiasma a la gente, sus diversiones... ¿Somos realmente cristia- 
nos?.. 


¡Hemos de ser en verdad cristianos! Pero cristianos conscientes, or- 
gullosos de nuestra fe; cristianos con una vida coherente con nuestras con- 
vicciones. 


Ante el panorama que nos ofrece el mundo, ¿qué deberemos hacer? 
¿Retirarnos? ¿Llorar? ¿Quejarnos? 

No. El fatalismo y la casualidad no son palabras de nuestro vocabula- 
rio. No es propio de un católico dejar que el paganismo triunfe en el mun- 
do, «dejarle hacer», y recogerse tímidamente en una vida piadosa cerrada 
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al mundo. El mundo necesita de Dios, necesita de los Mandamientos de 
Dios, si no quiere sucumbir en la barbarie. 


Sí, nosotros creemos que Jesucristo es la última palabra, la palabra 
definitiva de la Historia. Creemos que Cristo es el que salva al mundo. 

Creemos que se puede y se debe sacar el Decálogo de entre los tras- 
tos viejos a que lo habíamos relegado. 

Creemos que sin una vida consciente y consecuentemente católica no 
pueden progresar los pueblos. 

Necesitamos católicos que llamen la atención del mundo. 

¿Qué llamen la atención? ¿Cómo? Tomando en serio el Decálogo y 
el Sermón de la Montaña, tratando de vivirlos durante todo el día. Tenien- 
do un concepto cristiano de la mujer, del matrimonio, de la familia. Para 
los católicos de este cuño no existe «el ocaso de Occidente». 


Si cada católico se convierte en una ardiente antorcha con su vida 
cristiana, en una antorcha que guía, conquista y alumbra, el mundo será 
cristiano. 
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TERCER MANDAMIENTO 


CAPÍTULO 17" 


EL DESCANSO DOMINICAL 


Madrugada del domingo... Estamos en la montaña, cerca de un pe- 
queño pueblo; nuestra mirada recorre los tejados de las casas, las calles, las 
praderas, todos los contornos bañados por el sol de mayo..., y de repente, 
rompiendo la paz que nos embarga, se pone a repiquetear la campana de la 
iglesia del pueblo. Vuela, vuela el repiqueteo argentino, y llama en cada 
ventana, y de las puertas de las casitas salen las familias, y se dirigen a la 
iglesia. Son hombres que durante toda la semana han trabajado duro en el 
campo... pero hoy se han puesto sus vestidos de fiesta y se dirigen a la casa 
de Dios. 


Dios nos ha dado una gran prueba de su amor de Padre, al haber 
promulgado Dios este Mandamiento del descanso dominical. 


«Y (Dios) bendijo al día séptimo», leemos al principio de la Sagrada 
Escritura, y le santificó» (Gén 2,3). Y más adelante: «Acuérdate de santift- 
car el día del sábado. Los seis días trabajarás, harás todas tus labores. 
Mas el día séptimo es sábado del Señor Dios tuyo. Ningún trabajo harás 
en él, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tus bestias de 
carga, ni el extranjero que habita dentro de tus puertas» (Ex 20,8-10). 


He ahí la tercera Ley del Decálogo; el precepto de santificar el do- 
mingo. Este Mandamiento encierra dos disposiciones: una prohibitiva, otra 
prescriptiva; hay algo que debemos omitir en el día consagrado al Señor; 
y hay algo que debemos hacer. Lo que hemos de omitir es el trabajo duro 
de todos los días; y lo que tenemos que hacer es asistir a la misa del do- 
mingo. 

Consagraremos el presente capítulo a la primera parte del tercer 
Mandamiento, o sea al estudio del descanso dominical, a su valor desde el 
punto de vista humano espiritual. 
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EL DESCANSO DEL DOMINGO DESDE EL PUNTO DE VISTA MA- 
TERIAL. 


El hombre que ansía ganar más dinero, hacer negocios, cuando oye 
hablar del descanso dominical mueve la cabeza con aire de protesta. No 
puedo consentirlo. « ¿Cada día séptimo ha de perderse”?», dice con indig- 
nación. No. No podemos consentirlo. ¡Cuánto tiempo y dinero perdidos! 
La producción no puede pararse... 


Sin embargo, podemos afirmar que actualmente el hombre necesita el 
descanso dominical más que nunca. ¡Mira al obrero, que está durante seis 
días sometido al ruido ensordecedor de las máquinas! Mira al director de 
una fábrica con el auricular del teléfono en la mano izquierda, escribiendo 
con la derecha y dando instrucciones al encargado que está delante de él. 
Mira al funcionario, sentado todo el día en la oficina, haciendo un trabajo 
tedioso. 


El tercer Mandamiento de la Ley de Dios responde —como los de- 
más— a las exigencias de la naturaleza humana. Todo hombre necesita 
del descanso. 


El hombre —el hombre avaro, que está siempre al acecho de la ri- 
queza— ha querido burlar muchas veces, en el decurso de los siglos, la ley 
del descanso dominical, pero ha fracasado. Es natural: el que dio la ley es 
el mismo Dios, más sabio que el hombre. Y hoy día todo el mundo lo re- 
conoce, no sólo los médicos. Si no queremos que las fuerzas flaqueen, que 
los nervios salten crispados, o perder la salud, no conviene que el hombre 
trabaje más de seis días seguidos. 


¡Acuérdate de santificar el día del Señor! 


Todos hemos de descansar el domingo, patronos y obreros, empresa- 
rios y empleados... 


La postura adoptada por la Iglesia es comprensiva y no rígida. Cier- 
tos trabajos caseros: barrer, guisar, etc., son necesarios también los domin- 
gos; por tanto, están permitidos. También es lícito hacer un pequeño traba- 
jo manual, para pasar el tiempo, a modo de entretenimiento. Pero dedicar 
todo el día a la limpieza, a lavar la ropa y a otras cosas semejantes, no es 
compatible con la santificación del domingo. 
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Hay empresas que no pueden pararse y trabajos urgentísimos que no 
admiten dilación, por el bien de la sociedad. No pueden parar las centrales 
eléctricas, ciertas industrias, los medios de transporte, los restaurantes, etc. 
Pero sí pueden cerrarse los mercados, los grandes almacenes, las tiendas, 
para que todos podamos descansar y cumplir con nuestros deberes religio- 
sos. 


¡No compres nada en domingo! Realmente: si los domingos no en- 
trara nadie en las tiendas, los mismos comerciantes que ahora no conceden 
el descanso a sus dependientes se lo concederían. 


También las mamás necesitan descansar. Ellas suelen llevar el peso 
del hogar, y ellas también quieren asistir a misa y disfrutar de un merecido 
descanso. Todo está en que les facilitemos las cosas, compartiendo los 
quehaceres. 


Incluso los mismos partidarios del neoliberalismo capitalista se han 
dado cuenta de que el descanso dominical es necesario para que las empre- 
sas funcionen mejor. 


El cristianismo no desdeña la actividad, el trabajo creativo. 


Dios prescribió el descanso; pero también prescribió el trabajo. El 
mismo Dios, que había dado la ley del trabajo al hombre transgresor de su 
ley —Con el sudor de tu rostro ganarás el pan, hasta que vuelvas a la tie- 
rra de que has sido formado—, dijo en el tercer Mandamiento: Acuérdate 
de santificar el día del Señor. Dios condena al que trabaja en domingo; pe- 
ro también condena al que no trabaja los días laborables. 


¿Está la Iglesia en contra del trabajo? ¿No fue artesano su fundador, 
Nuestro Señor Jesucristo? ¿No quiso Jesús nacer en una familia de obre- 
ros? ¿No quiso vivir en un taller hasta los treinta años? ¿No escogió a sus 
apóstoles de entre la gente trabajadora? Fue el mismo Jesucristo quien en- 
señó con su ejemplo y su predicación el justo aprecio del trabajo corporal, 
completamente despreciado entonces en la sociedad pagana. 


En pocas palabras: la religión católica aprecia el trabajo, el progreso 
materia, la técnica, pero aprecia todavía más al hombre, al alma humana 


II 


EL DESCANSO DEL DOMINGO DESDE EL PUNTO DE VISTA ES- 
PIRITUAL 
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Recrear el cuerpo, agotado por el trabajo de toda la semana, es uno 
de los fines del descanso dominical. Para que tenga el cuerpo su debido 
descanso, se prohíbe hacer en domingo cualquier trabajo arduo y pesado. 
Pero el descanso dominical tiene todavía otra finalidad. Ya que de lunes a 
sábado el hombre está tan agobiado por procurarse los bienes materiales 
que necesita para vivir, que no le quedan unos minutos para su alma, ahí 
está el domingo para compensarlo, para poder tener tiempo para los asun- 
tos de su alma. De esta manera, prescribiendo el descanso dominical, la 
Iglesia defiende la dignidad humana. 


El trabajo está al servicio del hombre, no el hombre al servicio del 
trabajo. 


Dios no se reserva para sí cada séptimo día... ¡Qué superficialidad! 
¿Para sí? No reserva el domingo para sí, sino para t1, por el bien de tu pro- 
pia alma. Para que por fin puedas ser tú mismo, dedicando el tiempo nece- 
sario para tu alma, tu familia y tus hijos. Porque durante la semana eres de 
la fábrica, de la empresa, del comercio... ¡Necesitas un día en que puedes 
ser tú mismo! 


Dios no se ha 
reservado para 
síel domingo... 

Es sobre todo 
para ti, para el 

bien de tu 
alma. 


No sólo tú, sino también tus sirvientes y empleados tienen derecho al 
domingo. La Ley del Señor lo dice claramente: «Ni tu criado, ni tu criada, 
ni tus bestias de carga» han de trabajar (Exodo 20,10). 


¿Dónde ha de aprender mejor el obrero a ser responsable, a amar al 
trabajo, a cumplir con su deber, sino en la santa misa? 

El hombre moderno, henchido de orgullo, siente la gran superioridad 
de nuestra época respecto de las demás. ¡Ninguna época ha progresado 
tanto! 

Pero se equivoca. ¿Ha empezado realmente ahora la historia huma- 
na? ¿Somos de veras nosotros los únicos que nadamos en luz, y todos los 
siglos anteriores iban a tientas en la oscuridad”? 

¿Hemos realmente progresado? Pero ¿en qué? A excepción de la 
técnica, hay una enorme confusión en el campo de las ideas. Son enormes 
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los problemas no resueltos. Es enorme el terrible descontento del hombre 
moderno. El hombre se ha dejado dominar por la materia. 


Agradezcamos a Dios el que nos haya dado una Ley que nos ayuda a 
ser hombres. Hemos de agradecer a Dios que en medio del curso agitado 
de la vida nos haya obligado al descanso del séptimo día. ¡No nos pese el 
perder un día de trabajo! ¡No nos pese el dinero que dejamos de ganar los 
domingos! No nos burlemos del mandato divino, sino con espíritu sencillo 
y Obediente, acordémonos de santificar el día del Señor. Porque de esta 
suerte aseguramos nuestra propia vida, la vida más digna del hombre. 
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CAPÍTULO 18* 


LA ASISTENCIA A LA MISA DOMINICAL 


La santificación del domingo tiene también una parte positiva: nos 
dice la que debemos hacer el domingo. La santificación completa del do- 
mingo exige, además del descanso, la participación fervorosa en la misa 
dominical. 


Durante siglos, en ciudades y pueblos, resonaba la campana de la 
Iglesia anunciando la misa dominical, y los hombres acogían con agrado la 
invitación. Hoy ya no sucede lo mismo. Una gran parte de la sociedad — 
por desgracia— ya no quiere oírla. El ruido de las calles, los comercios, 
los reclamos estrepitosos de los locales de diversión, han ahogado la voz 
de las campanas. Y así está gente sólo celebra el domingo a medias. Ob- 
servan el descanso dominical; aún más, hasta lo exigen; pero del descanso 
de todo el día no consagran una hora a Dios, a la misa dominical. 


Ahora deseo ponderar esta importante cuestión de la misa dominical 
I. ¿Por qué se nos obliga a asistir a la misa los domingos? 


II. ¿A qué nos obliga el mandato de participar activamente en la misa 
dominical? 


I 


¿POR QUÉ SE NOS OBLIGA A ASISTIR A MISA LOS DOMINGOS? 


La Iglesia nos prescribe, bajo pena de pecado grave, oír misa entera 
los domingos y fiestas de guardar. 

Es un mandato, pero que nos trae grandes ventajas para el alma. 

Consideremos con atención lo que significa para nosotros la santifi- 
cación del domingo. No significa tan sólo que hayamos de descansar y re- 
novar las fuerzas para la siguiente semana, sino también que debemos re- 
novar profundamente, radicalmente, toda nuestra vida espiritual, en mu- 
chos casos, desgraciadamente, harto raquítica y anémica. 
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El embrutecimiento moral salta a la vista. La pérdida de los valores, 
el engaño, el robo, el libertinaje, embarran el mundo. Todos se quejan de 
que hayamos llegado a tal extremo; se tienen sesiones, reuniones, planes..., 
pero son tan pocos los que saben por qué hemos llegado a tales extremos. 


Nos lo dice el profeta OSEAS: No hay conocimiento de Dios en el 
país. Por eso el perjurio y el engaño, y el homicidio y el adulterio, el robo 
y la extorsión, se suceden uno tras otro (Os 4,1-2). 


No hay conocimiento de 
> E . Dios en el país. Por eso el 
» vé E perjurio y el engaño, y el 
MAFIA e homicidio y el adulterio, el 
robo y la extorsión, se 
suceden uno tras otro. 


La religiosidad se ha debilitado en nuestra vida, valoramos menos la 
vida del alma. De ahí que necesitemos hoy más que nunca la misa del do- 
mingo, para contrarrestar la influencia del mundo, que nos aturde con su 
ruido y frivolidad. 


Nuestra vida corre como una película de cine. A cada instante se sus- 
citan nuevas impresiones: una hace palidecer la otra. Cada día nos tiene 
reservados mil y mil impresiones; y ninguna de ellas permanece. Así se 
mueve agitado el hombre de la gran ciudad. 


Vivimos dominados por el afán de noticias. ¡Cuántas cosas han de 
pasar por mi pobre cerebro! Que tal o cual «estrella» de cine se presenta 
ante el juez para casarse en terceras nupcias; que tal o cual famoso del de- 
porte empieza el entrenamiento a tal hora de la mañana... Y, quieras o no 
quieras..., has de enterarte de todo. Y no te queda tiempo para lo importan- 
te, para cultivar la vida del alma, la vida espiritual. Y así nos volvemos su- 
perficiales. 


El Hijo de Dios, que murió para salvarnos, se hace presente de nuevo 
entre nosotros, y su sangre preciosísima alimenta nuestra alma. Tal es la 
bendición de la misa dominical. Quien participe en ella con espíritu encen- 
dido en amor de Dios, notará su influencia bienhechora durante toda la 
semana. Es posible que sienta como antes el peso de la vida, pero la lucha 
no se trocará en desesperación; es posible que sufra muchas tentaciones, 
pero la tentación no le hará caer. La misa para él no es un acto aislado, 
sino que impregna todos los días de la semana, ya sea el trabajo, las con- 
versaciones, todas las actividades del día. De esta manera todo el día se 
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convierte en oración, y cada hogar en un templo, y cada vida humana en 
un sacrificio agradable a Dios. 


Esta es la finalidad de la prescripción de asistir a misa todos los do- 
mingos. 


II 


¿A QUÉ NOS OBLIGA EL MANDATO DE PARTICIPAR ACTIVA- 
MENTE EN LA MISA DOMINICAL? 


S1 consideramos que la santa misa es la renovación incruenta del sa- 
crificio de la cruz, comprenderemos sin esfuerzo por qué la Iglesia obliga a 
sus fieles a participar de la misa entera todos los domingos y días festivos. 
No es posible celebrar el día del Señor más hermosamente que participan- 
do de la santa misa. El árbol frondoso de la vida devota se desplegó duran- 
te dos mil años en espléndido ramaje y de él brotaron el santo Rosario, las 
Letanías, el Vía Crucis, las asociaciones piadosas, las romerías..., y la Igle- 
sia no declaró obligatorio ninguno de estos ejercicios espirituales: cada fiel 
puede escoger con libertad el ejercicio que más prefiera. Sólo hizo excep- 
ción con la santa misa. Todo católico que haya cumplido los siete años de 
edad —a no ser que se vea impedido por enfermedad; por falta de iglesia o 
por otro impedimento insuperable— está obligado a participar de la misa 
todos los domingos y días de fiesta, bajo pena de pecado grave. Y ha de ir 
personalmente a la iglesia; no le basta oír la misa por la radio. 


Naturalmente, la Iglesia es comprensiva. Hay obstáculos que dispen- 
san de asistir a la santa misa. Estás enfermo y no puedes salir de casa; no 
pesa sobre ti la obligación de asistir a misa. Tienes pequeños en casa y no 
sabes a quién confiarlos...; la iglesia más cercana está en la aldea vecina y 
el camino está lleno de barro, que llega a las rodillas; estás dispensado. Sí; 
Dios nos dispensa fácilmente; pero nosotros no hemos de excusarnos con 
facilidad. 


Y en estos casos; cuando es imposible ir a misa, hagamos oración en 
casa durante el tiempo que dura la misa; a los ojos del Señor, que escudri- 
ña los corazones, un domingo celebrado con este espíritu será acaso más 
santo que el de aquellos que asisten personalmente a la santa misa, pero 
están distraídos observando a los que entran y salen. 


La Iglesia admite un motivo serio, pero no las falsas excusas. Porque 
si la enfermedad nos dispensa de ir a la iglesia, no nos dispensa una pe- 
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queña indisposición. «Me he sentido mal; no he ido a misa» —dicen con 
toda naturalidad algunos que acuden ese mismo día por la tarde a una sala 
de fiestas. «En verano, hace tanto calor en la iglesia, que me siento mal. Y 
en invierno hace tanto frío, que tengo el riesgo de resfriarme.» «La misa se 
celebra demasiado temprano; no puedo levantarme a las ocho de la maña- 
na», dice otro, que, sin embargo, suele levantarse a las seis para hacer una 
excursión, y en verano se ha levantado a las cuatro para contemplar la sali- 
da del sol... Pero no puede levantarse a las ocho para ver cómo sale y llega 
el Sol de la Humanidad, Nuestro Señor Jesucristo..., que no otra cosa es la 
santa misa. 


No puedo dejar de consignar lo declaró el célebre ginecólogo y pro- 
fesor universitario, Juan Bársony, pocos meses antes de su muerte: «He 
ido por toda Europa, he estado en Asia y en África; pero si me es fiel la 
memoria, no he dejado de asistir a misa un solo domingo.» ¡Esto es tener 
espíritu católico! Seamos magnánimos con Dios, y saldremos ganando. 


No nos dispensa de asistir a misa aquello de que «he estado en una 
fiesta el sábado por la noche y ahora me siento cansado»; no nos dispensa 
aquello de que «es mi único día libre, y quiero hacer una excursión»; ni 
nos dispensa el mercado, ni el campeonato deportivo, ni ningún festejo de 
cualquier clase que sea. Todo lo contrario: justamente entonces hemos de 
mostrar el amor que le tenemos a Dios, obedeciéndole aun cuando nos ex1- 
ja sacrificios. Y con un poco de sacrificio casi siempre es posible cumplir- 
la. 


Un señor vuelve a casa después de una fiesta, hacia las seis de la ma- 
drugada. Si se acuesta a tal hora, ya no se despertará ni siquiera para la 
comida. ¿Qué ha de hacer? Vaya inmediatamente a misa, a las seis de la 
mañana, y acuéstese después. Me replicas: «No aprovechará mucho esa 
misa.» Lo concedo: no es lo ideal. Pero de todos modos es mejor que si se 
queda sin misa. 


Un domingo por la mañana, haciendo un tiempo espléndido, te pre- 
paras para 1r de excursión. Después del trabajo agotador de toda la semana, 
bien mereces tu descanso. Pero no vayas de excursión, dejando de ir a mi- 
sa. Levántate media hora más temprano, y salvas la misa. ¡La Iglesia es tan 
solícita y atenta en este punto! En las grandes ciudades se celebran misas a 
las horas más insólitas, para que nadie pueda decir que no ha podido cum- 
plir el precepto. 


Tan sólo necesitas un poco de buena voluntad para cumplir con el 
precepto. 
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La puntualidad. Hay hombres que calculan y buscan, con un esfuerzo 
digno de mejor causa, las partes que pueden dejar de la santa misa sin pe- 
cado propiamente dicho y las que pueden dejar sin cometer pecado grave; 
cuál es el momento último en que pueden llegar y cuál el primero en que 
pueden partir... Pues bien: este espíritu de esclavo —permitidme la expre- 
sión— no es compatible con la libertad del cristiano. 


Pero el que mide con espíritu tan avaro hasta qué punto puede llegar 
sin culpa, hasta cuánto puede omitir, no tiene idea del valor maravilloso de 
la santa misa. Si por cualquier motivo has llegado tarde y no has estado en 
el principio de la misa, ni siquiera en toda la primera parte, si has llegado 
en el momento de la Consagración, lo repito, la Iglesia no te obliga a asis- 
tir a otra misa entera; sólo te pide que asistas a otra misa hasta la parte a 
que has asistido de la misa precedente... Así es de comprensiva la Santa 
Madre Iglesia. Pero tú has de ser magnánimo asistiendo puntualmente, has 
de preferir esperar algunos minutos a llegar tarde. Si te han invitado a co- 
mer a una casa, no llegues cuando ya se está sirviendo la sopa en la mesa, 
sino unos minutos antes de empezar la comida. La Iglesia también tiene 
sus reglas de urbanidad, y entre ellas figura ésta: los fieles no deben ser 
molestados a cada momento por los que llegan tarde. 


Al entrar en la iglesia, no en vano nos santiguamos con agua bendita. 
¿Qué significa este gesto simbólico? Indica la intención de querer dejar 
fuera, a la puerta, nuestros pensamientos de todos los días, nuestros deseos 
y preocupaciones terrenas. Allá dentro, ante el altar del Señor, no debemos 
atender más que nuestra alma se ponga en oración 


El que tenga otro espíritu no sacará de la santa misa fuerzas para sí 
mismo, y molestará, por otra parte, a los demás en su recogimiento. Por 
tanto, son censurables aquellos que no consideran la misa como el acto 
más sagrado, que merece nuestro máximo respeto. Ellos no se dan cuenta 
de que la iglesia es la casa de Dios, tal como se ve por su forma de proce- 
der, distrayéndose con cualquier cosa 


Molestamos también a los demás con nuestra forma frívola de vestir, 
no propia del acto sagrado de que vamos a participar. 
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CAPÍTULO 19 


LA SANTIFICACIÓN DEL DOMINGO 


La santificación del domingo busca un doble objetivo: dar al cuerpo 
fatigado el debido descanso y procurar al alma, también cansada, la alegría 
y el refrigerio necesarios. ¡Renovación corporal y espiritual! Tal sería la 
santificación digna del día del Señor. Pero ¡qué caricatura hacemos mu- 
chas veces del domingo! ¡A qué extremos hemos llegado! Si reunimos to- 
dos los pecados que se cometen durante los seis días de la semana y los 
colocamos en un platillo de la balanza, y en el otro platillo no ponemos 
más que los pecados cometidos en día de domingo ——borracheras, blasfe- 
mias, asesinatos, inmoralidades...—, veremos con espanto que la balanza 
se inclina de este lado, rebasando con creces la suma de los pecados come- 
tidos durante la semana. 


¿Qué debemos hacer en el tiempo que nos queda libre después de 
participar de la misa? ¿En qué podemos aprovechar lo mejor posible el 
día? 

En primer lugar, en este día hay que propiciar todo lo que produzca 
una alegría verdadera, profunda y sencilla, lo que más le falta al mundo 
moderno. El hombre olvidado de Dios, sabe «distraerse», sabe «divertir- 
se», sabe correr en pos de los placeres. Pero ¿alegrarse? No, no sabe. Po- 
drá comprar muchas cosas, pero no hay una tienda en que se venda la ale- 
ería verdadera. Y sin embargo, la puede encontrar donde menos lo espera: 
consagrando el día a la familia, a los hijos, a la conversación íntima dentro 
del hogar. 


El descanso dominical ofrece al mismo tiempo ocasión de profundi- 
zar en la vida espiritual. 


Sabes que la mayoría de los hombres llamados «incrédulos» no lo 
son realmente; tan sólo son indiferentes, creyentes que se enfriaron en su 
fe y la perdieron. Pues bien, al alma hay que dedicarle una parte del tiempo 
libre de los domingos, procurando, mediante lecturas escogidas, saciar su 
hambre de vida espiritual. ¿Pueden afirmar todos los católicos que cono- 
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cen a fondo la Sagrada Escritura o, al menos, los Evangelios? ¿Que leen a 
menudo, o por lo menos un cuarto de hora todos los domingos, el Libro de 
los Libros? 


Todos disponemos de tiempo para lo que nos gusta. No tenemos ex- 
cusa, diciendo que nos queda poco tiempo para la lectura. Conforme más 
absorbidos estemos por las preocupaciones terrenas, tanto más necesita- 
mos contar con un tiempo para alimentar nuestra pobre alma. 


Todos disponemos de 
tiempo para lo que nos 
gusta. 

No tenemos excusa. 


¿Qué decir de aquellos leen bastante, tanto que en tres días se tragan 
las últimas novelas que acaban de publicarse? ¡Cuántos hay entre éstos que 
nunca han ojeado la Sagrada Escritura ni un libro religioso profundo! 
¿Puede sorprendernos que se apague en ellos la fe religiosa? ¿Cómo han 
de sentir orgullo de ser católicos, si no tienen idea de lo que ha dado la 
Iglesia católica a la Humanidad en el campo de la moral, de la educación y 
de las artes; si no conocen las columnas de la Iglesia, ni la vida de los san- 
tos que más han cambiado la historia: San Agustín, San Benito, San Ber- 
nardo de Claraval, San Francisco de Asís, San Ignacio de Loyola, San 
Francisco de Sales, San Vicente de Paúl...? 


Hemos de interesarnos por todo lo que concierne a la Iglesia católica. 
La Iglesia católica es la institución más grande de la historia universal. 
¡Con qué majestuosa tranquilidad pregona las cosas más asombrosas: que 
Cristo sigue viviendo en ella..., que en ella y solamente en ella está la ple- 
nitud de la verdad cristiana..., y que no falla jamás su palabra...! 


Otro medio, también muy importante, para nuestra vida espiritual es 
escuchar con atención la homilía durante la santa misa. 


Hoy día ni siquiera podemos imaginarnos que hubo un tiempo en que 
los cristianos escuchaban durante horas al obispo que predicaba, o que en 
la Edad Media, después de un sermón entusiasta, la muchedumbre se ponía 
en camino para emprender una cruzada. 


¿Cómo se escuchan las homilías y cómo deberían escucharse? Lo di- 
ré con las palabras del mismo JESUCRISTO (Lc 8,5-8); Salió un sembra- 
dor a sembrar su simiente; y al esparcirla, parte cayó a lo largo del ca- 
mino, donde fue pisoteada y la comieron las aves del cielo (hoy diría segu- 
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ramente que los camiones la aplastaron). Parte cayó sobre un pedregal, y 
luego que nació se secó por falta de humedad; encontró un poco de tierra, 
germinó, bebió la primera lluvia, se saturó de la luz del sol; pero la tierra 
se secó muy pronto, se secaron también los brotes y no pudieron dar cose- 
cha las semillas. Parte cayó entre espinas, y creciendo al mismo tiempo las 
espinas con ella, la sofocaron (echó raíces, pero el tierno brote fue ahoga- 
do por la mala hierba que le rodeaba). Parte, finalmente, cayó en buena 
tierra; y habiendo germinado dio fruto al ciento por uno. 


¿Qué significa la semilla? Representa la palabra de Dios, el Evange- 
lio. Es una semilla pura. ¡Sin cizaña! El mundo no ha conocido ni conoce- 
rá doctrina más sublime. La semilla, por lo tanto, es de primera categoría, 
insuperable. ¿Y qué pasa con la cosecha? ¿Por qué puede ser tan variada? 
¿Cuál es su explicación? Lo explica la tierra, el suelo en que cae la semilla. 
Es de diferente valor, y por esto es diferente también la cosecha. Pero qui- 
zá se me objete que todas las almas vienen de Dios y son obras maestras 
del Señor, creadas para la inmortalidad. ¿Cómo se explica que una sea tie- 
rra buena para la palabra de Dios y la otra tierra mala? Es un problema di- 
fícil, un misterio insondable: el misterio del libre albedrío, de la libre vo- 
luntad, que puede cooperar a la multiplicación de la palabra de Dios; pero 
que si se pone terca, puede ahogar la semilla buena sembrada en él. 


Estudiemos más detenidamente la suerte de la semilla. 


Parte cayó a lo largo del camino; y los camiones la aplastaron. Hay 
hombres de alma dura, como un camino de asfalto, por el cual corre des- 
bocado el auto de los placeres pecaminosos que aplasta la fe; hay hombres 
de corazón endurecido por las preocupaciones de la vida. ¡Cristianos que 
apenas viven su fe! De vez en cuando, el Viernes Santo o el día del Corpus 
entran en una iglesia y allí escuchan por casualidad un sermón; después... 
vuelven a casa. Pero la vida pisotea en seguida la semilla que cayó en su 
alma. 


¡Pobres almas! ¡Pobres hermanos! ¡Duros como el camino! No van a 
confesarse durante: quince años, y cuando están para casarse y se han de 
confesar, dicen: «No tengo ningún pecado.» Sí, así lo dicen: ¡No tengo 
ningún pecado! Los criterios del mundo aplastaron en ellos hasta el correc- 
to juicio moral. 

¡Pobres, pobres almas de camino! 

Parte de la semilla cayó sobre un pedregal... ¿Quiénes son los que 
forman este segundo grupo? ¡Las almas anémicas! En éstas germina la 


semilla, pero no puede vivir mucho tiempo. Quisieran acercarse a Dios, 
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pero su voluntad queda parada en el «quisiera», y nunca se traduce en he- 
chos. Son hombres de buena voluntad, pero superficiales. Padres que se 
emocionan al ver hacer su hijo la primera comunión; pero ¿comulgar tam- 
bién ellos con el pequeño? ¡Ah! Esto no: ¡sería demasiado!... Hombres que 
se impresionan en los entierros y miran conmovidos la fosa abierta; pero 
esa misma noche salen a divertirse, y ni siquiera recuerdan el pensamiento 
religioso que cruzó por su alma en el cementerio. 


«Pero ¿qué puedo hacer yo si es así mi temperamento?», me dices en 
tono de excusa. Pues no, y no. Tu «temperamento» no lo excusa todo. 
Tendrías que trabajar también en la reforma de tu temperamento, en la 
educación de tu carácter. ¡Hasta dónde llega la exigencia de un deportista 
en los entrenamientos antes de la competición, sólo para lograr un trofeo 
que tan pronto se olvida! ¿Por qué no trabajamos firmemente por alcanzar 
la corona inmarcesible de la vida eterna? 


¡Pobres almas anémicas! 


Parte cayó entre espinas. Echó raíces, brotó a la superficie, comenzó 
a crecer; pero las espinas y la mala hierba la sofocaron. Tienen al principio 
buena voluntad, pero las mil ocasiones de pecado ahogan el brote tierno y 
secan los nobles anhelos. 


Y, sin embargo, a pesar del ambiente, a pesar de la influencia del 
mundo, aun en medio de la miseria, es posible ser tierra fértil de Cristo. 


¿Es posible? Sí; ejemplos sublimes lo demuestran. 
¡A pesar de todo, aún hay tierra buena! 


Son las almas que escuchan y guardan la palabra de Dios. ¡La escu- 
chan! ¡Cuán difícil es oír la palabra de Dios en el estrépito de la gran ciu- 
dad! ¡Cuánto más difícil es escucharla y guardarla! ¡Ser, en medio de las 
angustias y anhelos terrenos, tierra buena para la semilla de la vida eterna! 
¡Vivir en el mundo y no ser triturado por él! ¡Ser bueno en una época en 
que el mal crece como la mala hierba! ¡Guardar el corazón puro en un 
tiempo en que la inmoralidad es la cosa más natural del mundo! ¡No tam- 
balearse cuando caen muchos robles robustos! ¡Ser santo cuando acechan 
víboras a cada paso! ¡Entregarme a Dios cuando el mundo sólo se entrega 
a las cosas terrenas! ¡Escuchar la palabra de Dios y rendir el ciento por uno 
en la cosecha! 


Mucho nos ayudaría para la santificación del domingo el escuchar 
con verdadero espíritu la palabra de Dios. 
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Pero mientras la predicación tan sólo nos lleva a Jesucristo; en la san- 
ta misa encuentro al Señor. La predicación es un escalafón hacia el altar 
del sacrificio; la santa misa es el sacrificio mismo. La misa es lo principal, 
pero la lectura espiritual nos ayuda a entender más profundamente la misa. 
La oración es lo principal; pero la lectura espiritual nos enseña a orar. 


En la santa misa es el mismo Jesucristo quien pasa en medio de noso- 
tros y toca con su mano bienhechora nuestras almas cansadas de luchar. 
Entonces encontramos la fuerza para cargar de nuevo la cruz de Cristo, en 
el momento en que ya íbamos a sacudírnosla de encima. 
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CAPÍTULO 20* 


¿POR QUÉ HEMOS DE IR A LA IGLESIA? 


Hay hombres que, si bien se consideran de espíritu religioso, nunca 
van a la iglesia. Parece increíble, pero los hay. 


Veamos cómo razonan. 


—El mundo materialista, incrédulo, ateo, ha pasado de moda — 
dicen—. Dios existe. Yo también tengo a mi Dios..., pero no como lo en- 
seña la Iglesia. Soy cristiano, pero a mi modo. Adoro a Dios, pero no en la 
1glesia, sino fuera, en la Naturaleza. 


—No hace falta la iglesia para adorar a Dios —siguen diciendo—. 
Los paganos creían que sólo era posible honrar a sus dioses en tal o cual 
lugar determinado. Pero ¡yo soy cristiano! Y Cristo enseñó que hemos de 
adorar a Dios en cualquier sitio. En todas partes se puede adorar a Dios. Y 
si yo le adoro mejor en un bosque, en medio de los trinos de los pájaros, o 
en el silencio de mi habitación, que en una iglesia llena de gente, ¿por qué 
voy a ir a la iglesia? 

¿No te has encontrado alguna vez con personas así? Son almas, tal 
vez bien intencionadas, pero equivocadas, que interpretan mal la Sagrada 
Escritura. ¿Qué les hemos de contestar? 


Antes de todo, hemos de conceder lo que hay de cierto en su argu- 
mentación. Desde luego, tienen razón al afirmar que los paganos creían 
que sólo era posible adorar a sus dioses en tal montaña, junto a tal árbol o 
a la vera de tal o cual fuente. Aún más, el pueblo judío del Antiguo Testa- 
mento pensaba del mismo modo respecto del templo de Jerusalén; y, sin 
embargo, ya sabía que Dios está presente en todas partes. Por esto pregun- 
ta la samaritana a nuestro Señor Jesucristo: Nuestros padres adoraron a 
Dios en este monte, y vosotros decís que en Jerusalén está el lugar donde 
se debe adorar (Jn 4,20), y el SEÑOR le da su magnífica respuesta: Mujer, 
créeme, llega el tiempo en que ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis 
al Padre... Dios es espíritu; y por lo mismo, los que le adoran, en espíritu 
y en verdad deben adorarle (Jn 4,21-24). 
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Según Jesucristo, lo que importa en realidad no es dónde rezamos, 
sino cómo rezamos. Y el cristianismo nunca dejó de predicar que en todas 
partes podemos encontrar a Dios: en el seno de la Naturaleza, en nuestro 
aposento, en una iglesia, en mi propia alma. 


Pero la Iglesia, a pesar de ello, señala lugares especiales para la ora- 
ción; porque si bien afirma que en todas partes se puede rezar, también 
afirma que no se puede rezar siempre, y en cualquier parte con el mismo 
fervor. Dios está cerca de nosotros, en todas partes; pero hay lugares en 
que sentimos más su cercanía. Aún más; en las iglesias católicas sabemos 
a ciencia cierta el Señor está realmente presente en el Santísimo Sacramen- 
to del altar. 


Realmente, el Señor tiene una frase que aparentemente va en contra 
de nuestros actos de culto público. El Señor dijo en cierta ocasión: 


Tú, cuando ores, entra en tu habitación, y después de cerrar la puer- 
ta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo se- 
creto, te recompensará (Mt 6,6). 


¿Qué significa esto? ¿No es la condenación rotunda de la oración 
pública, del templo, del culto externo y común? 


De ninguna manera. 


Si leemos en la Sagrada Escritura las líneas que preceden a la frase 
citada del Salvador, vemos que el Señor hablaba de la actitud de los fari- 
seos hipócritas, que rezaban con gran aparato en las esquinas de las calles; 
y con las palabras citadas quiso condenar estos actos de vanidad. 


Que el Señor no condena la oración pública, la oración hecha en co- 
mún, es claro por otras palabras suyas, con que la aconseja explícitamente: 
Donde estén dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy Yo en medio de 
ellos (Mt 18,20). Según estas palabras, la oración hecha en común es más 
agradable a Dios y más eficaz que la oración solitaria. 


Donde estén dos 
o tres reunidos 
en mi nombre, 
allí estoy Yo en 
medio de ellos. 
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Podemos dar todavía un paso más. El mismo Señor no rezaba única- 
mente en el desierto, sino también en público y manifestándolo al exterior: 
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y a sí le vemos levantando la mirada y las manos al cielo; o recitando un 
himno en la Ultima Cena en compañía de sus Apóstoles; o rezando arrodi- 
llado en el Monte de los Olivos. 


S1 alguien supo rezar íntimamente, sólo, en silencio, fue Jesús. 


S1 hubo alguien que no tuviese necesidad de ir a la iglesia, fue justa- 
mente Jesucristo. Y a pesar de todo leemos en la Sagrada Escritura que iba 
regularmente todos los sábados al templo (Lc 6,16), como si hubiese que- 
rido refutar de antemano la argumentación de aquellos que quieren adorar 
a Dios sólo fuera de la iglesia. 


Y los Apóstoles también iban con regularidad al templo; por tanto, 
ellos no tomaron las palabras del Señor como si fuesen una condenación 
de las prácticas religiosas hechas en la 1glesia. 


—Entra en tu aposento..., dice el Señor. Sí; pero ¿y aquel que no tie- 
ne una habitación para sí mismo? ¿Aquel que vive con diez personas en un 
mísero tugurio? ¿Cómo ha de rezar? ¿De ninguna manera? Es una insensa- 
tez dar este sentido a las palabras del Señor. 


Concedo que el alma necesita, además de los actos en común, la ora- 
ción silenciosa. Pero aun para ésta, ¿hay lugar más apropiado que una 1gle- 
sia? Es interesante: la Iglesia católica exige el culto público; pues esta 
misma lglesia (¡Y sólo esta Iglesia!) tiene abiertos sus templos durante to- 
do el día, aun fuera del culto común, para dar ocasión de esta manera a las 
devociones particulares. Y qué decir de la impresión que se siente al entrar 
en una iglesia silenciosa y recogida, después de andar por las calles agita- 
das y ruidosas. 


Tercer argumento de los que no quieren ir a la iglesia: 


—Y o soy religioso..., pero no asisto a misa. Para pensar en Dios no 
necesito de ninguna iglesia. A Dios lo encuentro en la Naturaleza, creada 
por Él donde el alma se remonta con libertad hacia el cielo, donde todo 
me habla de Él: el pajarillo, el arroyo cantarín, la brisa... Este es mi tem- 
plo... 


Así se excusan ciertas personas. Y también concedo que en sus pala- 
bras hay algo de verdad. ¿Quién ignora que la obra maravillosa de Dios, la 
eran Naturaleza, es capaz de despertar en nosotros sentimientos religiosos? 
Cuando estamos sentados, de madrugada, a la orilla del mar, y las olas do- 
radas por los primeros rayos del sol murmuran a nuestros pies..., y el mar 
habla..., habla...; cuando, en verano, se levanta el sol por encima de los 
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picos cubiertos de nieve...; cuando contemplamos una puesta de sol, senta- 
dos a la orilla de un arroyo que corre por el bosque, y escuchamos el canto 
maravilloso del ruiseñor..., nuestra alma se siente conmovida... Sí; es ver- 
dad. Pero hemos de confesar que todo esto que sentimos no es más que 
una emoción sentimental, una impresión efímera... ¡Qué lejos todavía está 
este sentimiento de una religiosidad seria, trascendente, capaz de comuni- 
carnos fuerzas! 


Yo me convencí en absoluto de que esta religiosidad al aire libre no 
puede ser muy profunda. ¿Sabes cómo llegué a esta convicción? A mí me 
gusta mucho caminar en la montaña, en los bosques, y te debo confesar 
que en mis excursiones he encontrado turistas alegres, scouts que cantan a 
voz en cuello..., pero no he encontrado un solo hombre recogido en ora- 
ción. 

El hombre de la gran ciudad va con gusto al campo. Y hace bien. Un 
deseo instintivo de conservación lo conduce allí. En la Naturaleza se refle- 
ja la mano de Dios. ¡Salgamos al aire libre! Pero antes... ¡antes entremos 
en la iglesia! Es sobre todo en la casa del Señor es donde debemos celebrar 
el día del Señor. 


¡Entremos en la iglesia! Porque en nuestros templos encontramos al- 
go más que en la gran Naturaleza. Encontramos algo de que no puede 
prescindir nuestra alma. Algo que no podemos encontrar en ningún otro 
lugar. ¿Qué es? La renovación del sacrificio del Calvario, en que Cristo se 
entrega por nosotros. Encontramos la santa misa. 


ES 


Necesitamos ir a la iglesia por dos motivos: porque allí se celebra la 
santa misa, en la cual baja Dios a nuestras almas; y porque la misa levanta 
nuestras almas a Dios. 


La santa misa es la renovación del sacrificio de la cruz, y por esto, no 
se puede celebrar la santa misa en un altar donde no haya un crucifijo. Du- 
rante la misa el celebrante traza repetidas veces la señal de la cruz. En la 
santa misa baja Dios a nuestras almas. 


El valor de una misa es infinito. No tenemos una práctica de devo- 
ción que de lejos pueda competir con la santa misa. Si te fuera posible re- 
coger los rayos de todas las estrellas, verías que todos juntos no llegan al 
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brillo del sol; del mismo modo, el valor de nuestras oraciones particulares 
y de nuestras buenas obras no llega jamás al valor de una sola misa. 


¡Ah!, sí pienso así de la santa misa, desearé participar de ella. Ya se 
sabe que la Iglesia no exige el cumplimiento de la ley en caso de imposibi- 
lidad moral, de enfermedad, de encontrarse muy lejos de la iglesia..., y que 
entonces nos exime de la asistencia a la misa dominical. 


Pero los que se excusan fácilmente de ir a misa por hacer mal tiempo, 
por una leve indisposición... harían muy bien en meditar el caso del escri- 
tor italiano, de fama mundial, Manzoni. En su vejez, sus familiares quisie- 
ron disuadirle, en un domingo frío y ventoso, de ir a la iglesia; pero él dio 
esta respuesta, profundamente cristiana: «Si alguno de vosotros hubiera 
ganado cien mil liras y hoy fuese el último día en que pudiera cobrarlas, 
¿no iría por ellas, a pesar del mal tiempo? Pues bien; no hay oro con que se 
pueda pagar el valor de una sola misa.» 


¡Así hay que valorar el Santo Sacrificio! 


Hermano, tú que quieres honrar a Dios en un picacho, escucha: cuan- 
do oímos la santa misa también subimos a una montaña, no a una de estas 
montañas que ha puesto de moda el turismo, sino... a la montaña del Cal- 
vario. El aire fresco de la montaña renueva nuestras energías corporales; 
pero la fuerza vital para el alma sólo la podemos encontrar en la sangre 
preciosísima de Cristo, que se derrama por nosotros en la santa misa. Nin- 
guna devoción puede compararse con la santa misa. En la misa es Dios 
quien baja a nuestras almas. 


Además la santa misa levanta nuestras almas hacia Dios y nos enseña 
a orar en espíritu y en verdad, enlazando nuestra oración con nuestra vida, 
nuestra vida de oración y trabajo. 


¿Tienes mucho que hacer, hermano? ¿No tienes tiempo para asistir a 
misa los domingos? Pues aprende de Moisés, el gran caudillo de Israel 
elegido por el Señor. 


Llama el Señor a Moisés, y él deja su trabajo, su trabajo apremiante, 
y se pone en camino, y va subiendo por el monte Sinaí para conversar con 
el Señor. Hace un amanecer precioso... Las blancas tiendas del pueblo van 
desapareciendo a lo lejos... Allá arriba ya no se oye el rumor de los hom- 
bres. Los pesares, las arduas tareas, las preocupaciones terrenas..., todo 
quedó allá abajo. Ha llegado a la cima, sobre su cabeza el cielo azul... Y 
Dios habla a Moisés aquí, en estas alturas silenciosas. El alma se recoge, 
para escuchar a Dios. Aquí, en las alturas, ha aprendido la gran lección; ha 
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aprendido que el hombre de vez en cuando tiene que retirarse del mundo y 
acercarse lo más posible a Dios, para que después, al volver a las tareas del 
mundo, no se aleje el alma demasiado del Señor. 


Y Moisés tiene que pensarlo todo: cómo alimentar a su pueblo ham- 
briento; cómo hacerle olvidar las ollas de Egipto, llenas de carne; cómo 
guiar a su pueblo, acostumbrado al modo de vivir frívolo de Egipto, para 
que se encuentre con el Señor y cumpla Su voluntad... 


Y después volvió a bajar del monte, de la soledad, de la oración. Su 
rostro estaba radiante, su voluntad era fuerte como el acero, y el caudillo 
guió a su pueblo y lo llevó a la victoria. 


¿No sientes cómo todos nosotros también tenemos necesidad de le- 
vantarnos en la misa del domingo, del valle de la vida diaria a estas alturas, 
al monte Sinaí de la oración? Allí recibimos la fuerza, el aliento, las ganas 
de trabajar. 


¿Qué es el altar de la misa dominical? Un segundo monte Sinaí, cien 
veces más valioso que el primero. El que aquí habla media hora con Cristo 
crucificado ya puede bajar después renovado al pobre valle de la vida dia- 
ria: su humor será otro, más alegre; otra será su fuerza, más creadora; otra 
su mirada, más aguda. 


Sí; en la santa misa aprendernos a orar, a orar con fervor a Dios. De 
esta oración brota luz para la inteligencia, calor para el corazón, bendición 
para la vida. Y no hay mayor desgracia que la de un hombre o de una na- 
ción que ya no sabe orar. Un pueblo podrá ser ignorante, inculto, salvaje, 
pobre; pero ningún pueblo puede vivir sin oración. Y, sin embargo, el 
hombre actualmente cree que sí, que puede vivir sin oración. 


Ora et labora!, decían nuestros mayores. ¿Qué querían significar con 
ello? Que para poder llevar una vida digna, para que una sociedad prospe- 
re, es necesario el equilibrio de la oración y del trabajo 


Reza y trabaja. Las dos realidades unidas. No se dice: esto o lo otro; 
no se dice: o reza o trabaja. Sino: reza y trabaja. 


La Iglesia nos enseña que tenemos que orar, y también nos dice que 
en ciertos casos el trabajo se lleva la primacía sobre la oración, que el que 
abandona su obligado trabajo con la excusa de que tiene que hacer oración, 
no hace una obra agradable a Dios. No vive como buen cristiano aquel que 
trabaja todo el día como un esclavo, y no tiene tiempo para orar; pero tam- 
poco vive como buen cristiano el que abandona sus obligaciones de trabajo 
O familiares para estar todo el día metido en la iglesia. 
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¡Ora y trabaja! 

La santa misa nos enseña el justo modo de rezar. La verdadera ora- 
ción no es una actividad artificial, mecánica del alma; no es un recital, no 
es un disco que se suelta; la oración es la manifestación más sincera de 
nuestro más profundo yo. Han de correr parejas nuestra manera de vivir y 
nuestra manera de orar. Y ahí está una de nuestras lacras más peligrosas; el 
modo de vivir de distinta manera de cómo se reza, la incoherencia de vida, 
el vivir una doble vida. En estas personas viven dos hombres: uno que reza 
y otro que peca sin la menor protesta. Estas personas acaso recen a diario: 
Santificado sea tu nombre, pero son los primeros en ofender a Dios; Venga 
a nosotros tu reino, pero nada hacen para lograrlo; Hágase tu voluntad, 
pero no mueven el dedo meñique de su mano para que triunfe la santa vo- 
luntad de Dios en la tierra. 


Es duro decirlo, pero hay que decirlo. Por más tiempo que pase el 
hombre de rodillas, por más que junte sus manos en oración, por más que 
vuelva la mirada al cielo, no basta con eso para llevar una vida verdadera- 
mente cristiana. Se requiere además querer convertirse, esforzarse por me- 
jorar, luchar con la tentación, seguir las huellas de Nuestro Divino Salva- 
dor. Y esto lo aprendemos si en la santa misa, viendo como Cristo se en- 
trega por nosotros. 


Desde que subió al monte Sinaí, Moisés no dejó de sentirse atraído 
por las alturas. La característica de toda su vida fue ésta: Arriba hacia 
Dios. 


Al sentir que se aproximaban sus últimos días, subió nuevamente a 
un monte alto, al monte Nebo, y con los ojos cansados, con el corazón re- 
bosando de alegría, miró hacia la tierra de promisión. Acaso miró también 
atrás unos momentos: vio el camino que había recorrido por el desierto, los 
pesares innumerables, las preocupaciones...; pero todas sus luchas, todas 
sus fatigas, todos sus trabajos le aparecieron pocos comparados con el sen- 
timiento de la presencia de Dios, que no le había dejado en ningún mo- 
mento. 


¡Sentir a Dios en el monte, en el bosque, en una noche estrellada a la 
luz de la luna! ¡Pero sentirle y seguirle también en la cocina, en la fábrica, 
en la oficina, en el descanso, en las diversiones! ¡Subir cada domingo al 
monte Sinaí de la santa misa! Sólo así podremos, al final de nuestra vida, 
ver desde el monte Nebo de nuestro lecho de agonía, no solamente el ca- 
mino recorrido de nuestra vida en la presencia de Dios, sino también la tie- 
rra de promisión que nos espera, la casa de nuestro Padre. 
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CAPÍTULO 21" 


EL VALOR DE LA LITURGIA 


Bastantes de los que no van a misa los domingos se justifican dicien- 
do que su religiosidad no necesita de exterioridades ni ceremonias. 


«Para adorar a Dios —así razonan— no necesito ni 1glesia, ni misa, 
ni Órgano, ni cantos, ni oración en voz alta, ni ceremonias. Me basta pensar 
en Dios a solas en mi habitación, o contemplando por la noche el firma- 
mento lleno de estrellas, o contemplando el paisaje en la cima de una mon- 
taña... Dios no necesita de tantas formalidades y ceremonias como se tie- 
nen en la iglesia. También creo que si doy una limosna a un pobre, si le 
ayudo, hago más por dios que si estoy sentado media hora en una iglesia.» 

¿Dónde estriba el error de semejante raciocinio? Porque es verdad 
que en todos esos sitios puedo también adorar a Dios. Porque es verdad 
que Dios no necesita de formalidades y ceremonias. 

¿Dónde está, pues el error del que cree superfluo el culto externo y 
la misa en la iglesia? 


EL VALOR DE LA LITURGIA PARA EL INDIVIDUO 


Ciertamente Dios no necesita que le rindamos culto públicamente, 
pero sí necesitamos nosotros rendir este culto externo y público, porque 
somos hombres compuestos de alma y cuerpo. Y lo necesitamos por dos 
motivos: 


1.* Porque necesitamos manifestar nuestros sentimientos interiores 
con gestos exteriores; y 


2.” Porque estos gestos exteriores a su vez provocan y mueven los 
sentimientos espirituales del alma. 


Mediante los gestos y posturas de la santa misa y de la liturgia, da- 
mos expresión a nuestros sentimientos de adoración y alabanza. 
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Dios ha unido el alma y el cuerpo del hombre tan estrechamente, que 
nuestros sentimientos y nuestro espíritu, al llegar a cierto grado de intensi- 
dad, no pueden dejar de manifestarse exteriormente, por medio de nuestro 
cuerpo. S1 oigo una buena noticia, se alegra mi alma, y, sin embargo, es mi 
rostro él que sonríe. Si oigo una mala noticia, se entristece mi alma, y sin 
embargo, son mis ojos los que se llenan de lágrimas. Pues si tan unidos es- 
tán el cuerpo y el alma, es natural que yo no pueda encerrar en mí mismo 
los sentimientos más profundos, los sentimientos religiosos, sin que no se 
manifiesten de alguna forma al exterior. 


Imaginémonos a un orador que al hablar está fuertemente convencido 
de lo que está diciendo. ¿Podemos imaginárnoslo con el rostro impasible y 
en una postura inmóvil? Si está emocionado por lo que va diciendo, ¿será 
posible que pronuncie su discurso sin moverse, como si fuese un trozo de 
mármol? De ningún modo; antes, al revés, expresará con la mirada, con la 
mímica, con los gestos, en una palabra, exteriormente, lo que siente en su 
interior. 


S1 hablo con un señor de alta posición, trato de mantener una postura 
digna; si hablo con Dios, me arrodillo o cruzo las manos. ¿Podemos tildar 
esto de mera exterioridad? 


Si amo a Dios, ¿no tendré que manifestarlo al exterior de alguna ma- 
nera? Trata de prohibir a la madre que exprese su amor a su hijito con ges- 
tos, con mimos, hasta con sonidos inarticulados... No le es posible, porque 
no puede contener su amor que le desborda. Porque el hombre, que es el 
prodigio tal que los sentimientos profundos de su alma tienden a expresar- 
se mediante el cuerpo. 


Hay más. El culto público externo no solamente expresa nuestros 
sentimientos religiosos, sino que los excita e intensifica. 


La llama crece en la hoguera cuando los trozos de leña están juntos. 
Si la leña está dispersa, el fuego decrece. Algo parecido ocurre en las cele- 
braciones litúrgicas. 


¿No hemos sentido cómo se aviva el fervor religioso, cuando todos 
de rodillas ante el Santísimo Sacramento, cantamos: «Santo, Santo, Santo, 
Señor Dios de los ejércitos, llenos están los cielos y la tierra de tu gloria»? 
¿O cuando estalla triunfalmente en miles de corazones agradecidos el can- 
to del «Te Deum»: A Ti te alabamos, ¡oh Dios!...? En cambio, ¡cuánto 
cuesta mantener el fervor cuando uno está solo o si vive en un país donde 
los católicos son minoría! 
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«En casa suelo rezar. Pero ¿ir a misa? ¡Ay! Para esto no tengo 
tiempo»; así se justifican bastantes. 


Las dos hermanas de Betania, Marta y María, amaban al Señor, pero 
María, la pecadora convertida, iba por delante. ¿Por qué se quedó atrás 
Marta? ¿Porque ella se cuidaba de la casa? ¿Porque ella trabajaba en la co- 
cina? ¡No! La santidad es posible aun entre las mil pequeñeces de la vida 
diaria. ¿Cuál era, pues, su defecto? Los innumerables quehaceres de la vi- 
da diaria no ocupaban tan sólo sus manos, sino su corazón y sus pensa- 
mientos. 


¿No sentimos cómo se aviva el fervor religioso 
cuandotodos de rodillas cantamos ante el 


Santísimo Sacramento: «Santo, Santo, Santo...? 


Marta, Marta —le dijo el SEÑOR—, tú te afanas y preocupas por 
muchas cosas, pero una sola cosa es necesaria. María ha escogido la me- 
jor parte, y no le será quitada (Lc 7,41-42). Ahora lo diría el Señor de esta 
manera, ya que hay muchas Martas entre nosotros: « ¡Marta, Marta, qué 
distraída estás, qué agitada, qué nerviosa! Veo que haces oración, pero, 
¡por dónde van tus pensamientos mientras oras! ¡Por la casa del vecino! 
¡Por la cocina! ¡Por la tienda! ¡Por las películas! 


¿Era Marta una muchacha mala? De ninguna manera. Llegó a ser 
santa. Pero entonces estaba bastante desorientada; sus pensamientos iban a 
ras de tierra. 


También hoy hay muchas personas que son otras Martas. Sus cabe- 
zas parecen una central telefónica o un mercado; todos los pensamientos 
entran y salen. No pensamientos pecaminosos, sino tan sólo frívolos, te- 
rrenos, superfluos. 


Hay Martas que lo leen todo. No cosas malas, inmorales, sino ensue- 
ños vanos, ninguna lectura religiosa seria y profunda. Suelen trabajar mu- 
cho, pero sin pensar para nada en Dios; todo lo hacen a ras de tierra. 


Menos mal que —gracias a Dios— junto a las Martas también están 
las Marías. ¿Quién era María, la hermana de Marta? Al principio, una gran 
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pecadora. Una joven que vivía al vaivén de la moda, que sólo vivía para el 
placer y la vanidad, hasta que de repente, Jesucristo se cruzó por su ca- 
mino y desde aquel momento murió la María pecadora y empezó la vida 
de la Magdalena arrepentida Abandonó los criterios del mundo —el afán 
de destacar ante los demás, el lujo, el baile, la moda, las amistades peca- 
minosas...—, y se puso a seguir a Jesús. Se sentó a sus pies, y aun cuando 
tenía que alejarse, obligada por sus trabajos, siempre tenía presente a Je- 
sús en Su corazón. 


Es la actitud con que deberíamos salir de la misa y de los oficios li- 
túrgicos: Voy a trabajar, pero ¡no olvido a Jesús! Voy a la cocina, pero 
¡sigo teniendo presente a Jesús! Voy a la oficina, a la fábrica, al taller, a la 
universidad, pero ¡Jesús está siempre conmigo! He de sufrir, pero ¡en pre- 
sencia de Jesús! He de llevar la cruz, pero ¡en presencia Jesús! Esto nos 
enseña la santa misa debidamente participada. 


A ese fin debe tender la misa dominical. 


II 


EL VALOR DE LA LITURGIA PARA LA COMUNIDAD 


Dos campesinos rusos compartían un santo anhelo: querían hacer una 
peregrinación a Tierra Santa. Por fin un día pudieron realizarlo: habían 
reunido el dinero que necesitaban y emprendieron el camino. Tuvieron que 
atravesar una región diezmada por la hambruna, y al entrar uno de los pe- 
regrinos en una choza para pedir de beber, vio que allí la miseria era tan 
espantosa, que no pudo proseguir su camino; repartió su pan y su dinero, y 
se quedó a cuidar a los enfermos. Cuando estos curaron y el hambre amai- 
nó, como no le quedaba dinero, se tuvo que volver a Rusia sin haber visto 
Tierra Santa. 


El otro campesino llegó entre tanto a Jerusalén, y mientras iba visi- 
tando las iglesias, esperaba, esperaba la llegada de su compañero. ¡En 
vano! Por fin, un día, estando orando en la iglesia del Santo Sepulcro, ve a 
su compañero, que está allí, junto al altar, rodeado por una suave luz. 
Quiere esperarle a la salida, pero en vano: otra vez ha desaparecido. Por 
fin se pone en camino solo, para regresar a Rusia. Durante el viaje se ente- 
ra de las obras de caridad que hizo su compañero, y entonces comprende el 
significado de la visión que tuvo: ayudar a los menesterosos es más agra- 
dable a Dios que peregrinar a Jerusalén... 
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¿Por qué traigo a colación este cuento de un escritor ruso? Para re- 
afirmar lo que la Iglesia enseña: la liturgia es necesaria, pero que por sí so- 
la no basta; se ha de acompañar de una vida cristiana. El culto exterior ha 
de fundamentarse en el amor a Dios y a los hermanos. 


El culto exterior reclama las buenas obras. El árbol de la santidad de- 
be dar fruto. Del árbol estéril dijo Jesús: Será cortado y echado al fuego. 


Sigamos el ejemplo de los santos. En ellos el amor al prójimo se 
acrecentaba justamente en la oración y la participación de la santa misa. 
No puede ser de otra manera, pues el que ama a Dios, ama y ayuda a su 
prójimo. Los santos dedican mucho tiempo a la oración, si pueden van a 
misa todos los días, y se confiesan y comulgan frecuentemente y con gran 
fervor. Y a la vez realizan las obras más sublimes de amor al prójimo. 


Mientras que el que deja la oración y la vida espiritual, al poco tiem- 
po sentirá que disminuye su amor al prójimo. 


Por tanto, si alguien plantea la cuestión de esta manera: « ¿No vale 
más socorrer al pobre que estar sentado durante media hora en la iglesia?», 
hemos de contestar: Hay que hacer lo primero y no omitir lo segundo. 


Los actos de culto —la participación en la santa misa, el rosario, la 
adoración eucarística...— no hacen superflua la práctica del amor al pró- 
jimo; antes al contrario, son una bendición que redunda en provecho de la 
comunidad. 


En ninguna parte vive tan solitario el hombre como en la gran ciu- 
dad. El que quiere vivir solo, sin que nadie le estorbe, puede estar allí me- 
jor que un ermitaño o que un cartujo. ¿Quién se preocupa de saber si en tal 
o cual calle, entre los doscientos o trescientos habitantes de una casa de 
alquiler de cinco pisos, hay un señor o una señora de edad avanzada, que 
tiene siempre puestas las cortinas de las ventanas, que sólo sale de vez en 
cuando, que no conoce a nadie y nadie le conoce? El que quiera pasar 
desapercibido puede hacerlo muy bien en la gran ciudad. 

Pero a la vez —éste es el punto trágico de la gran ciudad— el hom- 
bre puede morir abandonado, sin que nadie se entere hasta que descubran 
su cadáver pasados tres días. 


¡Cuántos hay en las grandes ciudades desprovistos de todo! ¡Cuántos 
se sienten solos! Huéspedes en pensiones, sin trabajo estable, sin hogar, 
venidos de provincias... 


Pues bien: los católicos nunca están solos. Llega el domingo y con el 
domingo la misa en la parroquia. Junto a mí están mis hermanos, hijos del 
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mismo Padre celestial. En la iglesia todos somos iguales. Es cierto: el jo- 
ven se levanta para ceder el puesto al anciano; el hombre, para cederlo a la 
mujer; pero en lo demás todos somos iguales. El director de la fábrica reza 
al lado del operario; el jefe de oficina se arrodilla junto al portero; la dueña 
de una casa, al lado de su empleada de hogar..., y el celebrante los saluda a 
todos diciendo: ¡Hermanos! ¡El Señor esté con vosotros! Y todos contes- 
tan: Y con tu espíritu. 


En las iglesias católicas no hay diferencia de clases. No importa que 
en el entierro de un difunto ardan diez velas y en el de otro veinte; que en 
una boda haya dos acólitos y en otra cuatro. La substancia de la liturgia, la 
gracia de los sacramentos se reparte igualmente a todos; y todos tienen la 
misma dignidad de hijos delante de Dios Padre. 


La Iglesia pone cada domingo en la santa misa un hombre junto al 
otro. Acerca a los que durante la semana están distanciados por su oficio. 
Junta las clases sociales entre las cuales la fortuna, el nacimiento, la cultu- 
ra, levantan una pared de separación. Ésta es la magnífica democracia 
cristiana. ¡Democracia! Un problema todavía por resolver en muchos sec- 
tores de la sociedad. Pues bien: la Iglesia lo resuelve cada domingo. 


Un ejemplo: Día de la primera comunión. Los niños van a comulgar 
por vez primera. La hija del director de la fábrica está arrodillada junto a la 
hija del chófer, y ambas llevan el mismo velo blanco. 


Dos sacerdotes jóvenes celebran su primera misa: uno es el hijo de 
un labrador, el otro, hijo de un gran propietario. Y él puede llegar a ser 
obispo o cardenal, y el hijo de familia distinguida y rica puede quedar co- 
mo simple párroco de pueblo... ¿Hay democracia más sublime ? 


En la homilía de la misa el celebrante promete la vida eterna a todos, 
sin hacer distinción entre el rico y el barrendero, con tal de que lleven una 
vida honrada; y también advierte del peligro de la condenación eterna, tan- 
to al embajador como al pobre gitano, a quien lleva una vida mala. Esto es 
democracia 


Un miserable mendigo va a confesarse y recibe la absolución de sus 
pecados, porque está arrepentido; después de él se arrodilla en el confeso- 
nario una señora distinguida, y no recibe la absolución, porque no quiere 
romper con sus pecados. Esto es democracia. 


En principio, todos tenemos la misma dignidad dentro de la iglesia. 
Sí a pesar de todo, se guardan las distancias o hay enfrentamientos a veces, 
esto es consecuencia del pecado original. 
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ES 


A muchos hombres no les gusta meditar las verdades eternas, y por 
esto se quedan como niños durante toda su vida, niños irresponsables y su- 
perficiales, niños que pasan la vida de cualquier manera, despilfarrando 
con increíble frivolidad los valores más santos: la pureza de su alma, sus 
buenas costumbres, su dignidad, su vida eterna. 


Voy a hacer una visita. Toco el timbre. Se abre la puerta. La emplea- 
da me dice: «Los señores no están en casa. Han salido.» ¡De cuántos hom- 
bres se podría decir también: Este nunca está en casa! Ha salido. Sus pen- 
samientos corren siempre tras las diversiones, en pos del dinero y de los 
placeres. Está enterado de todo, menos del estado de su alma. Para sí mis- 
mo nunca tiene tiempo: ¡nunca está en casa! Y, sin embargo, ¡qué profun- 
da sabiduría encierran las tres palabras que San Bernardo escribió al Papa 
Juan: ¡Sé tú mismo en todas partes! No te dejes absorber por el mundo 
hasta el punto de perderte para ti mismo. 


¿Conoces ya el valor que tiene nuestra liturgia? ¿Sabes ya qué cosa 
es la misa dominical? Cuando el alma vive la liturgia, está como en su 
propia casa. Es como tomar un descanso en la carrera de la vida, para re- 
novar las fuerzas. 


Después de la luchas y del trabajo de la semana, la misa dominical 
renueva nuestro espíritu. Si participamos en ella con fervor y oramos con 
devoción, podremos enfrentar robustecidos, animosos y con esperanza, los 
deberes y las tentaciones que sobrevengan en la siguiente semana. 


Gracias a Ti, Jesucristo, que nos has dado la santa misa, y gracias a 
Ti, Iglesia católica, que como santa madre, nos has impuesto la obliga- 
ción, por nuestro bien, de participar de la misa todos los domingos y fies- 
tas de precepto. 
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CAPÍTULO 22* 


CONSONANCIA DE LA LITURGIA CON LA NATURA- 
LEZA HUMANA 


Nuestra santa Madre la Iglesia católica no solamente pregona la ma- 
jestad y grandeza de Dios, sino que aprovecha todos los medios y todas las 
ocasiones para expresar el respeto y homenaje que a Él se le debe. Nadie 
siente más profundamente la dignidad y la majestad del Señor todopodero- 
so que la Iglesia, la cual, y con este fin, en el decurso de dos mil años ha 
1do acrecentando el esplendor de su liturgia. 


La Iglesia, al ofrecer el sacrificio al Señor, no piensa como Caín: «Ya 
que es necesario ofrecer sacrificio a Dios, ¡bien servirá para esto lo peor de 
la cosecha!...» No; la Iglesia no queda satisfecha con ofrecer a Dios, para 
rendirle homenaje, los tesoros más valiosos de la tierra, lo mejor que pueda 
encontrar. Todo le parece poco. Por esto trata de que las celebraciones li- 
túrgicas sean bellas y espléndidas, y utiliza para ello todo lo más hermoso 
y artístico: cálices de oro, ornamentos de seda, retablos artísticos, música 
polifónica... con tal de que, entre tanta belleza y ceremonia, no nos dis- 
tralgamos y atendamos a lo esencial. 


LO ESENCIAL DE LA SANTA MISA 


La santa misa es el centro y el corazón del culto católico y de su li- 
turgia. Todo el esplendor y hermosura de las ceremonias tienen su razón 
de ser en Nuestro Señor Jesucristo, que se hace presente entre nosotros en 
la santa misa. Las ceremonias, la magnificencia y suntuosidad no son un 
fin en sí mismos, sino medios para acercarnos a Él y tributarle nuestro me- 
jor homenaje. Si hay en la misa hermosos cánticos, el fin de éstos deleitar- 
nos musicalmente. Si encontramos en nuestros altares cuadros artísticos, si 
contemplamos en nuestros templos la maravilla de la arquitectura, no es 
para que se deleiten solamente nuestros sentidos. Todo está encaminado a 


150 


levantar nuestras almas al mundo sobrenatural, a través de las impresio- 
nes de nuestros sentidos. Todo está ordenado a elevarnos, por medio de la 
belleza artística, a la fuente inagotable de toda hermosura, al Dios supre- 
mo. 


Estudiemos la historia religiosa de los pueblos; en todas partes y en 
todas las épocas encontramos el sacrificio y las ceremonias sacrifícales. Es 
algo constitutivo de la naturaleza humana. En cualquier punto de la tierra, 
encontramos altares para el sacrificio; en ellos, se sacrificaban las mejores 
animales y frutos del campo, como el mejor homenaje que tenía el hombre 
para honrar a Dios, su Hacedor supremo. 


La Humanidad, sumida en las tinieblas del paganismo, sacrificaba en 
sus altares trigo, frutas, animales e incluso a veces hombres. Pero desde 
que el divino Redentor se ofreció por nosotros en la cruz el Viernes Santo, 
éste es nuestro único sacrificio; y la renovación misteriosa de este sacrifi- 
cio, realizada todos los días de forma incruenta en la santa misa, es el ho- 
menaje más hermoso que rendimos a Dios. 


Esto es lo que significa la misa: la perpetuación y actualización del 
momento más importante de la Historia. Jesucristo es el Pontífice eterno 
(Cf. Heb 6,20; 7,24), que ofrece hoy a Dios Padre el sacrificio del Gólgota 
en la persona de sus ministros: es el mismo sacerdote que entonces, el 
mismo sacrificio, la misma víctima. La cruz fue el primer altar, y desde 
entonces cada altar es una cruz. 


Así se comprende el fervor con que el pueblo cristiano participa de la 
santa misa desde hace dos mil años. Si a la Santa Iglesia, la comunidad de 
los fieles cristianos, la llamamos Cuerpo místico de Jesucristo, bien pode- 
mos afirmar que el corazón del Cuerpo místico es el sacrificio de la santa 
misa. Porque así como el corazón manda la sangre vivificadora a todo el 
cuerpo, así en la santa misa la fuente de la gracia redentora brota para 
nuestras almas. 


Sí; todos sabemos que en la santa misa lo más importante es el sacri- 
ficio de Nuestro Señor Jesucristo. 

Por eso, la Iglesia prescinde de ciertas ceremonias cuando las cir- 
cunstancias lo aconsejan. 

En los países donde los católicos son perseguidos, allí donde se cas- 
tiga con prisión a los que se reúnen para celebrar la santa misa, la Iglesia, 
para que no se queden sin misa, sin sacramentos, sin comunión millones de 
fieles, concede a los sacerdotes ciertas facultades: la de poder celebrar en 
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cualquier hora y en cualquier sitio; la de suprimir ciertas ceremonias recl- 
tando tan sólo las partes principales; la de prescindir de velas y ornamentos 
sagrados... Incluso los fieles seglares pueden llevarse consigo la Hostia 
consagrada, para que, en caso de ser ejecutados, puedan comulgar aun sin 
sacerdote... 


II 


LAS CEREMONIAS SON CONSUSTANCIALES A LA NATURALE- 
ZA HUMANA 


La vida humana está entretejida de ceremonias. No hay más que ver 
las normas sociales y de urbanidad. Son manifestaciones de nuestra huma- 
na naturaleza. 


No nos debe extrañar, por tanto, la rica variedad de ceremonias y rl- 
tos que la liturgia ha ido atesorando a lo largo de los siglos. 


Veamos las objeciones que con más frecuencia suelen oponerse con- 
tra las ceremonias de la liturgia. 


1. Nuestro Señor Jesucristo no ordenó tantas ceremonias —dicen al- 
gunos. Y tienen razón. El Señor no dejó ordenada la liturgia tan minucio- 
samente como lo está ahora, sino que fue el amor ardiente de la Iglesia 
quien le dio amplitud y grandeza. Pero la Iglesia recibió para ello facultad 
del mismo Señor cuando, en la Última Cena, después de la consagración 
del pan y del vino, Jesucristo pronunció estas palabras: Haced esto en me- 
moria mía. ¡Haced esto! Lo que equivale a decir que debemos, no sólo re- 
cordarlo, sino hacerlo, poniendo todo lo mejor que tenemos. 


Haced esto en 
memoria mía. 


2. « ¿No basta rezar en mi interior? ¿Por qué he de decir en voz alta 
que amo a Dios? ¿No le bastaría a Dios la oración sin palabras? Lo im- 
portante no es lo exterior, sino lo interior.» 
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Es verdad: lo que importa es lo interior y no lo exterior. Pero mira: 
tienes un hijo y se acerca el día de tu cumpleaños. Tu esposa le ha ido en- 
señando al pequeño, en secreto, unos versos para felicitarte en ese día. 
Llega la fiesta, y por la mañana se presenta ante ti el pequeñín, bien peina- 
dito, con su mejor traje, y te suelta la poesía, en que te dice cuánto te ama 
y cuánto te agradece lo que haces por él... Es verdad que te ama también 
cuando no te lo dice en voz alta. Pero ¡qué cosa más natural que el niño no 
esconda en su corazón el amor que tiene a su padre, sino que en ciertas 
ocasiones lo exprese a viva voz! Es natural también que el hombre en cier- 
tas ocasiones confiese en voz alta, delante de todos, cuánto ama a su Pa- 
dre celestial. 


Concedo que lo que importa es lo interior. Pero para nosotros las ce- 
remontas no son sino símbolos: símbolos que reflejan nuestro interior. ¿No 
son de tu agrado los objetos y los gestos simbólicos? Pero la forma de la 
vida, la forma en que vivimos hoy, está llena de palabras y actos simbóli- 
cos. Y los guardamos y los respetamos. Me objetas: ¿Qué valor tiene la 
incensación, el agua bendita, la genuflexión?... ¡Nada! Y yo te contesto: « 
¿Qué es la bandera nacional? Nada, un trozo de tela...» ¿Lo es? De ningu- 
na manera. Es el símbolo de la nación. Y ¿qué es esa condecoración que 
llevas en el pecho? ¿Un trozo de plata? No. Es la forma que tiene la socie- 
dad de reconocer tus méritos. 


3. « ¿Por qué ha de ponerse el sacerdote ornamentos de diverso co- 
lor para celebrar la santa misa? ¿Un día blancos, otro día rojos, otros mo- 
rados? ¿A qué viene eso? ¿No tendría el mismo valor la misa si el cele- 
brante estuviese vestido como un seglar? Y si un día de la semana bastan 
dos velas, ¿por qué un día de fiesta se encienden seis o doce? Y en la misa 
pontifical, la mitra, el báculo... ¿A qué viene tanto brillo, tanto fausto, 
cuando Nuestro Señor Jesucristo fue pobre?» 


Se multiplican y mezclan las cuestiones. Conviene hacer distincio- 
nes. Porque puede ser que haya cosas que realmente podrían suprimirse, 
aquellas tradiciones de siglos remotos, cuando era otro el modo de pen- 
sar... 


La Iglesia puede simplificar las ceremonias y ritos, para hacerlas más 
sencillas. Pero también es prudente, y por ello respeta y mantiene las ce- 
remonias más solemnes y ricas de contenido, que han ido formándose du- 
rante siglos. 


Con todo derecho, la Iglesia conserva sus ceremonias milenarias, sus 
ornamentos bordados de oro y seda, sus brocados, sus báculos cargados de 
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piedras preciosas para usarlos en ciertas ocasiones... Es lo mismo que hace 
la sociedad para celebrar ciertos acontecimientos solemnes, vistiéndose de 
gala y siendo ceremoniosos. 


En Inglaterra, en Francia y en otros países; los jueces y los fiscales 
llevan una toga, un vestido oficial durante las sesiones. ¡Vestidos como 
siempre, podrían cumplir sus deberes de la misma manera! ¿Por qué se 
ponen, pues, estos vestidos solemnes? Para demostrar que ahora no habla 
Fulano o Zutano, ahora no habla un hombre particular; éste ha desapareci- 
do; ahora no hay aquí más que el poder legal. 


Los soldados visten uniforme, cuando vestidos de paisano podrían 
cumplir igual sus deberes. ¿Por qué van de uniforme? Para que todos vean 
que él, en esos momentos, no es una persona cualquiera, sino un servidor 
de la patria. ¿Para qué tanta «exterioridad»: rango, saludo, paradas, desfi- 
les? «Lo principal es que el soldado ame a su patria, lo demás puede su- 
primirse.» ¿De veras podría suprimirse? 

La Iglesia tampoco permite que la santa misa se celebre en vestido 
seglar, para demostrar así que el sacerdote, al subir al altar, no obra como 
hombre particular, y para destacar y solemnizar el acto sagrado, así como, 
por ejemplo, los profesores de las antiguas Universidades aun hoy se po- 
nen antiquísimos vestidos de gala en las promociones de sus alumnos al 
doctorado. 


¡La promoción al grado de doctor! ¿Habéis visto alguna vez las lar- 
gas ceremonias con que se hace esta consagración? 


No hace mucho, hubo en la Universidad de Budapest una consagra- 
ción sub auspiciis. ¿En qué consiste esta consagración? En entregar el ani- 
llo del jefe del Estado al joven que cursó sus estudios consiguiendo siem- 
pre la calificación mejor. Podría hacerse en un momento. Hasta se podría 
mandar el anillo al destinatario en un sobre certificado. La esencia no 
cambiaría: el joven recibiría de todos modos la sortija. ¿Es así como lo ha- 
cemos? No. Sino que se entrega la sortija en el pomposo marco de una ce- 
remonta que dura fácilmente hora y media. Y nadie se escandaliza de ello. 
Porque lo consideramos la cosa más natural del mundo. La vistosidad del 
marco, formado por las sugestivas ceremonias que nos legó la antigiedad, 
destaca y aumenta el valor de la distinción. 


« ¿La santa misa —objetan algunos— no vale lo mismo con dos ve- 
las que con cuatro? ¿No valdría lo mismo si se celebrase sin ceremonias 
ni ornamentos sagrados?» Sí, valdría lo mismo. 
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Pero... estás invitado a una reunión en una casa de la más distinguida 
sociedad. ¿Te presentas allí con el vestido de todos los días? ¡Harías el 
ridículo presentándote así! Todo lo contrario: te informas de cómo has de 
presentarte. ¿Y a quién has de saludar primero”... Y así lo demás. 


Parecen meras exterioridades, pero tienen su sentido. El respeto a tus 
amigos exige que no vayas en traje harapiento al banquete de bodas, que 
no comas con los dedos, sino que uses cuchillo y tenedor. 


Aunque lo más importante sea lo interior, el aprecio que les tienes a 
tus amigos, es natural que haya de manifestarse con ciertas señales exter- 
nas. Lo exige la naturaleza humana, pues estamos hechos de cuerpo y al- 
ma. Si esto es así, entonces hemos de reconocer que la Iglesia es acertada 
cuando expresa con la hermosa variedad de sus ceremonias los sentimien- 
tos religiosos interiores que la embargan. 


Otros censuran lo siguiente: «Jesucristo era pobre e iba con los pies 
descalzos, y no procede festejarle a Él con tanta fastuosidad.» El que 
piensa así, se engaña. Jesucristo se hizo realmente pobre en su vida terre- 
na. Pero nosotros honramos al Cristo glorificado, al Cristo que mediante su 
Pasión y muerte adquirió derechos para la gloria eterna, al Cristo que está 
sentado a la diestra del Padre, al Cristo del juicio final. Y para honrarle 
sirven en gran manera nuestras riquísimas ceremonias. 


Reconozco —y lo sabe también la Iglesia— que hay almas más re- 
cogidas, que para adorar a Dios prefieren el templo silencioso, la contem- 
plación solitaria. Quizá se aturdan en la complejidad de las misas pontifi- 
cales, acaso las distraiga la música de una misa cantada. Por esto la Iglesia 
nunca nos impone la obligación de asistir a una misa solemne. Hay, en 
cambio, otras personas que sienten más fervor justamente en estas misas 
solemnes, con órgano y un coro majestuoso. Cada fiel haga lo que más le 
convenga a su espíritu. Lo que ninguno debe olvidar, es que en la santa 
misa Jesucristo abre sus brazos y me estrecha contra su pecho. 


El 23 de mayo de 1927 un horroroso terremoto aconteció en China. 
Aldeas enteras desaparecieron y miles de hombres murieron bajo las rui- 
nas. Las religiosas de Sisiang estaban justamente esperanzo a que comen- 
zase la misa, cuando empezó el temblor. La capilla se desplomó sobre 
ellas. Horas más tarde, en los trabajos de salvamento, al sacar el cadáver 
de la Superiora de entre las ruinas, encontraron debajo del cuerpo exánime 
a dos niños, que aún vivían. La religiosa, en el momento del derrumba- 
miento, los cubrió heroicamente con su propio cuerpo para protegerlos. La 
muerte de la religiosa salvó la vida de los niños. 
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Es lo que hace Cristo en la santa misa, abre sus brazos en la cruz y 
por su muerte somos salvados. 
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CAPÍTULO 23 


EL SIMBOLISMO DE NUESTRA LITURGIA 


La Iglesia nos manda que participemos de la misa todos los domin- 
gos y días de precepto”. Ya sabemos en qué consiste esencialmente la san- 
ta misa. Es aquel momento sublime, único, en que el celebrante, con el po- 
der recibido de Jesucristo en la Ultima Cena, pronuncia sobre el pan y el 
vino las palabras de la consagración, haciéndole presente en el altar bajo 
las especies del pan y del vino. 


La misa, en realidad, es obra de un momento. Pero el amor profundo 
de la Iglesia rodeó este momento de hermosas y profundas lecturas y ora- 
ciones, del mismo modo que damos un rico engarce a las piedras preciosas 
para destacar su valor y hermosura. 


Toda lo que acontece en la liturgia tiene su significado. 


Desde el principio de la Historia, el hombre ha rendido homenaje a 
Dios, su Creador, mediante ceremonias simbólicas. Es algo que está inscri- 
to en la naturaleza humana. Los paganos, por ejemplo, se rociaban con 
agua y quemaban incienso a sus dioses. Y cuando los paganos se convirtie- 
ron, la Iglesia no extirpó de golpe sus antiguas ceremonias (habría tenido 
serias dificultades), sino que bastantes de ellas las cristianizó, adaptándolas 
para que sirvieran para dar culto al Dios verdadero. Muchas de nuestras 
fiestas existían ya entre los paganos, y la Iglesia, lejos de suprimirlas, las 
llenó de pensamiento y contenido cristianos. Lo mismo ha pasado con al- 
gunas ceremonias o ritos de la liturgia. 


La misma vida diaria está llena de símbolos preciosos; de símbolos 
que la embellecen y le dan un rico significado. Un ejemplo tan sólo: el 


7 CIC 2180: El mandamiento de la Iglesia determina y precisa la ley del Señor: 
“El domingo y las demás fiestas de precepto los fieles tienen obligación de participar 
en la Misa” (CIC, can. 1247). “Cumple el precepto de participar en la Misa quien 
asiste a ella, dondequiera que se celebre en un rito católico, tanto el día de la fiesta 
como el día anterior por la tarde” (CIC, can. 1248,1) 
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apretón de manos. El hombre estrecha la mano a un sinnúmero de perso- 
nas al día. Haciéndolo así quiere dar una señal de confianza, de aprecio, de 
amistad. « ¡Me alegra verte! ¡Confío en t1! ¡Puedes contar conmigo!» —+es 
lo que se quiere expresar al dar la mano. 


Las diversas posturas y ceremonias de la santa misa también tienen 
su significado. Nosotros hemos de saber lo que hacemos al arrodillarnos o 
al levantarnos; para qué sirve el agua bendita; para qué el incienso; por qué 
arden las velas en nuestros altares... 


Veamos, pues, el significado de las ceremonias más frecuentes. 


1. LA MANO 


¡Cuántos sentimientos se pueden expresar con la mano! Basta obser- 
var a dos hombres que conversan, cómo gesticulan con sus manos..., el 
movimiento de sus manos nos dice a veces mucho más que sus palabras. 
Pues bien, las manos tienen su papel cuando el hombre habla con Dios. No 
es lo mismo que en la oración tengamos las manos juntas que metidas en el 
bolsillo. 


El que habla con Dios en una oración silenciosa, tranquila, humilde, 
¿cómo tiene las manos? Las tiene juntas. ¿Por qué? Porque con esto expre- 
sa respeto, súplica y confianza. Juntamos las manos emocionados para po- 
nernos en las manos de Dios: « ¡Señor, Tú eres nuestro Padre!» 


Mira un niño de tres o cuatro años de edad cuando pide algo a su 
madre: «Mamaíta, dámelo» ¿No tiene las manos juntas, aunque nadie se lo 
haya enseñado? 


El fiel que en la oración queda absorto en Dios, ¿cómo tiene las ma- 
nos? Las tiene cruzadas y apretadas contra su pecho. Como si quisiera 
guardar con una especie de temor las gracias que Dios le está concediendo. 


La oración tiene también sus momentos de éxtasis. Momentos en que 
no parece sino que un órgano entona el Te Deum en nuestro interior y el 
alma está radiante de alegría. ¿Cómo rezamos en estos momentos? Como 
el sacerdote cuando canta el «Prefacio», alabando a Dios: con los brazos 
extendidos y las manos completamente abiertas, para expresar nuestra gra- 
titud hacia Dios 


Pero viene el momento de la gran tentación o de la desgracia, en que 


necesitamos urgentemente la ayuda de Dios. En estos trances rezamos con 
los brazos en alto, suplicando la ayuda divina. 
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¿Verdad que es natural esta postura? ¡Con tal que no haya nada de 
teatral! ¡Con tal que no sea un gesto vacío! ¡Con tal que exteriorice lo que 
ocurre en el alma! 


Cosa grande y santa es el santiguarnos. 


El que sabe lo que significa la cruz no se santigua como avergonzado 
y deprisa. Hay algunos que al entrar en la iglesia doblan un poquito las ro- 
dillas y se tocan la frente con la punta de los dedos. ¿Qué indican con ello? 
¿Qué se santiguan y arrodillan a la vez? ¿Este gesto raquítico, este movl- 
miento apenas esbozado, esto es «santiguarse»? No. La señal de la cruz 
hay que hacerla bien, despacio, con dignidad. Y mientras llevo la mano de 
la frente al pecho, y de un hombro al otro, me parece sentir cómo se ex- 
tiende sobre mí y me ampara por completo la santa cruz de nuestro Reden- 
tor, y toma posesión de mi entendimiento, de mi corazón, de mis actos. 
Cristo me redimió en la cruz y me santifica con su cruz. Me santiguo antes 
de la oración, para que durante ella sean suyos todos mis pensamientos. 
Me santiguo después de la oración, para que Cristo se quede conmigo. Me 
santiguo en el peligro, para que sea mi salvación. Me santiguo en la tenta- 
ción, para no caer. Y trazo la señal de la cruz al bendecir a otros, para que 
los bendiga Nuestro Señor Jesucristo. Pero la señal de la cruz ha de trazar- 
se bien, despacio, con devoción. 


2. LA GENUFLEXIÓN 


Con este mismo espíritu hemos de hacer la genuflexión. Es otro sím- 
bolo que quiere expresar una gran realidad. 


El orgulloso yergue la cabeza, saca pecho y dice: « ¡Con quién te 
crees que estás tratando!» Pero el que siente que está en la presencia de un 
señor más poderoso que él, inclina la cabeza, tanto más profundamente 
cuanto más distinguido es el señor con quien trata. Y ¿si este señor es 
Dios? Entonces llega al extremo de doblar las rodillas e hincarlas en el 
suelo. Es algo natural. 


Cuando la conciencia de nuestra pequeñez se apodera de nosotros an- 
te la majestad de Dios, entonces nos arrodillamos. ¿Hay cosa más noble y 
bella que un hombre hincado de rodillas ante Dios? Hacer una genufle- 
xión es como decir: «Señor mío. Tú eres grande, poderoso, y yo soy pe- 
queño; pero también soy criatura tuya. Concédeme que sea siempre humil- 
de y puro de corazón; así no me perderé.» 
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Pero en este punto quiero llamar la atención sobre el modo de arrodi- 
llarnos. No hincamos las rodillas, a no ser ante Dios, y Su augusta majes- 
tad reclama que ante Él hinquemos la rodilla de verdad y no nos conten- 
temos con una apariencia de genuflexión. 


No nos arrodillemos con precipitación. Hemos de hacerlo con verda- 
dero espíritu. Si salgo de la iglesia o si entro en ella, volviéndome hacia el 
Santísimo Sacramento, doblaré la rodilla despacio, con respeto, profunda- 
mente, hasta el suelo, y al mismo tiempo se rendirá también mi alma, mi 
corazón: «Dios mío todopoderoso...». Esta es la verdadera genuflexión. 


3. EL PONERSE EN PIE 


Hay todavía otra manera de rendir homenaje. Lo contrario de la ge- 
nuflexión: el ponerse en pie. 


Estás sentado en tu escritorio. Llaman. «Adelante.» Entra una perso- 
na importante. ¿Qué haces tú entonces? Te levantas sin demora. 


Y estás de pie ante el presidente o ante el tribunal. Estás de pie, por- 
que el sentarse en estos casos indica poco respeto, una desatención que no 
se permite. Estoy de pie; es decir: espero como el siervo fiel; estoy prepa- 
rado como el soldado valiente. 


Al leerse el Evangelio en la santa misa, nos levantamos por respeto. 
Cuando los padrinos hacen la promesa bautismal por su pequeño ahijado, 
cuando los niños de primera comunión renuevan las promesas del bautis- 
mo, cuando los novios se prometen fidelidad eterna delante del altar, todos 
están de pie..., y es muy natural: prometen una cosa ardua, seria; han de 
estar preparados para la lucha. 


4. EL AGUA BENDITA 


Otro acto simbólico muy hermoso: el agua bendita?. 


$ El uso correcto y saludable del agua bendita empieza cuando comenzamos por re- 
lacionarla con el agua del bautismo, puerta de toda la religión cristiana y también de 
la vida eterna. Recibir el bautismo es entrar en comunión de destino con Cristo «por- 
que todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo os habéis revestido» 
(Gál 3:27), y es por ello hacerse miembro vivo de su Cuerpo, que es la Iglesia «por- 
que en un solo Espíritu hemos sido bautizados todos para formar un solo cuerpo» (1 
Cor 12:13). Con el agua bendita desde luego no repetimos el bautismo sino que ha- 
cemos memoria agradecida de él, mientras invocamos la bendición de Dios sobre no- 
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Al entrar en la iglesia, al acostarnos por la noche, al despertarnos por 
la mañana, trazamos la señal de la cruz sobre nosotros con agua bendita. 


¡El agua! ¡El agua misteriosa! Si el fango de la vida me ha mancha- 
do, el agua me limpia. Al entrar en la iglesia han de ser puros mis pensa- 
mientos, mi corazón, mi actividad; por esto me pongo agua bendita en la 
frente, en el pecho y en los hombros que han de cargar con el peso de la 
actividad. 


Y llega la noche y se acercan los poderes de las tinieblas. La noche 
no es amiga de los hombres. Nosotros somos hijos del sol, de la luz, de la 
claridad. Al entrar, por tanto, en el reino misterioso de las tinieblas, al pe- 
netrar en la oscuridad del sueño y de la inconsciencia, al apagarse la luz 
eléctrica y la luz de la conciencia, trazamos sobre nosotros la cruz confor- 
tadora de Jesucristo, para que ella nos guarde de la tiniebla espiritual, de 
todo pecado. Y al empezar por la mañana una vida nueva, al salir del esta- 
do de inconsciencia, hacemos de nuevo la señal de la cruz, para que la luz 
del mundo ilumine los caminos del nuevo día. 


El uso del agua bendita nos remite a la Sagrada Escritura: 


Los rociaré con un agua pura y quedarán purificados; los purificaré 
de todas sus impurezas y de todos sus inmundos ídolos. Les daré un cora- 
zón nuevo y pondré dentro de ustedes un espíritu nuevo. Quitaré de su 
carne ese corazón de piedra y les daré un corazón de carne. (Ezequiel 


36:25-26) 
5. EL INCIENSO 


¿Qué se propone la Iglesia con la incensación? Quizá ésta sea en al- 
gunos casos piedra de escándalo para quien no comprende lo que significa. 


sotros y sobre nuestras cosas. De aquí el uso del agua bendita en las bendiciones de 
casas, carros u otros objetos. Puede lícitamente utilizársele en aquellas cosas que tie- 
nen una referencia directa a Dios y la verdadera religión o en las que realmente trans- 
curre nuestra vida de bautizados. No tiene lugar entonces en los objetos de simple 
lujo (joyas, juguetes, mascotas...), ni en los lugares ajenos a nuestra voluntad y dedi- 
cados o propicios para el pecado (discotecas, tabernas...), ni debería usarse con refe- 
rencia a lo que potencial y gravemente puede contradecir el querer divino (armas, ne- 
gocios con ánimo de lucro...). De todo ello se comprende que no hay en esto supers- 
tición, sino espíritu de fe y de hijos. Bien aprovechada, el agua bendita es hermoso 
memorial y eficaz remedio. 


161 


« ¿A qué viene este despilfarro? ¿Esta incensación supersticiosa? ¿Esta ce- 
remonlia?...» 


La nube que se eleva, cargada de perfume, significa nuestra oración 
que sube hacia Dios. 


Quemamos también incienso, porque esta acción es bella. Somos ge- 
nerosos haciéndolo así, porque al amor desbordante le place derramarse 
de vez en cuando sin medida. Enormemente bello resulta el gesto de poner 
los granos del incienso en el fuego y ver cómo sube del incensario hacia el 
cielo la nube perfumada, queriendo significar con ello la expansión de un 
amor que se entrega por completo. 


Al Señor lo que le complace, no es el olor de incienso, sino el amor 
del que quema el incienso. Lo sabemos por el caso de María Magdalena. 
Judas, el avaro, la reprendió por derramar a los pies del Señor el bálsamo 
precioso, arguyendo que era un despilfarro, cuando se podía dar a los po- 
bres... Y Jesús defendió el gesto de ella, defendió el despilfarro dictado por 
el amor, y defiende los sacrificios del alma humana, que, ardiendo en el 
fuego del amor, alaba a Dios. 


6. EL ALTAR 


El espíritu del hombre, en todas las culturas y a lo largo de los siglos, 
siempre ha levantado altares. El hombre levanta rascacielos, fábricas, an- 
tenas, monumentos..., y con ello demuestra que no hay un ser superior a él 
en esta tierra... Pero levanta también altares”, ante los cuales dobla las ro- 


? “El altar, en el que se hace presente el Sacrificio de la cruz bajo los signos sacra- 
mentales, es también la mesa del Señor, para participar en la cual, el Pueblo de Dios 
se congrega en su nombre. Puesto que la Eucaristía es el centro de la vida de la Igle- 
sia y de su culto, el altar es un signo de la Iglesia y cumple su doble función de culto 
a Dios y santificación de la humanidad. El altar es el lugar sagrado de encuentro en la 
relación entre Dios y el pueblo redimido por la Sangre de Cristo” -Ordenación Gene- 
ral del Misal Romano, 296. 

Del Rito de la Dedicación de un Altar: “Que este altar sea el lugar donde los gran- 
des misterios de la redención se actualicen: un lugar donde tu pueblo ofrezca sus do- 
nes, manifieste sus buenas intenciones, derrame sus oraciones y se adhieran en todo 
sentido a su fe y devoción”. 

Junto con el púlpito, donde se proclama la palabra de Dios, el altar es el centro de 
nuestro encuentro con Dios Padre, en y a través de Jesús. El altar representa a Jesús 
mismo quien se hizo por nosotros sacerdote, altar y cordero del sacrificio. Por esta 
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dillas; y con ello demuestra que hay alguien por encima de él: el Dios 
creador, lleno de majestad. Ofrece sacrificios a Dios en el templo de pie- 
dra, sobre el altar de piedra; pero sabe que esto no basta, porque Dios ex1- 
ge además otro sacrificio: un sacrificio que se ofrece en el templo vivo del 
ser humano, en el altar vivo del corazón. Este sacrificio consiste en una 
vida según la voluntad de Dios. 


7. LOS GOLPES DE PECHO 


Empieza la santa misa. El sacerdote hace la confesión de sus peca- 
dos. «Confieso, Dios todopoderoso... que he pecado mucho...» «Por mi 
culpa...» —dice tres veces—, dándose al mismo tiempo tres golpes de pe- 
cho. Y siempre que la conciencia del pecado se apodera de nosotros; siem- 
pre que preparándonos para la confesión nos movemos a arrepentimiento; 
siempre que en el confesonario repetimos: «Me arrepiento de todo cora- 
zÓn...», O decimos en la letanía: «Cordero de Dios, que quitas los pecados 
del mundo»; o recordamos nuestra calidad de pecadores cuando vemos la 
Hostia santa, momentos antes de la comunión, y decimos: «Señor, no soy 
digno...», nos damos golpes de pecho. 


¿Qué significa además? Que llamamos... ¿Cuándo solemos llamar a 
la puerta? Cuando alguno duerme y hay que despertarlo. ¿A quién quere- 
mos despertar allá dentro, en nuestro interior? A nuestra alma soñolienta y 
soñadora, que tranquilamente agoniza... ¡Cuidado! ¡Despiértate! ¡Medita! 
¡No te duermas en la muerte del pecado! 


8. LA LUZ 


Y ahí están las velas, las lámparas, la luz, la llama; símbolos de los 
más sugestivos en la liturgia. ¡Velas encendidas en el altar del sacrificio! 
¡Lámpara delante del Santísimo Sacramento! ¡Un cirio en el bautismo! 


razón, la Iglesia considera el altar (no el crucifijo ni el tabernáculo) como el punto 
central de la Santa Misa. De ahí la tradición de que los obispos, sacerdotes y diáconos 
veneren el altar besándolo. Además, según el Canon +1237, “Debe observarse la an- 
tigua tradición de colocar bajo el altar fijo reliquias de Mártires o de otros Santos, 
según las normas litúrgicas”. EL sacerdote besa a Cristo y con El a todos los santos 
que forman su cuerpo místico. (Nota del editor). 
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¡Otro cirio en la primera comunión! ¡Otro a la cabecera del moribundo! 
Velas encendidas en el entierro... 


Pero este culto de la luz, ¿no brota de lo más profundo de la naturale- 
za humana? 


¡El fuego! ¡La claridad! ¡La luz! ¡La llama! El símbolo más hermo- 
so de la vida es la llama: calienta, alumbra y con su llamarada inquieta 
sube de continuo hacia arriba. Sopla una leve brisa y se inclina la llama, 
como jugando con ella a su antojo. ¿Se la lleva también consigo? ¡Ah, no! 
De esto no es capaz. La llama, después de una inclinación momentánea, 
vuelve a su centro, y al volver la calma se dirige otra vez hacia la altura. 
¿No ves en esta llama simbolizada nuestra propia alma? Los soplos de la 
tentación la desvían por breve tiempo, pero ella no quiere separarse defini- 
tivamente de Dios, y después de vacilar un momento, se dirige de nuevo 
hacia la altura. 


La lámpara que arde ante el tabernáculo, la vela encendida en el altar, 
te simbolizan a ti. Arden y despiden luz, pero entre tanto se menguan y se 
consumen... 


La lámpara simboliza nuestro alma que quiere decir: «Señor, te amo 
tanto, que ardo por Ti; Señor, toda mi vida está tan cerca de tus Manda- 
mientos como lo está de Ti esta lamparilla que de día y de noche arde de- 
lante del tabernáculo. ¡Señor, soy yo quien ardo aquí delante de Ti!» 


¡Qué bello simbolismo! Con tal que exprese lo que hay en el alma, 
una vida fervorosa. 


ES 


Todo lo que hacemos por Dios y en relación con Dios, aun los traba- 
jos y diversiones de la vida diaria, todo puede elevarse a categoría de cul- 
to, si lo llenamos de espíritu, de amor al Señor. 


En la catedral de Sevilla se lleva a cabo cada año desde hace cuatro 
siglos, en el día del Corpus y en otras fiestas importantes, una ceremonia 
singular. Después de los Laudes, cantados por el clero de la catedral, el 
Arzobispo de Sevilla, vestido con sus mejores ornamentos, se sienta en su 
sitial del altar mayor, y el órgano comienza a tocar una suave melodía, 
mientras entran diez muchachos, los seises, de diez a trece años de edad, 
que van vestidos como los pajes del siglo XVI: blusa de seda roja con 
adornos de oro; anchas cintas de seda blanca, que de los hombros caen por 
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detrás hasta la rodilla; bombachos; medias de seda roja; birrete con pluma 
blanca... 


Bajo los acordes de la música se colocan en dos filas los diez niños, 
cinco en cada fila, delante del altar; hacen una genuflexión delante del 
Santísimo Sacramento, expuesto a la pública adoración de los fieles, se le- 
vantan, se ponen el birrete con su pluma, y empiezan a bailar delante del 
Santísimo Sacramento. Sí; a bailar, allí, en el altar mayor; a bailar delante 
del Arzobispo y del Cabildo y de la ingente muchedumbre, ¡en honor de la 
Santísima Eucaristía! 


Muchos serán los que se escandalicen al oírlo. Un Papa también se 
escandalizó, y quiso prohibirlo. El Arzobispo de Sevilla al enterarse, tomó 
a los muchachos, con sus vestidos típicos, y se fue con ellos a Roma, para 
presentárselos al Santo Padre. El Papa vio el baile de los niños y quedó tan 
complacido que dio su permiso para que en adelante continuase aquella 
insólita ceremonia. 


Los que han visto la ceremonia, dicen que, al empezar los muchachos 
su antiguo y hermoso canto delante del altar, dirigiéndose a Cristo, oculto 
bajo el velo del Santísimo Sacramento, y al iniciar los movimientos inde- 
ciblemente suaves y serios con que acompañan la melodía cuatro veces se- 
cular; se apodera del alma la más pura emoción religiosa. 


¿Qué profundo significado tiene este baile? Todos debemos rendir 
homenaje a Dios de la mejor manera que podamos y consagrarle lo que 
más amamos en el mundo Lo que más quiere el pueblo español, especial- 
mente allá en Andalucía, es el canto, la música, el baile; pues bien, su fina 
religiosidad le inspira presentar en homenaje a Dios la floración más her- 
mosa de su canto, de su música y de su baile, 


¡Cómo se agiganta el hombre, tan pequeña criatura, cuando se in- 
clina con humilde respeto ante la majestad de Dios! 


Rendir nuestro 
homenaje a Dios de 
la mejor manera 
que podamos. 
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CAPÍTULO 24* 


LA INFLUENCIA DE NUESTRA LITURGIA EN EL ALMA 


El 25 de diciembre del año 1886, un joven francés, de dieciocho años 
de edad, se encontraba en Notre-Dame, la catedral de París. Era un joven 
que comenzaba su carrera de escritor, muy bien preparado y de grandes 
esperanzas, pero completamente incrédulo y de una vida disipada. Después 
llegaría a ser uno de los más célebres escritores católicos de Francia. Se 
llamaba Paul Claudel. El caso de este joven incrédulo es un magnífico 
preámbulo para el tema del presente capítulo. Fundándome en sus propias 
confesiones!%, reproduciré lo que aconteció en aquellas fiestas de Navidad 
en este joven incrédulo: 


“Así era el desgraciado muchacho que el 25 de diciembre de 1886, 
fue a Notre-Dame de París para asistir a los oficios de Navidad. Entonces 
empezaba a escribir y me parecía que en las ceremonias católicas, conside- 
radas con un diletantismo superior, encontraría un estimulante apropiado y 
la materia para algunos ejercicios decadentes. Con esta disposición de 
ánimo, apretujado y empujado por la muchedumbre, asistía, con un placer 
mediocre, a la Misa mayor. Después, como no tenía otra cosa que hacer, 
volví a las Vísperas. Los niños del coro vestidos de blanco y los alumnos 
del pequeño seminario de Saint-Nicholas-du-Cardonet que les acompaña- 
ban, estaban cantando lo que después supe que era el Magníficat. Yo esta- 
ba de pie entre la muchedumbre, cerca del segundo pilar a la entrada del 
coro, a la derecha del lado de la sacristía. 


Entonces fue cuando se produjo el acontecimiento que ha dominado 
toda mi vida. En un instante mi corazón fue tocado y creí. Creí, con tal 
fuerza de adhesión, con tal agitación de todo mi ser, con una convicción 
tan fuerte, con tal certidumbre que no dejaba lugar a ninguna clase de du- 
da, que después, todos los libros, todos los razonamientos, todos los avata- 
res de mi agitada vida, no han podido sacudir mi fe, ni, a decir verdad, to- 


10 Les témoins du Renouveau Catholique, París. 
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carla. De repente tuve el sentimiento desgarrador de la inocencia, de la 
eterna infancia de Dios, de una verdadera revelación inefable. Al intentar, 
como he hecho muchas veces, reconstruir los minutos que siguieron a este 
instante extraordinario, encuentro los siguientes elementos que, sin embar- 
go, formaban un único destello, una única arma, de la que la divina Provi- 
dencia se servía para alcanzar y abrir finalmente el corazón de un pobre 
niño desesperado: “ ¡Qué feliz es la gente que cree! ¿Si fuera verdad? ¡Es 
verdad! ¡Dios existe, está ahí! ¡Es alguien, es un ser tan personal como yo! 
¡Me ama! ¡Me llama!”. Las lágrimas y los sollozos acudieron a mí y el 
canto tan tierno del Adeste aumentaba mi emoción. 


¡Dulce emoción en la que, sin embargo, se mezclaba un sentimiento 
de miedo y casi de horror ya que mis convicciones filosóficas permanecían 
intactas! Dios las había dejado desdeñosamente allí donde estaban y yo no 
veía que pudiera cambiarlas en nada. La religión católica seguía parecién- 
dome el mismo tesoro de absurdas anécdotas. Sus sacerdotes y fieles me 
inspiraban la misma aversión, que llegaba hasta el odio y hasta el asco. El 
edificio de mis opiniones y de mis conocimientos permanecía en pie y yo 
no le encontraba ningún defecto. Lo que había sucedido simplemente es 
que había salido de él. Un ser nuevo y formidable, con terribles exigencias 
para el joven y el artista que era yo, se había revelado, y me sentía incapaz 
de ponerme de acuerdo con nada de lo que me rodeaba. La única compara- 
ción que soy capaz de encontrar, para expresar ese estado de desorden 
completo en que me encontraba, es la de un hombre al que de un tirón le 
hubieran arrancado de golpe la piel para plantarla en otro cuerpo extraño, 
en medio de un mundo desconocido. Lo que para mis opiniones y mis gus- 
tos era lo más repugnante, resultaba ser, sin embargo, lo verdadero, aque- 
llo a lo que de buen o mal grado tenía que acomodarme. ¡Ah! ¡Al menos 
no sería sin que yo tratara de oponer toda la resistencia posible! 


Esta resistencia duró cuatro años. Me atrevo a decir que realicé una 
defensa valiente. Y la lucha fue leal y completa. Nada se omitió. Utilicé 
todos los medios de resistencia imaginables y tuve que abandonar, una tras 
otra, las armas que de nada me servían. Esta fue la gran crisis de mi exis- 
tencia, esta agonía del pensamiento sobre la que Arthur Rimbaud escribió: 
“El combate espiritual es tan brutal como las batallas entre los hombres. 
¡Dura noche!”. Los jóvenes que abandonan tan fácilmente la fe, no saben 
lo que cuesta reencontrarla y a precio de qué torturas. El pensamiento del 
infierno, el pensamiento también de todas las bellezas y de todos los gozos 
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a los que tendría que renunciar -así lo pensaba- si volvía a la verdad, me 
retraían de todo. 


Pero, en fin, la misma noche de ese memorable día de Navidad, des- 
pués de regresar a mi casa por las calles lluviosas que me parecían ahora 
tan extrañas, tomé una Biblia protestante que una amiga alemana había re- 
galado en cierta ocasión a mi hermana Camille. Por primera vez escuché el 
acento de esa voz tan dulce y a la vez tan inflexible de la Sagrada Escritu- 
ra, que ya nunca ha dejado de resonar en mi corazón. Yo sólo conocía por 
Renan la historia de Jesús y, fiándome de la palabra de ese impostor, igno- 
raba incluso que se hubiera declarado Hijo de Dios. Cada palabra, cada lí- 
nea, desmentía, con una majestuosa simplicidad, las impúdicas afirmacio- 
nes del apóstata y me abrían los ojos. Cierto, lo reconocía con el Centu- 
rión, sí, Jesús era el Hijo de Dios. Era a mí, a Paul, entre todos, a quien se 
dirigía y prometía su amor. Pero al mismo tiempo, si yo no le seguía, no 
me dejaba otra alternativa que la condenación. ¡Ah!, no necesitaba que na- 
die me explicara qué era el Infierno, pues en él había pasado yo mi “tem- 
porada”. Esas pocas horas me bastaron para enseñarme que el Infierno está 
allí donde no está Jesucristo. ¿Y qué me importaba el resto del mundo des- 
pués de este ser nuevo y prodigioso que acababa de revelárseme”?” (“Mi 
conversión”, 10-13.) 


Una carta de 1904 a Gabriel Frizeau demuestra que el recuerdo de 
ese instante de Navidad estaba ya fijado entonces: “Asistía a vísperas en 
Notre-Dame, y escuchando el Magnificat tuve la revelación de un Dios 
que me tendía los brazos”. 


“Así hablaba en mí el hombre nuevo. Pero el viejo resistía con todas 
sus fuerzas y no quería entregarse a esta nueva vida que se abría ante él. 
¿Debo confesarlo? El sentimiento que más me impedía manifestar mi con- 
vicción era el respeto humano. El pensamiento de revelar a todos mi con- 
versión y decírselo a mis padres... manifestarme como uno de los tan ridi- 
culizados católicos, me producía un sudor frío. Y, de momento, me suble- 
vaba, incluso, la violencia que se me había hecho. Pero sentía sobre mí una 
mano firme. 

No conocía un solo sacerdote. No tenía un solo amigo católico. (...) 
Pero el gran libro que se me abrió y en el que hice mis estudios, fue la 
Iglesia. ¡Sea eternamente alabada esta Madre grande y majestuosa, en cuyo 
regazo lo he aprendido todo!”. 
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Así consigna los primeros pasos de su conversión el gran escritor 
francés. Sirvan de introducción para tratar el tema de la influencia de la 
liturgia en nuestro espíritu, relacionado con el tercer Mandamiento. 


I 


LA BELLEZA DE LA LITURGIA 


El culto católico es de una belleza y riqueza artística impresionante. 
La Iglesia católica ha querido honrar la majestad infinita de Dios valiéndo- 
se de todas manifestaciones más hermosas del arte que el espíritu humano 
ha sabido crear!!. Las creaciones más primorosas de la arquitectura, de la 
escultura, de la pintura y de la música, han sido puestas al servicio de la 
liturgia: las esbeltas columnas góticas, los cuadros de los pintores más in- 
signes del mundo, las obras maestras de los genios de la música, todo lo 
más hermoso y valioso. 


En las religiones de Grecia, del Egipto y del antiguo Oriente vemos 
también arte religioso; pero lo sorprendente es que quien introdujo en los 
templos todas las ramas del arte — arquitectura, escultura, pintura, poesía, 
música...— fue justamente la religión católica, aquella religión que tanto 
predica la renuncia de los placeres terrenos y habla de vida eterna. 


La Iglesia católica ha sido durante estos dos mil años el mecenas ge- 
neroso de las artes. 


¿Cómo se explica este hecho peculiar? Muy sencillamente: es que 
algunas religiones honran a Dios como si fuese su criado; otras le honran 
como si fuese un hombre semejante a todos los demás; en cambio, la reli- 
gión católica le honra como a Dios. 


1 CIC 2502: El arte sacro es verdadero y bello cuando corresponde por su for- 
ma a su vocación propia: evocar y glorificar, en la fe y la adoración, el Misterio tras- 
cendente de Dios, Belleza Sobreeminente Invisible de Verdad y de Amor, manifesta- 
do en Cristo, “Resplandor de su gloria e Impronta de su esencia” (Hb 1,3), en quien 
“reside toda la Plenitud de la Divinidad corporalmente” (Col 2,9), belleza espiritual 
reflejada en la Santísima Virgen Madre de Dios, los Angeles y los Santos. El arte sa- 
cro verdadero lleva al hombre a la adoración, a la oración y al amor de Dios Creador 
y Salvador, Santo y Santificador. 
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Y porque toda la disposición de nuestra liturgia es una verdadera 
obra maestra, por esto es incomparable la influencia bienhechora que 
ejerce en el alma humana. 


El culto católico es de una belleza y 
riqueza artística impresionante. 


¡Con qué fuerza dramática la liturgia nos muestra los singulares 
acontecimientos de la vida del Señor! Recordemos la primera misa de Na- 
vidad, la de medianoche; el lavatorio del Jueves Santo; la Vigilia Pascual 
de Resurrección... 


Incluso nos basta con reparar en una misa normal. A través de gestos 
simbólicos y de oraciones llenas de contenido, de gran belleza y de una 
dignidad incomparable, el alma se eleva hacia Dios y se llena de pen- 
samientos sublimes. 


Las almas sencillas, poco instruidas, sienten instintivamente la belle- 
za de la misa tal como lo demuestra su actitud piadosa y devota. Más toda- 
vía lo sienten los hombres cultos —ancluso no católicos—, y no es raro 
que las emociones desencadenadas por la liturgia sean justamente las que 
les hagan volver a la casa paterna. 


Porque casos semejantes al que he mencionado en la introducción no 
son esporádicos, sino que se repiten a cada paso. 


En muchos se repite el caso de Miguel Ángel. El Sábado Santo del 
año 1508 anda por las calles de Roma, con paso lento, este gran artista; 
uno de los mayores del mundo. El Papa le ha confiado un trabajo de titán: 
llenar de frescos su capilla. Pero el artista no tiene tema. Entra en una igle- 
sia; se cantan justamente las profecías del Sábado Santo. Al compás de 
ellas brotan los pensamientos en el alma del maestro y nace la obra más 
hermosa que jamás haya pintado hombre alguno: el fresco que cubre todo 
el techo de la Capilla Sixtina. 
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Uno de los mejores escritores de Alemania, HERMANN BAHR, en- 
contró el camino de vuelta al seno de la Iglesia católica después de haber 
vivido en el error durante largos años. Y desde entonces su alma se des- 
borda de alegría cada vez que escribe sobre la Iglesia católica. En uno de 
sus últimos libros (Liebe der Lebenden) sostiene que aun el incrédulo ha 
de admirar la estructura artística de la liturgia de la santa misa. Los tímidos 
presentimientos de la Humanidad primitiva, el misterioso anhelo del hele- 
nismo, lleno de nostalgias; la fuerza ordenada del espíritu romano, todo, 
todo se encuentra en esta obra maestra, en que trabajó el cristianismo los 
ocho primeros siglos. Sí; es una obra maestra la misa que se celebra a dia- 
rio en las más pequeñas aldeas; es una obra maestra, compuesta con pala- 
bras de una piedad y respeto indecibles. «Aunque fuera turco —así escribe 
textualmente Bahr—, habría de confesar que, colocándonos en un punto de 
vista puramente artístico, vemos aquí tal grado de perfección, que con él 
no pueden competir los versos de Píndaro, ni los del Dante, ni los de Sha- 
kespeare.» 


Sepamos apreciar la misa, incluso artísticamente, así sacaremos más 
provecho de ella. 


Se objeta muchas veces que hay demasiadas ceremonias; que ¡no 
acaban nunca cuando celebra el Papa! Pues lo que yo admiro es justamente 
que la Iglesia supo componer ceremonias en consonancia con el sencillo 
espíritu aldeano, y ceremonias para las almas del más delicado gusto artís- 
tico. Claro está que una misa papal no tendría un cuadro adecuado si se ce- 
lebrase entre las paredes blanqueadas de la iglesia de una modesta aldea. 
Pero la capilla en que celebra el Papa ostenta magníficos frescos de Miguel 
Ángel, cuadros de Boticelli, el Perugino y Ghirlandajo; y un Perosi dirige 
en el coro las obras inmortales de Palestrina. 


¡Qué encanto tiene esta incomparable variedad y abundancia del 
cristianismo! 


El gran escritor HUYSMANS entró un día, por tedio, en una iglesia 
católica y fue conquistado por la música religiosa. Y desde entonces no 
descansaba, iba continuamente a la iglesia, hasta que por fin, se hizo cató- 
lico. Su raciocinio era éste: «No puede equivocarse la religión que supo 
encontrar tal seguridad en la música.» 


Es un camino algo extraño; pero un camino hacia la verdad. «Yodos 
los caminos van a Roma», dice un adagio. Y el único y gran deseo de 
nuestra santa Madre Iglesia es también que todos los hombres vayan a 
Roma, es decir, a Nuestro Señor Jesucristo. El camino por el cual se llega 
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no importa. Hay quien llega a Dios después de largos desvíos y grande ro- 
deos tras una vida de sufrimiento; lo importante es que llegue. Éste es le- 
vantado a Dios por los momentos de adoración silenciosa ante el Santísi- 
mo Sacramento; el otro, por la música de una misa solemne, por el canto 
del «Passio» de un Viernes Santo o por el Aleluya triunfal de Pascua. ¡No 
importa, no importa! ¡Lo que sí importa es que los caminos lleven a Dios! 


II 


LA LENGUA DE LA LITURGIA 


Hoy día son pocos los fieles que saben latín. Al principio, la lengua 
latina era la lengua viva del pueblo en el occidente cristiano; al principio, 
por tanto, la liturgia tenía la misma lengua del pueblo. El latín ha dejado de 
ser la lengua del pueblo, pero la Iglesia no quiere que se pierda el uso de 
esta lengua en la liturgia, porque tiene motivos serios para ello??, 


¿Cuáles son éstos? 


12 El latín dejó de ser lengua vernácula (lengua entendida por el pueblo) hacia los 
Siglos VII y IX; sin embargo, la misa siguió ofreciéndose en latín porque mucha de 
su liturgia ya había sido creada en esa lengua. En 1969 Pablo VI permitió la misa en 
lenguas vernáculas para una “participación plena y consciente de los fieles”, siguien- 
do las directrices del Concilio Vaticano II. ¿Qué es lo que cambió con el Concilio? 
En cuanto al idioma, hasta el Vaticano II la única lengua que podía usarse en la litur- 
gla del rito latino, era el latín. 

Entonces se permitió utilizar también las lenguas vernáculas (es decir, las de cada 
pueblo). La autorización de las mismas, fue un permiso, una ampliación; y la lengua 
propia del rito latino siguió siendo el latín. Basta ver los textos de la Constitución Sa- 
crosanctum Concilium del Vaticano II para saber qué se decidió. 

De hecho todos los misales en lenguas vernáculas incluyen el texto del Ordinario 
de la Misa en latín al final del libro. Esto fue una decisión del Papa Pablo VI que que- 
ría que no se perdiera el latín y que los sacerdotes pudieran seguir celebrando tam- 
bién en latín. 

En la práctica, para facilitar el entendimiento del pueblo, se fue dejando el latín en 
las parroquias. Pero la Iglesia siempre insistió que cuando los fieles tuvieran un nivel 
cultural más amplio valoraran el latín, y pudieran participar en ceremonias en esa 
lengua. 

El llamado más reciente lo ha realizado el Papa Benedicto XVI, en la Carta Apos- 
tólica Sacramentum Caritatis. 
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1. Antes de todo, la Iglesia necesita una lengua universal, porque 
universal es ella. Y para hacer patente por doquiera su unidad necesita 
una lengua única, común a todos. 


La lengua de la Iglesia no es ni el alemán, ni el francés, ni el inglés, 
sino el latín, que en la actualidad ya no es de ningún pueblo, y por lo mis- 
mo no hiere la sensibilidad nacional de nadie. 


Hay otro motivo más profundo por el que la Iglesia aconseja el latín: 
el de conservar la pureza de nuestra fe. 


Supongamos, por ejemplo, que el Papa Silvestre II, al enviar la coro- 
na a San Esteban, le hubiese dado permiso de celebrar las funciones litúr- 
gicas en húngaro. ¿Qué habrían hecho, con este permiso los antiguos hún- 
garos? ¡Qué apuro para ellos! ¡Cómo expresar en su idioma primitivo los 
pensamientos más difíciles de la filosofía y de la teología, tantas sutilezas, 
que muchas veces no son más que diferencias de matiz, pero que en los 
dogmas pueden tener una importancia suma! 


Pero supongamos que se hubiese logrado expresarlo todo en la anti- 
gua lengua húngara, de hace mil años. ¿Cómo estaríamos hoy? O tendría- 
mos que usar las primitivas traducciones, y entonces todo el mundo se 
reiría durante la misa, o habríamos de traducir continuamente, en conso- 
nancia con la evolución de la lengua, el texto de la misa; y entonces habría 
tantas costumbres y tantos textos húngaros como iglesias. Este cambio 
continuo, ¿no sería en detrimento de la piedad? ¿No sacudiría la fe que te- 
nemos en la invariabilidad de nuestra doctrina? ¿No quitaría a nuestro cul- 
to la fuerza y el encanto misterioso que le da justamente el lustre de la an- 
tigiledad? 

Y llegamos a la tercera razón por la cual la Iglesia no quiere renun- 
ciar a la lengua latina: el de su antigiiedad en la liturgia. 


La humanidad estuvo cegada durante cierto tiempo por la fiebre de la 
innovación. Habla que innovar a toda costa. «Nada de lo antiguo es bueno, 
y todo lo nuevo trae la salvación», ésta era la divisa. Hoy día —después de 
amargos experimentos—, ya estamos desengañados. Ya sabemos que «no 
todo lo que brilla es oro», y estamos convencidos además de que «no todo 
lo nuevo es bueno». Concedemos que el hombre no puede ser anticuado, 
que no puede detenerse en las costumbres anticuadas de épocas pasadas; 
pero constatamos también que el afán por la innovación puede echar por la 
borda tradiciones antiguas valiosísimas. 
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El hombre de hoy sabe apreciar de nuevo el pasado, y esto es un fe- 
nómeno alentador. Hay quienes se pavonean con la antigúedad de su lina- 
je. Otros coleccionan con esmero recuerdos de nuestros antepasados. 


Pues bien; la lengua latina de la liturgia tiene dos mil años. ¿No nos 
emociona que en la santa misa escuchemos las mismas oraciones que 
nuestros mayores, cristianos de hace mil y dos mil años? 


«Christe, audi nos! Christe, exaudi nos!» «Cristo, óyenos. Cristo, es- 
cúchanos.» ¿Quién pronunció estas palabras? Nuestros primeros mártires, 
al sentir en su cuerpo los zarpazos de fieras hambrientas en la arena del 
circo romano, mientras el público aplaudía. 


«Dominus vobiscum!» «El Señor está con vosotros.» Et cum Spiritu 
tuo.» «Y con tu espíritu.» ¿Quién pronunció estas palabras? Nuestros ma- 
yores, los primeros mártires del cristianismo, cuando por la noche, en las 
catacumbas, en aquellos corredores subterráneos de Roma, hincados de 
rodillas, rodeaban al Papa que celebraba la misa y esperaban temblando el 
momento de ser acometidos por los verdugos que los perseguían... 


¿Se puede renunciar con ligereza a esta preciosa herencia? 


Conservemos el latín. Tenemos motivos más que suficientes para es- 
tar orgullosos de su permanencia. 


ES 


No se me tilde de exagerado si, al terminar el estudio del tercer Man- 
damiento, digo: Para un cristiano es de capital importancia, más que garan- 
tizar un trabajo de ocho horas diarias, asegurar cada semana por lo menos 
media hora de meditación. Si podemos dedicar cada día ocho horas diarias 
al trabajo durante la semana, ¿podrá decirse que exige demasiado la Iglesia 
al prescribirnos que dediquemos media hora a la semana para Dios? 


El que asiste a la santa misa los domingos por lo menos asegura a la 
semana media hora de meditación. Participar de la misa es como estar de 
nuevo en el Calvario el primer Viernes Santo. Estar en el momento más 
importante de la historia, delante de Nuestro Señor Jesucristo que se ofrece 
por nosotros. Un momento sublime para hacer oración. ¿O es que no te- 
nemos ninguna súplica que hacer a Dios? ¿Nada de qué arrepentirnos? 
¿Ningún mal del que nos pueda librar? ¿Ningún pecado? La turba enfure- 
cida gritó de esta manera el primer Viernes Santo: Que su sangre caiga 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos (Mt 27,25). Nosotros decimos lo 
mismo en la santa misa, pero no blasfemando, sino suplicando con humil- 
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dad: «Señor, caiga tu sangre sobre nosotros. Que tu sangre preciosísima 
calga sobre mi alma, sobre mi alma manchada, sobre mi alma destroza- 
da..., y la lave, la queme, la reconforte, la purifique...» 


Llegará un día en que se celebre la última misa en el mundo... Enton- 
ces sonarán las trompetas de los ángeles en el Juicio final y se rezará el úl- 
timo «Señor, ten piedad »; entonces el coro de los ángeles cantará el so- 
lemne «Sanctus»; entonces la Humanidad, resucitada para el Juicio, oirá el 
último «lte, missa est» «La misa ha concluido, podéis 1r»...y «los malos 
irán al eterno suplicio, y los justos a la vida eterna» (Mt 25,46). Si el tañi- 
do de la campana te ha conducido siempre a la santa misa, la voz invitado- 
ra del Juicio también te llamará y colocará a la derecha del Padre; si has 
observado agradecido el tercer Mandamiento de la Ley de Dios en la tie- 
rra, podrás disfrutar el eterno domingo del cielo. 
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CUARTO MANDAMIENTO 


CAPÍTULO 25" 


«HONRA A TU PADRE Y A TU MADRE» 


De la dignidad paterna 


Los Mandamientos del Decálogo se suelen dividir en dos grupos se- 
gún su contenido, en un grupo de tres y otro de siete. Los tres primeros 
Mandamientos prescriben las obligaciones del hombre para con Dios — 
adoremos a Dios, honremos su santo nombre y santifiquemos el día del 
Señor—. Humanamente hablando, la legislación del Smaí habría podido 
ceñirse a estos tres Mandamientos. Con ellos Dios tenía, por así decirlo, 
asegurados sus propios derechos... 


Pero Dios nos da una prueba de su gran amor, no contentándose con 
las tres primeras leyes que defienden su propia dignidad, sino promulgan- 
do también un grupo especial de siete leyes más, que ya no defienden sus 
derechos, sino que regulan las obligaciones de los hombres entre sí. 


En ello puede verse la gran distinción que nos hace. Dios promulgó 
en la misma ocasión y con la misma fuerza obligatoria las tres primeras 
leyes que defienden sus propios derechos, y las otras siete que hacen posi- 
ble la convivencia humana. Así lo declara Dios: No puede amar a Dios 
quien no sabe amar al prójimo. Este hecho pregona lo que más tarde ex- 
presó con las más claras palabras NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO: 
Amarás al Señor Dios tuyo de todo tu corazón y con toda tu alma, y con 
todas tus fuerzas, y con toda tu mente, y al prójimo como a ti mismo (Le 
10,27). 

El segundo grupo de las leyes del Decálogo regula las relaciones del 
hombre con su prójimo. Y como quiera que los más cercanos son los pa- 
dres, es muy natural que en el frontispicio del segundo grupo, en el cuarto 
Mandamiento, se trate de regular las relaciones entre padres e hijos. 
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El cuarto Mandamiento no solamente obliga a los hijos para con los 
padres, sino que obliga del mismo modo a los padres para con los hijos. 
Aún más: el cuarto Mandamiento impone obligaciones a los empleados 
para con sus señores y a los señores para con sus empleados; impone obli- 
gaciones al estudiante y al maestro; al obrero y al patrono; a los súbditos 
ya los superiores. Así, resulta de una importancia vital este Mandamiento. 


¡e 


CÓMO ENSALZA DIOS LA AUTORIDAD DE LOS PADRES 


No se puede poner en tela de juicio que Dios en el cuarto Manda- 
miento defiende en primer lugar el respeto y la autoridad de los padres. 


Pero ¿es necesario defenderlos de un modo especial ?, podrá pregun- 
tar alguno. Las relaciones entre padres e hijos son tan íntimas, tan natura- 
les, que no pueden concebirse lazos más estrechos. Mira los pájaros, ¡con 
qué esmero revolotea la madre sobre el nido de sus pequeños que pían! 
Mira los grandes sacrificios son capaces de hacer los padres por sus hijos. 
Mira la confianza indecible con que un niño tiende sus brazos hacia su 
madre. ¿No bastan estos lazos naturales? ¿Es preciso estrecharlos más? 


No bastan. Y para comprenderlo, es menester echar una ojeada a los 
principios o fundamentos de la autoridad. 


Dónde viven juntas varias personas es preciso que haya orden. Esto 
está claro. Pero, ¿en qué debe consistir este orden? En que haya quien 
mandé y quien obedezca. Al que manda le llamamos depositario de la au- 
toridad; en la vida económica será una autoridad económica; en la Iglesia, 
la autoridad eclesiástica; en el Estado, el poder civil. Autoridad y obedien- 
cia son dos conceptos complementarios: si miramos hacia arriba, vemos 
autoridad; si hacia abajo, obediencia. Y cuando tambalea entre los hom- 
bres el respeto que se debe a estas dos realidades, entonces se conmueven 
las bases de la vida social. 


La autoridad es necesaria: sin autoridad no hay sociedad. Y añado 
aún una afirmación de capital importancia: no puede haber autoridad sin 
Dios. 

En efecto, el que recibe órdenes de otro, puede preguntar con todo 
derecho de dónde proviene la autoridad con que se le manda. Porque el 
padre y la madre son hombres, como los hijos: ¿de dónde les viene la auto- 
ridad para mandar a sus hijos? El sacerdote, el juez, el diputado, el minis- 
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tro; el presidente, son hombres, como sus subordinados: ¿con qué autori- 
dad mandan a los demás? 


Y no se diga que «porque son más viejos, más prudentes, más ins- 
truidos». Aunque yo sea más joven, menos instruido, más pobre..., no dejo 
de ser hombre, hombre como ellos; y por esto no tienen derecho los que 
mandan a exigir que yo haga lo que quieran ellos. Puede ser que tú seas 
fuerte y yo débil, mas ello no te da derecho a que me mandes tú, que eres 
hombre como yo. Quizá parezca un poco extraño, pero he de consignarlo, 
porque así es: si la autoridad no tuviera otra base que ésta: «soy más fuer- 
te, más prudente, más viejo; por tanto, ¡obedece!», entonces —y no se es- 
candalice nadie— tendrían razón los anarquistas cuando dicen que todos 
los hombres son igualmente libres; por tanto, «al que quiere mandar como 
un tirano, yo lo elimino... ¡perezcan todos los gobiernos y todos monar- 
cas!» 


Así, como suena, es muy cruda la cosa. Pero así sería, s1 sobre la au- 
toridad —y en ello estriba el profundo significado del cuarto Mandamien- 
to— no brillara una luz sobrenatural: la voluntad de Dios, la Ley de Dios. 
Hay que ponderarlo bien: ¡un hombre obedece a otro hombre! No es cosa 
baladí; porque yo también sostengo que el hombre sólo conserva su propia 
dignidad sometiéndose a la voluntad de otro, si lo hace por obedecer a 
Dios. Podría obedecer por temor, podría cumplir la voluntad de otro hom- 
bre por adulación, por cálculo, por astucia, por afán de lucro; pero estos 
motivos son indignos del hombre. 


Por esto es un método erróneo de educación prometer juguetes, dul- 
ces, muñecas... y que sé yo cuántas cosas más, a los niños traviesos para 
que obedezcan. No; lo que con esto se logra no es obediencia, sino mer- 
cantilismo, transacción comercial. La obediencia consiste en hacer lo que 
se manda, porque en la persona del superior se ve la autoridad de Dios: el 
hijo la ve en los padres, el alumno en el profesor; el aprendiz en su maes- 
tro; el ciudadano en el poder estatal. O la autoridad —también la pater- 
na— se remonta a Dios, o no tiene ningún fundamento y se viene abajo. 


¡Ojala nunca olvidasen los padres que su autoridad viene de Dios! Y 
¡Ojalá toda la vida de la familia se fundara en esta base tan santa! 


Cuando el orden social cruje y se tabalea, y aumenta la corrupción y 
la delincuencia, ¿qué crees que salvará a la sociedad? ¿Las leyes humanas? 
¿Las medidas sociales? ¿El mejoramiento de las condiciones del obrero? 
Sí; todas estas cosas son necesarias; pero no pueden salvar la sociedad. 
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¿Qué es lo que la salvará? ¿Partidos políticos? ¿Grandes discursos? ¿Des- 
files? No podrán salvarla. 


O la autoridad se remonta a Dios, o no 
tiene ningún fundamento y se viene abajo. 


El remedio es éste: robustecer la vida familiar, renovarla sobre ba- 
ses cristianas. Necesitamos padres, necesitamos madres como los quiere el 
cristianismo. Hay muchos hombres entre nosotros, pero ¡no hay padres! 
Hay mujeres, señoras, esposas entre nosotros; pero ¡no hay madres! Dad- 
nos padres cristianos y madres cristianas, y salvaremos este mundo en 
ruinas. 


¿Cómo han de ser los padres? 


La misión del padre y de la madre, según el sentir cristiano, sigue 
inmediatamente a la del sacerdote. Es un deber tan alto el suyo, que para 
su cumplimiento Nuestro Señor Jesucristo instituyó un sacramento espe- 
cial. Para Jesucristo sólo hay dos misiones de importancia tan vital que 
merezcan y necesiten la gracia especial del sacramento. No hay un sacra- 
mento instituido para los políticos; no lo hay para los profesores, para los 
médicos, los jueces, los abogados; pero sí para los sacerdotes y para los 
padres. 


Padre de familia, medita lo que significa ser padre. 


Significa: ser la cabeza de la familia. ¿Cómo? Siendo realmente res- 
ponsable de tu familia, sacrificándote por ella. 

Pero —me dirá tal vez alguno— ¿es necesario inculcarnos estas 
ideas? ¿No trabajamos nosotros por la familia aportando todo nuestro 
sueldo para sostenerla?... 

Sí, trabajas en la fábrica, en la oficina, en el Banco, en el taller..., 
trabajas por tu familia. Pero en casa... ¿trabajas también ? 
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——Por supuesto... hasta me llevo trabajo a casa de la oficina para que 
no se me acumule... Incluso trabajo para otra empresa algunas horas para 
ganar más... 


—-No me has entendido. La familia no necesita tan sólo de tu dinero; 
al niño no le basta tener juguetes, ni a tu esposa dinero para comprar cosas. 
El niño necesita de un padre que se preocupe de él y se interese por Sus 
cosas; la esposa necesita de un marido que ame su hogar. Tal vez te matas 
por tu negocio, pero no tienes tiempo para tu esposa, para mostrarle que la 
amas... Dime: ¿qué importa que te vayan bien los negocios, si el niño es un 
mal educado? ¿De qué sirve haber comprado una casa con tus sudores, si 
tu esposa, de quien no te preocupas, se va alejando cada día más de ti, y Si 
en su abandono, busca cariño en otra parte? 


Y tú, madre, medita también ¡qué significa ser madre! 


Dadnos madres, madres abnegadas, que sepan educar a sus hijos..., 
y salvaremos el mundo. 


¡Dadnos madres! 


El mundo actual, los medios de comunicación, sólo hablan de los 
magnates de la Bolsa, de las figuras del deporte, de la «pantalla», de la 
moda, de la salud. Sin embargo, no son éstas las verdaderas grandezas. 
Los héroes verdaderos son los héroes de la vida cristiana. 


Nuestras heroínas son las madres conscientes de su deber, aquellas 
madres responsables que el mundo no aclama, que pasan desapercibidas, 
pero que se entregan de lleno a su familia. 


Nuestros héroes no son los campeones del salto de altura, de las ca- 
rreras de motos; nuestras heroínas no son las estrellas de cine, sino las ma- 
dres que velan por la noche a la cabecera de su hijo enfermo; las que, viu- 
das, con muchos hijos, no se amilanan por las dificultades que se conjuran 
contra ellas; las que saben si rezan o no sus hijos, y cuántas veces van a 
confesarse y a comulgar; las que por la noche hacen repetir la lección a sus 
hijos, aunque no entiendan una palabra del libro de texto. ¡Oh/!, el amor 
materno es inagotable. El mismo Dios, que en la Sagrada Escritura quiere 
darnos a entender cuánto nos ama, pone a la madre como modelo: ¿Puede 
la mujer olvidarse de su niño, sin que tenga compasión del hijo de sus en- 
trañas? Pero aun cuando ella pudiese olvidarlo, yo nunca podré olvidar- 
me de ti (Is 49,15), dice el Señor. 


¡El amor materno es inagotable! Cuenta una leyenda que un día ca- 
yó preso un joven en las redes de una mujer seductora, que le habló de esta 
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manera: «Demostrarás que me amas de veras si me traes el corazón de tu 
madre para que sirva de alimento a mi perrito.» Y el obcecado hijo mató a 
su madre... Y se llevó su corazón...; y cuando se lo llevaba para el perrito, 
tropieza por el camino y cae. El corazón de la madre rueda lejos. Y este 
corazón, el corazón materno, que chorrea sangre, el corazón de la madre 
asesinada, dice temblando: «Hijo mío, ¿te has hecho daño?» 


Así es el corazón de las madres. 


Fíjate, detrás de un gran hombre siempre hay una gran mujer supo 
educarlo. 


II 


CÓMO REBAJAN LOS PADRES SU PROPIA DIGNIDAD 


Desde que Caín hizo befa de su padre, muchos hijos hicieron lo 
mismo con los suyos; desde que Absalón levantó las armas contra el que lo 
trajo al mundo, muchos hijos clavaron dardos de amargura en el corazón 
de sus padres; y desde que Dios castigó al sumo sacerdote Helí, por la ex- 
cesiva suavidad con que trataba a sus hijos malos, muchos padres hubieron 
de sufrir por sus hijos. Es una verdad de todos los tiempos. Pero acaso la 
Humanidad jamás ha visto tantos padres que se quejan ni tantos hijos que 
se rebelan, tantas crisis de autoridad en todos los ámbitos de la sociedad 
como hoy día. 


Vienen madres llorando porque su hija, ya crecidita, les contesta gro- 
seramente. Vienen padres, cuyo hijo los trata con desprecio. Vienen maes- 
tros que se quejan de la familia, porque los niños, excesivamente mimados 
en casa, no toleran la disciplina de la escuela. Y allí está el hogar, que a su 
vez, se queja de la escuela, porque sus hijos aprenden cosas malas, que en 
casa nunca habían visto. 


Todo el mundo se queja, todo el mundo busca la causa del mal. Y 
¿sabes cuál es la causa? Que muchos padres y superiores se han olvidado 
de la autoridad que Dios les ha conferido para cumplir su función. Los pa- 
dres son los lugartenientes de Dios en la educación de sus hijos. 

A menudo son los mismos padres los que prescinden de la autoridad 
que les dio Dios. ¿Sabes por qué no cumplen muchos hijos el cuarto Man- 
damiento? Porque muchos padres no cumplen los demás mandamientos. Y 
aquí todo se concatena, aquí no se puede escoger. 
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Hay padres que hacen con el Decálogo lo que con el Padrenuestro. 
La primera parte no les interesa: «Santificado sea el tu hombre, venga a 
nosotros tu reino»... Esto no, esto no me interesa. Pero en cuanto se trata 
de sus propios intereses: «Danos hoy nuestro pan de cada día»... ¡Ah!, en- 
tonces, sí, esto ya vale la pena. Y así hacen también con el Decálogo: Ado- 
ra a Dios, respeta su santo nombre, santifica las fiestas. Esto no interesa. 
Pero el cuarto Mandamiento; ¡ah!, éste sí, éste sí quieren que se cumpla; a 
todos los padres les agrada tener hijos obedientes y buenos. 


¡Quieren el fruto sin el árbol! ¡Quieren cosechar sin haber sembrado! 


Pero no es posible. Porque Dios es el Dios del orden. ¿No vemos en 
la sublime armonía del Universo las leyes del orden, de la precisión, de la 
medida? Cada brizna de hierba, cada granito de arena tiene su puesto. Y de 
un modo análogo, cada ley del Decálogo tiene su puesto y su importancia, 
y nada puede borrarse de él ni ser tratado con regateos. 


Una madre se quejaba, desesperada, de su hijo, que tenía treinta y 
ocho años de edad: «No me tiene respeto, me trata con una grosería espan- 
tosa, me vitupera de continuo, despilfarra todos su dinero...» A mí me hu- 
biese gustado consolarla. Pero ¿quién puede consolar un caso así sino 
Dios? Le pregunte: «Señora, ¿suele usted ir a confesarse y a comulgar? Me 
mira... «No. No he ido desde mi boda.» 


Tiene un hijo de treinta y ocho años de edad, ¡y ella no ha ido a con- 
fesarse desde que se casó! Así cumple la Ley de Dios; y se queja porque 
su hijo no guarda el cuarto Mandamiento y no honra a su madre. ¡A su 
madre, que es la primera en no respetar los Mandamientos de Dios! 


No nos forjemos ilusiones. El niño no es tonto y se da cuenta que los 
domingos su padre, en vez de ir a la iglesia, se va al bar con los amigos, y 
su madre tampoco acude, pues se va de visitas. ¿Por qué va a cumplir él el 
tercer Mandamiento, si sus padres no lo cumplen? ¿Y por qué les va a 
obedecer, cumpliendo el cuarto mandamiento, si ellos no cumplen el terce- 
ro? 

¡ Y no puedes regañarle! Porque ¿con qué derecho exiges que tu hijo 
que te respete a t1, su padre terreno, si tú no respetas a Dios, tu Padre celes- 
tial? 

Padres, si Dios te invistió de autoridad, no abdiques de ella. 
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La redacción del cuarto Mandamiento revela una profunda sabiduría 
cristiana. No dice: «Ama a tu padre y a tu madre», sino «honra». 


Has de ser, por tanto, un padre digno, que merezcas ser honrado de tu 
hijo, y que pueda éste ponerte por modelo. En cualquier momento, en 
cualquier circunstancia que te mire, ha de sentir por ti gran admiración. 
Dichoso el joven que al recordar a sus padres, los tiene siempre como mo- 
delos, porque tal recuerdo bendito será para él como un ángel custodio en 
los momentos de la tentación, aun cuando sus padres hayan muerto hace 
años. ¡A cuántos hombres el recuerdo de su madre fallecida les libro de 
caer en la tentación, en un momento de vacilación! 


Volvamos a darnos cuenta de la sublime enseñanza del cuarto Man- 
damiento. Al modo de pensar de aquellos padres que se consideraban re- 
presentantes de Dios. A los padres responsables que eran conscientes de 
que la suerte terrena y eterna de sus hijos dependía en gran parte de su vi- 
gllancia y esfuerzo. 


La mayor alegría que pueden sentir los padres es ver que sus hijos 
son felices, no sólo en este mundo sino en el otro. Es cierto que la dicha 
substancial de la vida eterna consistirá en sentir el amor infinito de Dios, 
pero hay también una dicha accidental, y seguramente será el ver a sus hi- 
jos a su lado, alabando la gloria del Señor. Es la dicha de haber contribuido 
a su salvación. 


¡Señor! Danos padres que, respetando en sí mismos la dignidad les 
has conferido, lleguen, juntamente con sus hijos, a la visión beatífica de la 
eternidad. 
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CAPÍTULO 26 


¡HIJOS, HONRAD A VUESTROS PADRES! 


Sucedió en el siglo V antes de Jesucristo. El gentil Coriolano fue des- 
terrado de Roma por sus conciudadanos, y él, profundamente ofendido, 
pasó entonces al campamento de los volscos, enemigos del Roma. Estos le 
recibieron con los brazos abiertos porque respiraba venganza por todos sus 
poros. Y le confiaron el mando de su ejército. Coriolano se puso en mar- 
cha a la cabeza del enemigo. Iba contra su patria, con idea de atacar Roma. 


Los romanos fueron presa de un terrible pánico: Reconocieron su 
error; pero era demasiado tarde. Enviaron a Coriolano los hombres más 
distinguidos, los senadores, y le pidieron humildemente que no tocara la 
ciudad, su tierra natal. Pero Coriolano, respirando odio, no cedió. Entonces 
le salieron al encuentro los sacerdotes paganos con sus vestidos de fiesta...; 
en vano. Le llevan a Coriolano un montón de dinero...; lo rechaza con iro- 
nía... Y cuando todos los medios ya parecían agotados, enviaron al cam- 
pamento enemigo, a la cabeza de las mujeres romanas, a la madre misma 
de Coriolano, Veturia. La pobre mujer se postró a los pies de su hijo, e in- 
tercedió por Roma. Y el hijo, impresionado, levantó a su madre, la abrazó, 
y le dijo: « ¡Madre! ¡Has salvado a Roma, pero has perdido a tu hijo!» Dio 
la orden de retirarse al ejército de los volscos, quienes, desilusionados, se- 
gún se dice, le descuartizaron. 


Le descuartizaron... Y así es modelo, desde hace dos mil quinientos 
años, para todos los jóvenes de cómo hay que querer a los padres. 


El amor filial de Coriolano era tan sólo un amor natural, y aun así 
obró el milagro. A nosotros, cristianos; no nos obliga tan sólo el amor na- 
tural, sino la voluntad de Dios, que nos ordena explícitamente que debe- 
mos tener un profundo respeto a nuestros padres. 


I 


¿POR QUÉ DEBEMOS HONRAR A NUESTROS PADRES? 
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En primer lugar, hemos de honrarlos porque Dios lo manda. 


No hay en el mundo lazos más estrechos que los que la misma natu- 
raleza ha puesto entre padres e hijos; y, sin embargo, Dios no los juzgó su- 
ficientes y consideró necesario reforzar estas relaciones naturales y afec- 
tuosas con un mandamiento especial. 


El cuarto Mandamiento exige más, mucho más, que el amor natural a 
los padres. Dios no quiere que los hijos honren a los padres solamente por- 
que de ellos recibieron la vida; porque si éste fuera el único motivo, enton- 
ces el pobre tullido, que recibió de sus padres un cuerpo enfermizo y débil, 
no tendría que honrarlos. 


Los hijos no han de honrar a los padres solamente porque son más 
viejos, más prudentes, o porque tienen más experiencia. No. El hijo más 
instruido ha de honrar a sus padres ancianos, aunque no sepan ellos ni leer 
ni escribir. Es posible que los hijos, en cuanto a cultura y saber, hayan su- 
perado mucho a sus padres; es posible que los padres no estén en condi- 
ciones de sostener con los hijos una conversación sobre problemas filosó- 
ficos, cuestiones literarias, o sobre música clásica..., y, con todo, los hijos 
han de tenerles un profundo respeto. 


¿En qué se funda, pues, el respeto de los padres? 


Se funda en la palabra de Dios, que nos lo manda. El cuarto Manda- 
miento empieza de esta manera: Yo soy el Señor Dios tuyo... Honra a tu 
padre y a tu madre (Ex 20,2.12). Como si dijera: No importa que tu padre 
sea O no rico, y tu madre sea o no amable; no importa que tus padres sean 
o no prudentes, sabios, bondadosos; ni siquiera importa que sean buenos o 
llenos de defectos, de mezquindades y acaso de pecados. No importa. Soy 
Yo quien exige que los respetes, y lo exijo siempre, en todas las circuns- 
tancias. 


Por esto dice el Mandamiento que debemos «honrar» a nuestros pa- 
dres. No dice «amar». Al hermano basta que le amemos, al prójimo basta 
con quererle, a los padres los hemos de honrar. 


Cuando el hijo está delante de sus padres, debe escuchar sus palabras 
como si fueran palabra de Dios, pensando que el Señor le dice: «Hijo, no 
estás ante un padre analfabeto, ni ante una madre débil, sino ante el emba- 
jador del Dios omnisciente y todopoderoso. Y la persona del embajador es 
intocable y sagrada en todas partes, porque ostenta la representación de su 
rey. «Los padres son representantes de Dios, aunque se trate de una madre 
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viciosa O de un padre depravado. La dignidad que ostentan como padres 
les ha sido otorgada por Dios. 


Es lo que debió de sentir aquel joven que, viendo pasar por la calle 
un grupo de presos, de repente se fue hacia uno de ellos y le besó la mano. 
El guardia le reprendió: « ¿Qué hace usted? ¿Besa la mano de un preso?» 
«S1, es un preso —contestó el joven—, pero ¡es mi padre!» 


Tenía razón. 


¡Cuánto nos cuesta obedecer! En nuestros días se resquebrajan los 
fundamentos del respeto a la autoridad. Y, sin embargo, si no hay este res- 
peto la sociedad perece. Hemos de aprender de nuevo a obedecer. Sí, ¿pero 
dónde, a quién podemos tomar cómo modelo? A Aquel de quien está escri- 
to que aun siendo Dios estaba sujeto a sus padres (cf. Lc 2,51); Aquel cuyo 
alimento fue hacer la voluntad de su Padre celestial (cf. Jn 7,34); que du- 
rante toda su vida humana no hizo sino seguir con obediencia el camino 
trazado por la voluntad de Dios, aunque tal camino tuviera por término la 
cuesta del Calvario y la cruenta muerte de cruz. El Hijo de Dios, Jesucris- 
to, fue obediente hasta la muerte, y muerte de cruz (Flp 2,8), para enseñar- 
nos a nosotros, hombres obstinados, de dura cerviz y orgullosos, tan rea- 
cios a Obedecer. 


Sí; hemos de honrar a los padres, a los superiores, a los ancianos, 
porque Dios lo manda. 


Los Mandamientos divinos se compaginan admirablemente con los 
deseos más puros, más profundos de la naturaleza humana. Esto prueba 
cómo fue Dios mismo quien creó la naturaleza humana y dictó las leyes 
del Decálogo. Así se comprende que la misma naturaleza exija el respeto 
de los padres. 


El niño pequeño siente un apego instintivo a sus padres, el mayorcito 
los quiere ya con un amor más consciente, el adulto se preocupa de ellos 
con solicitud y dedicación. El amor a los padres nos acompaña en todo el 
decurso de nuestra vida. Lo siente todavía el hombre adulto, que ha funda- 
do ya su propia familia. Pervive hasta la muerte de los padres e incluso 
después. 

¿Sabéis cuándo se vuelve viejo el hombre? ¿Cuándo se casa? 
¿Cuándo forma una nueva familia? No. Se vuelve viejo cuando mueren sus 
padres. 
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¡Cuántos hijos amargan la vida de sus padres! Y qué pena darse 
cuenta, ya demasiado tarde, cuando han fallecido, de lo que significaban 
los padres, de su cariño y de su gran amor. ¡Ahora, después de su muerte! 


Triste condición la nuestra. Muchas veces no apreciamos lo que tene- 
mos hasta que lo perdemos. Honremos a nuestros padres mientras viven. 


Naturalmente, el que ama a sus padres, les ama incluso después de 
fallecidos, reza por ellos, ofrece misas por sus almas, visita sus tumbas... Y 
ellos, a su vez, llegados al cielo no se olvidan de interceder sus hijos ante 
Dios 


II 


¿CÓMO HEMOS DE HONRAR A LOS PADRES? 


¡Cuántas cosas podríamos escribir sobre este punto! No solamente 
del respeto que se debe a los padres, sino, en general, a los superiores y a 
los ancianos. 


Recordemos aquí cuánto sabían apreciar los gentiles a los ancianos. 
Al Consejo supremo que dirigía los negocios del país, los romanos le die- 
ron el nombre de «senado», «reunión de los viejos». 


El respeto a las personas de edad es algo natural al hombre, y es de 
lamentar que, juntamente con otras costumbres hermosas, se haya perdido 
en el mundo moderno. 

Delante de las canas te levantarás, y honrarás el rostro del anciano 
(Levítico 19,33). 

Sin embargo, qué poco respeta la juventud a las personas de edad, y 
con qué desprecio las juzgan. ¡Qué pocos se levantan en el autobús para 
ofrecer su puesto a una persona de edad! Antes era costumbre ofrecer el 
sitio a las señoras, ahora, apenas se hace. 

Honra a tu padre y a tu madre. 

«Honra.» Es decir, calla cuando hablen tus padres. Antes era la cosa 
más natural en todas las familias cristianas. ¿Y ahora? El niño apenas les 
deja hablar, cómo si supiera más que ellos. 

«Honra.» S1 tus padres te mandan algo, date prisa por cumplirlo. No 
esperes a que te den explicaciones, a que te lo supliquen, a que te prometan 
algo a cambio. 


«Honra.» No menosprecies a tus padres. 
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Dios vela por ellos. Quien hiera a su padre o a su madre, muera sin 
remedio (Ex 21,15). A los ojos que se burlan de su padre y desprecian la 
vejez de su madre, lo vaciarán los cuervos del torrente y lo devorarán los 
aguiluchos. (Proverbios 30,17). 


Los hijos escuchen a sus padres con cierto respeto religioso, y cum- 
plan sus órdenes sin mostrar desagrado, sino con prontitud y alegría. 


Imitemos en esto al rey Salomón. Su madre, Betsabee, no era de orl- 
gen distinguido, y a pesar de ello, cuando entraba por cualquier asunto a 
ver a su hijo, éste, el rey, según se lee en la Sagrada Escritura, «se levan- 
tó... a recibirla, y la saludó con profunda reverencia; se sentó después en su 
trono; y pusieron un trono para la madre del rey, la cual se sentó a su dere- 
cha» (II Reyes 2,19). 


Imitemos el ejemplo de Santo Tomás Moro. Cuando ocupaba el car- 
go de canciller en el reino de Inglaterra, el más alto cargo por debajo del 
rey, tenía costumbre de arrodillarse todos los días, antes de comenzar su 
trabajo, delante de su padre, y a la vista de todos le pedía su bendición. 


Respeta a tus padres, especialmente si son ancianos y están llenos de 
achaques. 


Si tu padre enfermo es incapaz de caminar sin ayuda y tiene que apo- 
yarse en tus brazos, ¿recuerda que en tu niñez, cuando aprendías a cami- 
nar, tú te agarrabas a los brazos, entonces vigorosos, de tu padre? ¿Lo re- 
cuerdas? Porque si lo recuerdas, no te pondrás nervioso, no mostrarás im- 
paciencia, no serás desabrido con él. Y tu madre anciana hace meses que 
guarda cama. ¿Sabes sentarte con amor solícito a lado de su cama, velán- 
dola como ella te velaba junto a tu camita cuando estabas enfermo? 


Honra a tu padre con obras, con palabras y con toda paciencia 
(Ecltco. 3, 9) —dice la Sagrada Escritura—. ¡Con toda paciencia! 


Honra a tu 

padre con 

obras, con 
palabras y con 
toda paciencia. 


Esto deberían oírlo todos los que tienen un padre de edad avanzada. 


El amor a los padres cambia conforme pasan los años. Se manifiesta 
de distinta manera en un adulto que en un niño pequeño. El niño ama a sus 
padres siendo cariñoso, atento con ellos, obedeciéndoles; el adulto los ama 
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hablando con respeto de ellos, cerrando los ojos a sus debilidades huma- 
nas, perdonando las mezquindades que lleva consigo la edad avanzada, y 
ayudándoles también en lo material. 


Ayuda a los padres con delicadeza y generosidad, sin hacerles quedar 
mal y sin herir sus susceptibilidades. En ello se manifiesta el respeto filial 
verdadero. 


Cuando ayudas materialmente a tus padres, tan sólo estás devolvien- 
do una pequeña parte del capital que ellos magnánimamente invirtieron en 
tu niñez. 


—Amigo —le dijo un compañero a otro—, tú ganas mucho, y no lo 
aparentas. ¿Qué haces con el dinero? 


— ¿Qué hago? Con una parte pago mis deudas y gastos, la otra la in- 
vierto. 


—No lo entiendo. 


——Pues mira: cuando era joven costé un dineral a mis padres. Esa es 
mi deuda; se la pago ahora que son viejos. Lo demás lo invierto en la edu- 
cación de mis hijos; es el capital que dará su interés cuando yo sea viejo. 


Así es el espíritu cristiano, agradecido. Si quisiéramos agradecer a 
nuestros padres todos los días que pasaron en el trabajo, todos los cuidados 
y solicitud que les hemos costado; si quisiéramos corresponder realmente a 
nuestra madre por todas las congojas, por todos los afanes, por todas las 
noches de insomnio y por todo el trabajo y sudores que tuvo que pasar por 
cuidar de nosotros, ¿hasta qué límites llegaría nuestro agradecimiento? 


Precisamente por esto, el hijo adulto, si quiere de verdad a sus pa- 
dres, aprovechará todas las ocasiones para demostrárselo, tanto espiritual 
cómo materialmente. No sé puede concebir cómo a un hijo que disfruta 
ahora de un buen sueldo puede sentarle bien una comida opípara si sabe 
que su madre, anciana y viuda, pasa sus días con una miserable pensión. 


Los hijos crecen, pero nunca pueden crecer tanto que no puedan te- 
ner respeto a sus padres. Sea cual fuere el alto cargo al que se vea en- 
cumbrado, el hijo debe respetar siempre a sus padres. 


Hay padres tan desesperados, que al ver a su hijo por malos caminos 
y lleno de vicios, tras haber agotado todos los medios para que cambie sin 
éxito, lo echan de casa. Es discutible si tienen o no derecho a hacerlo. Pero 
es segurísimo que los hijos nunca pueden arrojar a sus padres, nunca tie- 
nen derecho a renegar de ellos. La vida muestra casos espantosos. Casos 
en que el padre fue descubierto en negocios sucios o en actos de corrup- 
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ción; casos en fue descubierta la madre en adulterio... ¡Ah! ¡Qué terribles 
momentos!... Pues bien, ni en estos casos debe cesar el respeto filial. Mo- 
mentos difíciles, terribles..., y con todo, es voluntad de Dios que respete- 
mos a nuestros padres y les obedezcamos. Es su santa palabra que dice: Yo 
soy el Señor Dios tuyo; honra a tu padre y a tu madre. 


ES 


Hoy son muchos —padres, pedagogos, jueces, maestros—, los que se 
lamentan del grosero comportamiento de la juventud para con los mayores. 
Y, sin embargo, nunca tuvimos tantas escuelas, nunca aprendieron tanto 
los muchachos, nunca fueron objeto de tanta solicitud por parte de los 
maestros, catequistas e instituciones educativas; nunca se escribió tanto de 
pedagogía como en nuestros días. Disponemos de muchos más recursos 
educativos que en épocas pretéritas; sólo nos falta una cosa —que no se 
puede suplir con ninguna otra—: nos falta la educación religiosa, la edu- 
cación cristiana. 


Dichoso el niño cuyos padres sean padres católicos practicantes, 
aunque pobres; infeliz el niño cuyos padres no se acuerden de Dios, aun- 
que vivan en el lujo y en el bienestar. 


Es lo que nos dice el cuarto mandamiento: la sociedad no podrá sub- 
sistir si no se regenera moralmente la primera célula de la sociedad, la fa- 
milia. ¿De qué sirven todas las leyes, todo el progreso matertal..., si no va 
en consonancia con un progreso interior, espiritual? Sólo podremos salvar 
la sociedad a través de la regeneración espiritual y moral de la familia. Ne- 
cesitamos familias, padres, madres, hijos, que observen con fidelidad el 
Decálogo. Familias en cuyo santuario se viva el reino de Dios. Familias en 
que el amor de Jesucristo reine en el hogar. Familias en que se eduquen 
hijos que sepan cumplir con sus deberes. 


La sociedad que no respeta la autoridad, se destruye a sí misma; 
mientras que los hijos educados en el temor de Dios y en el respeto de los 
padres, son la esperanza de la Humanidad. 
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CAPÍTULO 27" 


¡PADRES, ESTIMAD A VUESTROS HIJOS! 


La educación es un rompecabezas de los más difíciles y complicados, 
muchas veces una auténtica cruz para los padres. Porque cada niño es dife- 
rente, cada niño es un misterio, cada niño tiene sus particularidades. 
¡Cuánto cuesta educar a un niño! ¡Qué responsabilidad la de los padres! 
¡Que pesada cruz muchas veces! 


« ¡Padres, facilitad a vuestros hijos el cumplimiento del cuarto Man- 
damiento!» 


Estimad a vuestros hijos, porque ellos no nos son pertenencia exclu- 
siva vuestra, sino que en primer lugar ellos pertenecen a Dios. 


Dios os los confió a vuestro cuidado; y Él os pedirá cuenta de ellos 
algún día. Os pedirá cuenta de todas vuestras negligencias. 


Pedirá cuentas a los padres, que hicieron del niño un ídolo, perdo- 
nándoselo todo, permitiéndoselo todo, satisfaciendo todos sus caprichos, y 
echando a perder así su voluntad, su carácter, su alma. Pedirá cuentas a los 
padres de si, en medio de sus muchas ocupaciones, dedicaron el tiempo 
suficiente para educarlos. Dios comprende muy bien cuánto cuesta hoy 
mantener una familia, cuántas horas de trabajo requiere, y a estos padres 
los juzgará teniendo en cuenta su falta de tiempo. Pero también sabe cuán- 
to tiempo la madre dedicó a sus diversiones y entretenimientos; cuánto 
tiempo pasó el padre metido en bares y en reuniones con los amigos; y si 
por tales motivos no les quedó tiempo para sus hijos, los juzgará también 
como debe ser. 


¡Padres, estimad a vuestros hijos! 
Pero ¿cómo hemos de estimar a los hijos? 


La mayoría de los padres hacen enormes sacrificios para que sus hi- 
jos tengan una buena educación..., pero se olvidan de algo importante, de 
su alma. 
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Padres, no lo olvidéis: vuestro hijo, además de cuerpo, tiene también 
alma. ¿Lo tenéis en cuenta? Y de vosotros depende en gran parte el que 
esta alma se encuentre con Dios y persevere en su amor. 


Dios os pedirá cuenta del el estado de su alma. No basta con que lo 
bauticéis, eso es lo mínimo que podéis hacer. Pienso en su educación reli- 
glosa. 

Recordad aquella escena en que Jesucristo, cansado de la jornada, se 
sentó una tarde con sus apóstoles y les dijo: Dejad que los niños vengan a 
mí, y no se lo impidáis porque de los que son como ellos es el Reino de los 
Cielos (Mt 19,14). ¿Podía expresar Jesús con más claridad el primer deber 
de los educadores? ¿Cuál es el primer deber? Dejar que los niños vayan a 
Cristo. O dicho con otras palabras: educarlos en la fe, en la religión. 


Los padres modernos también educan; pero son muchos los que edu- 
can sin Dios..., y el que edifica sin Dios, edifica sobre arena. 


Ved dos tipos de familias: en una los padres dan una educación reli- 
glosa a los hijos; en la otra se contentan con darles una educación pura- 
mente humana, reduccionista, que les priva de la dimensión religiosa. 


En la primera dicen los padres: Mira, hijo, aunque éste o aquel acto 
sea difícil, Dios nos lo exige. Hemos de obedecer, hemos de cumplir nues- 
tros deberes, hemos de rezar, hemos de decir siempre la verdad... Dios lo 
manda. Y es El también quien prohíbe lo que no podemos hacer. Aunque 
la tentación nos empuje con violencia al pecado, aunque nadie nos vea..., 
hemos de obedecer; el Señor nos ve siempre... No es fácil permanecer 
siempre fieles al Señor; pero fíjate, por esto vamos tan a menudo a confe- 
sarnos y a recibir el pan de la Eucaristía, para que el Señor nos dé fuerzas. 


Así educa la primera familia. 
¿Y la segunda? 


También quieren que sus hijos practiquen el bien, pero según 
dicen los padres— sin exagerar, no quieren que el hijo sea demasiado reli- 
gl1oso, «beato», un fanático de la religión. Por esto le hablan de la siguiente 
manera: No está bien hacer esto, ni conviene hacer aquello, ¿qué dirían los 
hombres, hija mía, si llegasen a saber que eres un muchacha mentirosa, 
una niña mal educada? 


Así educa la otra familia. Ambas buscan el bien de los hijos. 

Pero llega la tentación. Juzgad vosotros mismos, estimados lectores, 
qué adolescente, muchacho o muchacha, podrá perseverar imperturbable 
por el camino del bien en medio de las tentaciones del mundo. Cuando las 

192 


pasiones se desboquen, y los incentivos mundanos se multipliquen, ¿basta- 
rán para resistir las razones puramente humanas, basadas en «el qué dirán» 
y en el aprecio de las reglas sociales? No, no. El que educa sin Dios, edifi- 
ca sobre arena. 


La madre de San Luis, rey de Francia, Blanca de Castilla, bien sabía 
educar. Ella le decía frecuentemente a su hijo: « ¡Hijo mío! Te amo con 
toda el alma; pero preferiría verte muerto a mis pies, a saber que has come- 
tido un pecado mortal.» Y el Rey llegó a confesar ya adulto que llegada la 
tentación fueron estas palabras de su madre las que le salvaron muchas ve- 
ces del pecado. 


Son muchos los santos de la Iglesia que deben la santidad de su vida 
justamente a la influencia de su madre fervorosa; por ejemplo, San Agustín 
se la debe a Santa Mónica; el Papa San Gregorio Magno, a Santa Silvia; 
San Basilio Magno, a Santa Emilia; San Benito, a Santa Abundancia; San- 
to Domingo, a Santa Juana; Santa Gertrudis, a Santa Isabel... 


¿Queréis que vuestros hijos sean buenos? ¿Queréis hijos de mirada 
limpia? ¿Queréis hijos que pasen sin mancharse por las primeras tentacio- 
nes de la pubertad? ¿Queréis niños que observen el cuarto Mandamiento? 
Entonces apreciad su alma, tenedla en alta estima, educadlos en el amor de 
Dios, haciéndoles ver que Él es nuestro fin, que siempre nos está viendo, y 
que Él es nuestro galardón. 


¡Padres, estimad el alma de vuestros hijos! 


¡Padres, apreciad el 
alma de vuestros 
hijos! 
Educadlos en el 
amor de Dios 


CUIDAD DE VUESTROS HIJOS. 


El Emperador romano Tito tenía un ciervo favorito, que diariamente 
recibía su alimento en los jardines imperiales, pero después podía correr a 
su antojo por los bosques. Para que nadie se atreviese a hacer daño al ani- 
mal, el Emperador le hizo colgar una cadena de oro, del cuello, con esta 
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inscripción: «Noli me tangere, Caesaris sum.» «No, me toques; soy del 
César.» 


Con mucha más razón se podría decir a los padres: No lo olvidéis, el 
niño es propiedad de Dios; en el alma de todo niño bautizado está grabada, 
mejor que con fuego, la imagen de Nuestro Señor Jesucristo: no la toquéis; 
sino con mucho tacto. 


Muchos celosos profesores de religión que no se contentan con dar 
su clase, sino que además dedican todo el tiempo que pueden a cultivar el 
alma de sus alumnos: forman grupos de perseverancia, les organizan ex- 
cursiones, les moldean el alma hablando con ellos a solas... 


Sin embargo, muchos padres miran estas cosas con incomprensión, 
incluso a veces con antipatía; y la religiosidad del joven se encuentra sin 
apoyo justamente allí donde más lo podría esperar. 


Lo hago constar sin rodeos: en el alma de muchos jóvenes se desarro- 
llan verdaderas tragedias, al notar — ¡y forzosamente han de notarlo!— 
que lo que aprendieron en la escuela, en la clase de religión, no tiene reso- 
nancia en la sociedad e incluso en sus mismos padres. ¡Padres que blas- 
feman! ¡Padres que no rezan! ¡Padres que no se confiesan, que no comul- 
gan! Triste cosa es decirlo: muchos padres no dan buen ejemplo a sus hijos 
jóvenes. No es de extrañar que un muchacho preguntase a su madre: 
«Mamá, ¿cuándo seré yo mayor, como papá?» «Y ¿por qué quieres ser 
mayor?», preguntó la madre. «Para no tener que rezar, como papá». 


¡Padres, velad por el alma de vuestro hijo! 


Tiene fatales consecuencias para el niño el que mamá y papá no se 
pongan de acuerdo en la forma de educarle. La mamá es benévola, blanda; 
la mamá, severo... 


Cito unas pocas líneas de una carta dirigida por una de estas madres a 
su hijo, que vivía en un internado. Habían llegado a la familia noticias del 
mal comportamiento del muchacho, y éste temía su vuelta a casa de vaca- 
ciones. Pero la madre le escribía de esta manera: «Querido hijo: No tengas 
miedo. Hace semanas que trato de ganarme a tu padre con artimañas para 
que no siga enfadado contigo... Cada dos días le doy flan para la comida 
(¿sabes?, ¡le gusta mucho!), y tu madrina también lo está trabajando... Ad- 
junto te mando dinero (tu padre no lo sabe). Pero no temas, hijo querido, 
no tengas miedo...» 

Así escribe la madre. Y el «hijo querido» realmente no tendrá ningún 
miedo. ¿Es posible educar de esta manera? 
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Naturalmente, obran de igual modo muchos padres, que toman bajo 
su protección a las hijas cuando la madre quiere castigarlas. ¿No se socava 
con esto la autoridad materna? 


¿Y no minan la autoridad aquellos padres que aman y acarician a 
uno de los hijos en detrimento de los demás, no porque sea el mejor, el 
más obediente (que así, ¡aún podría pasar!), sino porque es el menor, por- 
que tiene la cara más bonita, porque les gusta más? ¿O creéis que no lo no- 
tan los demás hijos” 


Y digamos lo mismo de aquellos padres que son inconsecuentes y 
educan influidos por el buen o mal humor que tengan. Algunas veces — 
cuando el padre está de buen humor—, todo se le permite al niño; otras 
veces, cuando se ha levantado de mal talante, se castigan con rigor travesu- 
ras de poca importancia. 


¿Qué mal hay en ello? —preguntará tal vez alguno—. Un mal muy 
grave: el hijo mirará a sus padres con la misma preocupación con que un 
turista mira el barómetro para ver qué tiempo hará —bueno o malo—, y 
vestirse según sea el clima. Los mirará como se mira la veleta, para ver de 
qué parte sopla el viento. Los mirará pero no con respeto. ¿Quién mira con 
respeto un barómetro o una veleta? 


II 


AMAD A VUESTROS HIJOS. 


¡Amad a vuestros hijos, pero no en detrimento de su alma! 


Pienso ahora en dos madres. En dos madres que viven desahoga- 
damente, que son amables y se consideran católicas, pero que no consien- 
ten que uno de sus hijos se consagre a Dios. 

La primera tiene un hijo que quiere ser sacerdote. 

« ¡Esto sí que no! ¡No puedo consentirlo! Si fuera muchacha lo per- 
mitiría, al fin y al cabo en un convento viven en comunidad, y se ayudan 
mutuamente... Pero la vida de un sacerdote es tan solitaria... Y ¿he de en- 
tregar justamente un muchacho tan listo, tan avispado, de tan agudo enten- 
dimiento? No, esto no puede pedirlo Dios... Tenemos unas fincas; el mu- 
chacho ha de hacerse cargo de ellas el día de mañana.» 


Así se lamenta una de las madres, y espera que se le dé la razón. 
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Viene la otra. «Imagínese usted: mi hija quiere ser religiosa. Se ha 
puesto terca, y hace años que no se le puede hablar de otra cosa. No puedo 
consentirlo. Si fuera muchacho y quisiera ser sacerdote, lo consentiría... La 
vida de un sacerdote no está tan alejada del mundo..., trata con el pueblo... 
Pero ¿en un convento de religiosas? Sería como perder a mi hija..., habría 
muerto para mí... No. Esto no puede exigirlo Dios.» 


Así se expresa la segunda madre, y, mirándome, espera que le dé 
también la razón. 


Pero, aunque comprenda vuestro dolor, el dolor de la despedida, 
¿puedo daros esa razón? ¿No sabéis que Dios es dueño absoluto de la vida 
humana; que puede llevarse al hijo, no sólo al sacerdocio o al convento..., 
sino también al cementerio? ¿Os agrada esta solución? 


« ¡Pero un muchacho tan listo, tan despierto!... ¿He de darlo para sa- 
cerdote?» Pues ¿cuál ha de ser? ¿El tonto? ¿El atolondrado? ¿El menteca- 
to? ¿Podrá éste anunciar con provecho la fe de Cristo en medio del caos 
terrible del mundo actual? ¿Quieres imitar a Caín, que dio al Señor los 
peores frutos de sus campos? 


No hay suficientes sacerdotes. No hay vocaciones, no hay bastantes 
operarios para la mies. Y sin embargo Jesucristo sigue llamando a muchos 
jóvenes al sacerdocio. Pero los padres ponen frecuentemente muchos obs- 
táculos a su vocación. 

¡Padres, amad a vuestros hijos, pero no en detrimento de su alma! 

Al fin y al cabo, ¿no quieres que tu hijo sea feliz? Será feliz preci- 
samente si sigue su vocación. ¿Te será lícito contradecirle”? 

Aún otra consideración. Hermano, que ahora estás triste porque tu hi- 
jo se hizo sacerdote o tu hija religiosa, créeme, en el Juicio final esto te re- 
portará más provecho que si tu hijo hubiese añadido a las cien fanegas de 
tierra Otras cien más, o que si tu hija se hubiese casado con un multimillo- 
nario. Créeme. 


¡Padres, amad a vuestros hijos, pero no en detrimento de su alma! 


ES 
Durante los tiempos de la persecución a los católicos en Méjico, en 
uno de sus estados, Jalisco, las tropas del Gobierno revolucionario y ma- 


sónico apresaron a un joven de dieciocho años de edad y quisieron obligar- 
le violentamente a gritar: « ¡Abajo Cristo!» 
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—No puedo —respondió el joven—. Soy católico. ¿Te soliviantas 
entonces contra el Gobierno? 


—No. Nunca he ido con los sediciosos. Nadie podrá probarlo de mí; 
pero soy católico y no puedo renegar de Cristo. 


Cogieron al joven y lo ataron con una soga a un camión, que pusie- 
ron en marcha. Le arrastraron por el suelo tratando de hacerle el mayor da- 
ño posible. Llegan delante de la casa de sus padres. Hacen parar el camión 
y prueban una última tentativa. 


—SGrita « ¡Viva Calles!» 


El joven, reuniendo todas sus fuerzas, grita: « ¡Viva Cristo!» Enton- 
ces le amenazan con las bayonetas; quizás así puedan lograrlo... Una mujer 
de la calle entra corriendo a avisar a la madre: « ¡Sal aprisa, quieren que tu 
hijo reniegue de su fe!» Temblando sale la madre. Su hijo, su hijo, de die- 
ciocho años, está tendido en el suelo, ensangrentado, sucio, lleno de tie- 
rra... Sigue una escena que hiela la sangre. La madre se inclina sobre su 
hijo, que se estremece de dolor, y le grita con voz recia: « ¡Aunque te ma- 
ten, no reniegues de tu fe! ¡La fe vale más que la vida! ¡Viva Cristo Rey!» 
El joven recoge sus últimas fuerzas y repite con la madre: « ¡Viva Cristo 
Rey!», y muere... allí, en la calle..., a la vista de su madre. 


El caso aconteció en el año 1927 del Señor... 


Padres cristianos, prestad atención a las palabras de esta heroica mu- 
jer: la fe vale más que la vida. 
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CAPÍTULO 28" 


DEL RESPETO A LA AUTORIDAD 


El famoso escritor francés Víctor Hugo dijo un día, en el Parlamento 
de París, dijo a los allí presentes: «Cuantas escuelas abrís, tantas prisiones 
cerráls.» 


Le hicieron caso y empezó la construcción febril... Brotaban las es- 
cuelas como hongos. Pero tan sólo carecían de una cosa... no se permitía 
hablar en ellas de Dios, ni de religión, ni de vida eterna, ni de las obliga- 
ciones que tenemos ante el Señor... Y así siguen las cosas desde entonces. 
Ya han pasado varias generaciones que no han oído hablar de Dios en su 
educación. Y, a pesar de aumentar el número de escuelas, el jefe de policía 
de París, no hace mucho tiempo, después de un disturbio revolucionario, 
pidió que se aumentara el número de los policías. Pidió mil hombres más, 
porque de lo contrario, no podría responder de lo que pudiese pasar. 


¡Mil policías! ¿Podrán lograr éstos a fuerza de represión policial que 
se respete la Ley, una ley que sólo Dios puede dotar de autoridad? ¡Mil po- 
licías! ¿Bastarán para deshacer los disturbios? No, no nos engañemos: si la 
autoridad y el respeto a la ley no son sostenidos por la fe religiosa, enton- 
ces nada será capaz de sostenerlos. ¡Ni la cultura! ¡Ni la escuela! ¡Ni la po- 
licía! ¡Ni las ametralladoras!... Sólo puede sostenerlos la ley divina, el 
cuarto Mandamiento. 


En este capítulo seguiremos estudiando el cuarto Mandamiento, pero 
bajo otro aspecto: los deberes que determina entre superiores e inferiores, 
entre obreros y patronos, entre alumnos y maestros, entre los ciudadanos y 
el Estado. 


Una vida civilizada, una vida digna del hombre, no puede concebirse 
sin el respeto a la autoridad. Examinemos, por tanto, el principio de la au- 
toridad a la luz del cuarto Mandamiento. 
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RESPETEMOS LA AUTORIDAD 


Sin respeto a la autoridad no es posible una convivencia pacífica y 
armoniosa. Es una verdad que no necesita demostrarse. Basta dirigir una 
mirada al mundo: donde viven nada más que tres hombres juntos, ya es 
necesario que uno mande y dirija la forma común de proceder. 


La autoridad y la obediencia son necesartas..., y, sin embargo, ¡cómo 
se ha perdido el respeto a la autoridad y cuánto le cuesta a todo el mundo 
obedecer! ¡Cómo cuestiona la obediencia, cómo arguyen contra ella! Des- 
de que en el cielo se rebeló una parte de los ángeles contra Dios, y su jefe 
con orgullo satánico declaró: «Non serviam», «No serviré», esta palabra ha 
sido repetida infinidad de veces por los hombres..., pero acaso nunca tanto 
como ahora, cuando los modernos emisarios de Satanás procuran socavar 
sistemáticamente todo respeto a la autoridad. ¡Cuántos hijos alardean de 
saber más que sus padres! ¡Cuántos alumnos menosprecian a sus profeso- 
res! ¡Cuántos ciudadanos piensan que dirigirían mejor la nación que los 
que actualmente gobiernan! 


Tanto se han manipulado las palabras libertad, derechos del hombre 
y soberanía del pueblo, que los hombres han llegado a creer que quien 
obedece y reconoce sobre sí alguna autoridad es un esclavo, y un héroe, 
por el contrario, quien se rebela contra la autoridad. 


Hoy día son muchos los que amotinan a los hombres de esta manera: 
«Los que están arriba, son unos zánganos. Para ellos, todo es fácil. No ha- 
cen casi nada. No trabajan. Los mantenemos nosotros...» 


¡Cuán fácil es engañar a los hombres con esta clase de diatribas! No 
se dan cuenta de que obran como aquel niño pequeño a quien lleva su pa- 
dre por primera vez de travesía por el mar. El niño ha disfrutado mucho, le 
han encantado las maniobras de la tripulación..., pero no está conforme 
con el timonel. «Papá, todos trabajan aquí, menos aquel señor que está de- 
trás de la ventana; aquél no hace nada. Alguna vez hace un movimiento 
con el brazo, pero nada más...» « ¿Sabes que, a pesar de todo —contesta el 
padre—, es él quien ejecuta el trabajo más importante y difícil? Si él no 
estuviera siempre alerta, si él no guiara el buque, sería inútil el trabajo de 
todos los demás.» 


Naturalmente, el niño no lo puede saber; y los hombres, engañados 
por los demagogos, no quieren saberlo; pero lo sabe bien el Creador del 
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hombre, Dios, y por esto la palabra del Señor, la Sagrada Escritura, se po- 
ne resueltamente en diversas ocasiones en defensa de la autoridad. 


Basta recordar las palabras de Jesucristo: Dad al César lo que es del 
César, y a Dios lo que es de Dios (Mt 22,21). 


SAN PABLO escribe lo siguiente en defensa de la autoridad legal: 
Sométanse todos a las autoridades constituidas, pues no hay autoridad 
que no provenga de Dios, y las que existen, por Dios han sido constitui- 
das. De modo que, quien se opone a la autoridad, se rebela contra el or- 
den divino, y los rebeldes se atraerán sobre sí mismos la condenación 
(Rom 13,1-2). Dad a cada cual lo que se debe: a quien impuestos, impues- 
tos; a quien tributo, tributo; a quien respeto, respeto; a quien honor, ho- 
nor. (Rom 13,7). 


No hay 
autoridad que 
no provenga de 
Dios. 


¿Se puede hablar más claro en defensa de los superiores, de la auto- 
ridad? Sobre todo, si tenemos en cuenta una circunstancia. ¿Sabéis cuándo 
escribió San Pablo este precepto? En tiempo de un César que hizo asesinar 
a su propio educador y a su propia madre. Y, sin embargo, dice San Pablo: 
Obedeced. A la autoridad legal, a los superiores, les debéis obediencia, 
como a representantes de Dios; aun puesto el caso que los superiores, por 
sus defectos y mezquindades, no merezcan ningún respeto. El hijo no que- 
da dispensado del debido respeto filial, aunque sus padres sean unos cri- 
minales; así nosotros tampoco hemos de ver en el que manda al individuo, 
sino la autoridad, el poder que representa. 


Lo mismo viene a decir SAN PEDRO: Temed a Dios; respetad al rey 
(I Pedro 2,17). 


SAN PABLO también consigna con sabias palabras las relaciones 
que deben mediar entre obrero y empresario. Exige obediencia: Siervos, 
obedeced en todo a vuestros amos —patronos, diríamos hoy— de este 
mundo, no porque os vean, como quien busca agradar a los hombres; sino 
con sencillez de corazón, en el temor del Señor. Todo cuanto hagáis, ha- 
cedlo de buena gana, como quien sirve al Señor y no a los hombres, cons- 
cientes de que el Señor os dará la herencia del cielo en recompensa; pues 
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a Cristo nuestro Señor es a quien servís en la persona de vuestros amos 
(Col 3,22-24). 

Exige fidelidad. Por esto escribe a Tito, Obispo de Creta: Que los 
siervos estén sometidos en todo a sus dueños, sean complacientes y no les 
contradigan; que no les defrauden, antes bien muestren una fidelidad per- 
fecta para honrar en todo la doctrina de Dios nuestro Salvador (Tito 2,9- 
10). 

Y a los fieles de Éfeso les repite lo mismo: Siervos, obedeced a vues- 
tros amos de este mundo con respeto y temor, con sencillez de corazón, 


como a Cristo... de buena gana, como quien sirve al Señor y no a los 
hombres (Ef 6,5.7). 


La Iglesia, cuando defiende de un modo tan manifiesto el orden, la 
autoridad, los superiores, las leyes..., educa a los hombres para que se 
comporten como honestos ciudadanos en el respeto a la autoridad, rea- 
lizando así, sin pretenderlo directamente, la más valiosa labor patriótica, 


II 


AUTORIDADES, ¡FOMENTAD EL RESPETO A LA AUTORIDAD! 


La revolución francesa lanzó este gran lema: Liberté! Egalité! Fra- 
ternité!, ¡Libertad, Igualdad, Fraternidad! Este ideal nunca se llevará a ca- 
bo de modo absoluto, tal como la pregonó la Revolución; pero en la medi- 
da en que puede ser humanamente realizable entre nosotros, ya lo había 
practicado el cristianismo. 


La Iglesia tuvo que enfrentarse en sus inicios ante una realidad es- 
pantosa y humillante: la esclavitud. En cuanto pudo, la abolió; pero el que 
haya ricos y pobres, inteligentes e ignorantes, no lo ha podido suprimir, 
porque es algo propio de la naturaleza humana. Es el mismo Creador quien 
ha dispuesto esta diferencia entre los hombres. Lo que sí ha tratado la Igle- 
sia es de mejorar las relaciones entre los señores y los criados, entre los 
patronos y los obreros, entre el empleador y el empleado, entre superior e 
inferior... tratando de hacer ver la responsabilidad de las dos partes e im- 
pregnando las relaciones entre las clases del espíritu del cuarto Manda- 
miento. 


El que haya superiores e inferiores, patronos y obreros, maestros y 
alumnos, dimana de la misma naturaleza humana; siempre los hubo y 
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siempre los habrá, por mucho que discurran contra esa realidad los refor- 
madores del mundo. 


Pero hay algo, consecuencia del pecado del hombre, que no entraba 
en el plan primitivo de Dios: el que haya esclavos y tiranos; marginados y 
encumbrados; que unos mueran de hambre y otros naden en la abundancia; 
que unos lleven una vida miserable y otros una vida de placeres... La Bue- 
na Nueva proclamada por Jesucristo Nuestro Señor es ésta: todos los hom- 
bres somos hermanos, hijos del mismo Padre celestial. Todos somos her- 
manos porque todos tenemos un alma inmortal: tanto el más pobre como el 
más rico, el más miserable como el presidente de la nación. 


Dios también llama a ser responsables a los que ejercen la autoridad, 
pues tendrán que dar cuenta de sus actos. Así lo afirma San Pablo: Obede- 
ced a vuestros dirigentes y someteos a ellos, pues velan sobre vuestras al- 
mas como quienes han de dar cuenta de ellas, para que lo hagan con ale- 
gría y no lamentándose, cosa que no os traería ventaja alguna. (Hebreos 
13,17). Oídlo bien, todos los que tenéis alguna autoridad: daréis cuenta de 
las almas que os han sido confiadas. 


Amos, dad a vuestros siervos lo que es justo y equitativo, teniendo 
presente que también vosotros tenéis un Amo en el cielo (Col 4, 1). 


Aun da un paso más San Pablo, y no titubea en afirmar que no es 
cristiano aquel que no se preocupa de los asuntos corporales y espirituales 
de las personas que están a su cargo: Si alguien no tiene cuidado de los su- 
yos, principalmente de sus familiares, ha renegado de la fe y es peor que 
un infiel (1 Tim 5,8). 

¡Ay! ¡Cuántos jefes hay que son los primeros en rebajar la autoridad 
y dificultar el respeto a la misma! 


Mina las bases de la autoridad el superior que olvida que su inferior 
también tiene alma. Paga al criado, entrega el jornal al obrero, y nada más. 
¿Quién se preocupa hoy día de que su empleado tiene también alma, un 
alma llamada a la vida eterna? ¿Se preocupa de si va a misa los domingos, 
si se confiesa frecuentemente, o acude a antros de perdición? ¿Quién se 
fija hoy en estas menudencias? 

Y aun hay señoras que no sólo descuidan el alma de sus empleadas 
de hogar, sino que les hacen completamente imposible la vida religiosa, 
como por ejemplo, impidiendo que puedan asistir a misa los domingos y 
fiestas de precepto. 
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Cuando el antiguo imperio romano llegó al borde del abismo por la 
incredulidad y la ruina moral, algunas damas romanas inventaron, para sa- 
lir de su aburrimiento, un divertimiento inverosímil. Tenían un alfiler largo 
y agudo, y siempre que estaban de mal humor pinchaban con los alfileres a 
sus esclavas y se deleitaban viendo correr la sangre de las pobres criaturas, 
contorsionadas de dolor. Tales horrores ya no se ven entre nosotros. Pero 
hay patronos que dan pie a que sus criados se desangren espiritualmente, 
no dándoles oportunidades para que puedan alimentar su fe y vida religio- 
sa. El criado también tiene alma..., es lo que pregona el cuarto Manda- 
miento. 


Aun mirándolo desde un punto de vista meramente terreno, ¡cuánto 
pierde una empresa por no dar las facilidades para que los empleados, téc- 
nicos y obreros puedan acrecentar la vida espiritual de sus almas! Luego se 
quejan los empresarios que los obreros no quieren trabajar, que no se pue- 
de confiar en ellos, que no saben más que reivindicar más sueldo y benefi- 
cios sociales... Pero ¿cómo se les puede exigir que sean buenos y justos si 
no se les da tiempo ni posibilidades para que cumplan con sus deberes re- 
ligiosos? 

Hoy nos enorgullecemos de vivir en democracia, de ser libres... sin 
embargo hoy como antiguamente abundan los abusos, las injusticias, las 
ilegalidades, los atropellos a la dignidad humana. Y en todos estos abusos 
y atropellos lo que subyace en el fondo es la falta de consideración a esta 
verdad cristiana: que todos tenemos un alma inmortal que merece respeto. 
Todos, sea, cual fuere su trabajo..., siempre que sea honrado. No amar- 
guemos todavía más la vida, que ya bastante lo está, de los obreros y traba- 
jadores humildes. Al fin y al cabo, ¿con qué derecho exijo que otra perso- 
na —Qque tiene alma y la misma dignidad que yo— me limpie mis botas o 
lave mi ropa? Pero ya que así está establecida la distribución de trabajo en 
nuestra sociedad, por lo menos hagámosles más soportable la vida median- 
te un trato más cristiano, cCoOMprensivo y COMPasivo. 


Cualquier persona que ejerce la autoridad —políticos, generales, pa- 
dres, maestros, empresarios...— ha de vivir y comportarse de tal manera 
para que los que están a su cargo les puedan mirar siempre con el debido 
respeto. Si todos los que ostentan alguna autoridad viviesen así, no habría 
tanta desesperación, odio, ni tanta revolución en el mundo. 


Todos somos hermanos. Todos somos responsables unos de otros. 
Todos somos solidarios. No exasperemos a los pobres que buscan un tra- 
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bajo, incitándoles a la rebelión, con nuestra vida de lujos y placeres 1limi- 
tados. 


Caín, después de matar a su hermano Abel, y al pedirle Dios cuenta 
de su acto, contestó con despecho: ¿Soy yo acaso el guardián de mi her- 
mano ? (Gén 4,9). Pues sí, señor: ¡Somos guardianes! Somos responsables. 
Es responsable el joven, el trabajador, el súbdito, que se rebela contra el 
superior; pero es responsable también el superior, el jefe, el que ocupa un 
alto puesto social, si con su comportamiento irresponsable y con su vida 
frívola dificulta el cumplimiento del cuarto Mandamiento, el respeto a la 
autoridad, la obediencia, la conservación del orden social. Es responsable 
el inferior que se rebela, pero también el superior que fomenta la rebeldía 
con su modo de vivir. Es responsable no sólo el comunista que con la 
mano crispada quiere apoderarse del bien ajeno, sino también aquel rica- 
chón que irrita con un lujo ilimitado, que nada hace sino vestirse suntuo- 
samente, adornarse de perlas, ir de diversiones y de juergas, y que así pro- 
voca realmente la desesperación y el odio de los pobres. 


El mundo no se arreglará —por mucho dinero que se dedique a la 
ayuda social, por muchos policías que haya... — sino sólo observando 
fielmente la ley de Dios, viviendo una vida cristiana consecuente. 


Todo esto está contenido en el cuarto Mandamiento. 


O volvemos a los Mandamientos de Dios, o retrocedemos al paganis- 
mo. O toda nuestra vida se orienta según la voluntad de Dios, o nos invadi- 
rá el odio y el caos. O los gobernantes, autoridades y empresarios tratan a 
sus subordinados según lo exige el cuarto Mandamiento; con plena con- 
ciencia de su propia autoridad y de la cuenta que un día tendrán que rendir, 
o vendrá la desesperación, y con ella, la anarquía y la destrucción. Y, por 
otra parte, o los subordinados respetan en sus jefes y gobernantes la auto- 
ridad que Dios les ha conferido y hacen posible una vida digna del hom- 
bre, o se derrumba el orden establecido, sepultándolos también a ellos bajo 
las ruinas. 


¿Cómo se resuelve definitivamente la «cuestión social»? Nadie tiene 
la solución. Pero hay algo que sabemos con certeza: he de hacer cuanto de 
mí dependa. ¿Eres patrono? Trata humanamente y justamente a tus obre- 
ros; piensa que un día tendrás que rendir cuenta de ellos. ¿Eres obrero” 
Cumple con fidelidad tus deberes; piensa que un día también tú tendrás 
que rendir cuenta. 


ES 
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¿Cómo redactaríamos hoy por menudo el cuarto Mandamiento? Po- 
dríamos redactarlo poco más o menos como sigue: 


Honra a tu padre y a tu madre. Obedéceles. Sé amable y servicial con 
ellos. Si les ves defectos cierra los ojos. Siempre que te necesiten, ayúda- 
les. Y ten respeto a los de más edad. Ofréceles tu puesto y salúdalos. Hon- 
ra con el debido respeto a todos los que tienen derecho de hablarte en 
nombre de Dios. No creas que lo sabes todo y que nadie te puede enseñar 
nada. No critiques. Cumple tu deber. Si eres trabajador, no veas en el em- 
presario al enemigo. Si eres ciudadano, no veas en la ley un estorbo. Si 
eres católico, piensa que los mandamientos de la Iglesia son para tu bien. 
Respeta la autoridad, respeta a tus superiores. Y vosotros, los padres, los 
superiores, vivid y comportaos de manera que podáis ser respetados. 
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QUINTO MANDAMIENTO 


CAPÍTULO 29 


LA DEFENSA DE LA VIDA CORPORAL (1) 


(Homicidio. Pena de muerte. Eutanasia.) 


El célebre artista español del siglo XVII, Murillo, pintó en uno de sus 
momentos inspirados el cuadro de San Juan de Dios, el gran Santo enfer- 
mero. En la oscura noche se ve al Santo cargando sobre sus hombros un 
enfermo grave, y va precedido por Nuestro Señor Jesucristo, con una lám- 
para en la mano para alumbrar su camino... 


Nosotros también cargamos a cuestas un enfermo grave: nuestros 
instintos que fácilmente se desordenan, multitud de deseos desordenados, 
nuestra naturaleza propensa al mal. Así quedamos después del pecado ori- 
ginal, con una naturaleza gravemente enferma y así hemos de recorrer 
nuestra vida terrena, por caminos tortuosos y oscuros bordeados de preci- 
picios... ¡Pero dichoso el hombre que tiene por guía la luz de la leyes divi- 
nas! 


Porque los que siguen el camino del Decálogo, siguen las huellas de 
Jesucristo, y no se apartan del camino del cielo. 


Cada Mandamiento es como una antorcha que ilumina nuestro ca- 
mino. También lo es el quinto Mandamiento, aparentemente tan breve: No 
matarás. 


El hombre es un compuesto de cuerpo y alma. No matarás. No cau- 
ses daño al cuerpo y al alma de tu prójimo, pero tampoco a ti mismo; por- 
que ¿cómo puede amar al prójimo el que no se quiere bien a sí mismo? Je- 
sucristo mismo nos lo ordena: Amarás al prójimo como a ti mismo (Mc 
122317 

El quinto mandamiento es propiamente la exposición resumida de la 
ley general del amor al prójimo. 
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EN QUÉ ALTA ESTIMA TIENE DIOS LA VIDA CORPORAL DEL 
HOMBRE 


Dios ha querido levantar una muralla defensiva torno de la vida hu- 
mana: el quinto Mandamiento. Hay en el mundo, miles y miles de tesoros; 
pero Dios no ha protegido a ninguno de ellos de una forma tan especial 
como el tesoro de la vida humana. ¿Sólo ésta es digna de un mandamiento 
que la proteja? ¿Por qué razón? 

“...porque a imagen de Dios fue hecho el hombre. ” (Gén 9,6). 


La vida es el enigma más misterioso del mundo. La ciencia ha logra- 
do penetrar muchas cosas, descubrir muchos misterios..., pero qué es en 
último término la esencia de la vida, no lo sabemos y acaso nunca llegue- 
mos a saberlo. 


El hombre fue creado a imagen de Dios. En nosotros, en nuestra vi- 
da, hay como un rasgo divino, que no se halla en ninguna otra criatura del 
orden sensible. Nosotros al ser creados recibimos una chispa divina, que 
nadie puede darnos sino Dios, y por lo tanto nadie puede quitarnos. Ved 
cómo yo soy el solo y único Dios, y que no hay otro fuera de mí, Yo mato y 
doy la vida. (Deut 32,39) —dice el Señor. El que levanta la mano contra la 
vida humana, ataca la propiedad de Dios... Respetémosla. 


La vida humana, nuestra vida mortal es también valiosa porque es 
necesaria para la vida eterna. 


Esta vida mortal es 

valiosa porque es 

necesaria para la 
vida eterna. 


S1, el camino de la vida terrena está empedrado de sufrimientos y 
amarguras. Á veces no es más que una cadena ininterrumpida de desgra- 
cias y tribulaciones, que inducen a algunos a preguntarse en tono de queja 
desesperada: « ¿Para qué sufrir tanto? ¡Mejor sería no haber nacido!» 


Hermano que te quejas: no sabes lo que dices. Es verdad que si no 
hubieses nacido; no sufrirías. Pero si no hubieses nacido, no podrías tener 
vida eterna. Condición de la vida eterna es la vida temporal...; por esto es 
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tan importante para Dios nuestra vida terrena, y por esto es también de un 
precio inestimable para el cristiano, porque es el tiempo de atesorar méri- 
tos para la vida eterna. 


La vida humana es una chispa que salta de Dios; nadie tiene derecho 
a extinguirla. La vida humana es la posibilidad que Dios nos concede para 
alcanzar la vida eterna; nadie tiene derecho a quitárnosla. 


Que el homicidio es uno de los pecados más graves, está de tal modo 
en la conciencia de todos y en las leyes de todos los pueblos, cristianos o 
no, que no es menester probarlo con más argumentos. Nunca es lícito ma- 
tar a un inocente. Si es Dios quien da la vida, sólo Él puede quitarla (cf. 
Deut 32,39). 


II 


¿CUÁLES SON LAS CONSECUENCIAS? 


Se puede atentar contra el quinto Mandamiento en cosas pequeñas o 
en cosas grandes. 


¡No he matado a nadie! —dicen muchos con orgullo—. Pero medi- 
tándolo bien, se puede quebrantar este quinto Mandamiento de muchas 
maneras. 


Ataca la vida del prójimo el empresario o comerciante que adultera 
los alimentos para obtener mayor ganancia. 


Perjudica la vida del prójimo el que promueve riñas y peleas entre los 
familiares, clases sociales, o los trabajadores de una empresa... 


Todos estos pecan contra el quinto Mandamiento. 


Pero hay cuestiones mucho más graves, que se mueven en el terreno 
de los principios que tocan directamente a la vida humana. 


Una es, la cuestión de la pena de muerte. 


La maldad humana tiene manifestaciones tan horrendas que el poder 
legal las castiga con la muerte. ¿Tiene el Estado este derecho? La pena 
capital ¿no se opone al quinto Mandamiento ? En apariencia, sí. Pero sólo 
en apariencia. No matarás es lo mismo que decir: «No asesinarás», es de- 
cir, «no quitarás la vida al inocente», con lo cual se destaca in- 
mediatamente el sentido del Mandamiento. Y este sentido no se opone a la 
pena capital, impuesta por el poder público. 
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Porque Dios mismo, que dio el quinto Mandamiento a Moisés —No 
matarás—, enumera pecados que merecen la pena capital (por ejemplo, 
Éxodo 21, 12), De modo que en el Antiguo Testamento, el mismo Señor 
de la vida y de la muerte dio al poder legal del Estado el derecho de impo- 
ner la pena capital. El cristianismo no ha abolido este derecho, como se 
puede ver por la exhortación de SAN PABLO: ¿Quieres no temer la auto- 
ridad? Obra el bien, y obtendrás de ella elogios, pues es para ti un servi- 
dor de Dios para el bien. Pero, si obras el mal, teme: pues no en vano lle- 
va espada: pues es un servidor de Dios para hacer justicia y castigar al 
que obra el mal (Rom 13,3-4). 


Lo subrayamos: la pena capital en manos del Estado puede servir tan 
sólo como último recurso y en los casos límite; pero es un medio que pue- 
de utilizar en caso de extrema necesidad. Si uno de mis miembros está en- 
venenado, procuro curarlo por todos los medios posibles; pero si no lo 
consigo, no me queda otra solución que amputarlo. Y si es lícito cortar el 
miembro enfermo, que pone en peligro la vida de todo el cuerpo, también 
es lícito quitar el miembro de la sociedad que pone en peligro la vida de 
los demás”. 


El sentir cristiano quisiera que por nada se quitase a hombre la vida. 
Si en casos extremos la moral cristiana permite, por ejemplo, la misma 
guerra —de ello trataremos en el siguiente capítulo—, su ideal no deja de 
ser éste: educar a los pueblos de tal modo que la guerra no sea necesaria. 
Reconoce asimismo el derecho que en casos extremos tiene el Estado de 
imponer la pena capital; pero su ideal es éste: educar de tal modo a las per- 
sonas que no tenga que llegarse jamás a la pena de muerte. 


15(S. Tomás de Aquino Summa Theol. 2*, 2* q 64, a. 2) 

CIC 2267: La enseñanza tradicional de la Iglesia no excluye, supuesta la plena 
comprobación de la identidad y de la responsabilidad del culpable, el recurso a la pe- 
na de muerte, si ésta fuera el único camino posible para defender eficazmente del 
agresor injusto las vidas humanas. Pero si los medios incruentos bastan para proteger 
y defender del agresor la seguridad de las personas, la autoridad se limitará a esos 
medios, porque ellos corresponden mejor a las condiciones concretas del bien común 
y son más conformes con la dignidad de la persona humana. 

Hoy, en efecto, como consecuencia de las posibilidades que tiene el Estado para 
reprimir eficazmente el crimen, haciendo inofensivo a aquél que lo ha cometido sin 
quitarle definitivamente la posibilidad de redimirse, los casos en los que sea absolu- 
tamente necesario suprimir al reo “suceden muy rara vez, si es que ya en realidad se 
dan algunos” (Evangelium vitae, 56). 
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La Iglesia siente que se trata del arma extrema que tiene la sociedad 
para su propia defensa. Expresa este sentir de un modo peculiar con esta 
disposición: juzga inepto (irregular) para el sacerdocio al juez que firmó la 
sentencia de pena capital y al que ejecutó el fallo (CIC 984 can 6 y 7). La 
Iglesia preferiría que no se hubiese de recurrir a la pena de muerte. Pero en 
ciertos casos extremos esto no es posible. Tiene que haberla si no hay otra 
forma de proteger a la sociedad de los atentan alevosamente contra la vida 
del inocente. 


Eutanasia. 


El quinto Mandamiento exige que se respete la vida de los demás. La 
Iglesia fue la primera en fundar instituciones para ancianos, hogares para 
enfermos incurables, para desvalidos, porque reconocía el valor de toda 
persona humana, aún a la vida del tullido, del desahuciado, del incurable. 


Sin embargo, la vida de estas personas se ve amenazada por los par- 
tidarios de la eutanasia o de la “muerte fácil” 

¿En qué consiste? 

En ciertos países —guiados al parecer por una malentendida compa- 
sión ante el sufrimiento del prójimo— se reclutan prosélitos para tal plan 
exterminador. Lo que en sustancia se pretende es que los enfermos graves 
sean examinados por médicos, y si estos los desahucian, si ya no tienen 
esperanza de salvarlos, se aboga porque se suministren a los enfermos dro- 
gas sedantes y narcóticos tan fuertes, que maten al paciente rápida y pláci- 
damente, y así deje de sufrir. 


Los pregoneros de tal idea argumentan que sólo tratan de ahorrar su- 
frimientos inútiles a un enfermo incurable, desahuciado. «De todos modos 
—arguyen—, una vida así no vale nada. Dentro de algunos días irremisi- 
blemente morirá. ¿Por qué permitir que el pobre enfermo sufra tanto...?» 
Pretenden legalizar la eutanasia, para que los que maten a tales enfermos 
procedan según derecho y no se les pueda culpar de nada. 


¿Cuál es el criterio cristiano? 


Lo que a primera vista parece amor al prójimo, es una monstruosl- 
dad, disfrazada de una aparente compasión. 

Aun desde el punto de vista meramente humano se pueden causar 
males incalculables a la Humanidad, ya sea por la limitación de la ciencia 
médica y por la magnitud de la maldad humana. 
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Limitación de la ciencia médica. Se quiere delegar en la ciencia mé- 
dica la facultad de otorgar permiso para el asesinato oficial. Pero ¿es tan 
segura la ciencia médica? ¿No conocemos todos a hombres desahuciados 
por los médicos como “casos perdidos”, que a pesar de todo se pasean hoy 
alegres por las calles? 


¡Y la maldad humana! ¿Qué sucederá, por ejemplo, si herederos im- 
pacientes tienen un gran interés en que su tío ricachón ya no se recupere? 
¿O somos tan ingenuos creemos que la maldad y la astucia humana no en- 
contrarán la manera de procurarse un “permiso para matar”? Si en un solo 
caso rompemos el dique que defiende la vida humana, no habrá ya manera 
de parar la corriente. 


Y con esto no hacemos más que ponderar argumentos meramente te- 
rrenos. 


¿Qué pasará si además tomamos en consideración los argumentos 
religiosos, si nos levantamos a los horizontes que abrió Jesucristo para 
nuestra vida? No hay un solo pasaje donde podamos leer que Jesucristo 
acortará a alguien la vida; pero sí, nos consta, que resucitó muertos. 


«De todos modos, aquel enfermo incurable sufre sin ningún objeti- 
vo» —dicen los defensores de la eutanasia. 


¿Qué sabes tú? ¡Cuántos hombres hay tras una vida de pecado, se 
convirtieron y volvieron a Dios justamente en el lecho de la agonía! ¿No 
conoces la historia de la conversión del famoso escritor francés; Francisco 
Coppée, quien recobró su fe, justamente por el sufrimiento, por “el buen 
sufrimiento”, “la bonne souffrance”, que tal título dio después a su libro? 


¿Sufre sin motivo? ¿Y si alguno necesita los dolores de la agonía pa- 
ra expiar sus muchos defectos, las innumerables caídas de su vida pasada? 
¿Y sí Dios le concede justamente por el sufrimiento la gracia, que solía 
implorar con tanto fervor uno de nuestros grandes Santos: ¡Dios mío, hié- 
reme, castígame en esta vida, con tal que me perdones en la otra! (SAN 
AGUSTÍN)? 


¿Por qué te metes en los planes de Dios? ¿Cómo sabes tú si el alma 
del enfermo no necesita justamente la fuerza purgativa del sufrimiento de 
aquellas pocas horas, que todavía le quedan? ¿Hay entre nosotros quien 
pueda decir con tranquilidad que no le espanta el recuerdo de los pecados 
graves que cometió durante su vida? ¿De los pecados que confesó y por 
los cuales no puede ya condenarse, pero que aún no están del todo expia- 
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dos y han de saldarse con un sufrimiento purgativo? No hay otra alternati- 
va: sufrir aquí, o en el otro mundo. 


Quita la vida a un enfermo grave por una compasión mal entendida, 
es hacerle un triste servicio, pues puede causarle el mayor mal. 


Y no se me diga que la moral cristiana es cruel porque deja sufrir al 
enfermo. Es lícito mitigar los sufrimientos con medicinas adecuadas, aun- 
que le quiten el sentido, y aunque hasta cierto punto, indirectamente, acele- 
ren la muerte, pero nunca es lícito matar a un enfermo directamente. 


Por otra parte, aguardar con plena conciencia el momento de la 
muerte y ofrecer también con plena conciencia el sacrificio de nuestra vi- 
da a Dios, es la coronación más hermosa de una vida cristiana. ¡Qué mejor 
que poner nuestra vida en las manos del Señor, en las manos del que nos 
creó! 


ES 


Más que el mismo dolor físico, es muchas veces más terrible el sen- 
timiento de abandono espiritual que se apodera del enfermo, cuando se ve 
privado, acaso durante meses o años, de poder asistir a la iglesia y poder 
recibir los sacramentos. Para paliar este problema, hace unos años los fie- 
les de Holanda y de Bélgica introdujeron una práctica, que ha resultado 
muy eficaz, para confortar a los enfermos. El amor al prójimo, rico en ini- 
ciativas, supo encontrar un medio de ayudar a los enfermos en este sentido. 
Un día al año se celebra el «día de los enfermos»; y en este día los que tie- 
nen auto o camioneta, lo ponen a disposición los enfermos, para que pue- 
dan ser llevados a la iglesia. Los enfermos así pueden asistir a una misa 
especial para ellos, oír la palabra de Dios, y recibir a Jesús Eucaristía. La 
luz del Evangelio viene a iluminar y fortalecer a los enfermos para que 
puedan acoger con fe el misterio del dolor. 


Es lo que los enfermos necesitan. No se trata de quitar la vida al en- 
fermo, sino de confortar su espíritu, fortalecer su alma. No hay más que 
ver con que alegría y esperanza vuelven a su casa después de la santa misa. 
Es posible que los padecimientos corporales no disminuyan, pero lo que sí 
se acrecienta es la fuerza de resistencia del alma para soportar con pacien- 
cia y humildad el sufrimiento. 
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¡Señor, haz que sepamos sufrir con humildad todas nuestras enfer- 
medades; y que en la última podamos poner con filial confianza nuestras 
almas en tus manos paternales, esperando tu misericordia! 


2 


CAPÍTULO 30* 


LA DEFENSA DE LA VIDA CORPORAL (ID 


La guerra y el duelo 


LA GUERRA 


“No matarás”, nos dice el Mandamiento divino. Mas entonces ¿qué 
diremos de la guerra? La moral cristiana sólo permite la llamada «guerra 
justa» como recurso extremo en casos de legítima defensa, lo cual, aunque 
no lo parezca, no está en pugna con el Mandamiento divino. 


En ciertos casos existe el derecho de la guerra!*. Si es lícito al indivi- 
duo defenderse contra el agresor, también ha de poder hacerlo la nación, 
pues ésta, por muy pacífica que sea, no podrá vivir en paz, si no lo son 
también las naciones vecinas. Una nación tiene derecho a defender su inte- 
eridad, e incluso a reconquistar los territorios que le fueron usurpados. 


A veces la guerra estalla entre dos países tras un periodo de tensión 
creciente, y es difícil muchas veces decir quién fue el responsable de la 
misma. 


Los horrores de la guerra denigran a toda la humanidad y manifies- 
tan una gran falta de espíritu cristiano. El que ha vivido una guerra, lo sa- 
be por experiencia y no necesita más explicaciones. 


14 CIC 2308: Todo ciudadano y todo gobernante está obligado a trabajar para 
evitar las guerras. Sin embargo, “mientras exista el riesgo de guerra y falte una auto- 
ridad internacional competente y provista de la fuerza correspondiente, una vez ago- 
tados todos los medios de acuerdo pacífico, no se podrá negar a los gobiernos el de- 
recho a la legítima defensa” (GS 79,4). 
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Toda guerra es espantosa, es una desgracia terrible, incluso cuando es 
en legítima defensa... 


Los pueblos han de ser educados de tal manera que nunca lleguen al 
trance de que sea necesaria la propia defensa ni la venganza. Cuanto más 
profundamente vaya penetrando el espíritu cristiano en los pueblos, tanto 
menos frecuentes serán los casos en que se imponga la necesidad de una 
guerra. 


Los horrores de la guerra denigran a toda la 
humanidad y manifiestan una gran falta de 
espiritu cristiano. 


Tras dos mil años de cristianismo todavía persisten las guerras. ¿Qué 
prueba esto? Prueba lo increíblemente difícil que es hacer progresar mo- 
ralmente a la humanidad un solo paso. Prueba que los pueblos todavía son 
poco cristianos. Prueba que el Evangelio está aún por ponerse en práctica 
en muchos sectores de la sociedad. 


La guerra es una desgracia terrible. En casos extremos, los pueblos 
tienen derecho a tomar las armas, para defenderse y no ser agredidos injus- 
tamente!”. Pero nunca los particulares tienen derecho a coger las armas pa- 
ra resolver por sus propios medios alguna disputa o litigio. Para eso están 
los tribunales y los centros de reconciliación. 


15 CIC 2309: Se han de considerar con rigor las condiciones estrictas de una le- 
gítima defensa mediante la fuerza militar. La gravedad de semejante decisión somete 
a ésta a condiciones rigurosas de legitimidad moral. Es preciso a la vez: 

— Que el daño infringido por el agresor a la nación o a la comunidad de las na- 
ciones sea duradero, grave y cierto. 

— Que los restantes medios para ponerle fin hayan resultado impracticables o 
ineficaces. 

— Que se reúnan las condiciones serias de éxito. 

— Que el empleo de las armas no entrañe males y desórdenes más graves que el 
mal que se pretende eliminar. El poder de los medios modernos de destrucción obliga 
a una prudencia extrema en la apreciación de esta condición. 


215 


II 


EL DUELO 


La Iglesia considera el duelo como una infracción del quinto Manda- 
miento y excomulga a todos los que intervienen en el mismo. El duelo es 
ilícito en sí mismo; y nunca puede resarcir el honor ultrajado. 


El duelo es ilícito en sí mismo, en primer lugar porque pide una satis- 
facción excesiva por una ofensa recibida. 


Por ejemplo, la esposa de un militar es ofendida, sin dar ella motivo, 
por un hombre grosero. El oficial le llama al orden, contesta el otro desa- 
fiándole a un duelo; al día siguiente se procede al desafío. «Tuve que desa- 
fiarme —dice el militar—, porque de lo contrario perdía mi honor a los 
ojos del mundo.» Así, pues, se baten. Y es posible que uno de ellos salga 
mal herido, inutilizado para toda la vida, o hasta fallezca en el duelo, su- 
friendo también la desgracia los que deja huérfanos la viuda... 


¿Por qué hubo de morir uno de los dos? ¿Tan grave fue la ofensa 
que debía ser pagada con la sangre y con la muerte? ¿Era menester el sa- 
crificio de una vida humana? Nunca será lícita la venganza, nunca es lícito 
matar al que me ha ofendido. 


Por muy cruel que haya sido el insulto, es una exageración reproba- 
ble, es pecado grave exigir en satisfacción la vida de un hombre, es decir, 
exigir el mayor bien natural que Dios nos pudo dar. 


El duelo no es tan sólo un medio ilícito para la defensa del honor o 
de la propia dignidad, sino también un medio insuficiente para resarcir el 
honor ultrajado. 

No es posible saber por medio del duelo cuál de los dos litigantes es 
el honrado, cuál de los dos tenía razón. La cosa es clara. Si llega uno a he- 
rir al otro, prueba únicamente su mayor habilidad para la lucha..., pero 
¿demuestra también así su mayor honradez? No vencerá el que tenga ra- 
zÓn, sino el que domine más los nervios, o se haya ejercitado más en las 
armas. 

Pueden darse tres desenlaces: 

a) Salen heridos ambos litigantes... ¿Quién es entonces el que recibe satis- 
facción? 
b) Queda herido el inocente, ¿Dónde está la satisfacción? 
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c) Es el ofensor quien sale mal parado. Pero ¿esto satisface de verdad la 
ofensa recibida o el honor ultrajado? 


Porque el honor, la propia dignidad, más que algo exterior al hombre, 
es un valor moral; y por tanto, cualquier ofensa que nos hiere desde fuera 
nunca puede despojarnos del honor. Éste sólo lo puede perder una persona 
cuando actúa de forma inmoral. Este es el verdadero sentido del honor, la 
propia virtud, la moralidad de nuestros actos. 


No se nos puede quitar el honor mediante un insulto, como tampoco 
podemos recobrarlo por vía de desafío. 


Respetemos el honor del prójimo y no habrá duelos. 


Si no hay insultos ni desafíos tampoco habrá duelos. Y si surge una 
discusión, respetemos a los demás y busquemos la reconciliación, lo que 
nos une y no lo que nos separa. 


Errar es cosa propia del hombre. Estemos dispuestos a perdonar y a 
dar la debida satisfacción si hemos ofendido a alguien, empezando por pe- 
dir perdón. 

¡Pedir perdón! ¡No hay mayor magnanimidad que cuando el hombre 
pide u otorga perdón! 

El duelo es una costumbre que nos vienes de tiempos remotos, de 
aquellas épocas en que —por falta de leyes— cada cual se veía obligado a 
tomarse la justicia por su propia mano. Pero ahora tenemos leyes y así ya 
no es lícito erigirse en juez de su propia causa. 

A nadie se le puede tildar de cobarde por rechazar un duelo o desafío. 
Pues a fin de cuentas, ¿quién es el cobarde? ¿Quién sabe perdonar y no se 
toma la justicia por su mano, o quien por respeto humano, por miedo al 
“que dirán” acepta el duelo? 


217 


CAPÍTULO 31" 


MÁS FERETROS QUE CUNAS 


(1. La defensa de la vida del niño.) 


No hay fiesta más entrañable y alegre, sobre todo para los niños, que 
la Navidad, la fiesta del Nacimiento del Niño Jesús. Sin embargo, llama la 
atención que cuatro días después la Iglesia celebre la fiesta de los “Santos 
Inocentes”, fiesta que nos recuerda un crimen terrible: Herodes manchán- 
dose las manos de sangre al ordenar la muerte de niños inocentes, quitán- 
doles la vida sólo porque estorbaban, porque turbaban su tranquilidad y 
comodidad. 


Herodes murió, pero ¡su pecado continúa! Se sigue cometiendo des- 
pués de dos mil años del cristianismo. Es el pecado del aborto. Nuevos He- 
rodes pasean por las calles, bien vestidos, pero con las manos manchadas 
de sangre de tantos niños inocentes. Nuevos Herodes que incluso se ufanan 
de sus crímenes, pero cuyos actos los ve el Señor de la vida y de la muerte, 
por los cuales un día los juzgará. 


Porque los abortos cometidos por estos seguidores de Herodes en una 
sola ciudad, sobrepuja cien veces a la matanza de los santos inocentes. 


La rebasa en número, y la supera también en maldad. Herodes no era 
padre de aquellos niños; mas ahora son los padres quienes matan a sus 
propios hijos. Herodes los asesinó en un momento de turbación, movido 
por el miedo; los Herodes modernos asesinan muchas veces a sangre fría, 
sin darle la menor importancia. 


El quinto Mandamiento defiende la vida del hombre desde la con- 
cepción, desde el momento en que el alma es creada por Dios y anima el 
cuerpo del recién concebido. El aborto es un pecado gravísimo porque ma- 
sacra de forma horrible los cuerpecitos de niños indefensos e inocentes; un 
pecado que clama al cielo y que devasta el mundo. 
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EL ABORTO EN EL MUNDO 


Se publican estadísticas abrumadoras con respecto a los fallecidos en 
las guerras; y leemos con dolor que en ellas mueren millones de hombres. 
Y, sin embargo, ¿qué significa esto si se compara con el número de las 
víctimas inocentes ocasionadas por el aborto, número que los supera con 
creces? Niños que Dios destinaba para llenar la tierra, pero los detuvo 
aquel nefasto pecado antes de su nacimiento. 


Son numerosos los patronatos, instituciones, y leyes que se han erig1- 
do en defensa del niño. Nunca como hasta ahora se ha hablado tanto de los 
derechos del niño, mientras de forma silenciosa y organizada se desarrolla 
una guerra sangrienta contra él. Hemos llegado a un extremo que en mu- 
chos países se dan más abortos que nacimientos, más féretros que cunas. 
Una época en que tanto se han adormecido las conciencias, que una mujer 
puede desvivirse por cuidar a su perrito, pero “sus nervios no resisten” el 
lloriqueo de un niño. 


Nunca se ha 
hablado tanto de 
los derechos del 
niño, mientras se 

desarrolla una 
guerra sangrienta 
contra él, 


¿Nos damos cuenta de lo monstruoso que es el aborto? No sólo ase- 
sina al niño sano que lucha por nacer, muchas madres mueren también 
como consecuencia del mismo. Pero lo que siempre muere es el alma de la 
mujer, el corazón de la madre. 


¿Quieres hacerte una idea de cuán horrible es este pecado? Dime: 
¿tienes algún hijo en casa? ¿Un niño de seis años, parlanchín y juguetón? 
¿Una niñita de cinco, traviesa y cariñosa? Coge al niño o a la niña y siénta- 
lo en tus rodillas... Y ahora mira profundamente sus ojos angelicales: ¡Oh! 
¡Qué celestial hermosura irradian! ¡Mira con qué indecible amor te abraza 
y te besa! Y ahora ve... coge un cuchillo de la cocina... ¡y córtale la cabe- 
za! ¡Yú, su padre, o tú, su madre! ¡Sí, córtale la cabeza a este pequeñín 
adorable... échale de la vida, mátalo, asesínalo! 
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Pues esto está ocurriendo actualmente con los niños por nacer. ¡Y los 
medios de comunicación nada dicen de ello! ¡Y los hombres no se escan- 
dalizan! ¡Y en las sociedades más opulentas se legaliza sin ningún disimu- 
lo! 


Porque el mundo teme a los niños. El horror al niño es la bancarrota 
del cristianismo y la vuelta del paganismo. 


Mirad sino los monumentos clásicos de Roma o de Grecia: raras ve- 
réis en ellos estatuas de niños. Es que el paganismo menospreciaba a los 
niños y a las madres. En cambio el cristianismo surgió de la cuna de un ni- 
ño; y así su imagen predilecta es la Virgen Madre, teniendo en brazos al 
Niño Jesús. 

Si el paganismo desprecia a los niños, cualquier época, sea la que 
sea, que también los desprecie, debe ser tildada de pagana. 


Pero Dios ha puesto en el corazón de la mujer tales sentimientos ma- 
ternales —ternura, cuidado de los más pequeños...— que si no hay niños, 
estos sentimientos no se satisfacen y buscan su compensación en el cuida- 
do de perros y gatos domésticos... 


Entendámonos. No digo que no sea lícito tener un perro o un gato y 
cuidarlo con esmero. El muro de defensa que levanta el quinto Manda- 
miento protege también en cierto sentido a los mismos animales, porque 
no está bien causarles daño o torturarlos sin motivo. 


Pero no se puede entender cómo puede haber personas cultas e ins- 
truidas, que pasan indiferentes junto a sus prójimos víctimas del hambre y 
la miseria, mientras se afligen conmovidas porque un gatito se hirió en la 
patita... Yo no puedo comprender que mientras millones de hombres viven 
en la más absoluta miseria, que haya hombres paseando en auto a sus pe- 
rritos, o festejando con una gran comilona el cumpleaños de su gato... 


En algunas ciudades hay mayor número de perros que de bebés. ¡Hay 
más perros que niños! Los perros están desplazando a los niños del regazo 
de las madres. ¿No es esto una forma de paganismo cruel? 


En las grandes ciudades hay centros especializados para perros, gatos 
y demás mascotas, que son atendidos por veterinarios, peluqueros y masa- 
jistas En París hay un magnífico cementerio de perros, con avenidas y 
criptas de mármol con artísticos bajorrelieves; y en muchos monumentos 
se ve la fotografía del perro extinto. 
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Mientras tanto, en los diarios aparecen anuncios de empleos en los 
que se solicita, para tal o cual colocación un matrimonio pero con una 
condición, que no tenga hijos. Otra forma más de desprecio de los hijos 


¿Y no es paganismo el hecho de que, cuando una persona quiere al- 
quilar una casa O departamento, el dueño ponga como condición “que no 
, ni , niniños...; sobre todo que no haya niños”: 

haya perros, ni gatos bre tod h 4 


¡Que no haya niños! Pero ¿puede haber una familia ideal sin niños? 


Una familia sin hijos es como un jardín sin flores, un árbol sin fruto, 
un pájaro que no canta, una campana que no suena. Es el triunfo del paga- 
nismo, de la cultura de la muerte. 


II 


CONSECUENCIAS DE LA MENTALIDAD ANTINATALISTA 


El miedo al hijo es ya tan espantoso, que bien podría decirse que ha 
estallado una “huelga de madres”. 


¡Qué terrible azote para una nación! Numéricamente hablando es 
peor que una guerra. El número de nacimientos no llega a reemplazar el 
número de fallecimientos. Y la población no sólo no deja de crecer, sino 
que disminuye. 

Y no sólo son los causantes de esta despoblación las familias sin hi- 
jos, también las que tienen uno, o dos. Porque donde no hay más que un 
hijo, si mueren el padre y la madre, se liquida con déficit. Y las familias 
con dos hijos tampoco suponen una ganancia para la nación: no hacen más 
que perpetuar la situación precedente; mueren dos viejos y en su lugar 
quedan dos jóvenes. El país no sale ganando. 


¿A dónde va a parar la nación por este camino? Aunque no tenga 
enemigos, aunque no se meta en ninguna guerra, perece. ¡Perecen las na- 
ciones en que hay más féretros que cunas! 


Pero no hemos de fijarnos tan sólo en la pérdida numérica. ¡Pense- 
mos cuántos hombres geniales, cuántos inventores, científicos, santos, 
pierde una nación por los niños que los padres no dejaron que naciesen! 

No son meras elucubraciones. Lo prueba la experiencia. Esta nos di- 
ce que muchísimos héroes de la ciencia y de la vida religiosa, los mayores 
por cierto, salieron de familias numerosas. Causa espanto sólo el pensarlo: 
¡cuántos científicos, cuántos bienhechores de la sociedad, cuántos santos 
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se pierden por el miedo que los esposos tienen al hijo! Porque si en otras 
épocas hubiesen tenido la misma mentalidad antinatalista que ahora, no 
habrían vivido —para no mencionar más que unos pocos— ni Santa Cata- 
lina de Siena, cuyos padres tuvieron veinticinco hijos; ni San Clemente 
Hofhauer, el gran apóstol de Viena, cuyos padres tuvieron doce hijos; ni 
Santa Teresita del Niño Jesús, cuyos padres tuvieron nueve. San Ignacio 
de Loyola tenía diez hermanos, Santo Tomás de Aquino, cinco; San Ber- 
nardo, seis. 


Y si mencionamos hombres famosos: Frauenhofer, el gran físico, te- 
nía diez hermanos; Lessing, el gran poeta, trece; Handel, el músico, diez; 
Haydn, otro compositor de fama mundial, doce; Benjamín Fnanklin, el in- 
ventor del pararrayos, diecisiete; Durero, el pintor, diecisiete... 


Con esto se puede barruntar lo que pierde una nación por culpa del 
aborto. Pierde su fuerza vital, al disminuir su población, y al perder mu- 
chos hombres sobresalientes. 


Pero este pecado no es tan sólo una plaga para la nación, sino tam- 
bién para el individuo. Es dañoso al hijo único, aunque se le haya perdo- 
nado la vida, y perjudica gravemente a los mismos padres. 


Es perjudicial al hijo único, por quien, según dicen los padres, se ha- 
ce todo: para “darle una educación esmerada”, para que “no se disperse la 
fortuna”... 


Aunque parezca que los padres pueden formar mejor y educar más 
esmeradamente al hijo único, en realidad los miembros más valiosos de la 
nación, los grandes hombres y las mujeres eminentes no suelen salir de 
familias de un solo hijo, sino regularmente de familias numerosas. ¿A qué 
se debe esto? 


A que al hijo único los padres no le educan, sino le deseducan, lo 
miman, lo ablandan, hacen de él un juguete. El pobrecito hijo único quisie- 
ra ser niño, pero no puede: no tiene compañeros, camaradas de juego, a 
quienes confiar en secreto sus alegrías y pesares; no tiene compañeros, con 
quienes pueda pegarse y reconciliarse de nuevo; no tiene hermanos mayo- 
res, que serían sus mejores educadores. Sí; los hermanos que juegan, que 
se pelean, que riñen, que lloran juntos, se educan, se pulen asperezas me- 
diante la concordia, la renuncia y el amor, del mismo modo que los guija- 
rros, impulsados por la corriente, se rozan en el cauce del arroyuelo y se 
pulen y se moldean. 
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De ahí que salgan mejor educados los hijos de familias numerosas. 
Suelen ser más generosos y realistas porque mientras crecían juntos, hu- 
bieron de tenerse atenciones, ejercitar el espíritu de perdón; y la vida les 
enseñó que no gira el mundo para ellos solos, y que por amor a sus herma- 
nos deben renunciar a muchas cosas. 


En cambio, donde no hay más que un solo hijo, ¿qué suerte le cabe? 
No tiene otros hermanitos; por tanto, se ve recluido exclusivamente a con- 
vivir con adultos. No tiene hermanos con quienes jugar y compartir ilusio- 
nes. Está sobreprotegido por los adultos, y esto le lleva a creerse una “per- 
sonita”, a volverse egoísta y cerrado, pues todos los adultos giran alrede- 
dor de él. 


Así pues, el hijo único, por quien se hace todo, termina por pagar ca- 
ro la falta de hermanos. 


Pero la pagan también los padres. La pagan en sus relaciones con el 
hijo; en sus relaciones mutuas; y en las que tienen con Dios. 


Es más difícil mandar a un solo hijo, que mandar a varios. Esto se 
debe en gran parte a que los padres que no han tenido una familia numero- 
sa por falta de generosidad, son menos abnegados y ejemplares, y esto les 
quita autoridad. Por eso en vano le mandan, de nada sirve. ¿A qué se debe? 
Muy sencillo; el niño quiere a sus padres sin reserva, si los padres también 
se dan a él de un modo absoluto y no retroceden ante el sacrificio; pero si 
el niño, con su fina sagacidad, siente que falta de algún modo en sus pa- 
dres ese espíritu de abnegación, allí termina su amor sumiso y obediente. 


La educación de los hijos cuesta ciertamente, muchas fatigas; pero 
tiene sus compensaciones. Y no pensemos sólo en la vejez, cuando los pa- 
dres necesiten el apoyo de sus hijos. Apunto ahora a una cosa muy distinta: 
¡cuántas veces los esposos pasan por días de tribulación, en que parece que 
no se aman y sólo hay riñas y desavenencias! Días tristes y nublados, en 
los cuales el único consuelo para los padres lo constituye el candor de sus 
hijos pequeños, quienes hacen de ángeles custodios de su matrimonio. 
Tristes desavenencias que, si no desembocan en el distanciamiento defini- 
tivo, es única y exclusivamente por la fuerza invencible del amor de los 
hijos. 

¡Cuántas veces se ha repetido el caso de matrimonios en riña diaria y 
constante, en riesgo de divorciarse, en que la llegada de otro hijo consolida 
definitivamente la familia! Los datos lo prueban: en proporción la mayoría 
de los matrimonios que se divorcian no tienen hijos o como mucho un hijo 
único. Estos números hablan con claridad: cuando el niño es recibido con 
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alegría y se aceptan de buen grado los pesares que su educación supone, el 
amor y el aprecio mutuo de los padres aumenta también y se refuerzan los 
vínculos matrimoniales. 


Para los padres cristianos hay otro argumento, más importante que 
los anteriores, para tener hijos: la voluntad de Dios. El niño es un don de 
Dios, una «bendición del Cielo» —decían en otros tiempos en un mundo 
más embebido de savia religiosa. El hecho de aceptarlo y educarlo se 
imputaba como mérito para la vida eterna; en cambio, se consideraba un 
pecado tremendo el hecho de rechazarlo. 


ES 


El aborto es horrible también porque impide a los niños por nacer 
que reciban el bautismo. Y de esto son culpables principalmente sus pa- 
dres. 


La Iglesia, para destacar la gravedad de la culpa por haber abortado, 
reserva al obispo la facultad de perdonarla; no puede absolver de tal peca- 
do un sacerdote, sino sólo el obispo o al confesor que se le haya facultado 
expresamente para ello. 


Llega el día en los que cometieron el aborto se dan cuenta de su pe- 
cado, y ahí viene su mayor castigo aquí en la tierra: las acusaciones de la 
propia conciencia, los crueles remordimientos. Se dan cuenta que el cla- 
mor de la sangre derramada clama al Señor: La voz de la sangre de tu 
hermano está clamando a mí desde la tierra. Maldito, por tanto, serás tú 
desde ahora sobre la tierra, que abrió su boca y recibió la sangre de tu 
hermano...; errante y fugitivo vivirás sobre la tierra (Gén 4,1012). 


SAHKESPEARE, en la obra Macbeth, escribe respecto del asesinato: 
«Todos los perfumes de Arabia no son capaces de quitar de las manos ase- 
sinas el olor de la sangre; no hay agua que lave sus rojas manchas. Apare- 
ce y reaparece la figura ensangrentada de la víctima y el asesino grita: 
¡Preferiría que viniesen tigres, con tal que no venga tal visión!» 


¡Con tal que no venga tal visión! Y sin embargo, surge hasta en los 
sueños. La tranquilidad se esfuma; la felicidad de la vida conyugal está 
envenenada... ¡Y el alma se agita sin sosiego! Habría un camino —un solo 
camino— para recuperar la paz perdida: una confesión sincera. Pero pre- 
fieren no reconocer su pecado, prefieren seguir así... y los corazones se en- 
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durecen y se alejan cada vez más de la Iglesia. ¡Y qué terrible debe ser mo- 
rir en este estado! 


Dios nos pedirá cuenta del quinto Mandamiento: No matarás. 
Perece la nación en que hay más féretros que cunas. No tiene futuro. 
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CAPÍTULO 32* 


PECADO O HEROISMO 
(II La defensa de la vida del niño.) 


Uno de los sabios más insignes del segundo siglo del cristianismo, 
CLEMENTE DE ALEJANDRÍA (en su obra Paedagogus, 3, 4), hace 
mención de las damas romanas que saben educar con solicitud maternal a 
sus hijos, pero echan a la calle, sin el menor remordimiento, a los hijos de 
las esclavas, nacidos en su casa. 


¡Qué horror y espanto debió llenar el alma de este Santo Padre al es- 
cribir estas líneas! ¡Qué horror y espanto se apodera también de nosotros al 
ver los ataques que sufren hoy día los niños no nacidos! 


Cuando el Faraón de Egipto no quiso libertar al pueblo hebreo, que 
tenía esclavizado, Dios castigó a los egipcios con varias plagas y por fin 
les infligió la más espantosa: envió a su ángel exterminador, que fue pa- 
sando de casa en casa matando a los primogénitos. Fueron grandes los 
alaridos en Egipto: porque no había casa en donde no hubiese algún 
muerto (Ex 12,30). 


Hoy día se propaga también entre nosotros esta plaga de Egipto. 
Acaso perdone la vida de los primogénitos —ni tampoco a éstos en todas 
partes—, pero estrangula inexorablemente a los demás niños, o suprimién- 
dolos en el vientre de la madre (es el pecado contra el quinto Mandamien- 
to), o ni siquiera permitiéndoles que sean concebidos (es el pecado contra 
el sexto Mandamiento, el de la contracepción). Y oímos el grito que brota 
de los hombres más sensatos: Si se pierde la conciencia moral, se pierde la 
nación; esto no puede segultr así. 


Veamos en este capítulo de dónde brota este mal y dónde podríamos 
encontrar el remedio. 
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¿CUÁLES SON LAS CAUSAS DEL MIEDO QUE SE TIENE AL HI- 
JO? 


Antes de todo mencionemos una ideología, embellecida con aparen- 
tes visos de modernidad, el llamado neomaltusianismo, de que se hace 
mención con harta frecuencia, y que quiere poner un dique a la humanidad 
que va creciendo, para evitar así que perezca de hambre. 


Los portavoces de esta doctrina inquietan a los padres diciendo: 
“¡Atención! ¡Ya hay demasiados hombres! Los productos de la tierra no 
son proporcionados al aumento de población, y así un día u otro nos en- 
contraremos con el hambre, si no limitamos la natalidad.” 


Naturalmente, esta teoría, consagrada como “científica”, viene muy a 
propósito para los que quieren justificar su pecado. 


Sin embargo, hoy día ya es un argumento sin valor. Ahora ya no cabe 
duda de que se puede intensificar la agricultura, cultivar inmensos territo- 
rios de barbecho, multiplicar la producción de alimentos, y por lo tanto, 
vivir muy bien, no la población actual de esta vieja Tierra, sino muchos 
miles de millones más. 


¡De modo que la culpa no la tiene nuestro viejo globo terráqueo! 


Por este motivo nos quedamos asombrados al oír en muchos países 
se siguen presentando proyectos de ley inspirados en el neomaltusianismo. 
Se quieren suprimir las sanciones establecidas contra el infanticidio, se 
quieren quitar de los Códigos penales los severos artículos qué —con muy 
buen criterio— persiguen este pecado de una manera oficial. 


Hay que dar solución al problema. No atacar los síntomas en vez de 
curar la enfermedad. El horror al niño es el síntoma; la enfermedad es la 
pérdida de la conciencia moral. No hemos de contemporizar con las conse- 
cuencias, sino ir al fondo del problema, atacar la enfermedad en su raíz. 


El aumento del pueblo nunca ni en ninguna parte ha significado la 
miseria del pueblo. Cuanto más numeroso es un pueblo, tanto mayor es la 
intensidad económica y técnica con que trabaja: el pueblo nómada se vuel- 
ve agricultor, cambia su arado de madera con un arado de hierro. En cam- 
bio, la disminución de la población trae consigo la miseria material. 


En muchos casos puede comprobarse que la causa del horror al hijo 
no está en la situación económica. Muchas veces en los departamentos al- 
quilados (pequeños y apretujados) y en las míseras viviendas de los subur- 
bios, todo retumba por el ruido de los niños, mientras que en los chalets de 
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los ricos reina un silencio sepulcral. Se han contado los niños que hay en 
las cuarenta y cinco casas de la calle más distinguida de Nueva York: en 
estas casas, que son las más ricas, se encontraron en total diecisiete niños. 
Y yo sé de una casa elegantísima y opulenta, donde no hay niños y donde 
los galgos sé refocilan con golosinas procedentes del primer repostero de 
la ciudad. Cuanta más rica es la familia, tanto menor el número de hijos. 
¿No es esto la refutación rotunda del neomaltusianismo? ¿No nos advierte 
con claridad meridiana que debemos buscar una causa más profunda del 
horror al hijo? 


La horripilante matanza de niños que se hace ahora por toda Europa 
no es debida tan sólo a la precaria situación económica de la humanidad, 
sino a la quiebra que sufre la conciencia moral. Los hombres han perdido 
la fe religiosa. Y con el olvido de la vida eterna y de la responsabilidad que 
tenemos ante Dios corre parejas él afán de placeres y comodidades en este 
mundo, placeres que, como es natural, se ven impedidos por la llegada de 
un niño!. El cine y la literatura chabacana, la calle y el ambiente frívolo 
que respiramos, llegan a destrozar el alma a los dieciocho años de edad, 
matando en ella no solamente la pureza del joven, sino aun el concepto 
justo y honrado del matrimonio. La generación actual oye hablar constan- 
temente de placeres, y rarísimas veces de obligaciones; se le dice que la 
vida es para gozar: “¡más goces y menos cargas!” Ved ahí la quiebra de la 
conciencia moral; vez ahí la causa del infanticidio. 


Su causa es el espantoso concepto pagano que hoy día se tiene del 
niño. Cito algunas líneas de cartas que me llegan. «Mi esposo es de un ca- 
rácter muy vehemente, y me mataría si llegase otro hijo...» Así se queja 
una esposa. Otra escribe de esta manera: «En la sociedad actual todos me 
dicen que es de tontos tener niños. ¿Que es pecado? ¡Qué ha de serlo! Es 


16 CIC 2366: La fecundidad es un don, un fin del matrimonio, pues el amor 
conyugal tiende naturalmente a ser fecundo. El niño no viene de fuera a añadirse al 
amor mutuo de los esposos; brota del corazón mismo de ese don mutuo, del que es 
fruto y cumplimiento. Por eso la Iglesia, que “está en favor de la vida” (FC 30), ense- 
ña que todo “acto matrimonial, en sí mismo, debe quedar abierto a la transmisión de 
la vida” (HV 11). “Esta doctrina, muchas veces expuesta por el magisterio, está fun- 
dada sobre la inseparable conexión que Dios ha querido y que el hombre no puede 
romper por propia iniciativa, entre los dos significados del acto conyugal: el signifi- 
cado unitivo y el significado procreador” (HV 12; cf Pío XL, enc. “Casti connubit”). 
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cosa tan inofensiva como hacerse empastar una muela. Dos, tres muelas; 
dos, tres operaciones al año... » 


Así está en la carta: ¡dos, tres muelas; dos, tres operaciones! Palabras 
que hielan la sangre. Decidme: ¿exagero al afirmar que la última y princi- 
pal causa del horror al niño es el modo de pensar cínico, la comodidad per- 
sonal, la vida sin sentido, la posibilidad de ocupar un puesto más alto en la 
empresa, el deseo desenfrenado de vivir, en una palabra, el concepto frívo- 
lo y anticristiano de la vida ? 


Me parece oír las quejas que se levantan al leer este capítulo. «Para 
un sacerdote resulta fácil hablar y legislar..., no conoce las dificultades de 
la vida moderna... no sabe qué miseria pasan, cómo penan muchas fami- 
lias... No hay trabajo, no se gana lo suficiente, no hay manera de vivir...» 


¿Qué voy a contestar? 


Tengo que reconocer —con dolor y espanto, pero es así—, debo re- 
conocer, que en las actuales circunstancias sociales y económicas late una 
gran tentación a cometer este pecado, y que debido a la injusticia del ac- 
tual orden económico, a muchos esposos honrados les cuesta lo indecible 
llevar una vida matrimonial sana, irreprochable moralmente, conforme a la 
voluntad de Dios. 


Sé, y lo digo sin rodeos —y es una terrible acusación contra el orden 
actual del mundo— que en la situación angustiosa de hoy día muchas ve- 
ces no hay otro camino, aun para los esposos más serios y fervorosos, que 
este difícil dilema: ¡o pecado, o heroísmo! O se asustan de las cargas que 
acarrea el niño, y le cierran pecaminosamente la puerta de la vida; o no 
quieren rebelarse contra los planes de Dios y aceptan los hijos, pero jun- 
tamente con ellos, las renuncias, las privaciones, los pesares sin número, 
que traen como cortejo. Sí: ¡pecado o heroísmo!; pero ¿es lícito titubear 
siquiera un momento para saber qué partido es preciso escoger? 

¡Aceptar al niño! 

— ¡Oh! Fácil es decirlo. Pero hay una miseria extrema, y ya, no es 
posible vivir así. «No tenemos más que un cuarto y la cocina; y ya hay dos 
niños...» «M1 marido gana una miseria, y ya nos hemos cargado con cuatro 
hijos que llorando nos piden pan...» « ¡Mi esposa es tan enfermiza! Segu- 
ro que no resistiría un nuevo parto...» «Ya nos gustaría tener más hijos, pe- 
ro ¿vamos a exponerlos a la miseria? ¿En situación tan desesperada no nos 
es lícito poner todos los medios para que no nazca el niño?...» 


Así se quejan algunos, aun gente buena. 
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¿Qué vamos a responder a estos hermanos? ¿Hemos de decirles que 
rebajen más aún sus pretensiones en el modo de vivir? Pero es que ya no 
se puede más. Aquí no hay más que una solución —voy a decirlo con toda 
sinceridad—, aquí la Iglesia reconoce también el derecho de defensa pero 
¿cómo? Fijaos, ¿cómo lo reconoce? Aplicando a este caso las palabras de 
SAN PABLO, y es ésta la solución: Los que tienen mujer, vivan como si 
no la tuviesen (1 Cor 7,29). Es decir: el único modo lícito de defenderse, de 
evitar tener más hijos, es una vida continente —es decir, la abstinencia— 
dentro del matrimonio. 


Sea que la esposa es enfermiza y no podría resistir un nuevo parto, 
sea que la miseria es extrema, la única defensa lícita es ésta: la abstinencia 
del esposo. Sí: ¡el dominio de sí mismo! Algo típicamente cristiano. Do- 
minio de sí mismo; si es necesario, si así lo exigen las circunstancias eco- 
nómicas o el estado de la esposa lo reclama, el esposo renuncia por cierto 
tiempo a los derechos que le da el matrimonio. 


¿Que es imposible? ¿Es el instinto tan fuerte que no hay manera de 
refrenarlo? Sin ayuda de Jesucristo es punto menos que imposible. ¡Si eres 
hombre y nada más, no te será posible! Pero si además eres cristiano, ¡en- 
tonces sí, podrás hacerlo! Si acudes a Dios en tus oraciones y procuras re- 
cibir en los santos sacramentos la fortaleza que necesitas, ¡es posible! La 
pasión sexual no es argumento; con el mismo derecho podrías decir: «No 
se puede pedir que si alguno me da un golpe, yo no le conteste con otro...» 
¿Tan impetuoso es el instinto? «Si hay algo que me gusta en un supermer- 
cado, no se me puede pedir que no lo robe...» ¿Tan poderoso es el instinto? 


Sin tener a raya, nuestras pasiones, ¿podemos hablar de cultura? ¿En 
qué consiste la cultura? En dominar las fuerzas naturales. Cultura es el di- 
que, que detiene la corriente impetuosa. Cultura es la máquina, que encau- 
za la energía para nuestros fines. El hombre moderno está orgulloso de 
dominar la naturaleza e ir venciendo una tras otra sus fuerzas indómitas. 
¿Y serán precisamente los instintos los que no podremos dominar? En todo 
hemos querido ser dueños de la naturaleza, ¿y justamente en este punto 
hemos de permitir que la naturaleza señoree y tiranice nuestra alma ? 


Hay que hablar claro: Según la moral católica, los medios que tratan 
de evitar la concepción de una nueva vida humana, no basados en la absti- 
nencia o continencia dentro del matrimonio, constituyen un pecado grave; 
o contra el quinto (anticoncepción o contracepción y esterilización) o con- 
tra el sexto Mandamiento (aborto). O bien se usa del matrimonio tal como 


230 


Dios lo dispuso, o ha de haber abstención; no hay término medio, no hay 
una tercera solución. 


«Otra vez estamos en lo mismo: ¡o pecado o heroísmo!» Sí, estamos 
otra vez en esta disyuntiva. Así se titula el presente capítulo. Es lo que Je- 
sucristo nos anunció: quien quiera seguirle ha de negarse a sí mismo, car- 
gar con su cruz a cuestas... y así ¡adelante!, ¡a seguirle! 


¡O pecado o heroísmo! 
El que quiera seguirme, 
que se niegue a sí mismo, 
que cargue con su cruz... 


Bastaría que la Iglesia fuera menos exigente en este solo punto para 
ganar al momento miles y millones de adhesiones. Pero es imposible. ¿Por 
consideración a estos millones de hombres, es posible modificar en una 
sola tilde los principios? ¿Podría la Iglesia católica —la que ha de soportar 
tantos y tan amargos reproches por ser inexorable justamente en este pun- 
to—, podría la Iglesia católica cambiar algo en los planes del Señor, en- 
mendarlos y permitir por lo menos a los matrimonios pobres, que no tienen 
más que una sola habitación para vivir, o a los enfermizos, usar del matri- 
monio sin comprometerse a acoger al niño? ¿No sería esta cesión una bre- 
cha por la cual entraría el diluvio de la maldad humana que busca acabar 
con todos los niños? El catolicismo no mitiga en nada las leyes dadas por 
Dios, para no traicionar a su divino Fundador. Y se ve forzado a hablar de 
esta manera: o vida matrimonial, y en este caso acoger a los hijos que 
vengan; o la continencia (abstinencia por lo menos en las fases fértiles), 
como único camino para evitarlos.!” 


17 CIC 2370: La continencia periódica, los métodos de regulación de 
nacimientos fundados en la autoobservación y el recurso a los períodos in- 
fecundos (cf HV 16) son conformes a los criterios objetivos de la morali- 
dad. Estos métodos respetan el cuerpo de los esposos, fomentan el afecto 
entre ellos y favorecen la educación de una libertad auténtica. Por el con- 
trario, es intrínsecamente mala “toda acción que, o en previsión del acto 
conyugal, o en su realización, o en el desarrollo de sus consecuencias natu- 
rales, se proponga como fin o como medio, hacer imposible la procrea- 
ción” (HV 14)... 
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«El catolicismo es demasiado riguroso, necesita reformarse» —así 
me escribió alguien. No es nuestra religión la que necesita ser reformada 
sino la forma de vivir y de pensar de la sociedad. 


II 


¿DÓNDE ENCONTRAR EL REMEDIO? 


El rechazo al niño está tomando tales proporciones que el mismo Es- 
tado se ve obligado a buscar con diligencia un remedio contra este mal. 
Porque la nación está en trance de perecer. 


No cabe duda de que el temor al hijo tiene también sus causas eco- 
nómicas —afirmo que en los matrimonios honestos es su única causa—; y 
por esto sería necesario, para solucionar el problema, que el Estado hicie- 
ra todas las reformas necesarias. Y para ello no basta organizar fiestas, 
condecorar y festejar a las madres que tienen muchos hijos... —esto sólo 
es una minucia—, sino que sería menester todo un cuerpo compacto de 
profundas disposiciones legislativas. 


¿Cuáles han de ser éstas? Las siguientes, por ejemplo: apreciar en 
todos los órdenes a las familias numerosas, dándoles compensaciones. Dar 
más facilidades a las embarazadas para encontrar un empleo. Disminuir la 
cuota de impuestos en proporción a los hijos que se tienen. Hacer más 
campos de deporte y parques donde puedan jugar los niños. Procurar vi- 
viendas sanas. Castigar la pornografía. Castigar inexorablemente a los que 
hacen de verdugos de Herodes. Tratar de que las necesidades básicas fami- 
liares sean menos costosas. Eximir a las mujeres de los horarios rígidos de 
trabajo... Todas estas cosas serían necesarias. 


Pero, reconociendo la importancia y la necesidad de todas estas me- 
didas, no podemos pasar en silencio una observación. Todo esto es necesa- 
rio, pero... no es suficiente. No basta; porque la llave de la solución de- 
finitiva del problema no es la biología, ni la salud, ni la política social, sino 
la ética, la moral cristiana. 


Estamos muy lejos de despreciar la importancia de las reformas so- 
ciales y económicas. La cuestión es tan vital, en ella se juega tanto la vida 
O la muerte, que todos han de hacer lo posible para darle solución. Pero to- 
das estas medidas serán inconsistentes cuando se desate la tempestad de 
las pasiones y las justificaciones del egoísmo y del amor a la comodidad, si 
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no se toman en cuenta las prescripciones inquebrantables de los Diez 
Mandamientos. 


De otra forma el problema no tiene solución, pues el interés del indi- 
viduo choca con el de la sociedad. Es punto menos que imposible que la 
persona asegure a costa de su sacrificio el bien de la nación si sólo se tie- 
ne en cuenta esta vida terrena. Sólo lo podrá lograr la fe religiosa, que 
atenta a la voluntad del Legislador supremo, saca al individuo de su redu- 
cido círculo de egoísmo y lo levanta a las alturas de la esperanza y de la 
caridad. No caigo, por tanto, en exageración si digo, que hoy día es sola- 
mente esta entereza exigente de la Iglesia, la que puede salvar a la Huma- 
nidad de su extinción. 


En primer lugar, la Iglesia defiende a la humanidad por la vía coerci- 
tiva: mediante el castigo. S1 hay hombres que no descubren la indecible 
bajeza de su proceder pecaminoso, entonces les abre los ojos la magnitud 
del castigo al que se verán expuestos. La Iglesia castiga con severa pena, 
con excomunión reservada al Obispo, el pecado de la madre y del médico 
y de todos los que toman parte en el infanticidio. El que va a confesarse de 
semejante pecado, sabe ya de antemano que no podrá obtener la absolu- 
ción, sino a costa de dura penitencia, ¿No es verdad, que el hombre que 
todavía es creyente, aunque su fe sea débil, se espantará y dejará de come- 
ter el pecado al ver tan duro castigo? Podemos hacer constar con orgullo, 
que en los países y en las regiones en que se vive una verdadera vida cató- 
lica, proliferan los niños. 


Pero además de esta fuerza prohibitiva, coercitiva, además de este 
medio negativo, tiene la Iglesia otro positivo: el inculcar el amor al niño, 
porque es mensajero de Dios, porque es una bendición del Señor. 


Los esposos cristianos reconocen que la excelsa dignidad de ser pa- 
dres y las graves responsabilidades que involucra, ambas proceden del 
mismo Dios creador. 


Realmente son graves las responsabilidades de los padres, llenas de 
sacrificios. Los alemanes tienen un proverbio —que aunque algo exage- 
rado— tiene un gran fondo de verdad: “El que vive sin hijos, no sabe lo 
que es sufrir.” Es verdad. ¡Cuántos sacrificios, cuántas fatigas, cuántas no- 
ches de insomnio trae consigo el cuidado de los hijos pequeños! ¡Cuántos 
sacrificios, cuántos pesares, cuántos días de seria preocupación y cuántos 
desengaños acarrea la educación de los hijos! 


«Entonces —objetará alguno— ¿más vale que no haya hijos?» 
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Pero los esposos creyentes saben que los miles de pesares e inquietu- 
des que comporta la educación de un niño no son comparables a la ruina 
que causa la vida conyugal pecaminosa por la contracepción o el aborto 
asesino, tanto en la vida espiritual de ambos, como en la salud corporal de 
la mujer. Los padres creyentes vislumbran más allá de las muchas preocu- 
paciones que les causa la educación de los hijos, las muchas y profundas 
alegrías que éstos les proporcionan, y no olvidan que el proverbio citado 
tiene una segunda parte: «El que muere sin hijos, tampoco sabe lo que es 
gozar.» 


Un niño da preocupaciones, pero también grandes alegrías. Un niño 
implica gastos, pero también es la mejor inversión. Un niño produce dolo- 
res de cabeza, pero también proporciona consuelos. Son los consuelos que 
experimentan los ancianos esposos que están rodeados de hijos y nietos. 
Esta vida ya no les puede ofrecer nada nuevo, pues están a punto de partir 
para la que nunca acaba. Ellos acogieron a todos los hijos que Dios les 
confió a su cuidado. Nos ahorraron fatigas y sacrificios para educarlos 
cristianamente. ¡No hay mayor consuelo y confianza que haber vivido así 
cuando se llega al final de la vida! 


Fallecen unos esposos sin hijos, y no tienen a nadie que rece un Pa- 
drenuestro por ellos... 


ES 


Los pueblos orientales tienen una leyenda de profundo sentido. 


Dios todopoderoso había ya creado el mundo entero; no le faltaba 
más que crear al hombre. Los mares ya estaban llenos de peces, los bos- 
ques de animales; por los peñascos saltaban ágiles gacelas, en los árboles 
cantaban los pájaros..., sólo le faltaba crear al hombre. Entonces el Señor 
cogió un puñado del limo del Nilo y para formar al hombre..., pero en el 
limo había un cangrejo escondido, que mordió la mano del Señor... Tres 
gotas de su sangre cayeron sobre el limo del río, y con esta tierra empapa- 
da de la sangre divina formó Dios el corazón materno. 


Dios ha puesto en cada mujer la vocación de ser madre. 


¡Madre! Aunque corra grave peligro al gestar y dar a luz sus hijos... 
¡Madre!, aunque se te diga que la única alternativa es el aborto... ¡Madre!, 
aunque el nuevo hijo suponga pesares y años difíciles... no importa; ¡atré- 
vete a ser madre! ¡Madres, que da la vida y no la muerte! ¡Madre, cuyo 
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vientre es una cuna y no un ataúd! ¡Madre, que confía en que si Dios te da 
más hijos, también te dará con que alimentarlos! ¡Madre católica, que por 
encima de todos los riesgos pones tu mirada en el Niño-Dios de Belén! 


Y te bendecirá tu patria... 
Y te bendecirán tus hijos y nietos... 


Y te bendecirá y te recompensará el Señor eterno de la vida, el Dios 
todopoderoso. 
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CAPÍTULO 33" 


EL SUICIDIO 


Hace unos años que corrió, como reguero de pólvora, por todo el 
mundo, la noticia sensacional de que el príncipe Pignatelli, en vísperas de 
su casamiento, se había matado de un tiro, en su escritorio de su casa de 
Nápoles. En su mesa había un libro de Nietzsche, de este fanático y famo- 
so escritor enemigo de la moral cristiana. Cuáles fuesen los últimos pensa- 
mientos del desgraciado antes de empuñar la pistola, nadie lo sabe. ¿Esta- 
ba leyendo justamente a Nietzsche, el escritor que ridiculiza la religión y 
moral católicas? Tampoco lo sabemos. 


Detrás del escritorio había una magnífica imagen de la Virgen, col- 
gada de la pared; pero ese día la imagen se encontraba vuelta hacia la pa- 
red. No cabe duda de que fue el príncipe quien la puso de espaldas, antes 
de suicidarse. En el momento de su máxima desesperación debió pensar: 
mientras ella me mire, nunca podré decidirme a quitarme la vida. 


El suicidio. Es el tema que estudiaremos en el presente capítulo con 
referencia al quinto Mandamiento. 


LA EPIDEMIA DE SUICIDIOS 


El que conoce la historia de la civilización, sabe que una de las seña- 
les de decadencia y descomposición social es el mero hecho de dudar el 
hombre si la vida tiene o no sentido, si es necesaria o superflua. Es lo que 
está ocurriendo actualmente. 


Como una verdadera epidemia se va extendiendo en nuestra sociedad 
el pecado espantoso del suicidio y no queda a salvo de este contagio nin- 
guna capa de la sociedad. Se suicidan los pobres y los ricos; los enfermos 
y los que gozan de buena salud; los viejos y los jóvenes. 


Los diarios están llenos de noticias de suicidios, y —lo que peor es— 
no nos escandalizamos mucho al leerlas. El que alguien quiera poner fin a 
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su vida, a decir verdad, a pocos impresiona. ¡Cuántos hombres intentan 
suicidarse a diario en las grandes ciudades, sin que nadie se escandalice! 


Hay suicidas de todos los tipos, clases sociales y edades. Los suicidas 
que se lanzaron a la muerte después de larga y cruel meditación y los que 
se mataron en un momento de inconsciencia, en un impulso vehemente de 
pasión. Una muchacha se suicidó porque se había muerto su canario; otra 
porque no estaba listo, a la hora convenida, su traje de baile; una tercera 
tomó esta resolución extrema porque tartamudeaba; otra, porque tener la 
nariz más grande de lo que a ella le gustaría... 


Suicidas: las víctimas de Baco, dios del vino y de la bebida entre los 
paganos. Suicidas: las víctimas de Venus, diosa pagana de la inmoralidad. 


Los hay pobres y los hay ricos; aunque hay más suicidas ricos que 
pobres. Se suicidan secretarias y también estrellas de cine, aunque el públi- 
co las adore, sean jóvenes y guapas o tengan mucho dinero. ¿Qué más ne- 
cesitaban? ¿No les bastaba todo eso parar ser felices? Está claro que se ne- 
cesita algo más para ser feliz. 


Los hombres preguntan sin comprender: ¿Por qué? ¿Por qué lo hizo? 
¡Cuando lo «tenía todo»! Sí; tenía una elegante casa, tenía un lujoso auto, 
tenía trajes..., pero tuvo también un momento de silencio, en que se miró 
por dentro, y vio espantada su alma vacía y sintió como el rey SALOMÓN 
que todo era vanidad de vanidades y todo vanidad. 


Pero ¿por qué hay tantos suicidios? ¿Por qué se valora tan poco la 
vida humana? ¿Qué es lo que mueve a una persona a quitarse la vida? 


II 


LAS CAUSAS DEL SUICIDIO 


Las causas del suicidio son unas de orden sentimental, de orden eco- 
nómico las otras. El novio desilusionado, la esposa que acaba de perder a 
su esposo, el vividor escéptico que se siente vacío a pesar de tanta juerga, 
el anciano gravemente enfermo, el criminal cogido in fraganti..., todos es- 
tos buscan la muerte bajo el influjo de sus sentimientos. El rico que pierde 
la fortuna, el padre de familia que lucha a brazo partido con la miseria, el 
joven que no encuentra trabajo..., éstos se suicidan por problemas econó- 
micos. Lo mismo da. El suicidio cometido con toda lucidez es un pecado 
de extraordinaria gravedad contra el quinto Mandamiento. El suicidio es 
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una forma de rebeldía contra Dios; es la usurpación de un derecho que es 
exclusivo de Dios. 


El suicidio es una 
forma de rebeldía 
contra Dios; es la 
usurpación de un 
derecho que es 
exclusivo de Dios. 


No nos toca a nosotros juzgar a los pobres hermanos que se han des- 
pojado voluntariamente del mayor bien terreno que Dios les ha dado. El 
fallo hemos de dejárselo a Dios; Él sabe qué grado de cordura o demencia 
tenían en aquel momento terrible... 


Pero tampoco queremos disculparos con frívolas justificaciones. 
¡Porque a tales extremos se ha llegado! , 


«El pobre se suicidó... porque la vida ya no significaba para él más 
que sufrimiento...Se suicidó porque las deudas le ahogaban.» ¿Puede justi- 
ficarse de esta forma el suicidio? No. Porque una estatua, un cuadro, una 
casa... que no satisfacen a su autor, pueden ser destruidos por éste... y 
pueden corregirse, y pueden ser sustituidos por otra cosa; pero la vida 
humana no se puede sustituir con nada. 


Puedo compadecerme de la situación de un suicida..., pero el suicidio 
no deja de ser una fuga pecaminosa y cobarde. Aun en las circunstancias 
más difíciles, aparentemente desesperadas, tendrían que haber buscado una 
solución real a sus problemas, pues el suicidio no soluciona nada, sino que 
es el mayor fracaso. Puede una persona como Judas, suicidarse al ver sus 
grandes pecados, depreciando la misericordia de Dios. Pero no deja de ser 
un pecado de orgullo y soberbia, por no querer humillarse y reconocer ante 
Dios y ante sí mismo sus grandes pecados. Y un pecado también de cobar- 
día por no estar dispuesto a expiar sus pecados, haciendo lo posible para 
reparar el mal que ha hecho, estando incluso dispuesto a llevar a cuestas 
durante toda su vida la humillación de la vergúenza. 


Sé que hay personas que no piensan así. Hay quienes dicen que cier- 
tos pecados espantosos no pueden expiarse a no ser con el sacrificio de la 
vida. 

Quisiera que estos tales meditaran un poco qué reparación o satisfac- 
ción se puede dar quitándose la vida. Ninguna. En cambio, si el pecador 
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sigue viviendo, y soporta la humillación que le acarreó su culpa, y con una 
voluntad decidida empieza una nueva vida, esto sí que es satisfacción. S1 
quiere desaparecer de la vida, que no sea mediante el suicidio, sino vivien- 
do una vida silenciosa y oculta, de penitencia por sus pecados, ofrecida a 
Dios en reparación. 


El hombre no tiene derecho a huir cobardemente, desertar del campo 
de los vivos y abandonar a seres queridos que le necesitan. ¿No es mil ve- 
ces más heroico, no es más digno del hombre, decir con ánimo resuelto, 
con brazos y manos prontos al trabajo: «Yo seguiré luchando y combatiré 
hasta que me llame Dios, el único que tiene derecho de relevarme del 
puesto de guardia que me señaló en esta tierra?» 


Sé de un padre que huyó de no querer asumir sus agobiantes respon- 
sabilidades familiares quitándose la vida; y la viuda tuvo que asumirlas, y 
sacar a la familia adelante ella sola, a costa de grandes sacrificios... pero 
llegó a educar a sus seis hijos. Decidme: ¿cuál de los dos merece nuestro 
respeto? 


Suicidarse, rehuyendo la lucha, no sólo es un grave pecado, sino una 
gran cobardía. Enfrentarse con las dificultades de la vida... es de valientes, 
y por tanto, una virtud cristiana. 


«No tiene usted derecho a meterse en las vidas ajenas —se me obje- 
ta—. Se trata de mi propia vida: hago con ella lo que me da la gana. La 
vida es un regalo; y no existe inconveniente alguno en que los regalos 
sean devueltos...» 


Te equivocas, hermano, si así hablas. Tu vida no te pertenece de tal 
manera que puedas hacer con ella lo que te dé la real gana... ¡No! ¡No ma- 
tarás, no asesinarás! El suicida también es un asesino, porque se quita la 
vida que no se dio él; derriba un templo que no edificó, y usurpa los dere- 
chos de Aquel, que en la Sagrada Escritura dice de Sí mismo: Ved cómo yo 
soy el sólo y único Dios, y cómo no hay otro fuera de mí. Yo hago morir y 
hago vivir. (Deut 32,39). 

¿Que la vida es un don? Sí, así es. Pero la vida no es solamente un 
don, sino también un deber. Dios Creador tiene un plan para mí y yo debo 
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cumplirlo, hasta que a Él le plazca eximirme de mis deberes en el momen- 
to de la muerte.** 


« ¡Pero me ha sucedido una desgracia que no puedo sobrellevar! He 
perdido toda mi fortuna... mi esposo y mi hijo, un buen mozo por cierto, 
han muerto este mismo año...” 


¿Cuál ha de ser nuestra contestación a las personas que así se que- 
jan? 

Es difícil dar con la palabra justa. Realmente aquí no hay que apelar 
a la fe religiosa. ¿Te hirió una terrible desgracia? Medita tu vida pasada. 
¿No encuentras en ella ninguna falta, ningún desliz, ningún pecado, acaso 
un pecado grave, que el Señor en su misericordia —sí; en su misericor- 
dia— quiere hacerte expiar de esta manera? 


Contestas que no. Siempre has sido hijo obediente, siempre has cum- 
plido su voluntad... 


¡Aun así! ¿Qué sabes tú lo que quiere de ti el Señor al visitarte con 
esta desgracia? Acaso quiere dar más profundidad a tu alma... acaso quiere 
aumentar tus méritos. No sabes qué quiere. Pero aun así no dejes de rezar: 
«Hágase tu voluntad...» 


Y tú, hermano, que quieres suicidarte..., medita un poco lo que voy a 
decirte. ¿Después estarás mejor? ¿El suicidio te sacará de apuros? Has 
sido muy pobre, y deseas huir de la miseria. Pero ¿a dónde”? ¡A la miseria 
eterna! La desesperación te envolvía y huyes... Pero ¿a dónde corres? ¡A 
las tinieblas eternas! Has sido sorprendido por la atrocidad que cometiste; 
la vergúenza cubre tu rostro y no soportas que los demás se hayan entera- 
do. Pero ¿te presentarás tranquilo ante el eterno Juez con tus pecados no 
perdonados?” 


No es solamente la religión cristiana considera el suicidio como un 
pecado. Los antiguos griegos tenían a los suicidas por unos rebeldes que se 
levantaban contra la divinidad, y los contaban entre los condenados. Pre- 
gúntale al general qué suerte corre el soldado que abandona cobardemente 
el puesto que le señaló el jefe y no espera la orden de ser relevado. Dios te 


18 CIC 2280: Cada uno es responsable de su vida delante de Dios que se la ha 
dado. El sigue siendo su soberano Dueño. Nosotros estamos obligados a recibirla con 
gratitud y preservarla para su honor y la salvación de nuestras almas. Somos adminis- 
tradores y no propietarios de la vida que Dios nos ha confiado. No disponemos de 
ella. 
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colocó en el puesto de guardia de esta vida... la orden de relevo sólo puede 
venir de El. 


YI 


EL REMEDIO CONTRA EL SUICIDIO 


Llegamos a la tercera parte del capítulo: buscar la medicina que pue- 
de atajar este mal espantoso. 


Indudablemente las causas del suicidio son múltiples; pero si mira- 
mos la raíz de que brotan todas, las podernos reunir en un solo punto: la 
quiebra de la vida religiosa, la falta de fe en Dios Padre providente. 


Nadie niega que en muchos casos la vida se hace muy dura. ¡Empe- 
zar un día y otro día una lucha inhumana...! ¡Correr en pos de la suerte en- 
gañosa que cada vez se aleja más de nosotros...! Pero pregunto: ¿No hubo 
miseria también en otras épocas? ¿No hubo lucha? ¿Tú crees que la vida 
humana era en otros tiempos un paraíso terrenal? ¡Oh, no! La vida siempre 
haya sido una lucha... 


Pero antiguamente había un fundamento sólido que no se tam- 
baleaba. En el alma del hombre había una roca firme, contra la cual se es- 
trellaban las olas más embravecidas. ¿Cuál era esta roca? ¡La fe religiosa! 
Esta paraba la bala del suicida, detenía al que quería tirarse al agua, se 
oponía de mil modos al suicidio. Tenía que ser así, pues los obstáculos pa- 
ra suicidarse disminuyen a medida que se borra el sentimiento religioso del 
alma; y a medida que baja la religiosidad, aumentan los casos de suicidio. 


La historia de los suicidios nos da derecho a sentar afirmación tan ro- 
tunda. En el antiguo paganismo el suicidio alcanzaba proporciones de epi- 
demia y las alcanza hoy también en el nuevo paganismo; en cambio, cuan- 
do la fe católica impregnaba más la vida de los hombres, eran raros los 
casos de suicidio. Y, sin embargo, no dejaba de haber mucha miseria, mu- 
chos desengaños amorosos, muchas enfermedades incurables. Pero los 
hombres creían que la verdadera vida no es esta vida terrena, sino la otra, 
que ganamos con ésta y con las luchas que ahora sostenemos; creían en la 
promesa de Nuestro Señor Jesucristo: El que persevere hasta el fin se sal- 
vará. (Mt 10,22), y El que no cargue con su cruz y me siga, no es digno de 
mí.” (Mt 10,38). 


¿Dónde encontraremos la medicina contra el suicidio ? 
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Se necesitan reformas sociales y económicas, se necesitan medidas 
encaminadas a defender y valorar la vida humana...; sí, todo ello es nece- 
sario, pero no basta todavía. No basta, porque no sana la raíz del mal. 


¿En dónde está esta raíz? 


En el falso concepto que el hombre tiene de su propia vida, en pensar 
que el hombre vive para que todo le vaya bien, para gozar y divertirse lo 
más posible en esta tierra. «Mientras la vida sea un camino de rosas, ade- 
lante...; pero en cuanto no me dé más que espinas, la rechazo.» Sin em- 
bargo, para el hombre creyente esta vida no es sino un tiempo de prueba 
para alcanzar la vida eterna... por esto nunca la rechaza. Para el incrédulo 
el objetivo de la vida es el goce, y en cuanto deja de gozar, no sabe qué 
hacer con ella. 


El que tiene una fe robusta en la divina Providencia —por mucho 
que tenga que sufrir miserias y desgracias materiales— luchará, combatirá, 
trabajará, acaso llorando, con las manos ensangrentadas, pero siempre con 
su confianza puesta en Dios, y no se suicidará. El que cree que la misma 
enfermedad es un sufrimiento meritorio a los ojos de Dios —aunque los 
médicos le declaren “caso perdido”—, no tirará por la borda esta vida en 
ruinas. El que sabe que tendrá que rendir cuenta rigurosa de su vida trun- 
cada con ligereza, no se suicidará movido por un desengaño amoroso, ni 
por el fracaso de unos exámenes. El joven que vive según la voluntad de 
Dios, no se sumerge en el pantano de la inmoralidad cuyo final es una te- 
rrible náusea y el suicidio. Los casados que saben Soportarse por amor sus 
mutuas flaquezas, no se divorciarán, ni acabarán en la desesperación y el 
suicidio. Pensemos que entre los divorciados el número de los suicidas es 
cinco veces mayor que entre los esposos que perseveran en su matrimonio. 


¿Queremos, pues, luchar contra la espantosa epidemia del suicidio? 
Entonces eduquemos a los hombres a vivir una fe más profunda, y —lo 
que va unido a ella— en el arte del propio vencimiento y en un mayor es- 
píritu de renunciamiento. ¿Dónde aprenderá el hombre moderno el difícil 
arte de vencerse a sí mismo? ¿En las películas sentimentales, donde el pro- 
tagonista, si le salen fallidos los planes, lo primero que hace es coger el re- 
vólver? ¿En las películas románticas, en que todo gira en torno de amoríos 
pecaminosos como si la vida no tuviese otro fin? El mismo Estado se ve 
forzado a buscar remedios contra el suicidio. ¿Pero quién puede calcular la 
influencia devastadora que ejerce en millares y millares de adolescentes 
una sola de estas películas, cuyo protagonista, cuando ya no se siente con 
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fuerzas para vencer los obstáculos, prefiere escoger cobardemente, en 
compañía de su enamorada, la muerte? 


Ciertamente, la mejor defensa contra el suicidio es enseñar a los 
hombres a llevar su cruz, soportar los sufrimientos y mantenerse firmes en 
las luchas de la vida. ¿Quién puede enseñárnoslo? Sólo Jesucristo, que 
tiende sus brazos hacia nosotros y nos dice: “Venid a mí todos los que an- 
dáis cansados y agobiados, que yo os aliviaré.” (Mt 11,28). 


Pero me objetarás todavía: 


«Y el que no es creyente, el que no tiene una fe firme, ¿qué ha de ha- 
cer?» 


¡Ay, hermano, yo tampoco lo sé! Aún más, hablando con toda since- 
ridad, te diré: Si el incrédulo se ve azotado por una desgracia, enfermedad, 
tribulación, bancarrota, y no se atreve a tirarse al río... no puedo explicar- 
me por qué no lo hace. Acaso parezca extraño lo que voy a decir: es poco 
menos que imposible conservar en la desgracia el equilibrio y sacar fuer- 
zas para soportar los sufrimientos, si falta la fe en el Padre celestial que 
rige los destinos de todos, y la fe en la gran justicia divina, a la que todos 
tendremos rendir cuenta después de la muerte. 


¡Sufrimos! ¡Pero... si el sufrimiento y la vida humana son compañe- 
ros inseparables! Y no es el sufrimiento lo que nos quebranta, en fin de 
cuentas, sino el pensamiento de que estamos solos en las amarguras. El 
que cree que su suerte no obedece al destino ciego ni a la casualidad, sino 
que todo está permitido por nuestro Padre celestial, éste mantendrá la paz 
y no se desesperará por duro que sea el camino de la vida. Ésta es espanto- 
sa tan sólo para quien se siente solo en la desgracia, para quien no tiene a 
Dios, de cuya mano asirse... 


Contemplemos la escena: en la cima del Gólgota está el Señor, cla- 
vado en la cruz, que muere por nosotros para darnos la vida eterna; y no 
muy lejos de allí, aparece ahorcado Judas. ¿Qué le llevó a Judas a quitarse 
la vida? Fue la pasión humana, la sed de dinero la que le llevó a traicionar 
a su maestro; y al darse cuenta después del pecado tan horrendo que había 
cometido, se desesperó, no confió en la misericordia infinita de Dios, y se 
suicidó. 

El suicidio es pecado contra Dios, porque usurpa sus derechos; pe- 
cado contra nosotros mismos, porque trunca nuestra vida terrena y pone en 
riesgo la eterna; pecado contra nuestra familia y nuestra patria, por las 
obligaciones que con las mismas tenemos. Á pesar de esto, la Iglesia no 
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falla sobre la suerte que pueda correr el alma del que se ha suicidado, pues 
el fallo final sólo pertenece a Dios. 


Recemos por todos los que sufren y se desesperan, para que tengan fe 
en la providencia de Dios, en Jesucristo nuestro Salvador, y en la Virgen 
María, que nunca les ha de faltar. Ella, al pie de la Cruz, porque tenía fe, 
supo mantenerse serena en medio de tanto dolor, y puede, por tanto, com- 
prender y consolar a todos los que sufren. 
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CAPÍTULO 34* 


EL VALOR Y EL GOZO DE LA VIDA 


”»” 66 
! 


“¡El valor de la vida 
“¡La cultura física!” 


¡El cuidado del cuerpo!” “¡El deporte!” 


Pero ¿qué relación tiene este asunto con el tema del Decálogo? Sen- 
cillamente, el quinto Mandamiento de la ley de Dios tiene derecho a decir 
su palabra también en este punto; porque si defiende y pregona el valor de 
la vida humana, si exige que se tenga en la debida estima la vida terrena y 
sea cuidada con solicitud, al mismo tiempo condena toda exageración, to- 
do entusiasmo inspirado por la pasión. 


Veamos, pues, ¿qué piensa el cristianismo a la luz del quinto Man- 
damiento, respecto al valor del cuerpo y de la vida terrena, y entonces nos 
será fácil contestar en el próximo capítulo a esta otra cuestión: ¿qué piensa 
el cristianismo del cuidado que se merece la vida corporal ? 


I 


LA DOCTRINA DE LA IGLESIA SOBRE EL VALOR DE LA VIDA 
TERRENA 


Se dice y sé repite por todas partes, que el cristianismo tiene un modo 
sombrío, desabrido, de enfocar el mundo; que la moral cristiana mira con 
suspicacia el cuerpo humano, los cuidados que se le prestan, su hermosura, 
el goce de la vida terrena; y que el modelo de la Iglesia son aquellos San- 
tos antiguos, que velando durante largas noches, ayunando y disciplinán- 
dose cruelmente, llegaban a extirpar de sí mismos todos los deseos. 


« ¡Ay —el hombre moderno siente un escalofrío al pensarlo—, debió 
de ser aquello un fanatismo incomprensible! Si esto es el cristianismo, si 
exige de mí tal desprecio del cuerpo, yo no puedo ser buen cristiano...» 

¿Qué podemos contestar a estas objeciones? Que no tienen ni idea 
de lo que es el cristianismo. 
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En primer lugar, el cristianismo no es enemigo del cuerpo humano — 
aunque pregone siempre la primacía de los derechos del alma—, y no pue- 
de aceptarse ni incluso desde el punto de vista meramente especulativo. 


No se puede admitir, porque justamente nuestro mayor orgullo —y lo 
recordamos sin cesar— es que la Segunda Persona de la Santísima Trini- 
dad asumió carne mortal. Sí; para nosotros es una distinción sin par el que 
los tres Magos del Oriente, que se pusieron en camino para buscar a Dios, 
lo encontrasen en una naturaleza humana, en un cuerpo humano. Si Nues- 
tro Señor distinguió el cuerpo humano en tal alto grado, que lo asumió, 
¿podría despreciar este cuerpo el cristianismo? 


¿Y no somos justamente nosotros, hijos de la Iglesia católica, los 
que honramos con veneración profunda las reliquias de los Santos, princi- 
palmente sus restos mortales? 


¿Y en el Credo no confesamos a voz en grito, contra la incredulidad 
que pregona la disolución completa y definitiva del cuerpo, que creemos 
en la resurrección de la carne? 


¿Y no vemos a cada instante la estima en que tiene la Iglesia al cuer- 
po humano? Lo rocía con el agua del santo bautismo; en la confirmación 
lo unge con el santo Crisma; en la comunión este cuerpo toca el Cuerpo 
Sacratísimo del Señor. Y la misma felicidad eterna no la sabemos imaginar 
de otra manera, que participando en ella nuestro cuerpo. 


Para nosotros el cuerpo es el compañero del alma. También el cuer- 
po, no sólo el alma, es don de Dios; por lo tanto, podemos con todo dere- 
cho cuidar su salud, su integridad, sus necesidades vitales. Es ordenado y 
justo concederle alimento, vestido, tranquilidad, refrigerio, diversión, sue- 
ño y cuanto exige la bien entendida salud corporal. Pero no hemos de olvi- 
dar la advertencia del APÓSTOL: Ya comáis, ya bebáis, ya hagáis cual- 
quiera cosa: hacedlo todo a la mayor gloria de Dios (1 Cor 10,31). 


Nosotros apreciamos nuestro cuerpo y todo lo que lo adorna, embe- 
llece y dignifica. 


En la misma oración siempre toma parte nuestro cuerpo. No podría- 
mos orar ni rezar sin el cuerpo. No sólo le pedimos a Dios por nuestras ne- 
cesidades espirituales, sino también por nuestras necesidades terrenas y 
materiales. Suplicamos su ayuda cuando nos falta la salud, cuando tene- 
mos dificultades económicas, cuando no tenemos para comer... 


Sí; también podemos pedir la ayuda de Dios por estas cosas y otras 
semejantes, aunque parezcan vulgares. Mira lo que hizo el Señor en las 
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bodas de Caná: les salvó de un pequeño apuro, el que se les acabase el 
vino. Escucha lo que dice a Jairo al resucitar a la hija de éste: Dadle de 
comer. Y cuando está en casa del fariseo Simón, se queja de que no le ha 
tratado con cariño, de que no le haya saludado con un beso, de que no se 
haya preocupado de lavarle los pies. 


La religión que permite rezar por las fruslerías de la vida diaria, no 
puede ser enemiga de la misma. 


La experiencia de todos los días también atestigua que nada ni nadie 
defiende mejor la vida corporal del hombre que la religión católica. 


Cómo apuntamos en el capítulo anterior, la mejor prevención del sui- 
cidio y el modo mejor de infundir el respeto de la vida humana, es la for- 
mación del espíritu religioso, es decir, el tomarse en serio la fe católica. 


Es un hecho comprobado que entre los católicos practicantes el nú- 
mero de suicidios es muy inferior a los que se dan en otras religiones. 
¿Cuál es la explicación? 

La Iglesia no abandona al hombre ni un solo momento en la vida, 
empezando por el niño no nacido, condenando a los que cometen abortos 
con la excomunión automática. 


Pero la Iglesia va más lejos aún. Con el fin de educar en la fe y forta- 
lecer el alma, obliga a todos los bautizados a participar de la santa misa 
todos los domingos y fiestas de precepto. No deja al capricho de cada cual 
el que recurra o no a los medios de la gracia, los sacramentos...; por lo me- 
nos una vez al año todos los católicos están obligados a confesarse y a 
comulgar. Son ocasiones propicias para robustecer el espíritu. No nos que- 
jemos de que se nos obligue. En los peligrosos pasos de las altas montañas 
hay barandas que nos salvan de caer en el precipicio. La Iglesia, como ma- 
dre, también nos pone barandas que nos pone barandas para que no per- 
damos el alma. 


Y hace aún más nuestra religión para robustecer el alma. Nos invita a 
misiones, retiros y ejercicios espirituales, que son auténticas gracias de 
conversión y de empuje hacia la santidad. Nuestras iglesias están abiertas 
aun los días laborables desde la mañana hasta la noche, a fin de que, se- 
gún la invitación del Señor, «los que andan agobiados con trabajos y car- 
gas» puedan explayar sus amarguras por lo menos durante unos momentos 
ante Jesucristo, que mora en el Santísimo Sacramento. La Iglesia nos brin- 
da una entrañable forma de orar: la devoción a la Virgen María, nuestra 
Madre, fuente de consuelo y fortaleza. 
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Entré una mañana, temprano, en la iglesia de los Franciscanos, en 
Budapest. A la izquierda de la entrada hay un altar, con una imagen de la 
Virgen Madre. No eran las ocho todavía y ya muchas personas hacían su 
visita a la imagen de María. ¿Cuántos eran? Quise contarlos. En cinco mi- 
nutos llegaron veintisiete. Decidme ahora —y no os escandalicéis de la 
pregunta—: ¿Hay una «oficina de salvamento de suicidas» que pueda 
compararse con una imagen de la Madre dolorosa? ¡A cuantos corazones 
atribulados no habrá sacado de la desesperación, la mirada compasiva de la 
Madre, la Dolorosa, cuyo corazón aparece atravesado por la espada del do- 
lor! 


Y en cualquier parte que viva un católico, allí está siempre la Iglesia 
para acrecentarle su alegría y para darle alientos para la vida. Todo nos 
invita a levantarnos a Dios: las capillas de María, en los senderos de los 
bosques; los cruceros, a la vera de los caminos; la belleza artística de nues- 
tros templos, la suntuosidad de las ceremonias litúrgicas, el sentido pro- 
fundo de nuestras fiestas... 


Es verdad, por desgracia, que muchos se dejan arrastrar por la co- 
rriente del mundo y se alejan de la Iglesia. Sin embargo, el que ha vivido 
en su niñez este amor maternal y esta solicitud de la Iglesia, no podrá ya 
nunca borrar por completo de su alma tan hondo recuerdo; aún más, mu- 
chas veces estos sentimientos, ya relegados al olvido, brillan en los mo- 
mentos oscuros de la vida y quitan de la mano la copa del veneno y el re- 
vólver cargado con la bala asesina. El héroe de Goethe, Fausto, con el al- 
ma deshecha, está a punto de beber la copa de veneno..., pero el tañido de 
la campana parroquial le disuade de hacerlo. 

Y el hecho de que los suicidios sean más raros entre los católicos tie- 
ne otra explicación: el Sacramento de la Penitencia. 

¡Sí, la confesión! Porque ella nos libra del oprimente peso del peca- 
do. No hay mayor tormento que los remordimientos, que no dejan en paz 
al alma, la turban y la entristecen. ¡Qué mayor alegría que sentirse perdo- 
nado y limpio de culpa! La confesión nos libra de la terrible tortura que 
causa el recuerdo de nuestros propios pecados. 


II 


¿SE COMPAGINA EL APRECIO POR EL CUERPO CON EL SENTIR 
CRISTIANO? 
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Si el cristianismo ama tan seriamente la vida, ¿por qué se le reprocha 
de ser su enemigo acérrimo? Porque muchos nos lanzan este reproche a 
cada paso. 


Lo cierto es que el cristianismo aprecia al cuerpo, pero sin caer en 
exageraciones. 


La verdad es que permite las alegrías de la vida terrena, pero no los 
excesos desenfrenados, que rebajan al hombre y lo dejan a merced de la 
tiranía de sus instintos descontrolados. 


La verdad es que la Iglesia nos insta a dominar nuestro cuerpo, cues- 
te lo que costare: Si es necesario, venga el ayuno; si es necesario, ejercité- 
monos en el vencimiento propio; si es necesario, evitemos los peligros que 
nos inducen al pecado; si es necesario, adelante siempre vida ascética; no 
retrocedamos jamás. 


La verdad es que la religión católica, a pesar de todo su optimismo, 
no puede olvidar una cosa, ni permite que le sea negada. No puede olvidar 
que en el cuerpo hay también inclinaciones torcidas, o —según la expre- 
sión de un escritor moderno— “fieras que rugen en las bodegas”. Fieras 
que hay que mantener atadas con fuertes cadenas. 


Nosotros también «gozamos de la vida», pero sabiendo que sólo se 
puede gozar verdaderamente de la vida, cuando se anteponen los goces es- 
pirituales a los sensuales o materiales. ¿Podría comprender a Beethoven el 
que no fuese sensible a las profundidades de la vida humana? ¿Podría 
comprender a los autores clásicos, a Dante, a Shakespeare..., el que pensa- 
se que no hay otros goces que las diversiones, el baile, el deporte y una 
mesa opípara..., y el que no tiene la menor idea de que la vida verdadera- 
mente digna del hombre es una lucha continua contra los poderes de las 
tinieblas, una guerra contra las pasiones encontradas? 


Sólo puede gozar 
verdaderamente de la vida 
el que antepone los goces 

espirituales a los sensuales 
o materiales. 


Y si esto es verdad, no son infundados nuestros temores respecto a 
las exageraciones del sentir general, respecto a las orientaciones actuales 
que pregonan un culto excesivo del cuerpo. De ello trataremos en el si- 
guiente capítulo. 
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Embellecer el cuerpo y mantenerlo en forma con el deporte son me- 
dios lícitos y justos hasta cierto grado, pasados el cual no se puede compa- 
ginar con la moral cristiana. Algunos llegan a hacer del cuerpo un ídolo, al 
que le están siempre ofreciendo tributos. Practicar deportes, hacer excur- 
siones son cosas saludables y necesarias, nadie lo duda; pero el vaso de 
cerveza bebido en un merendero el domingo por la mañana ¿puede susti- 
tuir la asistencia a la santa misa? La natación y los baños son muy conve- 
nientes para la salud, pero si se hacen saltándose las normas del pudor y de 
la decencia, no pueden seguirse más que la muerte del alma. Claro está que 
los diferentes deportes, practicados con mesura, son muy útiles para la sa- 
lud; pero si las mujeres imitan en todo a los hombres, practicando sus 
mismos deportes, por muy agresivos que sean, que no nos extrañe luego 
que la mujer se viriliza y embrutece. 


Está de moda la “cultura física”, el “cuidado del cuerpo”, el “mante- 
nerse en forma”. Pero más importante que construir estadios, que organizar 
Olimpiadas, es elevar el nivel económico y social de la población. La me- 
jor forma de estar en forma es que todos tengan el pan suficiente para co- 
mer, que tengan casa, que tengan el descanso necesario. Nos entusiasma- 
mos con la práctica de los deportes, para lo cual hacemos grandes sacrifi- 
cios. Está bien. Pero ¿luchamos con la misma perseverancia y espíritu de 
sacrificio contra el alcoholismo, por ejemplo, que estrangula a millares de 
hombres y de familias, quitando su bienestar y alegría de vivir? 


ES 


El cristianismo no desprecia de ningún modo el cuerpo. Sólo piensa 
de él, como pensaba San Francisco de Asís. Él veía al hermano en todo ser 
creado. Al Sol le llamaba Hermano Sol; a la Luna le daba el nombre de 
Hermana Luna, al lobo le llamaba Hermano lobo. ¿Sabes qué nombre dio 
a su propio cuerpo? Hermano asno. Tal nombre hiere un tanto a nuestros 
oídos, pero expresa de un modo magnífico el sentir católico respecto del 
cuerpo. El cuerpo para nosotros no es un enemigo, no es algo que nos 
quiere mal, sino que es nuestro hermano. Pero hermano asno, el cual no 
nos puede guiar en el camino de la vida, porque desde la caída del Paraíso 
este cuerpo ya nos ha causado muchos daños al alma: se deja fácilmente 
llevar por la tentación, es seducido por el pecado, así como el asno se deja 
llevar por la pereza y por los arbustos que hay a la vera del camino, si no 
se le obliga a caminar. 
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Agradezcamos por tanto a la Iglesia que, aun en una sociedad que 
rinde un desmedido culto al cuerpo, se atreve a expresar una correcta je- 
rarquía de valores: Aprecio el cuerpo, pero estimo más el alma. Y no pue- 
do aprobar un deporte o entretenimiento que sea perjudicial al espíritu. Y 
prefiero un cuerpo menos vigoroso, que un alma pecadora. Y me quedo 
con el hombre menos ágil y más débil, pero de gran carácter, antes que 
con el hombre bien cuidado en lo físico, pero falto de espíritu. Y me com- 


plazco tan sólo en el rostro hermoso, cuando detrás de él hay un alma be- 
lla. 


Tal es el sentir católico. 


Seamos agradecidos a la Iglesia, porque nos enseña el justo aprecio 
de la vida corporal que conduce a la vida eterna. 


Los Magos del Oriente divisaron a Dios tras el rostro del Niño de Be- 
lén; repitamos también nosotros, con plena conciencia, la oración sublime 
de la Misa de Epifanía: 


Oh Dios, que por medio de una estrella milagrosa revelaste en este 
día tu Unigénito Hijo a los gentiles: te suplicamos nos concedas que, des- 
pués de haberte conocido por la fe, lleguemos un día a contemplar la her- 
mosura de tu gloria inefable. Por el mismo Señor Nuestro Jesucristo. 
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CAPÍTULO 35" 


EL CUIDADO DEL CUERPO 


En un verano muy caluroso un señor visitó París. El que visita París, 
necesariamente tiene que ver el palacio de Versalles, que Luis XIV hizo 
edificar con una prodigalidad asombrosa. Y el que pisa los jardines de 
Versalles no deja de ir a ver el castillo de Trianón, que Luis XV hizo cons- 
truir para una de sus compañeras de pecado. 


Va, pues, nuestro viajero camino del Trianón... Alguien le llama y le 
dice que no siga el camino acostumbrado, bordeando los lagos, porque con 
el calor y la sequía perecieron todos los peces y debido a ello se respira en 
el ambiente un hedor irresistible. 


— Si ahora se respira un hedor irresistible —piensa el viajero— ¿qué 
sería cuando el rey y su corte se hundían de lleno en los placeres? ¡Qué 
abismo de podredumbre moral! ¡Qué idolatría del cuerpo y de los placeres! 
¡Buenos manjares, modas, cosmética, diversiones, muchas diversiones, 
goces de la vida...! Nunca de seguro las diversiones habrán recibido un 
culto tan rendido. Aquí es dónde se le escapó de sus labios, a una de las 
compañeras de pecado, la frase que se ha hecho célebre: “Aprés nous le 
déluge!” “¡Vivamos alegremente, que después de nosotros vendrá el dilu- 
vio! 

Por supuesto, que el diluvio tenía forzosamente que venir. Si aquellos 
desgraciados hubiesen reflexionado unos momentos en su alocada búsque- 
da de los placeres, habrían podido percibir el bramar lejano de las masas 
desesperadas que se acercaban... Pero no tenían un momento siquiera para 
hacerlo... Y vino el diluvio... ¡Un diluvio de sangre! El horror de la revo- 
lución francesa que lo barrió todo: bienestar, lujos, goces, diversiones, to- 
do...; porque la historia no tolera a los que no ven en esta vida otra cosa 
que orgías, bailes y desenfrenos. 


Debemos cuidar nuestro cuerpo porque nos acompaña durante toda 
nuestra vida. Pero no podemos mimarlo ni prodigarle excesivos cuidados, 
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para que no se pervierta la persona ni la nación. De esto trataremos en el 
presente capítulo. 


¿EN QUÉ GRADO ES LÍCITO EL CUIDADO DEL CUERPO? 


El cristianismo no prohíbe los cuidados del cuerpo dentro de los lí- 
mites de la razón y de las leyes de la moral: son lícitas las diversiones y 
pasatiempos honestos, los goces legítimos, la elegancia en el vestir y los 
adornos inocentes y sencillos que realzan nuestra figura corporal. Es algo 
que está enraizado en la naturaleza humana. 


Todo hombre desea tener un cuerpo sano, robusto y hermoso. Es un 
deseo que ha puesto Dios en nuestro corazón. Querernos ser bellos. Que- 
remos ser fuertes. Porque así lo fuimos un día. 


Nostalgias del paraíso perdido palpitan en nosotros: el recuerdo de 
aquella época en que el pecado aún no había borrado del hombre la seme- 
janza divina, cuando no sólo era hermosa el alma, sino también el cuerpo, 
fuerte y sano. 


Hoy están de moda broncearse al sol en la playa, salir al campo de 
excursión, escalar montañas, practicar los deportes, asistir a clases de bai- 
le, frecuentar las peluquerías para lucir un bonito peinado... y no sé cuán- 
tas cosas más. Todas estas cosas persiguen un objetivo común: disfrutar de 
un cuerpo hermoso, sano y fuerte, tener un cuerpo lo más perfecto posible. 


¿Tendremos que condenar estos anhelos tan humanos? 
No. El cristianismo no los condena. 


El hombre quiere ser feliz... es un deseo innato a nuestra naturaleza. 
No solo feliz en el cielo, sino, en cuanto le sea posible, quiere ser feliz ya 
aquí en este mundo. Es cierto que hay muchos sufrimientos, muchas des- 
gracias, muchas tribulaciones en la vida; y también es cierto que si Dios 
nuestro Señor quiere visitarnos con sufrimientos, los hemos de aceptar 
humildemente. Pero tanto el placer como el dolor no son fines en sí mis- 
mos... no son más que medios para santificarnos. 


Es lícito mitigar el dolor propio y del prójimo en cuanto nos sea po- 
sible, para poder hacer más soportable y fácil, más serena y alegre esta vi- 
da terrena. 
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Pero no nos es lícito hacer del placer, de la diversión y del bienestar 
el fin de nuestra vida. Únicamente son medios para que glorifiquemos a 
Dios. La cosa está clara: no debemos rendir culto al cuerpo sino a Dios. No 
somos simplemente animales. Nuestra hermosura ha de ser sobre todo es- 
piritual. Hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios, que es Amor 
y la eterna Belleza. Y el goce honesto de la vida, el cuidado de la belleza 
sin exageración, las diversiones con la debida mesura, dignifican a la per- 
sona y, como consecuencia, glorifican a Dios. 


Aún más, la moral católica reconoce —dentro de los justos límites— 
los méritos de la moda, de la cosmética, del cuidado de la belleza, y de los 
deportes. 


La Iglesia no puede contradecir a la Sagrada Escritura. Y ésta dice: 
Más vale el pobre sano y de robustas fuerzas, que el rico débil y acosado 
de males... No hay tesoro que valga más que la salud del cuerpo (Ecltco. 
30,14.16). 


Es voluntad de Dios que procuremos tener un cuerpo sano, limpio y 
robusto. Debemos robustecer nuestro cuerpo con un ejercicio físico sobrio 
y constante. 


A Dios no le agrada que haya niños desnutridos, madres anémicas, 
obreros tuberculosos, jóvenes de delicada salud... Por eso, nuestros mu- 
chachos deben practicar el deporte, ir a la montaña, jugar al aire libre, ser 
alegres, cantar a pulmón lleno... 


El deporte, la disciplina del cuerpo tienen un gran valor: ayudan al 
fortalecimiento de la voluntad, y hacen, por tanto, más fácil la práctica de 
las virtudes. Saliendo a la montaña, no sólo se pone el joven en contacto 
con la naturaleza, y por tanto, con el Creador, sino que lo saca de los am- 
bientes malsanos y hedonistas de las grandes ciudades. 


¿No es algo significativo el que fueran justamente los pastores los 
que oyeron el canto de los ángeles que anunciaban el nacimiento de Jesu- 
cristo? ¡Los pastores; hechos a la lluvia, al viento, a las tormentas! La 
comodidad y el mimo no son exigencias del alma; a ésta le sirven más la 
disciplina y el autodominio. El cuerpo regalado es sordo a las palabras del 
Evangelio; en cambio, el hombre disciplinado, acostumbrado a dominarse, 
está más dispuesto para escuchar y poner en práctica la fe recibida. 


Basta con observar en una clase cuáles son los alumnos más indisci- 
plinados y díscolos: generalmente los que han sido mimados excesivamen- 
te en casa, los que no les ha faltado ningún capricho... 
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Debemos ejercitar el cuerpo y tenerlo a raya, tal como lo hacía SAN 
PABLO: Castigo mi cuerpo y lo esclavizo. (1 Cor 9,27). 


¿Qué hacen los deportistas antes de una competición? Se entrenan 
diariamente, llevan una vida ordenada y continente, comen con mesura, se 
levantan y acuestan temprano... Así hacen también los benedictinos y cis- 
tercienses: hacen frecuentes ayunos y se levantan a las tres y media de la 
madrugada, tanto en verano como en invierno. 


El deporte ayuda a llevar una vida continente; pura, casta, la flor 
más amorosamente cuidada de las virtudes cristianas. 


Disciplina, autodominio, refrenar el cuerpo...; éstas son palabras que 
ya usaba el primitivo cristianismo. Sólo que entonces el término genérico 
era ascética, y hoy es... “un estilo de vida exigente y acorde con el entre- 
namiento antes de la competición deportiva”. 


Las exigencias del deporte y la propia disciplina cristiana concuer- 
dan. El deporte es la ascética del hombre moderno. 


II 


LOS PELIGROS DE LA EXAGERACIÓN ACTUAL 


Quizás alguno exclame: « ¡Qué entusiasta proclama, qué propaganda 
en favor del deporte y del cuidado del cuerpo!... Y si en verdad el deporte 
tiene tantas ventajas, entonces... ¡alegrémonos! ¡Aplaudamos todo cuanto 
se haga en orden al cuidado del cuerpo...!» 


Despacio, amigo. Yo reconozco las ventajas del deporte y del apro- 
piado cuidado del cuerpo, pero también quiero destacar los peligros que 
encierra el excesivo cuidado. 


Acabo de confesar sin dudar que es lícito dar al cuerpo todo cuánto 
pide legítimamente: descanso, sueño, diversión, alimento, vestido, casa. Y 
no sólo en lo que es estrictamente necesario sino en lo que hace agradable 
la vida: atender al buen gusto, cuidar la figura, procurarse comodidad... 


Pero hay un principio fundamental, en que no es posible ceder ni un 
ápice: en el cuidado de la belleza el alma de ser siempre la reina y el cuer- 
po su siervo!”. Nada puede hacerse con detrimento del alma. Porque por 


12 CIC 2289: La moral exige el respeto de la vida corporal, pero no hace de ella 
un valor absoluto. Se opone a una concepción neopagana que tiende a promover el 


255 


mucho que te esmeres en el maquillaje varias veces al día, por mucho que 
adelgaces o engordes artificialmente para cuidar la silueta, por más que te 
pongas cremas en el rostro para que tu piel parezca joven... de todos mo- 
dos llegará la hora en que todo eso no te servirá de nada. Vendrá la hora en 
que el alma abandonará su envoltura carnal, como nosotros abandonamos 
un traje gastado. La hora en los más caros perfumes no podrán contrarres- 
tar los olores de la putrefacción. La hora en que se acaban todas las mo- 
das... 


Amigo, si no que no conoces otro fin de la vida que el de disfrutar de 
bienestar y pasarlo bien, ¡no olvides aquella hora! 


No sólo el cuidado de la belleza, sino también el deporte tiene sus 
peligros. 


El excesivo deporte y cuidado del cuerpo puede convertirse para mu- 
chos en una religión. ¡Qué error más espantoso! Nunca las diversiones, por 
muy sanas que sean, podrán llenar el vacío del alma; nunca la belleza del 
cuerpo podrá suplir a la belleza del alma; nunca un bello paisaje divisado 
desde una alta cima podrá compararse a lo que se vislumbra espiritualmen- 
te en un rato de oración por la mañana... 


Por encima de los estadios están las altas bóvedas del cielo. No arrin- 
conemos al alma humana en los estrechos límites de la materia; el deporte 
no puede ser un ideal que sustituya a le vida religiosa. 


¿De qué sirve tener una musculatura robusta y una buena salud cor- 
poral, si se tiene el alma enferma, por falta de cuidados y ejercicios? In- 
cluso para una nación, la robustez moral del pueblo es mucho más impor- 
tante que la salud y robustez corporal. Porque la fuerza física siempre es 
de orden inferior a la fuerza espiritual. 


Muchas personas son muy deportistas, y a la vez analfabetas con 
respecto a la cultura. Personas que nunca tienen tiempo para la lectura, que 
nunca han visitado una biblioteca... 


Nunca el deporte podrá ser el fin de la vida... 


¿Quién no ve el peligro? Hoy día, las competiciones, los campeona- 
tos, los records apasionan a las masas que, cada vez más numerosas, se en- 


culto del cuerpo, a sacrificar todo a él, a idolatrar la perfección física y el éxito depor- 
tivo. Semejante concepción, por la selección que opera entre los fuertes y los débiles, 
puede conducir a la perversión de las relaciones humanas. 
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tregan a ellos sin reserva. Y así el deporte se yergue como rival de la cultu- 
ra, y, lo que es peor, generalmente la sobrepasa. 


No ha de pesarnos, ni siquiera sorprendernos, si la Iglesia, que traba- 
JÓó increíblemente durante dos mil años para dar a la humanidad la cultura 
más esmerada y auténtica, ahora observa con recelo cómo peligra esta cul- 
tura por la forma de vivir materialista y utilitarista. 


Preguntad quiénes han recibido este año el Premio Nobel. ¡Qué po- 
cos lo sabrán! Preguntad qué equipo de futbol ha sido este año campeón 
del mundo, o quién ganó el campeonato mundial de fórmula-1; ¡La mayo- 
ría acertarán! 


¿Quiénes son los más conocidos y admirados de los hombres? Los 
menos conocidos son los científicos, los grandes pensadores, los bienhe- 
chores de la humanidad. Algo más conocidos los políticos; todavía más los 
escritores e inventores. Pero los que descuellan sobre todos son los cam- 
peones de deporte, las estrellas del cine... 


Continuamente nos llegan noticias sobre los famosos del deporte, y 
nos las presentan como si fuesen de gran relevancia mundial. En cambio, 
sobre las hazañas del espíritu humano y de la bondad de mucha gente sen- 
cilla, guarda silencio todo el mundo. 


Nuestra Madre la Iglesia no levanta su voz contra el cuidado del 
cuerpo, sino contra la idolatría del mismo. También contra los deportes 
que embrutecen. Porque, no deja de ser una monstruosidad que ochenta 
mil espectadores observen emocionados cuál de los dos campeones de bo- 
xeo quedará primero con la nariz aplastada, o el ojo ensangrentado, y 
quién de los dos perderá antes el sentido. 


Reformar la sociedad... parece que siempre estamos hablando de lo 
mismo. Pero ¿qué es lo que queremos reformar? ¡Sólo el cuerpo! Y, sin 
embargo, el cuerpo sin el alma es cosa muerta. El cuidado del cuerpo sin 
el cuidado del alma es el mismo cuidado que se le dispensa a un cadáver. 
Demos al cuerpo lo que es del cuerpo, pero demos también al alma lo que 
es del alma. No solamente de pan vive el hombre —dijo en cierta ocasión 
el Señor. Probablemente hoy lo diría de esta manera: No solamente de fút- 
bol, de salto de altura, de deportes, de diversiones y de desfiles festivos, 
vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. Es decir, 
antes el alma y después el cuerpo; antes el trabajo, y después la diversión; 
antes la bondad y después el conocimiento; antes la misa dominical y des- 
pués las reuniones y las excursiones; antes los valores eternos y sólo des- 
pués los de este mundo. 
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La humanidad actual ha perdido el equilibrio; no sabe seguir un fin 
noble, se tambalea, titubea, y no pocas veces... anda cabeza abajo. Agra- 
dezcamos a nuestra Madre la Iglesia que en estos tiempos, en que tantos 
quieren reformar la sociedad, se atreva a decir cuáles son los valores ver- 
daderos y eternos. 


ES 


SAN PABLO conocía las competiciones deportivas de su tiempo, los 
juegos de Istmos, el deporte de Corinto. Conocía cuánto se sacrifican y su- 
dan los que se preparan para ganar una carrera. De ahí que escribieses es- 
tas hermosas palabras: ¿No sabéis que en las carreras del estadio todos 
corren, mas uno solo recibe el premio? ¡Corred de manera que lo consi- 
gáis! Los atletas se privan de todo; y eso ¡por una corona corruptible!; 
nosotros, en cambio, por una incorruptible (1 Cor 9,24-25). 


Todos nosotros somos deportistas de Jesucristo. Todos nos entrena- 
mos para la vida eterna. Toda nuestra vida en esta tierra es una continua 
carrera. Una carrera que a veces nos parece demasiado larga: setenta, 
ochenta años... No es una carrera en terreno llano; es una carrera llena de 
obstáculos; ¡y cuántos se caen por el camino! Una carrera en la que no hay 
un único campeón, sino que todos podríamos ganar. Y los premios no son 
coronas de laureles que se marchitan; podemos ganar la corona de la vida 
eterna. ¡Una corona que no se marchita! ¡Una corona que conserva eter- 
namente su frescura y verdor! ¡Una corona que nadie podrá quitarnos! 
¡Una corona que Dios coloca en nuestras sienes! 


Sólo nos falta una cosa, como nos diría San Pablo: ¡Corred de tal 
manera que la ganéis! 


Los atletas se privan de 
todo; y eso ¡por una corona 
corruptible!; nosotros, en 
cambio, por una 
incorruptible. 
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CAPÍTULO 36* 


¿URNA O ATAUD? 


El quinto Mandamiento nos exhorta a estimar la salud, y a cuidar y 
robustecer el cuerpo. El cristianismo aprecia y trata con piedad el cuerpo 
humano no solamente cuando vive, sino también después de muerto: a tal 
punto lo aprecia, que recoge los miembros amputados para enterrarlos res- 
petuosamente; y honra los cadáveres de los fieles difuntos con exequias 
religiosas; los rocía con agua bendita, y, reza por ellos, mientras los depo- 
sita en la tumba. ¡Con qué amor maternal se preocupa la Iglesia de los di- 
funtos y cómo se cuida de que sus cuerpos sean tratados piadosamente! 


Bendice, como si fuera una 1glesia, el lugar en que han de ser sepul- 
tados. Antes los enterraba en el jardín de la iglesia: la primera tumba era la 
del mártir que descansaba bajo el ara del altar; y rodeaban a ésta las de los 
otros fieles. En muchos países los muertos son llevados primero a la 1gle- 
sia —como para despedirse del Santísimo Sacramento— y sólo después 
son llevados al cementerio. 


Hace algunos decenios la propaganda antirreligiosa lanzó una con- 
signa: Incineremos a los muertos en los crematorios, que no sean sepulta- 
dos bajo tierra. Desde entonces van proliferando los crematorios. 


Conviene tener criterios claros sobre este asunto para que dejarse 
manipular. Por esto dedico este capítulo a este tema dentro del quinto 
Mandamiento. ¿Qué argumentos suelen aducirse a favor de la cremación o 
incineración de los cadáveres? ¿Por qué la Iglesia aconseja el enterramien- 
to? 


LOS ARGUMENTOS DE LA CREMACIÓN 


Los partidarios de la cremación alegan tres clases de motivos: de tipo 
sanitario, económico y sentimental. 
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Vienen primero con argumentos de salud pública y asustan a los 
hombres diciendo que los cadáveres sepultados infectan el aire, el agua, las 
fuentes... y propagan enfermedades contagiosas... 


Si esto fuera realmente así, entonces la Iglesia católica inmedia- 
tamente aboliría la costumbre de enterrar a los muertos. 


Pero hoy día este argumento no tiene valor alguno. Hoy es ya un he- 
cho incontrovertible que los cadáveres enterrados según las normas esta- 
blecidas por la ley, no ofrecen ningún peligro desde el punto de vista hi- 
glénico o sanitario. 

Prescindiendo de argumentos médicos, podemos traer a colación este 
hecho de la experiencia diaria: muchos viven en las cercanías de los ce- 
menterios, y no tienen más enfermedades que los demás. Muchos conven- 
tos antiguos tienen el cementerio dentro de los muros del edificio, cerca de 
la fuente, y nunca ha causado daños. Varias corporaciones de médicos y la 
experiencia diaria niegan de un modo tan irrebatible el peligro de los ce- 
menterios, de tal forma que los mismos partidarios de la cremación ya no 
sacan a relucir mucho este argumento. 


Naturalmente, esgrimen otras armas. Ahí está, por ejemplo, el lado 
económico de la cuestión. La cremación —dicen— resulta más económica 
para la humanidad, porque no se requiere un terreno; por consiguiente, aun 
los que ahora sirven a este fin, podrían sembrarse y así tendríamos más co- 
sechas. 


Efectivamente, para el cementerio se necesita un trozo de tierra. Pero 
el trigo que crecería en este trozo no pesaría mucho en la balanza de la 
producción de trigo mundial. Además, ya se sabe que a los treinta años del 
último sepelio ya se permite cultivar el cementerio antiguo; de modo que 
no se necesita sustraer nuevos terrenos al cultivo. 


Si un cementerio cuesta dinero, también cuesta un crematorio, con 
toda la instalación que implica. S1 ocasiona gastos el enterramiento, mucho 
mayores son los de la cremación. 

Además, la cremación sólo resulta viable económicamente en las 
grandes ciudades. Construir crematorios en los pueblos sería costosísimo. 


Se utiliza otro argumento, tal vez el de mayor fuerza, a favor de la 
cremación: se apela a los sentimientos, mediante macabras descripciones: 
El hombre enterrado —se dice— es devorado por los gusanos y las ratas... 
¡Cuánto más limpia y estética es la cremación! En la entrada del cremato- 
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rio de Milán se inscribieron con orgullo estas palabras: «Libres de los gu- 
sanos, nos consume un puro fuego.» 


¿Qué decimos nosotros? 


En primer lugar, no es verdad que los cadáveres sean comidos por 
los gusanos y las ratas. Esto es sencillamente una falsedad. La descompo- 
sición del cadáver es obra de la legión invisible de bacilos, de forma natu- 
ral. La cremación, en cambio, es una descomposición violenta. En el entie- 
rro damos el cadáver a la tierra, para que haga ella su trabajo de descom- 
posición; pero en la cremación somos nosotros mismos los que aniquila- 
mos el cuerpo de los seres queridos. 


Y respecto de la otra afirmación, es a saber, que la cremación es más 
limpia y estética habría que reflexionar sobre lo que le ocurre al cadáver 
durante la hora y media que dura: habría que ver al muerto a mil grados de 
temperatura (¡entendedlo bien: mil grados!) cómo se desfigura, cómo se 
retuerce... Es tan horrible que no se permite a los familiares presenciarlo. 
No cito más que las palabras de un solo testigo que vio una cremación: 
«Durante muchos días no podía olvidar escena tan espantosa, y sentía es- 
calofríos cada vez que la recordaba.» 


¿De dónde pueden argúir que la cremación es un procedimiento más 
piadoso para con el muerto? ¿Dónde acaban las cenizas del fallecido? En 
un mueble del comedor, en un recibidor, hasta en una taberna... En cual- 
quier sitio. Algunas veces se tiran a la basura incluso por error. ¡Eso es 
compasión! 

Decidme, ¿no es más humana la despedida, cuando en medio del do- 
lor de los familiares y las oraciones de la Iglesia, se baja dignamente el 
ataúd a la madre tierra de donde todos fuimos formados por el Creador? 
¿Y dónde puede haber más “estética” y “arte”? Por supuesto, que en un 
entierro. Mirad el arte que conmueve al alma, el arte que la piedad religio- 
sa creó en los cementerios de Milán, Génova y otros puntos de Italia, o en- 
trad sólo por un cuarto de hora en un cementerio de una pequeña aldea del 
Tirol, y contemplad por un momento los jardines de flores que lo adornan. 
Juzgad vosotros mismos: ¿qué es más hermoso y más piadoso: colocar en 
nuestro jardín la urna con las cenizas de la madre difunta, o adornar su 
tumba con las flores de nuestro jardín? 


Hemos ponderado todos los argumentos de los partidarios de la cre- 
mación. Ahora me falta la otra cuestión: cuáles son los motivos de la Igle- 
sia para aconsejar el entierro sobre la cremación. 
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II 


LOS ARGUMENTOS A FAVOR DEL ENTIERRO 


En primer lugar, podríamos aducir un interesante argumento de tipo 
jurídico. Si la costumbre de quemar los cadáveres se extendiera, tendría- 
mos que lamentar una considerable pérdida de recursos probatorios jurídi- 
cos. ¡Cuántas veces sucede que varios años después de una defunción, se 
procede a la exhumación del cadáver, porque se rumorea la sospecha de un 
envenenamiento! Aun en un cadáver hace tiempo enterrado es dado encon- 
trar vestigios ciertos del veneno. En cambio, de los restos del hombre inci- 
nerado es imposible sacar una prueba cierta del crimen ya al día siguiente. 


Estoy convencido de que los primeros detractores de la cremación 
son los investigadores criminalistas. 


Pero tenemos argumentos más profundos a favor del entierro. Men- 
ciono antes de todo la tradición milenaria de la humanidad. 


Al principio se colocaban los muertos en tumbas. Sin embargo, al 
hombre primitivo le resultaba difícil cavar una tumba con sus toscas he- 
rramientas; más fácil le habría sido exponer el cadáver a las fieras; para 
que se lo comieran éstas. Pero no lo hizo. Cavaba un foso o abría una gru- 
ta, y cerraba la boca con pesadas piedras, como si hubiese querido prego- 
nar de un modo simbólico su creencia de que el seno de la tierra es el seno 
de la madre, donde los muertos pueden descansar en paz, hasta que algún 
poder superior le llame a una nueva vida. Sí; el hombre antiguo creía en la 
vida nueva; por esto colocaba en la tumba, junto al muerto, las armas del 
difunto, las insignias de su dignidad. Bien es verdad que el paganismo 
adoptó más tarde la costumbre de la incineración, pero la costumbre primi- 
tiva y originaria era el entierro. 


El cristianismo no conoció en ninguna parte otro procedimiento. 
También de Nuestro Señor Jesucristo decimos: fue crucificado, muerto y 
sepultado. Los mártires de Roma eran enterrados en las catacumbas; en la 
Edad Media los muertos eran enterrados debajo de los claustros de los 
conventos y del suelo de las catedrales... 


2% CIC 2300: Los cuerpos de los difuntos deben ser tratados con respeto y cari- 
dad en la fe y la esperanza de la resurrección. Enterrar a los muertos es una obra de 
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Jesucristo fue 
crucificado, muerto y 
sepultado... 


El pensamiento de la incineración fue lanzado por los enemigos del 
cristianismo, porque servía a ocultos fines antirreligiosos. 


La incineración, al parecer, es una cosa indiferente... y con todo la 
Iglesia no la aconseja. 

¿Por qué? 

No tenemos dificultades dogmáticas contra la cremación. ¡Aunque el 
calor llegue a mil grados en el horno del crematorio, no logrará chamuscar 
al alma! Aunque el cuerpo humano se deshaga en cenizas a fuerza de fue- 
go, Dios omnipotente podrá resucitarlo del mismo modo que resucita al 
que se descompone en la tierra. Nerón en su locura hizo quemar a los cris- 
tianos a manera de antorchas vivas, y sabemos que también éstos resucita- 
rán. Choca un auto, hay una explosión, la gasolina quema al viajero...; la 
Iglesia le entierra, y cree que también éste resucitará. Aun en casos de con- 
tagio, cuando es menester quemar a los muertos, la Iglesia sepulta los des- 
pojos. Pero no puede consentir que mediante una costumbre al parecer in- 
diferente, se extirpe poco a poco, de forma premeditada, la creencia en la 
inmortalidad del alma y la resurrección de la carne; ni que, mostrando el 
puñado de ceniza que queda después de la cremación, se acerquen los im- 
píos, susurrando irónicamente al oído de las personas sensatas: “¡Ya lo 
veis, con la muerte todo se acaba!”?2! 


Esto no puede consentirlo... 


El movimiento de la cremación lo promovieron inicialmente los que 
intentan aniquilar el cristianismo; y así esta peregrina idea es un eslabón de 
la gran cadena, una maniobra en la guerra de conceptos con que el mundo 
quiere arrancar del corazón de los hombres las raíces de las convicciones 
cristianas y plantar en el alma el paganismo moderno. Los paganos quema- 


misericordia corporal (cf Tb 1,16-18), que honra a los hijos de Dios, templos del Es- 
píritu Santo. 

21 CIC 2301: ...La Iglesia permite la incineración cuando con ella no se cues- 
tiona la fe en la resurrección del cuerpo (cf CIC, can. 1176,3). 
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ron sus muertos. Y de ahí se comprende que donde reaparece el paganismo 
se introduce la costumbre de la cremación de los cadáveres. 


Y todavía otra cosa. 


Guardo recuerdo vivo del crematorio del cementerio parisiense, de 
Pere Lachaise. Una pared alta: el Columbario, el cementerio de las urnas; 
en la pared unas líneas largas; en cada línea unos cuadros pequeños — 
aproximadamente como la palma de la mano— y en cada cuadro una urna 
que contiene las cenizas de un hombre quemado. Las urnas están coloca- 
das como los frascos de las farmacias: en estanterías, una encima de otra. 
Justamente ahora sube a las cenizas de su marido una viuda desconsola- 
da... Sube al décimo piso... ¡He ahí la piedad de estos cementerios! 


En Berlín ya se ha observado que estos pisos de urnas, metidas con 
cemento en la pared, son un grave obstáculo para que se extienda la idea 
de la incineración. Allí ya se colocan las urnas en la tierra: para cuatro ur- 
nas una tumba de ochenta por ochenta centímetros. ¡Cuatro personas ex- 
trañas en una misma tumba, y tan pequeña! ¿Dónde habrán de arrodillarse 
las cuatro familias, desconocidas entre sí, si desean rezar junto a la tumba 
de sus muertos? ¡Pues que no recen! —era éste justamente el fin secreto 
de la incineración. Otro de los fines secretos es hacer desaparecer los ce- 
menterios y así acallar la voz de los mismos. 


¿Quién de vosotros no ha sentido la predicación vibrante de los si- 
lenciosos cementerios? Si: los muertos hablan, el cementerio predica, la 
tumba grita, y su palabra conmueve. 


En una silenciosa tarde de otoño me dirijo a un cementerio... a uno 
cualquiera... Me paseo en silencio entre largas hileras de sepulcros... Mi 
mirada recorre la tierra. Por todas partes tumbas... tumbas... y hojas que 
caen de los árboles. El rumor de la ciudad llega sólo aquí muy atenuado. El 
estrépito de los vivos que se agitan, que se empujan, enmudece aquí y los 
muertos silenciosos empiezan a hablar. Hablan... del sentido de la vida. 
¡De la gravedad del juicio del Señor! De cuán diferente sería su vida si pu- 
dieran volver de nuevo... Y es esto justamente lo que quisieran suprimir 
los que se afanan por hacer desaparecer los cementerios, los pregoneros de 
la incineración; el ambiente religioso de los cementerios. Porque nosotros 
vamos a visitar las tumbas... y esto ya es un alivio. Nos cuidamos de las 
tumbas, las adornamos con flores... y ya es un consuelo. Y lo que vale 
más: sobre nuestras tumbas está la cruz, aquella cruz que habla del gran 
Maestro, de Aquél que venció la muerte y resucitó. ¡Ah! La tumba cristia- 
na consuela y levanta nuestra esperanza, porque percibimos en ella las pa- 
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labras de la Sagrada Escritura: El cuerpo, a manera de una semilla, es 
puesto en la tierra en estado de corrupción, y resucitará incorruptible... se 
siembra un cuerpo natural, resucitará un cuerpo espiritual. Pues si hay un 
cuerpo natural, hay también un cuerpo espiritual (1 Cor 15,2-44) 


En la penumbra de nuestros cementerios hay el brillo de la luz eterna. 
La negrura de nuestro luto es mitigada por el vestido blanco de los ángeles 
del cielo. Los sollozos de la despedida quedan amortiguados por la espe- 
ranza —esperanza de un nuevo encuentro—, y la sombra oscura de la fosa 
es suavizada por la luz de la alegría, destello del Paraíso. Nosotros estamos 
en el cementerio con la expectación santa del labrador, que se detiene a la 
vera de sus campos sembrados de trigo, esperando que un día apunte la co- 
secha. Sobre la tumba de nuestros muertos queridos se levanta la cruz de 
Jesucristo, que con sus brazos extendidos murió y resucitó para darnos una 
vida que no se acaba. En cambio, que poco nos hablan las pequeñas urnas 
de los incinerados... 


ES 


Aunque la fe católica no halle dificultades serias a la cremación de 
los cadáveres, hemos de levantar bandera contra tal práctica. Es una cues- 
tión de principios. El punto debatido no es fuego o tierra, sino Olimpo o 
cielo, pensar pagano o sentir cristiano, antorcha apagada sin esperanza O 
cruz de Cristo que nos habla de la vida eterna. 


El entierro viene a ser como un eco de las palabras del Señor, dirigi- 
das a nuestros primeros padres: hasta que vuelvas a la tierra de la que 
fuiste formado, porque eres polvo y al polvo tornarás (Gén 3,19-20). 


La Iglesia no ve motivo para abandonar su antigua costumbre piado- 
sa; para suprimir la conmovedora y hermosa liturgia que, desde los tiem- 
pos de los primeros mártires cristianos, cubre, como con un velo, con sus 
palabras el cuerpo exánime de los fieles que van a descansar a la madre 
tierra. 


¡Que me entreguen a mí a la tierra! ¡A la tierra de la que fui forma- 
do! ¡A la tierra que fue santificada por la tumba de Cristo! ¡A la tierra en 
que fueron a descansar también mis mayores! ¡A la tierra donde me rodee 
en el día de difuntos la oración llena de compasión de mis familiares cer- 
canos! A la tierra donde después de una vida conforme a la voluntad de 
Dios y alentada con la esperanza de la felicidad eterna, pueda esperar tran- 
quilo el momento de que habló el Señor: 
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Llega la hora en que todos los que estén en los sepulcros oirán la voz 
del Hijo de Dios y saldrán los que hayan hecho el bien para una resurrec- 
ción de vida, y los que hayan hecho el mal, para una resurrección de jui- 
cio (Jn 5,28-29). 

¡Padre nuestro! ¡Ayúdanos a vivir de modo que todos podamos salir 
de nuestros sepulcros para la vida eterna! 
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CAPÍTULO 37" 


“SUFRIENDOOS LOS UNOS A, LOS OTROS Y PERDO- 
NANDOOS MUTUAMENTE” 


(Carta a los Colosenses, 3, 13) 


Dios, el Señor de la vida y de la muerte, no solamente dio la vida al 
hombre, sino que también la defiende con solicitud paternal. No matarás 
—manda el quinto Mandamiento—. No matarás; porque yo soy el Señor 
de la vida y no permito, que toques la vida de otro ni la tuya propia. 


Pero Dios no condena tan sólo el asesinato efectivo, material. Dice la 
Sagrada Escritura: Cualquiera que odie a su hermano, es un homicida (1 
Juan 3,15). Por lo tanto, es posible pecar contra el quinto Mandamiento, 
aun con la palabra, con el pensamiento, con un proceder lleno de odio y 
enemistad, con un sentimiento de ira y de rencor. Si expreso el quinto 
Mandamiento de esta manera: No matarás, es decir, no quitarás la vida a 
un inocente, entonces sólo indico su contenido negativo, prohibitivo, y en 
este punto todavía podemos pasar como cristianos, cumplimos la ley de 
Dios. Pero si quiero expresar la parte positiva del divino mandato, ¡ay!, 
¡cómo nos abruma el número de los que pecan contra el mismo! 


Cualquiera que 
odie a su 
hermano, es 
un homicida. 


y 


Dónde queda la parte positiva de este Mandamiento En las palabras 
de SAN PABLO, dirigidas a los Colosenses: Soportándoos unos a otros y 
perdonándoos mutuamente, si alguno tiene queja contra otro. Como el Se- 
ñor os perdonó, perdonaos también vosotros (Col 3,13). 
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Pero ¿no exageramos al querer meter en el Mandamiento No matarás 
las virtudes de amor al prójimo, la amabilidad, la paciencia, el perdón? Es 
el mismo Jesucristo quien extendió en tal medida el quinto Mandamiento, 
al decir en el Sermón de la Montaña: Habéis oído que se dijo a los antepa- 
sados: No matarás; y aquel que mate será reo ante el tribunal. Pues yo os 
digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el 
tribunal (Mt 5,21-22); es decir, desde la venida de Nuestro Señor Jesucris- 
to la pasión de la enemistad ha de considerarse pecado, como lo era en la 
ley de Moisés el homicidio. Y el Señor prosigue todavía: El que le llame 
(al hermano) “renegado”, será reo del fuego del infierno (Mt 5,22). ¡Pa- 
labras duras! ¡Palabras graves! ¡Materia copiosa para llenar todo un capítu- 
lo! 


¡CUÁNTO NOS CUESTA SUFRIRNOS LOS UNOS A LOS OTROS! 


Peca contra el quinto Mandamiento todo aquel que con su compor- 
tamiento amarga y exaspera la vida del prójimo. 


Pecan aquellos jóvenes que con su vida frívola, con sus despilfarros y 
con su cruel comportamiento abruman de tristeza a sus padres. Pecan 
aquellos esposos que con su eterna susceptibilidad y falta de paciencia se 
amargan mutuamente la vida. Pecan aquellas amigas que con una observa- 
ción, bien calculada y oportunamente dicha, hieren el alma de la otra tan 
profundamente, que todavía duele al cabo de varios años. Pecan los que r1- 
ñen, los que dicen mal de otro, los que sospechan del prójimo, le odian y le 
tienen ira enconada. 


¡Los que tienen ira enconada! Dijo JESUCRISTO que estos tales 
han de suspender su oración. Si al tiempo de presentar tu ofrenda en el al- 
tar, allí te acuerdas de que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja 
allí mismo tu ofrenda delante del altar, y ve primero a reconciliarte con tu 
hermano, y después volverás a presentar tu ofrenda. (Mt 5,23-24). 

Conociendo este criterio severo del Señor, podemos comprender bien 
lo que escribió más tarde el Discípulo amado, SAN JUAN EVANGELIS- 
TA: 

Si alguno dice: «Amo a Dios», y aborrece a su hermano, es un men- 
tiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a 
Dios a quien no ve. Y hemos recibido de él este mandamiento: quien ama 
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a Dios, ame también a su hermano (1 Juan 4,20-21). ¿Sabéis qué significa 
esto? Que lo que digamos del hombre más pobre, del ser más miserable, 
Jesucristo lo toma como si de Él lo dijéramos; y lo que hagamos con aquel 
hombre, lo toma como si con Él lo hiciéramos. Lo dice con toda claridad el 
Señor: En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos hermanos 
míos más pequeños, a mí me lo hicisteis (Mt 25,40). 

¿Cómo vivimos este ideal? Nos agrada hablar del Padre común que 
está en los cielos. «Todos somos hermanos»; es un tema que sirve para 
hermosos artículos de fondo. Pero ¡qué lejos estamos todavía de traducir 
esta hermandad en nuestra vida, en nuestros actos, en nuestras palabras! 


¡Aquellas riñas interminables en las mil y mil ocasiones de la vida, 
en el hogar, en la calle, en el mercado, en el taller, en la tienda...! No esta- 
mos en guerra, y con todo abundan en nuestro lenguaje las bombas de 
mano, las granadas... las explosiones... de cólera. ¡Cuántas calumnias so- 
lapadas! 


Hoy día todo el mundo está “nervioso”, estresado, todo el mundo es 
sobremanera susceptible, todo el mundo se ofende con facilidad. 


Si la vida nos resulta difícil, por esa misma razón hemos de tener pa- 
ciencia con los demás; porque también nosotros necesitamos que se nos 
trate con paciencia. 


Riñen dos conocidos. Queremos apaciguarlos. Pero estalla el uno: 
“:¡No, no hago las paces; no puedes figurarte lo insoportable que es esta 
persona!” Vamos al otro, y éste nos dice lo mismo: “¡Si le conocieras! ¡No 
sabes qué carácter tiene!” ¿Cuál de los dos es insoportable? Los dos. Y los 
cien. Y los dos millones. ¡Y todos los hombres que hay en la tierra! Porque 
todos tenemos defectos; y lo malo es que todo el mundo lo admite, lo re- 
conoce y lo dice... ¡si se trata de los otros!; de su propia persona —claro 
está—nadie lo concede. Sin titubear damos la razón a quien nos alaba, en 
cambio, con aquel que se atreve a descubrir un defecto en nosotros, nos 
enfadamos «para siempre». Exactamente como el cuclillo del cuento. 


Un pájaro se dirigió al cuclillo de esta manera: 


— ¿Sabes lo que rumorea el pueblo respecto de t1? Que pones los 
huevos en el nido de otro y así le haces criar a éste tus polluelos. ¿Es ver- 
dad? 

—-Pero —replicó enfurecido el cuclillo— ¿cómo puedes prestar oído 
a las habladurías del pueblo? 
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—Pues dime entonces —siguió preguntando el otro pájaro—, ¿es 
verdad lo que dice también todo el mundo, que tú eres un profeta maravi- 
llosamente dotado que sabe decir a quienquiera que sea cuántos años v1vi- 
rá? 

—Me sorprende —contestó el cuclillo ofendido—que aún necesites 
preguntarlo. Bien sabes que lo afirma todo el pueblo. Es la pura verdad. 


Sí; sí nos alaban, dicen la verdad; si ven defectos en nosotros, nos 
volvemos muy susceptibles y nos disgustamos terriblemente. 


Y, sin embargo, de cristianos es reconocer con humildad los defectos 
propios. Si lo aprendiésemos, ¡cuán diferente sería el mundo! 


Voy a referir dos casos. Así en el primero como en el segundo, el 
protagonista ha cometido una falta; pero es distinto el trato que se le da. 
Ved cómo depende de la forma de reparar la falta el que se agrande la he- 
rida o que cure. 


El primer caso pasa en un reformatorio. Dos alumnos hicieron una 
travesura: estaban enfadados con un formador y en la oscuridad de la no- 
che tendieron una cuerda de parte a parte del corredor... El formador tro- 
pezó, cayó y se rompió una pierna. El director del reformatorio se puso fu- 
rioso. Todos le conocían por su tenacidad y rigidez en imponer una disci- 
plina férrea. « ¡Esperad un poco, tunantes!» —pensó para sí—. Y luego 
dijo a los formadores: «Castigadlos, pero tan duramente que no lo olviden 
en toda su vida.» Los directores cumplieron la orden con mucho gusto. 
Uno de los muchachos se desmayó, el otro murmuró en un crujir de dien- 
tes: “¡Me lo pagaréis!” 

A la noche nadie podía conciliar el sueño. No podía dormir el direc- 
tor... por su gran enfado. No podía dormir el muchacho cruelmente casti- 
gado... por el dolor que aún sentía. Tampoco muchos otros por la cólera y 
el encono que sentían. 


Es la historia del primer caso. 


El segundo sucedió en un convento de monjas. Una, de las novicias 
cometió una falta grave contra la obediencia y la disciplina. Lo contaron a 
la Superiora. Esta se pone pálida al oír el relato, pero no dice nada. Despi- 
de a las Hermanas, sin proferir palabra, y entra en la capilla. Por la tarde 
reúne a las monjas y les dice: «Esta mañana he sabido lo que sucedió ano- 
che en esta casa. ¡Qué Superiora tan mala debo ser yo cuando tal cosa ha 
podido suceder mientras yo rijo esta casa! Esto no habría ocurrido nunca 
entre estos muros, si yo hubiese santificado mi alma cuanto lo exige la res- 
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ponsabilidad que llevo por vosotras. Aquí se impone una penitencia dura. 
La he comenzado hoy mismo, y creo que con esta semana de penitencia 
lograré ser para vosotras un apoyo más firme, y podré conducir a Cristo 
aquella joven alma que transgredió la obediencia. La paz del Señor sea con 
vosotras»—-dijo, y despidió a las monjas. 


Las monjas quedaron impresionadas, no esperaban ejemplo tan su- 
blime... Y aquella noche la novicia conmovida se dio cuenta qué significa 
la obediencia, y desde aquel momento fue una de las religiosas más fieles a 
la Superiora. 


He ahí: dos maneras de tratar al que comete una falta. ¿Cuál de las 
dos es la más cristiana? ¿Hosquedad o finura? ¿Crueldad o amor? ¿Enfado 
o perdón? 

Perdón. Perdón. 


II 


¡CUÁNTO NOS CUESTA PERDONAR! 


« ¡Espera un poco! ¡Me lo pagarás caro!» —oímos a cada paso. Y al 
querer apaciguar los ánimos, se nos dice: « ¡Es que se ha portado conmigo 
de un modo tan infame!» 


—Y si el otro se ha portado mal contigo, ¿has de rebajarte tú a su 
nivel? Si él fue tan mezquino: ¿no has de mostrarte tú grande? ¿Y si Dios 
nos tratara también así a nosotros, a todos los que nos portamos mal con 
Él? 

Dos hombres han reñido... «para toda la vida». Me gustaría hacer las 
paces entre ellos. Ellos no se mueven. «No, no puedo adelantarme —dice 
el uno—, fue él quien me ofendió.» «Yo no he de dar el primer paso — 
dice el otro—, salió de él la ofensa.» 


Riñen marido y mujer. Si se les pregunta tanto a uno como a otro, 
quién empezó primero, darán la misma contestación: ambos dirán que 
«empezó el otro». 


Dos buenos amigos, viejos amigos, se enemistaron... «Empezó el 
otro.» Cuentan el caso. No hay juez capaz de fallar cuál de los dos tiene 
razón. Y esto se repite al pie de la letra en todos los órdenes de la vida. 

¿Y si no nos empeñáramos siempre en que «nosotros tenemos ra- 
zóÓn»? Sí, la tenemos, conforme... Pero también tenemos faltas. No lo he- 
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mos de olvidar. Nos ofendió nuestro prójimo; es posible. Pero nosotros 
ofendimos cien veces a Dios; esto es cierto. Yo no sé perdonar al prójimo, 
porque «fue él quien empezó» y «yo tengo razón»; pero entonces ¿cómo te 
atreves a esperar que te perdone Dios, con quien seguramente «has empe- 
zado tú» y seguramente «no eres tú el que tiene razón»? 


Quisiera acercarme a uno de estos hombres implacables cuando están 
presos de la cólera, y preguntarle: 


— ¿Eres cristiano? 
—Sí, lo soy. 
— ¿Y no quieres perdonar? 


— ¡No! ¡Me hirió en lo más vivo! Al fin y al cabo uno tiene su dig- 
nidad... 


—SÍí, sí; pero ¡eres cristiano! ¡Imitador de Cristo! ¿Sabes qué contes- 
tó Nuestro Señor en una ocasión, cuando San Pedro le preguntó cuántas 
veces al día hemos de perdonar al hermano que peque contra nosotros? « 
¿Hasta siete veces?»—preguntó Pedro. Y el Señor le respondió: «No te di- 
go yo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.» (Mt 18,21-22). 


En esto se pone grave: 


—SÍ, tienes razón... me gustaría perdonarle... pero no sé cómo hacer- 
lo. No puedo olvidar lo que me ha hecho. No podré ya tener para con él los 
mismos sentimientos que antes... 


¡Ah!, esto es otra cosa. Pues has de saber que todo depende de la vo- 
luntad y no del sentimiento. ¿Olvidar?, no, no es cosa fácil. ¿Dominar 
nuestros sentimientos? Tampoco. Pero la esencia del perdón no está en es- 
to, sino en extirpar el odio del corazón y querer olvidar la ofensa. 


El Señor nos exige algo más difícil todavía: conceder el perdón a 
aquellos que nos lo piden y buscar y amar a los enemigos. 


Habéis oído que fue dicho (lo decían los fariseos): Amarás a tu pró- 
jimo, y tendrás odio a tu enemigo. Yo os digo más: Amad a vuestros 
enemigos; haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os persi- 
guen y calumnian (Mt 5,43-44). 

Palabras asombrosas del Señor. No sólo no vengar la ofensa, sino el 
Señor nos prescribe un amor activo. 


¿Es posible llegar a tanto? 


Jesucristo nos mostró cómo es posible. Sus enemigos intentaron lan- 
zarle piedras y El los esquivó... y sin embargo, podía triturarlos. Le calum- 
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niaron diciendo que pactaba con el diablo y Él... siguió curando a los en- 
fermos. Interpretaron torcidamente todas sus palabras, y Él no cesó de en- 
señarles. Se mofaron de Él, le escupieron en la cruz, y Él... siguió rezando 
por ellos. 


Ya sé que es más fácil hablar del perdón y de la mansedumbre que 
ponerlo por obrar. Sé que la naturaleza humana tiene por costumbre escri- 
bir en la arena los beneficios recibidos y grabar en piedra las ofensas. Sé 
que la vida puede crear situaciones en que todo parece que va de cabeza, 
que la vida no puede poner con hombres que siempre están malhumorados 
y refunfuñan; que puede haber a nuestro alrededor personas tan hipócritas, 
tan insoportables, tan antipáticas, que contra ellas se rebelan todos nuestros 
sentimientos, y se exaspera toda nuestra naturaleza... Todo esto lo sé, y, sin 
embargo, todo esto no nos exime del deber de perdonar y usar de manse- 
dumbre. No nos exime, porque del cristiano se puede esperar algo más que 
lo que nos pediría nuestra naturaleza. El cristiano no puede contentarse con 
saber lo que hizo Jesucristo por él, sino que ha de hacer cuanto pueda por 
Jesucristo, por amor a Jesucristo. Sí; si no soy más que hombre, devuelvo 
el bofetón; pero porque soy cristiano, domino mis ímpetus. Si no soy más 
que hombre, grito con el puño apretado a la cara del ofensor: « ¡Espera; 
me la pagarás!»; pero porque soy cristiano, digo: «Padre, perdónalo.» 


¿No sabes perdonar? ¡Luego no quieres ser cristiano! 

— ¡Que sí, quiero! 

—”Pues, si quieres, has de demostrarlo con tu vida, con tus obras. 
— ¿No basta sí voy a la iglesia? 


—No basta. También va el musulmán a la mezquita y allí se porta 
con más piedad y devoción que muchos cristianos. 


— ¿No basta con rezar? 

—No basta. El pagano también reza, y con sinceridad. 
— ¿No es bastante hacer obras de beneficencia?” 
—No basta. Los incrédulos también las hacen. 


—+Entonces, ¿en qué se distingue el cristiano del turco, del pagano, 
del incrédulo? ¿En qué superamos a todos los demás? ¿Cuál es la primera 
característica de la religión de Cristo? 


El grado de amor al prójimo; el amor que a nadie niega su fuego be- 
neficioso; el amor que tenemos aún al enemigo. Siempre es más fácil en- 
fadarse que ahogar un ataque de ira a punto de estallar. Siempre es más fá- 
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cil pagar con la misma moneda una ofensa que olvidarla. Pagar el mal con 
el mal siempre es más fácil que contestar con silenciosa mansedumbre. 
Llevar metido el encono y dejar que bullan dentro de mí planes de vengan- 
za es más fácil que pedir u otorgar el perdón. Mas, si no somos capaces de 
practicar lo último, no cumplimos el quinto Mandamiento, ni somos cris- 
tianos. Es el lema del cristiano: Dominarse. 


El hombre puede vencerse a sí mismo, puede ser más fuerte que él 
mismo. El animal no puede ser más fuerte, porque sigue ciegamente a sus 
instintos; el hombre, en cambio, puede vencerlos. Hay una fuerza en noso- 
tros, capaz de refrenar el mismo instinto. Desarrollar esta fuerza, darle 
ocasión de obrar, robustecerla... En esto consiste la propia educación cris- 
tiana. 


Fijaos bien en esta gradación: pagar el bien con mal, es propio del 
diablo; pagar el bien con el mal... es de irracionales; pagar el bien con el 
bien... es de hombres, y pagar el mal con el bien... es virtud heroica del 
cristiano. Y si me permitís expresar lo que siento, he de decir que para mí 
el origen divino, sobrenatural de nuestra religión, se ve confirmado por el 
mero hecho de exigirnos un amor tan heroico; un amor que sobrepuja en 
tal grado las inclinaciones naturales. Y también es verdad que nunca nos 
acercamos tanto a nuestro divino Redentor, como al pagar, siguiendo su 
ejemplo, el mal con bien, el odio con amor, la ingratitud con una obra bue- 
na, abrazando con amor a los mismos enemigos. 


Soportémonos los unos a los otros y perdonémonos mutuamente. 


El emperador Carlos V debía una crecida suma al rico banquero Fu- 
gger. Y cuando en cierta ocasión el emperador en persona fue a su acree- 
dor para pedirle una demora, Fugger cogió el pagaré y con gesto magná- 
nimo lo arrojó al fuego delante del emperador. 


S1 hay alguno de mis lectores que mire a su prójimo con encono; si 
hay alguno que riñó con sus familiares, amigos o conocidos y desde enton- 
ces guarda con rencor la letra de crédito de la ofensa y del insulto; si hay 
alguno que hace años no dirige la palabra a su hermano, o no habla con su 
padre... a él me dirijo ahora en nombre de Jesucristo y le digo: Hermano, 
enciende una gran hoguera y arroja en ella con magnanimidad todas las 
letras de crédito: los recuerdos de riñas, de turbación, de ofensas. Y cuan- 
do se estrechen nuevamente las dos manos que antes se cerraban amenaza- 
doras; cuando se crucen otra vez con amor dos miradas que antes despe- 
dían chispas... arrodíllate y recita la oración... con sinceridad y confianza: 
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...perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a los que 
nos ofenden. 
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CAPÍTULO 38* 


“A Y DEL MUNDO POR RAZÓN DE LOS ESCÁNDALOS” 


(Mateo 18, 7) 
(1. Los padres.) 


Poco tiempo hacía que habitaba el hombre la tierra y pocos eran los 
que formaban la familia humana, cuando uno paró en ser... homicida, fra- 
tricida. 


Ved a Caín junto al cadáver de Abel asesinado. Por un momento es- 
tremece su alma el recuerdo sobresaltado del terrible crimen. ¿Qué va a 
pasar ahora? ¿Bajará un rayo del cielo? ¿Se abrirá la tierra bajo sus pies? 
Algo así debió esperar su conciencia atemorizada. Pero la Sagrada Escritu- 
ra nos cuenta otra cosa. La sangre derramada de Abel clamó al cielo y fue 
la palabra interrogante de Dios, no un rayo, lo que hirió a Caín: ¿Dónde 
está tu hermano? Y Caín le contesta en tono de reto, disculpándose con la 
excusa que desde entonces repitieron, encogiéndose de hombros, tantos 
hombres: No lo sé. ¿Soy acaso guardián de mi hermano ? (Gén 4,9). 


El crimen horroroso de Caín se ha repetido un sinnúmero de veces en 
la historia de la humanidad. Se repitió literalmente, matando un hombre a 
otro hombre, un hermano a otro hermano, un hijo a su padre... Gracias a 
Dios, hechos semejantes pasan todavía hoy como una monstruosidad y son 
castigados por la ley. Pero se repite mil y mil veces de otra manera: un 
hombre mata espiritualmente a otro, y esta fechoría no es castigada por la 
ley, ni causa inquietud a nadie. 


El quinto Mandamiento en su sentido literal no es pisoteado por la 
mayoría de los hombres; no son muchos los que tienen sus manos man- 
chadas de sangre humana. La mayoría de los hombres pueden afirmar: “No 
he matado.” Pero ¿pueden afirmar lo mismo también en sentido espiri- 
tual? Porque los hombres tienen cuerpo y tienen también espíritu. Y como 
se puede matar al cuerpo, así también se puede matar al alma. Al cuerpo se 
le mata con un puñal, con un cuchillo; al alma con el mal ejemplo, con el 
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escándalo. Y si es pecado grave quitar la vida del cuerpo, ¿podemos ha- 
cernos la ilusión de que Dios tolerará sin proferir palabra el asesinato del 
alma? Porque, sí, señor: ¡somos guardianes de nuestros hermanos! Somos 
responsables, si los escandalizamos. 


Epa: a 3 soi o. 
Al cuerpo se le 
mata con un 
; puñal...; al alma 
5 ; con el escándalo 
=== y el mal ejemplo. 
O - 15 


Dios pronunció su fallo sobre Baltasar, rey de Babilonia, y el rey 
perdió al instante su reino y su vida, por haber empleado los vasos sagra- 
dos del Templo de Jerusalén en sus pecaminosos festines. ¿Qué suerte ha 
de caber a los que no profanan vasos sin vida, sino que dando mal ejemplo 
y siendo motivo de escándalo, llevan al pecado y a la perdición a los tem- 
plos vivos de Dios, las almas de los hombres? Ay del mundo por razón de 
los escándalos —dice el Señor—, porque si bien es forzoso que haya es- 
cándalos; sin embargo, ¡ay de aquel hombre por quien el escándalo viene! 
(Mt 18,7). 

Y en otra ocasión Jesucristo habla de la condenación de aquellos que 
no dieron de comer a los hambrientos, a los hermanos de Cristo; ¿qué suer- 
te aguarda, pues, a los que los mataron espiritualmente? Nuestro Señor di- 
ce de Lucifer, que fue homicida desde el principio (Jn 8,44). Y, sin embar- 
go, no mató a nadie; pero indujo al pecado a millones y millones de hom- 
bres. Inducir al pecado a los hombres, destruir almas, asesinarlas... es una 
ocupación espantosa, una vida diabólica. 


Y este oficio diabólico cunde hoy por todas, partes. En nuestra vida 
social y familiar se ven millares y millares de manifestaciones; costumbres 
que corroen, perjudican, asesinan las almas. ¡Almas por las que Jesucristo 
dio la vida! 


Examinemos, pues, en este y en los siguientes capítulos a los asesi- 
nos de almas. Cómo pueden los padres —los padres imprudentes, los débi- 
les, los pecadores— matar el alma del niño. Este será el tema del presente 
capítulo. Cómo se asesinan las almas con las malas costumbres. Este será 
el pensamiento que estudiáremos más adelante. 


2d] 


LOS PADRES IMPRUDENTES 


Nos asombraríamos si meditásemos con seriedad estas palabras: 
“¡Los niños que se pierden por causa de sus padres!” 

¿Pero es posible? ¿Un niño precipitado al abismo por sus propios 
padres? ¿Por los padres que le dieron la vida? ¿Por los padres que con so- 
licitud cuidan de día y de noche la salud, el crecimiento, la educación del 
niño? ¿Por los padres, que siempre quieren lo mejor para sus hijos? Estos 
padres, ¿pueden ser causa de perdición y ruina? 


Por desgracia, la vida nos responde afirmativamente. Pueden los pa- 
dres dañar terriblemente al hijo. En primer lugar por su imprudencia. 


¡Padres! Fijaos bien en lo que habléis entre vosotros, en el modo 
como os portáis en vuestro trato mutuo, a ver si hay algo que pueda tener 
influencias perniciosas en el alma sensible del niño y que pueda escandali- 
zarle... 


¡Respetad a vuestros hijos en el hablar! 


No pronunciéis una sola palabra que pueda herir el alma del niño. No 
penséis: «Todavía es pequeño, no lo puede entender.» La cabecita del niño 
capta cualquier palabra frívola, soltada con imprudencia, y ya no la olvida. 
La lección sí la olvida, pero no olvidará aquella palabra. 


Si en casa siempre estáis hablando de dinero, ¿os podrá sorprender 
que el niño vaya creciendo con la convicción de que el único fin de la vida 
es amontonar riquezas? Si en casa no echa de ver el menor vestigio de vida 
religiosa, aún más, si oye que criticáis con ligereza a la Iglesia y sus insti- 
tuciones, ¿no es obvio qué los sentimientos religiosos se marchitarán en su 
alma? Si en casa se sostienen conversaciones frívolas, ¿será extraño que la 
blancura de su alma apenas le dure? Si el padre lleva al niño siempre al bar 
O al café, y nunca a la iglesia, ¿es de maravillar que después, ya crecido el 
niño, encuentre con más facilidad el camino del bar y del café que el del 
templo? 

¡Es tremenda la responsabilidad que se contrae dando mal ejemplo a 
los niños! Jesucristo siempre se mostraba manso, pacífico, siempre dis- 
puesto a perdonar; pero cuando abogó para que no se escandalizase a los 
niños, su mirada era de relámpago y su voz parecía de trueno (Cf. Mt 
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18,6). ¡El niño es cosa santa! Padres, respetad el alma del niño en vuestras 
conversaciones. 


Y respetadla también en vuestro trato. 


En todo matrimonio puede haber una que otra vez discrepancias de 
pareceres. Al fin y al cabo los esposos son hombres, y donde los hombres 
viven largo tiempo juntos, es imposible que piensen siempre lo mismo. 
Puede haber discrepancia entre los padres. Puede suceder que por la noche 
el padre llegue a casa tarde, agotado del trabajo, excitado... y que entonces, 
fácilmente monte en cólera. Es posible que las muchas preocupaciones de 
la casa pongan nerviosa a la madre...; y entonces vienen los roces, los cho- 
ques de pareceres. Pero ¡cuidado!, ¡qué no sea delante de los niños! 


Una madre reprendió a su hijo desordenado: 


—-Otra vez haces de las tuyas, Sabes que Dios lo ve todo. Y se enfa- 
da al ver lo malo que eres. 


Y el niño le contestó: 

— ¿De veras, mamaíta? ¿Todo lo ve Dios? 

—-Sí, todo. 

— ¡Malo! ¡Malo! ¡Porque ayer vio entonces como reñían papá y 
mamá! 

Sí, Dios lo, vio. 

¿Es posible educar de esta manera? 


El marido no sabe dominarse y es grosero con su esposa; se arrepien- 
te de ello al momento, y pronto lo olvida; pero la herida queda en el alma 
del niño... ¿por qué le tendrá que guardar respeto a su padre? La madre le 
cuenta al niño todos los defectos de su papá. Verdad que alivia su dolor 
con este desahogo; pero ella no se da cuenta del daño que le está haciendo 
al niño con ello. 


Ciertamente puede haber diferencias de criterio entre los mejores es- 
posos; pero nunca deben ser manifestadas delante de los niños. Y de nada 
sirve hablar en estos casos una lengua extranjera... El alma tierna del niño 
siente la tragedia aún tras las palabras que no entiende. 


— ¿Pero qué tenemos que hacer entonces? —me preguntáis—. 
Pues lo que dijo una madre a una de sus amigas: 


— ¿Sabes? Cuándo hay algo entre nosotros, mandamos antes a los 
niños a tomar el aire. 
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— ¡Ah! —contestó la amiga, de lengua un poco suelta—. Ahora ya 
sé por qué tus hijos están tan morenos. Están siempre tomando el aire. 


No importa. La madre tenía razón: la imprudencia de los padres no 
ha de ser causa de perdición para los hijos. 


II 


LOS PADRES DÉBILES 


Padres que interpretan mal el amor paterno. Padres que con una ter- 
nura y flojera excesivas fomentan la testarudez del niño. Padres que con 
toda su miopía descubren cualidades apreciables aun en los defectos de los 
niños, y que con un mimo que todo lo concede y lo permite, estimulan los 
deseos instintivos de los pequeños. 


¡Pobres niños! ¡Pobres niños mimados, que se ven inundados de re- 
galos, que no son educados en la disciplina! 


Ved si no la conciencia de altivez y orgullo, de aire de superioridad 
despectiva con que mira una niña de ocho años, hija única de padres ricos, 
cuando al acercarse la Navidad entra con su madre en una gran tienda de 
juguetes. Los dependientes se dan cuenta en seguida que se trata de una 
cliente rica, y corren para servirla: 


— ¿Qué desea señora? Ñ 
—No lo sé todavía... le ruego que me enseñe las novedades. 


Y los dependientes lo sacan todo. Traen las muñecas más hermosas. 
Muñecas que cierran los ojos si se las acuesta, y los abren de nuevo si se 
las levanta. Traen la muñeca vestida de seda verdadera, con cabello ondu- 
lado, con sombrero elegante... Traen otras muñecas. Van colocándolas to- 
das... pero la niña las rechaza todas con tedio... Por fin dice: 


—No. No queremos ver más muñecas. No me gusta ninguna. 


Entonces la llevan delante de los estantes cargados de juguetes. Ma- 
ravillas y más maravillas: un payaso que da volteretas, una locomotora 
eléctrica que corre, ollitas para guisar, cubos para edificar, una casa de ju- 
guete... ¡No y no!... No quiere nada de esto. Ha llegado ya a señalar con el 
dedo un juguete muy caro... la madre suspira con alegría: ¡Será esto lo que 
querrá!... Pero no. Prosiguió buscando... 


Esta niña, vestida con ropa cara, prosiguió buscando con la mirada 
despectiva, sin sentirse impresionada, sin alegría, sin escoger entre tantas y 
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tan bellas cosas que a nosotros, cuando niños, nos habrían quitado el sueño 
durante varios días de puro entusiasmo. ¡Claro, era hija única, la mimada 
por todos! 


—Pero a los muchachos se los educa de otra manera —me objetarás 
acaso. 


Veamos, pues, el caso de un muchacho. 


El papá y la mamá dan un paseo por la playa, a la orilla del mar. Va 
con ellos su hijo único Andresito, de nueve años. Él va unas veces delante 
y otras detrás... disfruta de las olas y corre detrás de las gaviotas. De repen- 
te levanta una cosa del suelo con aire de triunfo y contento lo guarda en la 
cestita de su merienda. 


¡Ya lo tengo! ¡Ya lo tengo! Mamá, mira. He cogido un erizo. Me lo 
llevaré a casa... 


¡Sensacional! ¡No le faltaba más a la mamá! ¡Seguro que Andresito 
cogerá del animal una enfermedad! ¡No, no hay que permitirlo! 


Lo dice inmediatamente a su esposo: 


Dile que suelte al punto este horrible animal. Pero al papá no le da 
por ahí y hace como quien no oye. 


La mamá tose, y esta tos no promete nada bueno... carraspea otra 
vez... y el papá juzga prudente intervenir. —Andresito... da a papaíto el 
erizo. 


¡No! De ninguna manera. No, no. No lo doy. 
—Vas a soltarlo enseguida. 
—-No, no lo soltaré. 
—Entonces, ¿enséñamelo? 
— ¿Para qué quieres verlo? 
——Porque quiero acariciarlo. 
—No podrás, porque pincha. 


— ¿De modo que no quieres a tu papaíto? —el padre ya cambia de 
táctica. 


—Te quiero. Pero... si me dejas llevar el erizo a casa —contesta el 
niño, y corre gran trecho por adelante. 


El esposo se vuelve a la mujer: 
—No hay forma. Ya lo ves. Es imposible. 
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—Es cosa que da risa —contesta la madre—. No tienes autoridad so- 
bre tu hijo. ¡Andresito, ven aquí! —grita ahora ella. Pero, Andresito sospe- 
cha algo y corre más adelante. La madre corre tras él enfadada... pero An- 
dresito corre más a prisa. Por fin la mujer, se para jadeando... Á respetable 
distancia, se para también el niño. 


— ¡Andrés! ¿No vienes aquí enseguida? 

—No. Queréis quitarme el erizo. Y yo quiero llevarlo a casa. Ahora 
más que antes. 

El papá dice con satisfacción a la mamá: 


—Ya ves que no logramos nada. Será un hombre de voluntad fuer- 
te... 


—No lo digas delante del niño... —le dice ella. 


Su esposo se alegra maliciosamente. Después ella empieza una nueva 
estrategia. 


— ¿Oyes, Andresito? El autobús va a arrancar, se marcha. Vamos a 
perderlo... Vamos de prisa para que no se nos escape... 


Bien. Pero has de prometerme que no harás nada al erizo. 

—Lo prometo. 

— ¿Palabra de honor? 

—Palabra de honor. 

El niño empieza a andar hacia el autobús; pero sigue mirando, de 
reojo, algo preocupado, a sus padres. Estos ya le habrían hecho promesas 
en otras Ocasiones, empeñando su palabra, y después no las cumplieron... 
Ya están muy cerca del autobús... ¿La madre va a quedar vencida? ¡No se 
lo puede permitir! 

— ¡Andresito! Te compro el erizo —dice ella con voz insinuante. 

El niño ya le presta atención. 

— ¿Cuánto me das por él?” 

—Lo suficiente para que te puedas comprar un helado. 

Es poco. Dame el doble. 


La madre saca enfadada el dinero. Andresito abre la cubierta de la 
cestita y suelta el animal asustado. El padre se ríe a carcajadas y dice con- 
vencido: 


— ¡Este muchacho servirá para la vida! 
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Sí, servirá. Pero ¿para qué vida? ¿Para una vida honrada, disciplina- 
da, sacrificada, humilde, que sabe obedecer y tener paciencia? Jugadlo vo- 
sotros mismos. 


TI 


LOS PADRES QUE RECHAZAN A DIOS 


Son los padres que no preservan a sus hijos de nada ni de nadie, a no 
ser que de Dios. Son los padres que prefieren que su hijo en el colegio no 
asista a las clases de religión. 


Son padres que quieren que sus hijos sepan de todo, menos de Dios; 
que se formen en todas las ciencias, menos su conciencia moral; que sepan 
muchas cosas menos la más importante: para qué están en la vida. 


¿Por qué temen las clases de religión? ¿Temen que se les enseñe a 
sus hijos obedecer a sus padres, que sean amables con ellos, que cumplan 
todos tus deberes, que respeten y amen al prójimo...? 


No permiten que estudien religión. Decidme, ¿no es esto matar el 
alma? 


Los padres que rechazan a Dios son los que inducen a los hijos a co- 
meter pecados. 


El pueblo del Antiguo Testamento tuvo un rey corrompido, idólatra, 
Manasés, que en su locura llegó a poner a sus propios hijos entre los bra- 
zos ardientes del ídolo Moloch, consagrándolos a él (4* Libro Reyes 4,19). 
¡Maldad espantosa! Pero más espantoso es todavía lo que oímos hoy día 
aquí y allí, es a saber, que hay padres que se recrean con el pecado de sus 
hijos. Hay padres que se ufanan de que su hijo ya sabe blasfemar... ¡y con 
qué soltura! Hay padres que ponen en manos de sus hijos películas inde- 
centes y corruptoras. Hay padres que permiten que sus frecuenten lugares 
de baja reputación, incluso las casas de prostitución. No les importa que el 
alma de sus hijos, sin la gracia de Dios, esté realmente muerta por el peca- 
do. 

A estos padres habría que recordarles la advertencia tajante de Nues- 
tro Señor JESUCRITO: El que escandalice a uno de estos pequeños que 
creen en mí, mejor le valdría que le colgasen al cuello una piedra de mo- 
lino y lo arrojase al mar (Mt 18,6). 
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ES 


San Pedro, al principio, amaba al Señor, sólo que no le amaba como 
era conveniente amarle; le dolía que hubiese de padecer; quiso disuadirle 
de la Pasión. Y el Señor le reprendió con estas duras palabras: Quítate de 
mi vista, Satanás: que me escandalizas (Mt 16,23). Pues si el Señor llamó 
Satanás a San Pedro, porque por un amor mal entendido quiso ponerle obs- 
táculos para que fuese a la Pasión y realizase la Redención, ¿cómo ha de 
llamar a los padres, que con amor torcido destruyen la obra de Dios (Cf. 
Rom 14,20) e impulsan al pecado a las almas rescatadas a precio de su te- 
rrible Pasión? 

Todavía no he tropezado con padres se hayan arrepentido de haber 
educado a sus hijos en la exigencia, en una fe cristiana consecuente, y de 
haberles dado buen ejemplo en todo. En cambio, cuántos son los padres 
que, por su mal ejemplo o por su debilidad culpable, han corrompido el 
alma de sus hijos y lo han tenido que sufrir después pasando noches amar- 
gas. 


Tened, entendido que vuestro pecado caerá sobre vosotros (Números 
32,23) —dice la Sagrada Escritura. Esto se cumple con exactitud matemá- 
tica. Tal como los padres se comportaron con sus hijos, ellos se comporta- 
rán con sus padres. ¡Padres, atención! ¡Vuestro pecado recaerá sobre vo- 
sotros! 


Quiera Dios, estimados padres, que esto nunca lo experimentéis, que 
nunca os toque ni en parte tal amargura, que nunca tengáis que llorar en 
vuestros hijos vuestros propios pecados... 
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CAPÍTULO 39 


«AY DEL MUNDO POR RAZON DE LOS ESCÁNDALOS» 


(MATEO, 18, 7.) 
(IL. La prensa.) 


Llegaron a un mismo tiempo —escribe un autor ruso— al tribunal 
del otro mundo dos almas: una era la de un asesino que murió en el patíbu- 
lo, la otra pertenecía a un escritor famoso, muy celebrado en el mundo en- 
tero, cuyos libros, escritos con magnífico estilo, estaban llenos de blas- 
femias e inmoralidades. En el otro mundo no hay partidismos ni valen las 
excusas; ambas almas fueron condenadas. En dos calderas que colgaban en 
el aire, fueron colocados, en una el asesino, y en la otra el escritor. Debajo 
se encendió un fuego terrible. 


Pasaron decenios y más decenios; las dos almas sufrían tormentos 
horrorosos. Después... debajo del asesino, empieza a mitigarse el fuego... 
no tiene ya tanta furia... por fin se apaga: el asesino ya ha expiado sus pe- 
cados. En cambio, el otro fuego arde, arde, acaso con más intensidad que 
el primer día. «Señor, esto es una crueldad, esto no es justicia —grita en su 
tortura el escritor—. Yo no he matado como este bandolero, yo no he aca- 
bado en el patíbulo. Ahora mismo celebran con gran brillantez en la tierra 
el centenario de mi nacimiento; y yo sufro aquí.» « ¡Vil gusano! ¿Y te 
atreves todavía a hablar? —se le respondió— ¿Te atreves a compararte 
con el otro? Aquel mató a un solo hombre en un momento de ira; ya lo ha 
expiado. ¿Pero tú? Mira a aquel estudiante de sexto curso, que se traga en 
secreto tus escritos obscenos; mira ¡cómo se mancha su alma leyendo tu 
libro, antes pura como el cristal! ¿Y hablas todavía? Mira, aun cien años 
después de tu nacimiento, ¡en cuántas almas se apaga por culpa de tus li- 
bros la luz de la fe en los corazones! ¿Y te atreves a hablar? Aquel asesino 
no mató más que uno, ¿pero tú? Mira los miles y miles de almas que has 
hechizado con tu fascinante lenguaje, con tu estilo genial; ¡cuántos por tus 
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libros pierden la fe y la vida de la gracia! ¿Te atreves todavía a hablar? 
¡Ay de aquel que escandalice a uno solo de los que creen en Cristo...!” 


No matarás. Se puede matar no solamente con un revolver... sino con 
una lectura. El puñal mata el cuerpo, la lectura mata el alma. Sólo que la 
puñalada asesina está penada por la ley civil; en cambio, una mala lectura 
queda impune; contra este crimen no tenemos defensa. 


I 


¿QUÉ COSA EXIGE DEL ESCRITOR EL QUINTO MANDAMIENTO? 


Un diario puede orientar, levantar o corromper el modo de pensar y 
la conciencia moral de los lectores. ¡Qué tremenda responsabilidad ten- 
drían que sentir los escritores, periodistas, directores de cine por el influjo 
que ejercen sobre individuos, familias y naciones, para encaminarlos por el 
camino del bien o del mal, hacia la satisfacción o el descontento, hacia la 
tranquilidad o la revolución, hacia la paz o la guerra! 


En el coche-comedor del tren expreso —escribe un educador— tuve 
necesidad de un lápiz; y pregunté al camarero si tenía para vender. 


——Para vender no tengo, pero puedo prestarle uno. Le ruego que me 
lo devuelva por la noche, porque lo necesitaré. 


Se lo prometí. Cuando por la noche llego tranquilamente a casa, ¿qué 
encuentro en mi bolsillo? ¡El lápiz del camarero...! El tren ya corre lejos en 
la noche oscura. El mozo ahora estará pensando seguramente en mí. Tuvo 
confianza en mí, en el «señor», y quedó decepcionado. Y yo con mi im- 
prudencia he contribuido a hacer más profunda la sima que hay entre dos 
clases sociales... 

Y entonces empezó una voz conocida a hablarme en mi interior: ¿Pa- 
ra qué reprocharte una cosa tan baladí? ¡Un lápiz! Pues sencillamente el 
camarero también pedirá uno prestado y también se olvidará de devolver- 
lo... 

Este pensamiento todavía me espantó más. ¡Cuántos pecados pueden 
cometerse por mi descuido! 

« ¿Descuido?» Nunca nos descuidamos de las cosas que nosotros 
damos prestadas. Tan sólo nos descuidamos de las que nos prestan... 

Así se intranquiliza y se preocupa la conciencia delicada... ¡Todo por 
un lápiz! ¡Ah, si todos los escritores tomasen tan en serio su misión! ¡Si al 
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ponerse a escribir pensasen que su escrito puede mejorar o corromper al 
lector! 


Y hemos de hacer constar tristemente que muchos periodistas no 
sienten ni pizca de esta responsabilidad. Porque si tuviesen el menor senti- 
do de responsabilidad, ¿se atreverían a sacar a la luz pública durante me- 
ses, en columnas y más columnas, las inmundicias de tantos delitos y crí- 
menes; se atreverían a sacar a la luz, de forma grosera y sensacionalista, la 
intimidad de tantas familias; a excitar con perversidad rebuscada los instin- 
tos bajos de los lectores? 


Si sintieran esta responsabilidad, ¿se atreverían a escribir de forma 
tan irreverente y desvergonzada sobre los ideales más santos; se atreverían 
a mentir y calumniar a sabiendas? 


S1 palpitara en ellos esta responsabilidad, ¿se atreverían a juzgar con 
tanto engreimiento y cinismo sobre cuestiones religiosas y morales, sobre 
instituciones y disposiciones de la Iglesia..., y esto en nombre de la «li- 
bertad de pensamiento»? 


¡Libertad de pensamiento! A título de esta libertad hoy día está per- 
mitido imprimir cualquier cosa: todos los errores, todas las hipótesis aún 
sin confirmar o todas las mentiras comprobadas; y sólo Dios puede decir, 
¡cuánta destrucción, cuántos asesinatos de almas son el resultado de esta 
libertad! 


¿Cuánto se falta a la verdad? ¡Pareciera ser más importante la liber- 
tad de pensamiento que la verdad del pensamiento! Olvidamos que sólo la 
verdad nos hará libres (cf. Juan 8,32) ¡Con que superficialidad y ligereza 
se escribe! ¡De cuántas cosas intrascendentes se escribe, dejando de lado lo 
más importante: Dios, el sentido de la vida, la llamada a la santidad, cómo 
distinguir la verdad del error...! 


Pareciera ser más 
importante la liberad de 
pensamiento que la verdad 
del pensamiento. 
Pero ¡sólo la verdad nos 
hará libres! 


El hombre medieval creía que el Sol iba dando vueltas alrededor de 
la Tierra; y, sin embargo, supo levantar catedrales y crear a la sombra de 
las mismas una vida pujante. ¿Y hoy? Nuestros jóvenes saben muchas co- 
sas, lo saben todo... ¡menos resistir al mal! Hemos descubierto las grandes 
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leyes de la naturaleza y hemos olvidado las leyes eternas de la vida del es- 
píritu. Hoy conocemos muchos secretos de los adelantos tecnológicos... 
pero muchos no conocen el secreto de una vida feliz ni el sentido de su vi- 
da. 


¿A qué es debido? Sobre todo a la manipulación que ejercen los me- 
dios de comunicación social. ¡No podemos ni imaginarnos los estragos que 
hacen en las almas los diarios, los libros, la radio... cuando se falta a la 
verdad y al bien moral! 


Del libro se dice que vale tanto como un amigo. Por otra parte, de la 
amistad reza un adagio: “Dime con quién andas y te diré quién eres.” 


Echemos ahora una ojeada en torno nuestro para ver cuáles son los 
libros que más se venden y están de moda. Empezando por los quioscos de 
las estaciones, siguiendo por las estanterías de las librerías y supermerca- 
dos, por todas partes vemos portadas llamativas que excitan al sensualis- 
mo, títulos sugestivos que avivan la polémica o ponen en entredicho algún 
ideal respetable o digno del hombre. 


¡Cuánto invertimos en la prevención de las enfermedades! ¡Cuánto 
gastamos para acrecentar la salud de la población! En cambio vemos, sin 
proferir una palabra de queja, la difusión de todo tipo de medios impresos 
que fomentan la inmoralidad. Y, sin embargo, la salud del pueblo no tiene 
enemigo más peligroso que este trabajo demoledor. Estos bacilos pueden 
penetrar e infectar hasta los hogares más seguros. Casi nada los detiene. 
Porque sabe disfrazarse tomando las formas más inocentes; se maquilla 
muy bien. 

El Evangelio llama ——<con profundo conocimiento psicológico— a 
los ángeles caídos no solamente diablos, sino también sembradores de la 
mala semilla. 


¡El diablo sembrador! El mal, por lo regular, no se presenta a los 
hombres en toda su fealdad, porque todos se asustarían al ver su repugnan- 
te facha. No, no. La mala hierba, la corrupción, el pecado, casi no se notan 
al principio. ¿Quién nota las pequeñas semillas sembradas al inicio de una 
vida? Tanto si son malas como si son buenas. Por esto la maldad es más 
peligrosa si la esparce el sembrador, que si la trae la serpiente, el dragón, 
el león rugiente. El diablo esparce su semilla, la cizaña, en todas las mani- 
festaciones de la vida familiar, social y política. 


Estos vampiros del espíritu no respetan nada, ni lo más santo del 
mundo, con tal de ganar dinero y corromper las almas. Está prohibido ven- 
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der una fármaco peligroso; el farmacéutico sólo puede venderlo si hay de 
por medio una receta del médico. Pero cualquiera puede vender y comprar 
fotos e impresos que envenenen el alma; nadie se preocupa de ello. Nos 
asustamos cuando la policía descubre un gran alijo de cocaína. ¿Y no es un 
veneno más destructor, más asesino del alma, la difusión de tanta porno- 
grafía que denigra a la mujer y fomenta el abuso sexual?” 


II 


¿QUÉ COSA EXIGE DEL LECTOR EL QUINTO MANDAMIENTO? 


¿Basta saber todas estas cosas? ¿Basta indignarnos contra ellas? No, 
no basta. 


Nadie habla mal de los bacilos... sino que los evita con cautela. No 
nos indignamos contra una epidemia... sino que procuramos atajarla. Con- 
tra la terrible inundación de productos inmorales y antirreligiosos que nos 
ofrecen a diario los medios de comunicación social, tampoco hay otro me- 
dio de salvación que éste: proteger a los buenos y aislar a los malos como 
a los bacilos de la peste. 


Pero justamente aquí se hace patente la lamentable ceguera de las 
masas cristianas. Casi parece imposible que cristianos que van a la iglesia, 
sean capaces de comprar un día y otro día un periódico, leer una revista, 
proteger con suscripciones una publicación que solapada o abiertamente, 
atacan nuestra religión, hieren nuestros valores morales. Parece como si al 
pueblo cristiano le hubiese cegado el mismo diablo para que no lea otra 
cosa que los artículos de una prensa que no repara en medios para atacar 
todo lo más respetable y santo. 


—Voy por la calle —escribe con chispa Pierre 1?Ermite— y me tro- 
piezo en una esquina... con el diablo. ¡No os asustéis! Hoy día ya no se 
presenta de un modo tan espantoso como antiguamente: cola larga, lengua 
de fuego, patas de caballo... ¡Ah, no! Ahora va bien vestido. 


— ¿Qué haces aquí? —le pregunto. 

—+Estoy observando vuestro congreso de prensa católica. 
—Supongo que le disgustará mucho... 

—-No, no tanto —contesta con maliciosa sonrisa. 


— ¡Seguid teniendo congresos, todos los que queráis, pobres católi- 
cos! Mira esta mano —y me enseña sus dedos huesudos—; ésta sabe bien 
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cómo vendar los ojos a los hombres. Mira justamente aquí... mira a este 
señor elegante...; también le he vendado los ojos. Es católico... ¿Oyes?... es 
católico, pero está suscrito a un diario de la extrema izquierda. Y cuando 
acaba de leerlo lo echa en la papelera...; por la noche lo lee su criada... 


Seguimos por la calle. Nos encontramos con una mujer. 


— ¿Ves? También ésta lleva una venda en los ojos. Se dirige a la 
1glesia, pero de su bolso sale un trozo de diario declaradamente antirreli- 
glioso. Lo compra todas las tardes. Sólo le cuesta cincuenta céntimos. Es 
una gota en el mar. Pero el mar se compone de gotas. Con los cincuenta 
céntimos de esta mujer católica y los millares de los demás, edifico yo mis 
palacios, compro mis máquinas rotativas y hago imprimir mis artículos 
que atacan vuestra religión. 


En esto llegarnos a un vendedor callejero de periódicos... Los perió- 
dicos están extendidos en gran número. Por los ojos de Satanás pasa un re- 
lámpago de orgullo: 


——Cuenta tus diarios —me dice—. No, no te dé vergilenza. Cuenta. 
Me, pongo a contarlos: Uno, dos, tres... tres... no, no hay más. 
——Pues ahora cuenta los míos. 

E iba apuntando diario tras diario. 


—+Este es mío, porque sus relatos están saturados de sensualidad. Es- 
te también es mío: ataca de continuo la religión. Este otro también: en éste 
son los anuncios y la sección de correspondencia los que llevan al pecado 
a la muchacha que nada sospecha... Este de aquí... éste, a primera vista, ni 
parece mío ni vuestro... se da el título de «diario imparcial». Y, sin embar- 
go, también es mío; no os ataca groseramente; pero entre líneas, en los ar- 
tículos de fondo, y con el toque pseudocientífico de los demás artículos, 
cautiva poco a poco la buena fe de sus lectores. Este también me pertene- 
ce: mira sus imágenes lascivas... Llegan a todos los sitios... ¿me entiendes? 
¡a cualquier parte!... por doquiera encontrarás mis fieles soldados: los pe- 
riódicos y semanarios ilustrados... 


Todo este diálogo imaginario nos muestra el poder asombroso de la 
mala prensa. 

¿No es una vergilenza que católicos practicantes, que van a la iglesia 
y rezan, sean tan ciegos en esta cuestión? Ninguno puede servir a dos se- 
ñores—dijo JESUCRISTO en cierta ocasión (Mt 6,24). Por lo tanto, si sir- 
ves a Cristo, has de evitar todo cuanto puede separarte de El. No matarás, 
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enseña el quinto Mandamiento. ¿Y tú expones con ligereza tu alma, tu fe, 
tu conciencia moral a la destrucción, al asesinato? 


Y no es necesario que el diario ataque crudamente la religión, para 
que sean graves las consecuencias. Basta que sea de los llamados neutra- 
les: no ataca la religión, pero tampoco escribe de ella. Basta que en dosis 
pequeñas, imperceptibles, pero de un modo consecuente, vaya sugiriendo 
durante años al lector un nuevo concepto del mundo, y no diga una jota del 
nuestro. Ni siquiera se nota cómo se van perdiendo los criterios cristianos. 


Cuando hubo aquel acontecimiento mundial, cuyas enormes conse- 
cuencias todavía no se pueden ponderar; cuando Su Santidad el Papa reco- 
bró su independencia, yo cogí al día siguiente un periódico. En la primera 
plana, con letras llamativas, una noticia. ¿Del Papa? ¡Qué va! «Miss Hun- 
ería triunfa en el concurso de belleza de Europa.» Puntual. Esto es. Pode- 
mos tener científicos, poetas, artistas católicos de fama mundial; pueden 
reunirse nuestras sociedades científicas y congresos católicos; podemos 
enviar millares y millares de misioneros, almas heroicas, para que brille la 
luz del cristianismo en las tinieblas de la gentilidad; podemos edificar hos- 
pitales, orfanatos, pueden trabajar en ellos nuestras religiosas abnegadas 
hasta el heroísmo; puede el pensamiento católico abrirse paso con mag- 
nífico empuje por el mundo...; tú nada sabes de ello, tú no tienes siquiera 
una idea vaga, porque tu diario “neutral” nada dice de estas cosas. 


Ni diga nadie que a él no le deja huella ni le influye en lo más míni- 
mo el diario que lee cada mañana. Queramos o no, somos mejores o peo- 
res, según nuestros amigos, según la sociedad que frecuentamos, según las 
lecturas que leemos o las imágenes que vemos. La salud y la bondad no 
son contagiosas... ¡pero lo son la enfermedad y el pecado! Dices que no 
quieres perder tu fe; te creo. Que no quieres corromperte moralmente; te 
creo. El molinero tampoco quiere ponerse blanco de harina, pero no puede 
evitarlo; el hollinero tampoco quiere ponerse negro de hollín, y no puede 
impedirlo. No en vano nos amonesta SAN PABLO: No queráis uniros en 
yugo con los infieles: porque ¿qué relación hay entre la justicia y la 
iniquidad? ¿Y qué unión la luz con las tinieblas?... Salid vosotros de entre 
tales gentes, y separaos de ellos (11 Cor 6,14.17). Y en otro lugar concreta 
más aún su pensamiento: No os juntéis con ninguno que, llamándose her- 
mano, fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o 
ladrón. Con esos ¡ni comer! (1 Cor 5,11). 


« ¿Y puesto el caso que el autor tenga un estilo genial? ¿Tampoco 
me es lícito leerlo? ¿Si es un escritor famoso en el mundo entero?” 
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¡Ni aun así! 

Realmente hay autores que no tienen reparo en poner los grandes ta- 
lentos con que Dios les ha dotado, al servicio de la depravación moral. Es- 
tos tales son capaces exaltar el pecado y la inmoralidad, con un lenguaje 
atrayente y un estilo deslumbrador. 


Tampoco es lícito leer estos autores. De ninguna manera se han de 
leer. 


En primer lugar, porque el pudridero no deja de ser pudridero, aun- 
que lo rieguen con perfume; en segundo lugar, porque estos autores de ta- 
lento, pero frívolos, son más peligrosos todavía que los abiertamente gro- 
seros e inmorales. 


Hay revistas y semanarios que propagan descaradamente la inmorali- 
dad; y hay novelas, películas y piezas teatrales que ensalzan también de 
modo abierto el pecado. Y no son éstos los más peligrosos. Porque venden 
la suciedad abiertamente; y el que alarga la mano para cogerlos, sabe de 
antemano lo que va a recibir. Los más peligrosos son los escritos, que en- 
mascaran con un estilo subyugador, sus ataques a la fe y a la moral cristia- 
na. El lector incauto no lo nota; pero un día ha cambiado tanto su modo de 
pensar, que ya no puede soportar las exigencias morales del cristianismo y 
encuentra a cada paso algo que criticar en los principios de su religión. 


Con estas lecturas aparentemente intrascendentes, cautelosamente 
dosificadas y hermosamente presentadas, le pasa al alma algo semejante a 
lo que pasa al hombre con ciertos venenos: si toma treinta o cuarenta cen- 
tigramos, muere; si toma sesenta, no sufre daño, porque su estómago no lo 
resiste y arroja el veneno al momento. El hombre honrado no lee inmorali- 
dades soeces, abiertas, brutales, de sesenta centigramos..., pero se traga sin 
notar los treinta o cuarenta centigramos de estos autores remirados... y 
muere. 


ES 


Un diario traía un día esta triste noticia. Una joven había recibido un 
libro y se puso a leerlo. El libro le interesó tanto que no pudo dejarlo de la 
mano... ya anochecía, y para ver mejor, se puso junto a la chimenea y pro- 
siguió la lectura... Saltó una chispa del fuego... y la muchacha se quemó. 
La noticia llevaba este título: «Se quemó durante la lectura.» 
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¡Se quemó durante la lectura! ¡Qué trágico pensamiento si lo apli- 
camos al alma! 


En Viena hay una gran casa, parte de la cual está transformada en ca- 
pilla. Antes había allí un teatro; y el día 8 de diciembre del año 1881 se 
produjo un gran incendio en que murieron cuatrocientas personas. En me- 
moria de las víctimas se hizo esta capilla. 


Si se publicasen todas las noticias referentes a las almas que murie- 
ron durante la lectura, no nos bastarían todos los diarios del mundo. 


Amigo lector: si se ha confiado a tu cuidado la guía espiritual de una 
persona, procura que su alma no sea asesinada por la prensa diaria, ni por 
el libro, ni por unas imágenes, ni por una película. Y si no tienes a nadie 
confiado a tus cuidados, aun así tienes un tesoro inmenso de que has de 
responder, tu propia alma. ¡Atención! ¡Atención! ¡No mates tu alma duran- 
te la lectura! 
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CAPÍTULO 40* 


«AY DEL MUNDO POR RAZÓN DE LOS ESCÁNDALOS» 


(MATEO 18, 7) 


(III. La moda) 


Erase una vez que un mal cazador apuntó a un ganso salvaje —así 
reza el cuento—, pero falló y tan sólo le quitó las plumas de la cola. No le 
quedaron más que dos plumas. ¡Pobre ganso! ¿Cómo volver a casa tan mal 
parado? Todos se reirán de él. En vista de esto resolvió emprender una vi- 
da errante. Después de un largo viaje llegó a un paraje lleno de juncos, 
donde vivían también gansos salvajes. Cuando las jóvenes aves vieron al 
recién llegado, soltaron enseguida una fuerte carcajada: 

— ¡Mira, mira: este espantajo no tiene más que dos plumas en la co- 
la! 

—Pero es un tipo interesante —dijo uno de los gansos más viejos—. 
Acaso esté siguiendo la nueva moda. 

—Y o, por mi parte —dijo otro—, encuentro que es una moda muy 
original. 

Y al día siguiente todos los jóvenes gansos le imitaron y no llevaban 
más que dos plumas en la cola. A las buenas madres que hubieron de qui- 
tar las plumas a sus hijos por amor a la moda, les sangraba al principio el 
corazón; pero al tercer día ya se arrancaron las suyas, para no parecer anti- 
cuadas, y también ellas se presentaron peladas, según la última moda, en el 
paseo cerca del lago: 

Hasta aquí el cuento. 

¿He de decir de qué vamos a tratar en este capítulo? De la moda. 

Muchos preguntarán acaso: ¿Por qué título se mete la Iglesia en la 
cuestión de la moda? 
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— ¿Por qué título? Por el quinto Mandamiento. ¿Con qué derecho? 
Con los derechos del cuerpo y con los derechos del alma. 


I 


LA MODA Y LA VIDA DEL CUERPO 


Antes de todo he de hacer una observación que acaso parezca extra- 


na. 


Es un hecho interesante y acaso no conocido de todos mis lectores, 
que la moral católica no condena categóricamente y en todas las circuns- 
tancias la moda; más aún, sabe defender sus fueros en atención al ser espi- 
ritual del hombre. 


La Iglesia no se escandaliza que se hable de moda, de trajes, de esté- 
tica. El animal no puede comer sino lo que le indica su instinto, ni puede 
vestirse con otra piel u otro plumaje, es decir, «ha de seguir la moda» que 
le prescribe su propia naturaleza. Pero el hombre no es lo mismo. Al hom- 
bre le dotó el Creador de inteligencia, para que sea el regulador de sus ac- 
tos. El hombre, por lo tanto, escoge los manjares, cambia los muebles de 
su casa, cambia también sus trajes; y cuando se esfuerza por poner arte en 
la materia muerta, en el modo de preparar la comida, de arreglar la casa y 
de vestirse, demuestra con ello una superioridad espiritual. 


Este esfuerzo del hombre es completamente natural, lícito y justo 
hasta... ¿hasta cuándo”... hasta que pone neciamente en peligro la salud del 
cuerpo, O hasta que se pone en peligro la salud del alma, como cuando se 
excitan las bajas concupiscencias. Aquí tenemos el doble tope; hasta aquí 
es lícito seguir la moda. Por lo tanto, sólo en el caso de que se rebasen es- 
tos límites hemos de oponer nuestro veto, en nombre del quinto Manda- 
miento. Aquí está el criterio recto. El cristianismo nunca cayó en exagera- 
ciones: sólo levanta la voz donde ve peligro. 


Pero justamente por esto, justamente porque aprecia el cristianismo 
también la vida terrena, la vida corporal, tilda de pecado el hecho de abre- 
viar la vida terrena, de dañar la salud, bien que ello se haga por motivo de 
placer, de diversión, de moda. No prohíbe que se beba alcohol con mode- 
ración, pero tilda de pecado el abuso, el alcoholismo; no califica de peca- 
minoso el uso moderado del tabaco, pero también en este punto condena el 
exceso, principalmente en la adolescencia; no prohíbe las diversiones so- 
brias, el baile, las reuniones, pero se muestra profundamente contraria a las 
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juergas en que se pasan noches enteras y a los festines de bacanal y em- 
briaguez. De un modo análogo no prohíbe que se siga con moderación la 
moda, pero sí levanta su voz contra las exageraciones, que ponen en peli- 
gro la misma salud del cuerpo. No se mete en si alguno prefiere ser delga- 
do a ser grueso; pero el abreviar la vida, como hacen algunos “por adelga- 
zar”, lo considera como una infracción del quinto Mandamiento. ¡Ay! Si 
un solo confesor hubiese prescrito en penitencia la cuarta parte de las in- 
creíbles torturas que se imponen espontáneamente los partidarios de con- 
servar la línea, seguramente que le habrían apedreado. ¿Pero por la moda” 
¡Ah!, por la moda muchos están dispuestos a sufrirlo todo. 


¡Los mártires de la moda! Hace un frío que pela. Voy por la calle. 
Los hombres se encogen ateridos de frío bajo el cuello de su abrigo. Dios 
atiende a los mismos animales; y así tienen un abrigo de piel para el in- 
vierno. Pero a las pobres mujeres les manda la moda y las obliga a temblar 
llevando, con un frío que hiela, ciertas partes del cuerpo descubiertas. 
¿Qué es esto sino transgresión del quinto Mandamiento, exponerse a coger 
un resfriado? 


Un invierno crudo... Se están haciendo los preparativos para unas so- 
lemnes bodas... ¡Pobres doncellas de honor...! ¡Las mártires de la moda...! 


—Señor Párroco, ¿verdad que sé calentará la iglesia? ——pregunta 
preocupada la abuela de una de las muchachas. 


—Por desgracia, con este frío que hace, no es posible calentarla 
bien... No les queda más remedio a las damas de honor que se pongan ves- 
tidos que abriguen... 


— ¡Ah, no es posible! ¡Con lo que les ha costado el traje de fina se- 
da! ¡Y cómo quieren lucir sus escotes! No me harían ningún caso. Déje- 
nos, abuela —me contestan—,; usted no conoce la moda de hoy. 

Y con un frío terrible tienen que aguantar la ceremonia... ¡por seguir 
la moda! 


También se atenta a la salud con el tabaco, el fumar un cigarrillo 
después de otro. No sólo daña la propia salud corporal (bronquitis, cáncer, 
infartos...) sino la salud de los hijos de las madres que fuman. 


Así, pues, la Iglesia levanta la voz contra las exageraciones de la mo- 
da para defender la vida del cuerpo. ¡Cuánto más la levanta para defender 
la vida del alma! 
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II 


LA MODA Y LA VIDA DEL ALMA 


Los obispos de todo el mundo de vez en cuando escriben una carta 
circular a sus feligreses protestando contra las modas que corrompen el 
alma. 


Algunos hombres se indignan: ¿Con qué título se mete en esto la 
Iglesia católica? ¿Qué tiene que ver ella con la moda?... 


Pues, sí, señor; tiene que ver. Cuando la moda no es otra cosa que la 
manifestación del verdadero sentido estético, no se mete con ella la reli- 
gión. Pero sí se mete, en cuanto se trata de la suerte de las almas. La Igle- 
sia levanta su voz en el momento en que detrás de la moda se asoma la vo- 
luptuosidad desenfrenada del paganismo. Levanta su voz, en el momento 
en que la moda se convierte en un medio para excitar las bajas pasiones. 


Y no ha de extrañarnos su severidad. Porque donde peligra la salva- 
ción de las almas, allí la Iglesia católica no cede, no contemporiza. No 
contemporizó con reyes frívolos, que en su obstinación arrancaron millo- 
nes de hombres del seno de la Iglesia. Tampoco contemporiza con la moda 
frívola. 


La Iglesia no tilda de pecado la sexualidad —-la fuerza procreadora 
del hombre—, pues es un precioso don de Dios, ni el ejercicio de la mis- 
ma, sino que condena el abuso que de ella se hace, su ejercicio desordena- 
do y sin freno, su excitación para procurarse placer. Esta fuerza creadora, 
esta fuerza sexual —como veremos en el próximo capítulo— es un valor 
sublime, pero tan sólo cuando persigue los fines que Dios dispuso para 
ella: la procreación y la unión de los esposos en el amor. Separa la vida se- 
xual de los mandamientos divinos; y la dignidad humana se denigra. ¡Y en 
verdad la desvergilenza de la moda moderna va produciendo este caos! Por 
esto tiene la Iglesia el deber santo de oponerle su veto. 


La relación entre el vestido y el hombre es mucho más estrecha de lo 
que en general se cree. El vestido que llevamos, viene a participar de nues- 
tro “yo” y descubre muchas cosas de él. Va divulgando lo que de otra ma- 
nera no diríamos de nosotros. Dice de uno, por ejemplo, que es un hombre 
sin personalidad, que todo lo imita, que no tiene carácter, que es superfi- 
cial; muestra de otro que es un hombre delicado, prudente, respetable. 
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Nuestro prójimo comprende a la perfección el lenguaje del vestido; y 
así el modo de vestir es a veces un ángel bueno que edifica, y en otras oca- 
siones un ángel de perdición que escandaliza y asesina las almas. 


¿Cuál es el fin del vestido? Protegernos. Proteger el cuerpo y prote- 
ger el alma. La mía y la de los demás. Protegernos contra el frío, la, lluvia, 
el viento, el sol abrasador..., pero también guardarnos de la mirada de los 
demás. Nos cubrimos el cuerpo no por considerarlo malo, no por conside- 
rarlo obra del diablo, sino por considerarlo templo del Espíritu Santo, y no 
podemos, por eso, consentir que el una mirada maliciosa manche la blan- 
cura de este santuario. 


Ni tampoco en este punto procede la Iglesia con prejuicios, sino que 
se muestra comprensiva. Al expresar su sentir respecto de la moda, hace 
distinciones. 

Hay una moda bella, de buen gusto, y desde el punto de vista de la 


moral impecable. Sienta bien a los hijos de. Dios. Contra esta moda nada 
tiene que objetar la Iglesia. 


Hay una moda bella, 
de buen gusto, 
impecable... 


Hay otra moda que no choca propiamente con la moral, pero tampo- 
co es bella, sencilla. Recuerda el caso de las dos plumas en la cola del gan- 
so; es una cosa sin sentido. Sombreros tan metidos sobre los ojos que las 
mujeres no pueden ver; trajes tan estrechos que impiden andar con norma- 
lidad; peinados extravagantes... Si hay quienes aceptan tales excentricida- 
des, allá se las hayan. La fe católica no se mete con tales gansadas. 


A no ser... —como es natural—, que por otros motivos se sienta obli- 
gada a ello. Porque aun en la moda moralmente neutral ha de decir su opi- 
nión si alguien, por ejemplo, se está durante horas y horas delante del es- 
pejo y descuida las faenas de la casa, o si por los grandes gastos que invo- 
lucra, que la lleva a sustraer dinero del destinado a la alimentación, y prin- 
cipalmente, si le desvía sus pensamientos de asuntos más serios. 

Una empleada de oficina me contó el siguiente caso 

—En la oficina yo tenía una compañera. Estuve con ella varios años, 
y nunca me habló de otra cosa que de trajes y diversiones. Vivía lo más 
modestamente posible; muchas veces hasta llegó a padecer hambre. Se 
privaba de todo, para poder gastar más en trajes y artículos de cosmética. 


298 


Por efecto de su alimentación deficiente, la tuberculosis hizo presa en ella. 
Me dijeron que ya no tenía mucho tiempo de vida y fui a verla. Con deli- 
cadeza procuré llamarle la atención sobre la vida eterna y le supliqué que 
se preparase para el gran viaje. Se sonrió y me dijo que no me preocupara 
de tales cosas. Ella sí tenía una preocupación muy honda, y yo podía sacar- 
la de apuros. Le, pregunté cuál era esta preocupación. Y me estremecí al 
oír la respuesta: 


—_Quiero parecer hermosa en el ataúd. Por esto, si quieres hacerme 
un gran favor, abre este cajón; hay en él todo lo que necesitas; rízame el 
cabello. 


El deseo último de la moribunda: ¡rízame el cabello! 


Y todavía estamos en la segunda clase de moda, que en sí misma 
considerada no es aún reprobable. 


Hay una tercera, loca e inmoral, corruptora de almas. Contra ésta va 
propiamente todo el presente capítulo. Es una moda que degrada la digni- 
dad de la mujer y excita las bajas concupiscencias; una moda según la cual 
es imposible sentarse decorosamente o agacharse sin dar motivo de escán- 
dalo. El autor de esta moda no es el gusto estético, puesto por Dios en el 
hombre, sino el deseo de excitar la sensualidad. Porque que la tela sea tan 
transparente, el cuello tan escotado, el traje tan ceñido, la falda tan escan- 
dalosamente corta, no lo exige la estética. 


Esta moda es realmente inmoral, corruptora de almas, causa de es- 
cándalo. Y a las personas que la siguen hemos de repetirles a voz en grito 
las palabras del Señor: Si bien es forzoso que haya escándalos; sin embar- 
go, ¡ay de aquel hombre por quien el escándalo viene! (Mt 18,7). 


¿No ha de levantar su voz la Iglesia contra esta moda? ¿Puede acaso 
mirar tranquilamente cómo las revistas ilustradas empujan a centenares de 
muchachas al mercado de vanidades, denominado “concurso de belleza”, 
para que se alineen ante las miradas cínicamente voraces de los miembros 
de un jurado, esperando que éstos les repartan premios, como suele hacer- 
se en una exposición de animales de raza, donde se conceden premios, a 
los puercos de Yorkshire y a las gallinas de Orpington” 


Y para que no se diga que vamos con prejuicios, estamos dispuestos 
a establecer una distinción aun en este tercer grupo. 

Subdividimos en dos el grupo de las que se visten escandalosamente: 
Unas son unas ingenuas, ni llevan una mala intención; no saben lo que ha- 
cen. Las otras saben perfectamente lo que hacen, buscan seducir y atraerse 
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a los hombres por cualquier medio. Las primeras, si son avisadas de que su 
modo de vestir va contra el quinto Mandamiento, se escandalizan. « ¡Que 
nunca han pensado en semejante cosa! Que no lo admiten de ninguna ma- 
nera. Que no quieren corromper a nadie, que no intentan más... que seguir 
la moda. 


Que si les dijeran que han de ponerse una escoba o mondadura de 
patatas en el sombrero, lo harían. Si esto es lo chic, la última palabra de la 
moda, ...» 


Entre las que siguen la moda escandalosa indudablemente hay mu- 
chas que se excusarían, sin intención de mentir, con explicación tan 
inocente. Pero la cuestión es saber si el Señor, que ha dado el quinto Man- 
damiento, acepta o no tal excusa. Porque hay que notar que la ruina moral 
producida por tales modas ha logrado tan grandes proporciones justamente 
por aprobarla con su conducta mujeres irreprochables. 


Y con esto llegamos a la parte más importante de este capítulo. 


II 


¿QUÉ ES LO QUE SE PUEDE HACER Y LO QUE SE DEBE EVITAR 
EN ORDEN A SEGUIR LA MODA? 


Contesto a la pregunta con una escena de la Sagrada Escritura. 


Al derramar Caín la sangre inocente de su hermano, le dijo el Señor: 
“¿Qué has hecho? (Gén 4,10). 

Y siempre que nosotros miramos al Salvador, chorreando sangre en 
la cruz, también se nos dice: « ¿Qué has hecho?» Tú, tú también has de- 
rramado sangre... y sangre inocente. 


¿Cómo? ¿Tengo parte también yo en el derramamiento de esta san- 
gre preciosa? Sí. 

Debería estremecerme por esté pensamiento: también por mí corrió la 
sangre del Hijo de Dios. ¡Por mí... y por ti... y por todos los hombres! ¿Me 
será lícito, pues, exponer con frivolidad mi alma, mi alma por la cual de- 
rramó el Señor su sangre, al peligro de caer en pecado? ¿Me será lícito de- 
formar con una sola palabra, con un solo acto la imagen del Hijo de Dios 
en el alma de mi prójimo, en un alma por la cual fue derramada la sangre 
divina? 
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Ahí está la respuesta. ¿Hasta qué punto me está permitido seguir la 
moda? Hasta el punto en que no dañe a mi alma ni al alma de los demás. 


No se han de fustigar las diversiones, las reuniones, la moda, la ma- 
nera de vestir honestas. La justa limitación es ésta: no han de causar daño a 
mi alma ni a la del prójimo. 


A mi alma. Porque las diversiones, las reuniones, la moda pueden ser 
lícitas o prohibidas. Pueden ser inocentes, pero también pueden ser peca- 
minosas. Y yo puedo tomar parte únicamente en diversiones y reuniones, 
en que no se mancha la blancura de mi alma. 


Por lo tanto, es lícito divertirse, es lícito ir al baile, es lícito bailar... 
con tal de guardar el alma. Pero hay que vivir, siempre sobre aviso: aquí 
no se trata tan sólo de gozar, de divertirse; aquí también hay peligro de 
caer; por lo tanto, ¡estaré alerta! 


San Francisco de Sales, en su libro de fama mundial, Filotea, compa- 
ra el baile a las setas comestibles. Digo del baile —así escribe— lo que 
dicen los médicos de las setas comestibles: la mejor no vale mucho. Pero, 
si las comes, procura por lo menos que estén bien condimentadas. Tam- 
bién tú baile ha de estar bien condimentado con tu pudor, con tu dignidad 
y con tu intención pura. Además, aunque las setas estén bien preparadas, 
con exceso dañan a la salud... así también el baile (Filotea 3,33). 


Esta es la advertencia de San Francisco de Sales. 


Pero tú me dices que a ti no te daña, que tú puedes bailar cualquier 
cosa, que puedes hacer todas las figuras del baile, porque tú eres espiri- 
tualmente fuerte, porque tú puedes enfrentarte tranquilo con el peligro. 
¿Quieres dar contradecir a la Sagrada Escritura? Porque dice así: ¿Por 
ventura puede un hombre ocultar el fuego en su seno, sin que ardan sus 
vestidos? ¿O andar sobre las ascuas, sin quemarse las plantas de los pies? 
(Prv 6,27.28). Como de la vista de una serpiente así huye tú del pecado: 
porque si te arrimas a él, te morderá. Sus dientes son dientes de león, que 
matan las almas de los hombres. (Ecltco. 21,2-3). 


Es lícito seguir la moda, con tal de guardar el alma limpia. 


Santo Tomás de Aquino está de acuerdo con que las mujeres se her- 
moseen, pero sólo para gustar a sus esposos (Summa Theol. 2*,2* q. 169 
a2). 

Y San Pablo también escribe de esta manera: Que las mujeres, vesti- 
das decorosamente, se adornen con pudor y modestia, no con trenzas ni 
con oro o perlas o vestidos costosos (U Tim 2,9). 
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La diosa de la moda pagana es Venus; la reina de la belleza sin tacha 
es la Virgen Madre, modelo de la mujer cristiana. 


La moda es despótica y tirana por obligar a muchas mujeres honradas 
a vestir frívolamente, aunque no lo sean. 


A muchas de ellas se les podría decir lo siguiente: «Si en tu compor- 
tamiento y en el modo de vestirte hubieras sido más recatada, los hombres 
te habrían tenido en más alta estima. La licencia exagerada no sienta bien a 
la muchacha que mucho aprecia la honradez y la buena fama.» (Livio: 
Hist. Rom 4, 84). Es lo que en el siglo V antes de Jesucristo dijo el sumo 
sacerdote de las Vestales a una de ellas, acusada de dar motivo de escánda- 
lo, aunque era inocente, según se pudo comprobar después: 


¿A ti no te hace daño ese baile tan atrevido, aquella conversación 
imprudente, aquel vestido tan ligero, porque tu alma es fuerte? Bien, lo 
concedo. Pero con ello puedes dañar a otro, a uno de tus prójimos. 


Si eres cristiana, imita el espíritu de sacrificio de San Pablo. El bien 
sabía que los dioses paganos no existían, y que por tanto comer carne de 
las víctimas sacrificadas en los altares paganos no tenía ninguna importan- 
cia. Pero había paganos, convertidos al cristianismo, que se escandalizaban 
de ello. Y SAN PABLO, con una disposición de espíritu que estima más 
que cualquier cosa la salud de almas, dice: Podría comer tranquilamente 
de estas carnes; pero si veo que esto escandaliza a mis hermanos, nunca 
las comeré por no escandalizar a mi hermano (1 Corintios 8,13). 


Es el espíritu cristiano, verdadero espíritu de sacrificio. 


Y a las que justifican su vestir indecente porque está de moda, he de 
recordarles las palabras del Señor: Habéis oído que se dijo a vuestros an- 
tepasados: No cometerás adulterio. Yo os digo más: cualquiera que mire a 
una mujer con mal deseo hacia ella, ya cometió adulterio en su corazón. 
(Mt 5,27-28) Sólo Dios, el Dios que todo lo sabe, puede decir cuántos de 
estos pecados cometidos en pensamiento y deseo pesan sobre la conciencia 
de las mujeres que se visten con ligereza y frivolidad. ¡Aun sobre la con- 
ciencia de aquellas que por nada del mundo quieren corromper el alma de 
los otros con, su modo de vestir! 


ES 


El P. Luis Coloma S.J. refiere el siguiente relato, llamado El primer 
baile. 
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Se trata de una joven amable, de alma limpia, que se ve obligada por 
su propia madre a tomar parte en el baile de la embajada con un traje muy 
escotado. La muchacha se resfría, tiene fiebre y delira. La asaltan terribles 
visiones. Ella no pecó; su alma salió del baile pura como antes; pero ahora 
nota —lo que no advirtió entonces— que su compañero de baile despide 
un fulgor extraño, la mira de una manera insultante, con una mirada que se 
pega a ella... y cómo la lleva con un ritmo cada vez más acelerado y loco a 
bailar... Ve la muchacha en su desvarío que ya no se encuentran en la sala 
de, baile, sino fuera, en un bosque, en una noche fría... Siguen bailando... 
De repente ve a lo lejos, sin saber cómo, un grupo de árboles, y un hombre 
postrado en tierra, con el cuerpo sudando sangre... el joven arde en pa- 
sión... sigue bailando con ella... y pisotea la sangre, la sangre de aquel 
hombre que sufre... La enferma ve con espanto que aquel hombre es Jesús. 
Sobresaltada grita: 


¡Mamá! ¡Mamá!... ¡Yo no!... ¡Yo no pequé!... pero por mi cul- 
pa, ¡por mi culpa pisaba el hombre aquel la sangre de Cristo! 

¡En cuántos salones de baile podría ponerse la inscripción: «Aquí se 
pisa la sangre de Cristo!» ¡A cuántas mujeres vestidas según la moda, a 
cuántos trajes de baile, a cuántas conversaciones, a cuántos flirteos, a 
cuántas ligerezas, a cuántos cines, a cuántos teatros se podrían aplicar las 
palabras: “¡Aquí se pisa el Cuerpo del Señor!” 


La sangre del cristiano: ¡es la sangre de Cristo! El cuerpo del cris- 
tiano: ¡es el cuerpo de Cristo! 

¡Oh, Cristo paciente, ilumina a estas personas para que con su modo 
de vestir, con su comportamiento, con sus palabras, con sus obras, nunca 
lleguen a pisar tu sangre preciosísima que derramaste por nosotros! 
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SEXTO Y NOVENO MANDAMIENTOS 


CAPITÍULO 41" 


EL PLAN DE DIOS Y LA REBELDÍA DEL HOMBRE 


Murió en París en la mayor miseria una anciana mujer que muchos 
conocían de vista, por los alrededores de Mont-Martre, porque por allí pa- 
saba un día y otro día empujando su viejo carretón de legumbres, ofre- 
ciendo al público sus mercancías. Pero eran pocos los que sabían quién 
había sido en otro tiempo esta vieja harapienta. La pobre verdulera había 
sido la belleza más festejada y. adorada de todo París. Su nombre de teatro 
era La Goule; y hace cuarenta años era la bailarina más célebre del Moulin 
Rouge. Ella misma se jactaba de su vida frívola; y cada vez que aparecía 
en escena, los jóvenes parisienses a quienes ella sonreía, se sentían los más 
felices del mundo. 


El tiempo ha marchitado su hermosura; la bailarina idolatrada despil- 
farró su fortuna a tontas y a locas, de modo que iba bajando... bajando... y 
la última etapa en su carrera artística fue un circo errante. Y aun esto se 
acabó; fue expulsada del circo y desde hace unos quince años estaba por 
allí de verdulera... en el mismo sitio de sus antiguos triunfos... 


De esta forma nos introducimos en el estudio del sexto y del noveno 
Mandamientos. Dios consideró de tanta transcendencia el tema de la se- 
xualidad en los hombres que dio estos dos Mandamientos para defenderlo. 
Y es que la tentación sensual ataca de mil maneras a los hombres. 


San Alfonso llegó a decir que entre los condenados que pueblan el 
infierno, no hay uno que no haya pecado contra el sexto Mandamiento; y 
el noventa y nueve por ciento se condenaron justamente por este pecado. 
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¿CUÁL ES EL PLAN DE DIOS? 


Según los admirables planes del Dios creador, el «hombre» — 
abstractamente, en su puro concepto— no existe. Lo que hay es hombre y 
mujer. El hombre y la mujer se necesitan mutuamente; y así se completan. 


El hombre se distingue por su espíritu emprendedor, que exige valen- 
tía y espíritu batallador; por su voluntad robusta, por su decisión firme, pa- 
ra poder resistir con firmeza los embates de la vida. La mujer está más ca- 
pacitada para el trabajo del hogar, para cuidar con amor y espíritu de sacri- 
ficio inagotables a su esposo y a sus hijos, infundiendo calor, cariño y ale- 
ería a su alrededor. Dios la ha dotado de un gran corazón, de una rica sen- 
sibilidad ante el sufrimiento ajeno, de una mayor intuición y delicadeza. 


Los dos sexos se complementan y son necesarios. Es necesario que 
junto a la fuerza física del hombre haya la ternura de la mujer, que la razón 
especulativa del hombre se complemente con la inteligencia intuitiva de la 
mujer... Ambos, conjuntamente, realizan el concepto total del “hombre”. 


Dios ha tenido la delicadeza exquisita de asociar como colaboradores 
suyos al hombre y a la mujer en su obra creadora: la procreación humana 
se logra mediante la participación del hombre y de la mujer, unidos en el 
sacramento del matrimonio. 


¡Plan sublime! El Señor habría podido crear a todos los hombres di- 
rectamente, por Sí mismo, así como creó a nuestros primeros padres en un 
estado de completo desarrollo. Pero no quiso que fuese así. Dando al hom- 
bre y a la mujer una prueba de confianza admirable les comunicó una par- 
ticipación de su fuerza creadora, para procrear en el seno de la familia 
nuevas vidas humanas llamadas a ser hijos de Dios. De esta forma llenó la 
vida terrena de un encanto y calor indecibles..., mas por otra parte cargó al 
hombre y a la mujer con una tremenda responsabilidad. 

Imaginémonos por un momento qué diferente sería la vida —cuanto 
más fría, más gris y más ardua— si el Señor hubiese dispuesto de otra ma- 
nera, distinta de la actual, el nacimiento de los hombres. 

En primer lugar no habría niños en el mundo; todos serían adultos 
desde el principio de la vida. No habría niñez, ni juegos, ni las despreocu- 
padas alegrías infantiles... 
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Aún más: no habría familia, no habría amor de padres, de hijos, de 
hermanos; cada cual se encontraría solo, extraño, aislado, huérfano, sin 
familiares en el mundo; difícilmente habría nación o patria, pues faltaría el 
noble sentimiento de la gran fraternidad humana. 


Pero el Señor, en su plan sublime, no quiso que fuese así. A conse- 
cuencia del poder procreador que comunicó al hombre y a la mujer, fluye 
por todas las generaciones pasadas, presentes y futuras la misma vida que 
proviene de nuestros primeros padres; y con ello quedó establecida la gran 
hermandad humana. Todos los hombres, empezando por el primero y lle- 
gando al último que haya de vivir en esta tierra, desde el emperador hasta 
el pordiosero, desde el poderoso hasta el humilde, desde el aristócrata has- 
ta el proletario, desde el sabio hasta el analfabeto, todos tenemos una mis- 
ma sangre, una misma solidaridad, un mismo Padre en los cielos. 


¡Qué indecible amor el de Dios, al escoger justamente esta manera 
de conservar la especie humana! Directamente sólo creó al primer hombre 
y a la primera mujer; pero dio a estos dos, y mediante ellos a todos los de- 
más, algo de su propia fuerza creadora; estableció que fueran ellos los que 
diesen vida corporal a los demás hombres y sólo se reservó para Sí la crea- 
ción del alma. ¡Qué maravilloso, santo y sublime plan del Dios creador! 


Dios nos ha confiado su fuerza creadora. De ahí nuestra gran respon- 
sabilidad en el uso de nuestra sexualidad. Dios ha querido además que las 
nuevas vidas humanas nazcan por un acto de amor, en el marco de un ma- 
trimonio indisoluble, entre un hombre y una sola mujer. 


Dios nos ha confiado su 
fuerza creadora. 
¡Qué gran 
responsabilidad! 


No se debe al azar, no carece de fundamento el que Dios haya puesto 
después del quinto Mandamiento el sexto. El quinto Mandamiento defien- 
de la vida, el sexto la fuente de la vida. Manda el quinto: “No matarás”, es 
decir, no eliminarás la vida. Y el sexto: “No fornicarás”, es decir, no co- 
rromperás esa potencial de vida. Y así como aquél no permite que se cause 
daño a la vida de los demás, ni a la propia, así éste tampoco permite que se 
estorbe la fuente de la vida con actos o deseos que la profanan, tanto en 
uno mismo como en la otra persona. 
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La fuerza más sublime de la naturaleza es la de comunicar la vida. 
También el hombre la tiene; como los otros seres vivientes pueden comu- 
nicar la vida, puede darla él también a un nuevo ser humano; pero así co- 
mo el alma levanta al hombre a gran altura sobre las demás criaturas visi- 
bles, así el hombre ha de dignificar también está actividad creadora, espiri- 
tualizándola. Renunciaríamos a nuestro más hermoso privilegio, a nuestra 
«naturaleza racional y espiritual», si nos comportásemos en el ámbito se- 
xual como simples animales. 


Ponderando bien estos principios, ya podremos abarcar toda la exten- 
sión de estos dos Mandamientos. 


El sexto, No fornicarás (Deut 5,18). Es decir, no abrirás la fuente de 
la vida fuera del matrimonio. El noveno Mandamiento va más lejos y 
prohíbe, no sólo el acto exterior, sino el mero pensamiento o deseo: No 
desearás la mujer de tu prójimo (Deut 5,21). Se trata de defender la pureza 
y los privilegios del matrimonio. La santidad del matrimonio está de- 
fendida directamente por la ley de Dios, porque la vida conyugal ordenada 
según los planes del Señor es la solución de toda la cuestión sexual; por- 
que el único marco legal para el ejercicio de la fuerza procreadora otorga- 
da por Dios es la vida conyugal, el matrimonio monogámico indisoluble. 


Este plan no es una invención humana, no es un convenio sujeto al 
capricho del tiempo, sino que responde a las exigencias de la naturaleza 
humana. 


Sí, el sexto y el noveno Mandamiento no sólo defienden la santidad y 
necesidad del matrimonio, sino que en realidad prohíben toda clase de pe- 
cados contra la pureza. Esto resalta con toda claridad de las repetidas en- 
señanzas de Nuestro Señor Jesucristo y de los Apóstoles, según las cuales 
toda impureza es pecado grave. JESUCRISTO dice, por ejemplo: Del co- 
razón es de donde salen los malos pensamientos, los homicidios, adulte- 
rios, fornicaciones... Estas son las cosas que manchan al hombre” (Mt 
15,20). Y SAN PABLO escribe de esta manera a los Efesios: La fornica- 
ción, y toda clase de impureza, o avaricia, ni siguiera se mencione entre 
vosotros, como conviene a los. Ni tampoco las palabras torpes, ni las ne- 
cedades y sandeces, lo cual desdice de vuestro estado (Ef 5,3-4). 


Pero si toda impureza es pecado, pecado es todo cuanto a ella induce. 
La prohibición del quinto Mandamiento, No matarás, comprende también 
la ira, porque puede conducir al asesinato; de modo análogo la prohibición 
del sexto Mandamiento, No fornicarás, comprende todo cuanto puede 
conducir a este pecado: pensamiento, mirada, conversación, lectura, o 
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cualquier otro peligro. Porque en ningún punto se cumple con más exactl- 
tud la palabra de la Sagrada Escritura: Quien ama el peligro, perecerá en 
él (Ecltco. 3,27). 


He ahí el objeto del sexto Mandamiento, el plan sublime de Dios. 
¡Qué concepto más digno, más elevado tiene del hombre y de la mujer 
nuestra religión! El ejercicio de la vida conyugal, el deber común del 
hombre y de la mujer, no solamente no es pecado, sino todo lo contrario: 
un privilegio que nos ha confiado Dios, un privilegio santo, que nos honra. 
Y el sexto y el noveno Mandamiento prohíben justamente que se adultere 
esta disposición divina, que se utilice la actividad sexual con otra finali- 
dad, haciendo burla del plan de Dios. 


II 


LA REBELDÍA DEL HOMBRE 


Si nos fijamos en lo que acabamos de exponer, si meditamos los pla- 
nes sublimes de Dios, qué triste nos parecerá el cuadro que ahora, en esta 
segunda parte del capítulo, vamos a contemplar. 


Vimos cuán sublime es el plan dé Dios. Veamos ahora cuán terrible 
es la rebeldía del hombre. 


Miremos en torno nuestro... ¿Qué vemos? 


El mundo ha cambiado en todos los órdenes, pero acaso en ningún 
punto ha cambiado tanto como en esta cuestión. Hoy día los hombres no se 
atreven a casarse, porque las ideas que prevalecen en la actualidad son en 
todo más libertinas de lo que eran en los tiempos pretéritos. Hoy muchas 
chicas han perdido la noción del pudor. Antiguamente, los esposos perma- 
necían juntos durante toda la vida, actualmente el divorcio está a la orden 
del día, y las relaciones adulteras, infieles, son bien vistas en muchos am- 
bientes. En otros tiempos, el matrimonio se contraía ante el altar y se rati- 
ficaba en el cielo; hoy día se lo considera como una institución anticuada, 
en bancarrota, y se pide a gritos su reforma radical. 

Hasta no hace mucho la mujer conquistaba al hombre con su femi- 
neidad, con su finura, con su simpatía, con su modestia, con su buen cora- 
zÓn. ¿Con qué quiere conquistar hoy la mujer? Con su forma de bailar, con 
su forma sensual de vestir y de comportarse... 

No hay en todo el mundo un solo ser vivo que pueda transgredir las 
leyes santas del Creador; sólo el hombre tiene tal privilegio. El hombre 
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puede estorbar el proyecto creador de Dios. El hombre puede rebajar a me- 
ra actividad placentera y a juego frívolo la actividad sexual que Dios, en su 
plan altísimo, destinó únicamente a ser fuente de nueva vida y medio de 
expresión del amor entre los esposos. 


El cuerpo no es un juguete, sino un algo mucho más sublime. 


El plan de Dios es manifiesto: la unión de un hombre y de una mujer 
en una vida matrimonial indisoluble, con el fin de crear una familia y dar 
al mundo nuevos seres humanos destinados a ser hijos de Dios. En cambio, 
contra el plan de Dios, millares y millares de películas, libros y anuncios 
publicitarios gritan hoy a la sociedad, que el hombre y la mujer, aun antes 
de fundar una familia, fuera del matrimonio, en la adolescencia o más tar- 
de, a solas o en compañía, tienen derecho de procurarse aquel goce cor- 
poral que, según el plan del Creador, sólo es permitido en el santuario de la 
vida familiar. 


No quiero exagerar. No quiero sostener que solamente nuestra época 
conoce tal pecado y que los hombres antiguos estaban libres de él. No lo 
afirmo, porque no es verdad. Los pecados sexuales abundaban también an- 
tiguamente. 


Sin embargo, entre la caída moral del hombre antiguo y la del hom- 
bre moderno hay una diferencia, inmensa. ¿Cuál? Que si en el hombre an- 
tiguo la pasión triunfaba sobre el alma, ello pasaba como una derrota, se 
computaba como pecado, y el delincuente había de huir a la soledad, tenía 
que avergonzarse. Antiguamente la inmoralidad era una mancha; pero hoy 
se la ensalza como prueba de apertura del pensamiento. Antiguamente la 
pureza de corazón, la castidad durante toda la vida, era un ideal bello, pero 
ahora pasa como algo desfasado. El hombre actual comete sus pecados a la 
luz del sol, abiertamente, jactándose de ello; llegando al extremo de negar 
que aquello sea pecado. Hoy día pocos miran en el desliz la derrota del 
alma, sino que se pregona como un derecho legítimo del cuerpo. Hoy día 
—se dice— «la moral ha cambiado». 


Y lo que asombra no es tanto la multitud de los pecados, sino más 
bien esta tergiversación de la conciencia moral. Porque de aquí viene la 
miseria sexual de nuestra época. 

Miseria que llega a extremos inconcebibles. Hoy día reina tal radica- 
lismo de pecado carnal, tal brutalidad de pecado, se cae tan bajo y hondo 
en la inmoralidad pagana, que les irá mejor el día del juicio a Sodoma y a 
Babilonia que a los pueblos de Europa. 
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Es de todos conocida la escena de la Biblia, en que comunica Dios a 
Abraham que piensa destruir Sodoma y Gomorra por la inmoralidad de sus 
habitantes, porque el clamor de su pecado es gravísimo (Gén 18,20). 


Abraham empieza a regatear. 


—Señor, si se hallan cincuenta justos en aquellas ciudades, ¿¿suspen- 
derás el castigo? 


Dios consiente. Abraham piensa con espanto que acaso no haya tan- 
tos justos. Sigue regateando. 


—Señor, conténtate con cuarenta y cinco... con cuarenta... con trein- 
ta... con veinte... ¡Señor, aunque no haya más que diez, perdona a las ciu- 
dades! 


Y el Señor consiente. Pero no se hallaron ni diez hombres justos. 


Es verdad que aquellas no eran cristianos. Pero ¡ay! si tuviésemos 
que regatear con el Señor hoy, aquí, en la capital de un país cristiano... ¿se- 
ría más fácil nuestra tarea que la de Abraham? Si tuviéramos que acompa- 
ñar al Señor por las salas de fiesta, por las calles llenas de anuncios publi- 
citarios, si tuviéramos que llevarlo al cine..., si le mostráramos las portadas 
de los diarios y revistas, ¿qué diría? 

¡Señor!, abre nuestros ojos y fortalece nuestras almas, para que en el 
declive de los valores morales, sean por lo menos tus fieles aquellos 
«diez» por cuyas almas puras e incontaminadas te compadezcas de este 
mundo corrompido. 


Digamos todos con humildad y fervor: ¡Señor! Yo quiero estar entre 
los «diez»... entre aquellos «diez»... 
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CAPÍTULO 42* 


LA GRAVEDAD DEL PECADO DE LA IMPUREZA 


Hay en la Sagrada Escritura escenas interesantísimas, que no puede 
el hombre leer sin estremecerse. Una de estas escenas conmovedoras es la 
que ahora voy a referir. Está consignada en el capítulo quinto del Libro del 
Profeta Daniel, y tiene por protagonista a Baltasar, último rey de Ba- 
bilonia. Las tres palabras que durante la escena fueron inscritas en la pa- 
red: «Mane, Técel, Fáres», han pasado como adagio al patrimonio de todos 
los pueblos. 


Baltasar, rey de Babilonia, dio un banquete de mil cubiertos a los 
grandes de su corte. No importa lo que se comió y se bebió en el festín; la 
Sagrada Escritura no lo menciona. Pero sí refiere un detalle pavoroso. 


Cuando el rey estaba ya bebido, tuvo una horrenda idea: hizo sacar 
los vasos sagrados que Nabucodonosor, su padre, había robado del templo 
de Jerusalén, al conquistar la ciudad santa de los judíos. Hizo traer aque- 
llos vasos, consagrados a Dios, y llenarlos de vino. El rey y sus mujeres y 
sus grandes y toda la corte, medio ebrios los cogieron... Alababan a sus 
dioses paganos... embriagados, tartamudeando, armando gran alboroto... 
La orgía desenfrenada llegó al colmo... cuando de repente el rostro conges- 
tionado del rey palideció, de estremeció y se puso a temblar... porque fren- 
te a él, en la pared, una mano misteriosa escribía tres palabras: «Mane, Té- 
cel, Pares», que significan: tus días han sido contados, has sido pesado en 
la balanza, tu reino ha sido dividido. 


Esa misma noche murió Baltasar, rey de los Caldeos (Daniel 5,30). 


¡Baltasar murió porque profanó los vasos de Dios! Murió porque los 
ensució con manos profanas. Dios no toleró que se abusara de los vasos 
que le habían sido consagrados. ¿Qué sentirá el Señor cuando se profanan, 
no vasos sin vida, sino las mismas personas que se han consagrado a Él en 
el bautismo, los templos donde Él quiere morar? (cf. I Cor 3,16). Si no de- 
JÓ sin castigo que se profanaran los vasos del templo, ¿podrá consentir que 
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el pecado de la impureza mancille el cuerpo humano, verdadero templo del 
Espíritu Santo? 


¿QUÉ PIENSA DIOS DEL PECADO DE LA IMPUREZA? 


Sobre que piensa Dios del pecado de la impureza, del abuso de la se- 
xualidad que transgrede los planes más santos del Creador, encontramos 
diferentes pasajes en la Sagrada Escritura. 


El Génesis consigna que cuando los hombres ya se habían multipli- 
cado en la tierra, se pervirtieron por el pecado de la lujuria. Y refiriéndose 
a tal hecho la Sagrada Escritura emplea una expresión que en boca de Dios 
parece muy dura: Viendo, pues, Dios ser mucha la malicia de los hombres 
en la tierra —son palabras textuales— y que todos los pensamientos de Su 
corazón se dirigían al mal continuamente, le pesó haber creado al hombre 
en la tierra (Gén 6,5-6). 

Cuando el hombre se sumergió en el pecado de la lujuria, le pesó a 
Dios haber creado al hombre. Es el único pasaje de la Sagrada Escritura en 
que hallamos esta expresión tan dura. Nuestros primeros padres se rebela- 
ron contra el mandato de Dios; el Señor los castigó, mas no se dice en este 
lugar que le pesó a Dios haber dado vida a los seres humanos tan desobe- 
dientes. Caín manchó sus manos con la sangre de su hermano; Dios le cas- 
tigó también; pero tampoco aquí se dice que le pesó al Señor haber creado 
al ser humano tan sanguinario. El hijo mal educado de Noé se burla de su 
padre borracho; Dios le castiga; pero no se dice que le pesó haber creado al 
ser humano tan mal educado. Y cometió el hombre otros muchos, pecados, 
pero la Sagrada Escritura no usa más que para el caso de la lujuria esta ex- 
presión dramática: le pesó. Cuando vio el Señor que el hombre, a quien 
diera una dignidad tan encumbrada, que según los Salmos es un poco infe- 
rior a los ángeles (Salmo 8,6); cuando vio que el hombre, creado a Su 
imagen y semejanza, era capaz de revolcar tan alta dignidad en el cieno de 
la inmoralidad, entonces —según lo consigna la Sagrada Escritura—: le 
pesó de haber creado al hombre. Y le castigó con el diluvio. 


Cuando se te diga que tal o cual acto impuro carecen de importancia, 
que no es pecado, que es algo natural... acuérdate de esto. ¡Qué nefasto ha 
de ser este pecado, si tanto lo abomina Dios! 
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Hay otro pasaje muy aleccionador en la Sagrada Escritura: la des- 
trucción de Sodoma y Gomorra. 


En cinco ciudades la inmoralidad no conocía límites: Sodoma, Go- 
morra y otras tres ciudades cercanas. Los hombres vivían alegremente, en- 
tregados a los placeres...; y se llenó la medida de la cólera del Señor. Se 
abrió el cielo encima de ellos y llovió azufre... Los hombres huyen despa- 
voridos, el fuego los persigue. Se desgarran, se pisotean unos a otros... el 
fuego corre tras ellos. Se enciende la casa sobre sus cabezas, arden sus 
propios vestidos, las llamas corren por sus cabellos, sus cuerpos son una 
llaga... el aire les quema, el fuego los acosa... Y ahora un mar amargo, un 
mar sin vida, el Mar Muerto, cubre desolado y desolador el mismo sitio de 
las cinco ciudades antes florecientes; en sus aguas amargas no puede vivir 
ningún pez. 

Lector: cuando vengan los heraldos del pecado y te susurren al oído: 
¡Oh, tal acto no es pecado, es la cosa más natural...! acuérdate de esta 
lluvia de fuego y azufre, cuya lava ardiente hizo desaparecer, sin dejar 
rastro siquiera las cinco ciudades corruptas... Hombres, mujeres, niños, 
animales, plantas, casas, todo, todo desapareció... ¡Qué inmensa degrada- 
ción de la persona ha de producir este pecado si tanto lo aborrece Dios! 


No fornicarás. No desearás la mujer de tu prójimo. 


JESUCRISTO nos indica donde está la raíz del problema: Habéis oí- 
do que se dijo a vuestros antepasados: No cometerás adulterio. Yo os digo 
más: el que mire a una mujer con mal deseo hacia ella, ya cometió adulte- 
rio en su corazón (Mt 5,27-28). 


El que mire a una mujer 
con malos deseos, ya 
cometió adulterio en su 
corazón. 


San Pablo no hará más que corroborarlo: Bien manifiestas son las 
obras de la carne: fornicación, impureza, libertinaje... los que tales cosas 
hacen, no heredarán el Reino de Dios (Gal 5,19-21). Porque tened esto 
bien entendido: que ningún fornicador o lujurioso... heredará el reino de 
Dios (Ef 5,5). 

¿Podrá todavía pensar alguien que el pecado de la impureza no tiene 
importancia, que es la cosa más natural? ¡No abusemos de la confianza 
que Dios nos ha dado al hacernos partícipes de su obra creadora! 
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No rebajemos nuestra dignidad, nos exhorta SAN PABLO: ¿No sa- 
béis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿He de abusar yo de 
los miembros de Cristo para hacerlos miembros de una prostituta? No lo 
permita Dios (1 Cor 6,15). 


II 


CONSECUENCIAS DE LA IMPUREZA 


Las consecuencias espirituales del pecado. 


No hay pecado en el mundo que con tanta facilidad despoje al hom- 
bre de su más preciado tesoro espiritual, la fe, como la transgresión del 
sexto Mandamiento. 


Puede haber circunstancias en la vida en la vida que lleven al hombre 
a dudar de su fe. Es algo bastante frecuente. Pero mientras la vida moral 
está en orden, mientras el corazón está en su puesto, las dudas de la razón 
tocantes a la fe no son peligrosas. El peligro empieza cuando la clarividen- 
cia de la razón se va enturbiando por las sugestiones del corazón corrom- 
pido. ¿Sabéis quién pierde con facilidad la fe? ¿Aquel que sabe muchas 
cosas? No. Aquel que se entrega a la impureza y a una vida frívola. No 
queda otra. 


La continua contradicción que experimenta entre la fe y su propia vi- 
da; el reproche incesante que siente en su alma; el temor de tener que ren- 
dir cuentas un día a Dios de todos sus actos, palabras y pensamientos..., le 
llevan gradualmente a dudar de su fe. « ¡Qué bien si no hubiese Dios!», así 
piensa primero. «Acaso no exista», es el segundo paso. Para acabar al final 
convencido: «No, no existe... ¡no existe Dios!» 


La perfecta pureza une con Dios (Sabiduría 6,20); en cambio, el 
hombre animal no entiende de las cosas del espíritu (1 Cor 2,14). Es lógico 
que acabe en la incredulidad el que no le interesa que exista Dios. 


Verdaderamente, a quien se queja de tener dudas de fe, no podemos 
aconsejarle mejor medicina que ésta: Rompe con tus pecados... y muy 
pronto tendrás una fe robusta. 


—Señores —dijo CHATNEAUBRIAND, el escritor francés de fama 


mundial—, pónganse la mano en el pecho y admitan con sinceridad que no 
les costaría creer si tuviesen el valor de vivir castamente. 


Lo mismo que decía PASCAL: «S1 quieres convencerte de las verda- 
des eternas, no multipliques las palabras, sino domina tus pasiones.» 
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La consecuencia más funesta de los pecados contra el sexto y noveno 
Mandamientos es la pérdida de la fe. 


Y aunque no llegue a destruir la fe religiosa, no deja de destruir en el 
alma un gran número de disposiciones buenas: la valentía, la magnanimi- 
dad, el ánimo para el trabajo, la abertura, la sinceridad, la caballerosidad, 
el vigor, la alegría de vivir... ¡Precio exorbitante que hay que pagar por un 
momento de placer! 


Los jóvenes que se dejan esclavizar por la impureza pronto cometen 
otros pecados: robos, estafas, riñas, mentiras, traiciones, divorcios... 
¡Cuántas lágrimas, noches de insomnio, fortunas dilapidadas, blasfemias, 
cuántos suicidios, falsos juramentos, cuántas familias destruidas. ..! 


¡Hasta qué bajezas llega el que se ha hecho esclavo de la impureza! 
Los impíos son como un mar alborotado que no puede estar en calma, cu- 
yas aguas lanzan cieno y lodo. No hay paz para los malvados... (Isaías 
57,20-21) —escribe el profeta ISAÍAS. Realmente son como un mar albo- 
rotado. El instinto animal levanta olas bravías y empuja de una a otra par- 
te, de un pecado a otro pecado. Pasada la embriaguez del placer momentá- 
neo, el joven se arrepiente de su acto..., no obstante, al día siguiente cae de 
nuevo. Quiere romper con el pecado y no acaba de lograrlo. 


¿Qué final le espera? La tristeza y el tedio. Un joven que tendría que 
rebosar vida y energía por todos sus poros... ahí está sin humor, sin ilusión, 
con el alma vacía. 


El alma ha perdido la hermosura y el encanto que le comunica la 
gracia santificarte. 


Bienaventurados los puros de corazón, porque ellos verán a Dios 
(Mt 5,8) —dijo Nuestro Señor JESUCRISTO en el Sermón cíe la Monta- 
ña. ¿Y los que lo tienen el corazón sucio? Estos no ven sino suciedad, de- 
gradación, los aguijones del instinto... 


¿Hemos acabado? No. La ruina del alma va muchas veces seguida 
de las del cuerpo. 


El pecado de impureza tiene también consecuencias físicas; y éstas 
ponen de manifiesto que Dios no está dispuesto a sufrir en silencio la burla 
que se hace de su altísimo plan. 

Para castigar los demás pecados, el Señor espera por lo regular hasta 
el día del juicio. El que blasfema, el que roba, el que miente, también peca, 
también ofende a Dios, pero el Señor es paciente, suele aguardar hasta el 
momento del juicio. Pero el pecado contra el sexto Mandamiento no sola- 


315 


mente ofende a Dios, sino perjudica al propio cuerpo, sufriendo el castigo 
ya en esta vida. ¡Un castigo a veces tremendo! La justicia humana no cas- 
tiga este pecado, pero sí la propia naturaleza al que abusa de ella. Se con- 
traen enfermedades de transmisión sexual, que a veces no tienen cura y 
pueden llevar a la muerte en poco tiempo 


Parece como si se cumpliesen a la letra las palabras de la Sagrada Es- 
critura: Porque el día que comas de él (del fruto del árbol del bien y del 
mal), morirás sin remedio (Gén 2,17). 


Contempla sino la multitud hombres que pagan con terribles enfer- 
medades un momento fugaz de pecado. 


El ladrón roba a otro hombre; pero el que lleva una vida inmoral se 
roba a sí mismo: se roba sus fuerzas más valiosas. Cualquier otro pecado 
que cometa el hombre, está fuera del cuerpo; pero el que fornica, contra 
su cuerpo peca (1 Cor 6,18). 


¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita 
en vosotros? Si alguno profana el templo de Dios, Dios le destruirá a él; 
porque el templo de Dios es sagrado, y vosotros sois ese templo (1 Cor 
3,16-17) 

¡ Y este mal ataca a todos los estratos sociales, a jóvenes, adultos y 
viejos! 

¿Acaso se cogen uvas de los espinos, o higos de las zarzas?... Un 
árbol malo no puede dar frutos buenos (Mt 7,16.18). Si mis pensamientos 
son impuros, también lo serán mis obras. Y tal como sean mis obras, será 
la sociedad en que vivo, buena o mala. Y tal cómo sea mi juventud, lo será 
mi matrimonio, mi vida adulta y ancianidad. 


El que ha luchado por mantenerse puro durante su juventud llevará el 
mejor patrimonio a la familia que forme. No sólo ha luchado en provecho 
propio. 

De cada uno de nosotros depende el decidirse por el plan de Dios o la 
malicia del hombre, la virtud o el pecado, la fe o la incredulidad, la vida o 
la muerte, la libertad o la esclavitud, la victoria sobre sí mismo o la derro- 
ta. 

El que peca contra el sexto Mandamiento pierde su libertad, se hace 
esclavo de su sensualidad. Renuncia a la dignidad de los hijos de Dios; re- 
nuncia a guiarse por la razón y la voluntad. 

Porque ser hombre significa encadenar la fiera que hay en nosotros. 
Ser hombre significa seguir la luz de la razón en la selva de los instintos. 
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Ser cristiano significa mirar a Jesucristo clavado en la cruz, que me ofrece 
su ayuda y seguirle sin reservas ni cobardías. 


¡Señor Jesús, ayúdame a ser hombre... a ser cristiano... a parecerme a 
Ti teniendo un corazón limpio! 
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CAPÍTULO 43" 


PUROS DE CORAZÓN HASTA EL MATRIMONIO 


Un señor quiso hacer un viaje de Berlín a Brema. Tomó el billete en 
la estación principal de Berlín, y, al pagarlo, le dieron de vuelta un billete 
de cinco marcos. Un billete gastado en cuyo borde había algo escrito con 
tinta. Una frase que muestra el abismo sin fondo en que pueden caer mu- 
chos: «Por ti he vendido yo la inocencia.» 


¡Cuántos hoy podrían decir lo mismo! ¡Por ti he vendido yo la 
inocencia! ¡Por t1 he vendido mi alma! 


Sin embargo, en medio de un mundo que se hunde en el neopaga- 
nismo y el hedonismo, la Iglesia sigue proclamando la ley de Dios: El Se- 
ñor nos exige guardar la castidad absoluta hasta el altar nupcial, y la fideli- 
dad hasta la muerte en el matrimonio. 


Esto es posible, pues en todas las épocas de la historia, aun en las 
más decadentes, siempre ha brillado, aunque sea en una minoría, la hermo- 
sura de la pureza, la belleza de la castidad. 


I 


¿QUÉ MANDA DIOS ANTES DEL MATRIMONIO? 


Dios nos exige una continencia completa, una vida pura, casta hasta 
el matrimonio. 

Sin embargo, el nuevo paganismo fomenta el desenfreno de los ins- 
tintos, el apurar la copa del placer. 

¡Disfruta ahora que eres joven! ¡Cuando seas más viejo ya no po- 
drás! ¡Goza de la vida! Son lemas que flotan en el ambiente, empujando a 
millares de almas al pecado. 

«Disfrutar de la vida» significa para ellos soltar el freno de los ins- 
tintos, un auténtico atentado contra la dignidad humana, porque nos anima- 
liza. Caín cometió el primer asesinato por dejarse llevar del instinto de la 
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envidia, por no tener dominio sobre sí mismo. Lo que nos hace hombres es 
justamente el dominio que tenemos de los instintos. Es lo que nos pide la 
SAGRADA ESCRITURA al comienzo del Génesis: Mas, si no obras bien, 
a la puerta está el pecado acechando como fiera que te codicia, y a quien 
tienes que dominar (Cf. Gén 4,7) 


Si, el hombre ha de saber que cuanto más brioso y despótico se ma- 
nifiesta en él algún instinto, tanto más ha de sujetarlo a las normas de la 
razón y al freno de la voluntad. 


Si ves un collar de diamantes en un escaparate, sientes el impulso 
vehemente del instinto de la codicia: ¡qué bien me vendría quedármelo! 
Pero tu razón pone su veto; no permite que lo consigas a cambio de come- 
ter un pecado. Esto es, mediante la razón refrenamos el deseo de poseer. 
Un joven pasa cerca de un huerto lleno de frutas; oye la voz del instinto — 
siente hambre—,; pero la razón le detiene; no le permite satisfacerse por 
tratarse de un hurto, de un pecado. Es decir, razonando refrenamos hasta el 
instinto de la propia conservación. 


Y si sabemos hacer esto y lo considerarnos como la cosa más natural 
del mundo, ¿justamente dejaríamos a sus anchas el instinto más fuerte, el 
instinto sexual, el instinto de la conservación de la especie? ¿Es qué sólo 
éste puede moverse con libertad sin el freno de la razón y de la voluntad? 
El Creador le concedió una fuerza especial a este instinto, lo hizo más 
fuerte que todos los demás. Esto lo hizo con una finalidad: que los hom- 
bres no se arredren ante las arduas consecuencias que acarrea el ejercicio 
del mismo, es a saber, recibir y tener que educar a los hijos. Justamente 
por ser el instinto más fuerte, tiene un peligro mayor de ser usado desorde- 
nadamente, desviándolo de su fin original, ejerciéndolo pecaminosamente. 


«Así como el caballo necesita un freno duro para no caer en el pre- 
cipicio —dice SAN JERIÓNIMO (Adv. Jovinianum Cc. 16)—, de modo 
análogo el cuerpo también necesita el mando severo de la razón, porque si 
no corre a su propia ruina.» 


Por voluntad de Dios este instinto sólo puede satisfacerse lícitamente 
dentro del matrimonio indisoluble entre un hombre y una mujer. Es algo 
que está inscrito en la conciencia de cada uno. 


Por muy primitivo que sea un pueblo, por muy tosca que sea una ra- 
za, por muy alejada que viva de la civilización, en el sentir de todos está la 
conciencia clara de que el matrimonio es el único medio apropiado para 
satisfacer legítimamente el instinto de la sexualidad, el instinto de la con- 
servación de la especie. 
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Pues bien; hoy día cuando escuchamos a cada instante las proclamas 
de los nuevos profetas: “¡Volvamos a la naturaleza primitiva!” ¡Hay que 
conceder a la naturaleza sus derechos!” “¡La juventud necesita expan- 
sión!”... notamos con espanto qué este sentir libertino, este sentir pre- 
gonado por hombres civilizados y cultos, está por debajo de la conciencia 
moral de los pueblos en estado natural, primitivo. 


Todos estamos llamados a guardar una vida continente antes del ma- 
trimonio, tanto los varones como las mujeres. No le es lícito al varón re- 
volcarse en el fango y después querer unirse en matrimonio con una mu- 
chacha incontaminada. 


Tampoco le es lícito a la jovencita poner el pretexto, para justificar su 
comportamiento frívolo, de que «hoy día es necesario vestir y actuar así, 
para llamar la atención y gustar a los jóvenes. Hay que hacer concesio- 
nes..., de otra manera no nos casaríamos...» 


La experiencia demuestra lo contrario. Cuanto mayor fue la frivoli- 
dad y el libertinaje moral de las mujeres en el antiguo paganismo, tanto 
más los hombres evitaron el matrimonio. A tal extremo llegó en algunas 
épocas que los Estados se asustaron y quisieron obligar a los hombres a 
que se casaran. Platón castigaba con una multa y la pérdida del honor a los 
solteros..., pero de nada sirvió esta medida. Los persas, los espartanos, los 
cretenses, además de castigar a los solteros, premiaban con la exención del 
servicio militar a los casados..., pero de nada sirvieron estas medidas. En 
Roma, la famosa «Lex Julia et Papia Poppea» ordenaba a todos los hom- 
bres menores de sesenta años y a todas las mujeres de menos de cincuenta, 
que se casaran en un plazo de cien días..., pero también esta medida fue 
inútil. Todas estas leyes y todos los ardides de las mujeres para cautivar a 
los hombres, no lograron persuadirlos a que se casaran. El hombre estaba 
harto, y ya no le interesaba guardar fidelidad a una sola mujer. 


Pero lo que no pudo conseguir el paganismo con tantas leyes, el cris- 
tianismo lo logró mediante el atractivo espiritual que irradiaban las jóve- 
nes cristianas por su sencillez y modestia. 


La concepción que se tenía de la mujer comenzó a cambiar cuando el 
cristianismo presentó a la Virgen María Inmaculada, como modelo de todo 
cristiano. En ella el mundo vislumbró que en la mujer hay una belleza cien 
veces más valiosa que la conocida hasta entonces: no basada en el rostro 
hermoso, en las facciones armónicas, en los ojos seductores, sino la her- 
mosura del alma, en la pureza del corazón. Que vuestro adorno —el de las 
mujeres— no esté en el exterior, en peinados, joyas y modas, sino en lo 
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oculto del corazón, en la incorruptibilidad de un alma dulce y serena: esto 
es precioso ante Dios (1 Pedro 3,3-4). 


En la Virgen María el 
mundo vislumbró una 
belleza cien veces más 

valiosa... 


Y cuando la dignidad de la Virgen Madre, bendita entre todas las 
mujeres, brilló como modelo del sexo femenino, multitud de muchachas 
siguieron sus huellas. Las hijas de los patricios romanos abandonaron el 
lujo con que vivían para poder imitar a Jesucristo. La hija de un Marcelo, 
de un Amicio, de un Emilio, se quitó el vestido de púrpura y las brillantes 
alhajas, y volviéndose a su esclava que hasta entonces temblaba ante su 
sola presencia, le dijo: «Ven, hermana mía, consagremos juntas nuestra 
vida al Esposo celestial.» Y la dama que antes vestía de seda y era llevada 
por esclavos, ahora recoge enfermos en la calle, los carga sobre sus hom- 
bros, los lleva a su propia casa y les lava las llagas. Cuando los paganos 
vislumbraron este nuevo tipo de mujer, empezó a cambiar la concepción 
que se tenía del sexo femenino. La mujer, que en el paganismo, durante 
miles de años, no era sino una bestia de carga y un objeto de placer, por el 
cristianismo pasó a ser la reina del hogar y de los corazones, la ternura 
personificada, la manifestación visible del amor fuerte y bello. 


Jóvenes desorientadas, que esperáis encontrar un buen esposo permi- 
tiéndoos licencias y flirteos, vistiéndoos con ligereza y coquetería, hacien- 
do la vista gorda sobre muchas cosas... no lo olvidéis: a los hombres acaso 
les deslumbre por algún tiempo vuestra seducción y encanto exterior; pero 
el hombre moralmente sano no se casará con esta mujer, sino con otra, 
con aquella que tiene un corazón generoso y acogedor, sencillo y modesto, 
amante de los hijos y del hogar. 


II 


¿POR QUÉ MANDA DIOS LA PUREZA?, 


¿Por qué Dios exige una vida completamente pura hasta el matri- 
monio? ¿Por qué exige a los solteros, no sólo mantenerse vírgenes hasta el 
matrimonio, sino guardarse limpios de corazón y de pensamientos? 
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Dios prohíbe cualquier la actividad sexual antes del matrimonio, para 
defender la institución más importante de la humanidad: el matrimonio, 
origen de la familia. 


¿Dónde está el origen de tanas disputas y desavenencias y divorcios 
que se dan en la vida matrimonial? Está, la mayoría de las veces, en que no 
se observa el sexto Mandamiento antes del matrimonio, ya que hay una 
relación estrecha entre ambas formas de comportarse. Aumentaría sin duda 
el número de los matrimonios felices si fuese mayor el número de los jó- 
venes que se mantienen puros antes de casarse. 


El Señor exige la continencia antes del matrimonio también por otro 
motivo: para que los casados sean capaces de cumplir la continencia que 
es necesaria en ciertos períodos de la vida matrimonial. 


Ahí va un ejemplo. La terrible situación económica de la época pre- 
sente crea gravísimas dificultades a muchos matrimonios para tener nue- 
vos hijos y poder educarlos. En estos casos se impone la continencia com- 
pleta, por lo menos en las fases fértiles del ciclo femenino, porque es el 
único medio moralmente lícito de evitar tener más hijos. Pues bien: ¿cómo 
podrán vivir la abstinencia sexual que se requiere si los dos no supieron 
resistir a las tentaciones de la juventud, y están acostumbrados a decir 
siempre sía los impulsos del instinto sexual? 


La mejor prueba de amor que se pueden dar mutuamente los esposos, 
es la de aceptar por amor la continencia cuando las circunstancias la impo- 
nen. Cada sacrificio se transforma en un nuevo lazo que une más estre- 
chamente los dos corazones, dando mayor profundidad al respeto que mu- 
tuamente se tienen. 


Sólo así, a través del sacrificio, se puede afirmar el amor mutuo de 
los esposos, que están ligados no por sentimientos fugaces, si no por una 
decisión de la voluntad de amarse de por vida. 


Por esto es necesaria la continencia antes del matrimonio: es casi 1m- 
posible que un joven que no se ha prohibido nada en su juventud, tenga la 
fuerza suficiente para guardar después la fidelidad conyugal. Sólo de una 
juventud pura puede surgir una vida matrimonial también pura, y en con- 
secuencia, afectuosa, fiel y feliz. 


Y no se me diga que hay matrimonios en que los esposos tuvieron 
una juventud borrascosa y, sin embargo, ahora son felices. A quien tal di- 
jera, yo le contestaría que también yo tengo un vaso para beber con el bor- 
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de descascarillado que utilizo desde hace años, pero si tuviera que com- 
prarlo ahora, no escogería en la tienda un vaso defectuoso. 


ES 


¡Puros hasta el altar! Limpieza de corazón. Es una de las exigencias 
del sexto Mandamiento. Es algo que a todos nos exige Dios, y nos lo exige 
por nuestro bien y por el bien de toda la humanidad. 


¿Que es imposible? ¿Que no hay manera de cumplirlo? 
Si no eres más que hombre, fracasarás. Si no tienes amor de Dios, no po- 
drás cumplirlo. Pero si eres cristiano, vencerás. Desde que podemos rezar: 
... y el Verbo se hizo carne, es posible cumplirlo. Porque ¿qué significa que 
el Verbo se hizo carne? Significa que Cristo asumió un cuerpo humano y 
así transformó en templo la naturaleza humana e injertó en ella el deseo de 
una vida más alta y 
le dio la posibilidad de alcanzarla. Dios bajó a la tierra para que la natura- 
leza humana pueda levantarse hacia Dios. Y si la inmoralidad nos arrastra 
al cieno, la vida pura nos levanta hasta hacernos reyes. 


En la tumba de Santa Northhurga, una pobre criada que logró el ho- 
nor de los altares, se lee esta frase: Un corazón puro y un alma fiel hacen 
de la sirvienta una reina. 


Joven, pídele al Señor Jesús con todas tus fuerzas que te conceda 
guardar tu pureza hasta el matrimonio, que tu mirada sea siempre limpia, 
reflejo de tu corazón. 
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CAPÍTULO 44 


FIELES HASTA EL SEPULCRO 


Lo extraño que resulta para muchos el espíritu del decálogo se cons- 
tató hace pocos años, cuando fueron a ver la película «Los Diez Man- 
damientos». 


El público devoraba con pasión los distintos planos monumentales de 
la película y aplaudía... 


Primero vienen las escenas del Antiguo. Testamento. «La hija de Fa- 
raón.» Aplausos. «La construcción de las pirámides.» Aplausos. «La salida 
de Egipto.» Aplausos. «Moisés con las dos tablas de piedra.» Aplausos. 


Ahora siguen los Mandamientos. El cuarto Mandamiento. Aplausos. 
A cualquiera le gusta que sus hijos le respeten. El quinto Mandamiento. 
Aplausos. Claro está: ¡defiende mi vida! El sexto Mandamiento... ¿Qué 
hay? ¿Qué pasa? No: se oye más que un aplauso insignificante... aquí y 
allí... muy poco. El noveno Mandamiento... Todo el público se queda rígi- 
do, en silencio. ¡Es demasiado para el hombre moderno!..., ¿Que la mujer 
de otro sea para ti una extraña? ¿Que los que una vez se casaron delante 
del altar se guarden fidelidad hasta la muerte? Aún más, ¿que sean puros 
en el deseo, en el pensamiento? No, no, esto ya no lo comprenden los 
hombres de hoy. 


¿Qué pretenden, pues? Que se mitiguen el sexto y el noveno Man- 
damientos. Aún más, que se los suprima, que se los destierre de la vida a 
fuerza de engaños. 


¿Pero en qué mundo vivimos? ¿Queremos soltar la rienda a todos los 
instintos, a todas las bajas concupiscencias? ¿Queremos romper los diques 
que mantienen sujetas nuestras pasiones, para que todo lo inunde la co- 
rriente de la lava abrasadora? 

¡Qué gratitud debemos tener a la Iglesia por seguir defendiendo y 
pregonando sin contemporizaciones los Mandamientos de la ley de Dios! 
¡El Dios vivo no ha muerto! —grita la Iglesia en medio del mundo—. ¡No 
ha muerto, y no han caducado sus Mandamientos! Y exige a todos los jó- 
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venes una vida casta y a los esposos una fidelidad conyugal hasta la muer- 
te. 


II 


¿QUÉ COSA EXIGE DIOS A LOS ESPOSOS? 


La respuesta es clara y obvia: Les exige una fidelidad mutua hasta la 
muerte. 


La plaga mayor que puede tener la familia —y con ella toda la socie- 
dad humana— es la transgresión de la fidelidad conyugal. Quebrantar con 
deslealtad la palabra dada es una vergilenza en todos los órdenes; pero se 
acrecienta sin medida el pecado ——por razón de sus graves consecuen- 
cias—s1 se pisotea en la fidelidad matrimonial sellada con juramento. 


Observa las palabras terminantes de la Sagrada Escritura: Tened to- 
dos en gran honor el matrimonio, y el lecho conyugal sea inmaculado; que 
a los fornicarios y adúlteros los juzgará Dios (Hebreos 13,4). 


Es Dios quien une a los esposos, y sólo la muerte puede desligarlos. 
El matrimonio funde las dos almas en una sola; y la transgresión de la fide- 
lidad conyugal es un ataque sacrílego contra esta unidad. Es un pecado 
destructor del hogar.?? 


La mentira del adulterio promete alegrías; pero después del pecado 
viene la miseria, el reproche de la conciencia culpable. ¡Cómo evita el 
hombre adultero la mirada de su esposa que nada sospecha! Y principal- 
mente ¡qué vergúenza indecible atormenta su alma cuando le miran los hi- 
Jos! 

Tanto el esposo como la esposa pueden faltar a la fidelidad conyugal; 
por esto dirijo a ambos mi seria advertencia. 


Os hablo a vosotras, esposas, que algunas veces empezáis a entrete- 
neros frívolamente con la tentación; a vosotras que sentís cómo se halaga 
vuestra vanidad que trata de conduciros a tan fatal desenlace; a vosotras, 


22 CIC 2381: El adulterio es una injusticia. El que lo comete falta a sus com- 
promisos. Lesiona el signo de la Alianza que es el vínculo matrimonial. Quebranta el 
derecho del otro cónyuge y atenta contra la institución del matrimonio, violando el 
contrato que le da origen. Compromete el bien de la generación humana y de los hi- 
jos, que necesitan la unión estable de los padres. 
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que tenéis un esposo bueno, dispuesto a toda clase de sacrificios, pero que 
no os basta, no satisface vuestro capricho...; a vosotras os hablo con las pa- 
labras de la Sagrada Escritura: Quien ama el peligro perecerá en él (Eclt- 
co. 3,27). 


Pero me dirijo también a vosotros, esposos. Á vosotros que no sos- 
pecháis siquiera cuántas noches, por vuestro desatino, por vuestras ligere- 
Zas, pasa en un mar de lágrimas vuestra esposa; esposa que cepilla vues- 
tros trajes, y, encuentra en ellos las fotografías olvidadas, las cartas..., que 
lo sabe todo, y para evitar un escándalo, se calla, pero se consume silen- 
ciosa en sus dolores de mártir. ¡A vosotros me dirijo, esposos! Os habéis 
comprometido delante de Dios a guardar fidelidad a vuestras esposas hasta 
la muerte. ¡Habéis hecho este juramento delante de la Cruz de Cristo, y 
transgrediendo el Mandamiento de Dios, habéis roto la unión que fue he- 
cha por el mismo Dios! 


El contraer matrimonio no es una ceremonia sentimental, sino un 
abrir la fuente de la gracia que den a los esposos las fuerzas necesarias pa- 
ra guardarse fidelidad hasta la muerte. 


Cito las palabras del Concilio de Trento: «La gracia 
de este sacramento da por resultado que el hombre y la mujer, ligados por 
el amor mutuo, permanezcan juntos con mutua benevolencia, y no busquen 
amor extraño, prohibido, ni relaciones pecaminosas.» 


Cuando los novios se dan la mano ante el altar nupcial, no hay entre 
ellos una tercera persona. Y la Iglesia pide al darles la bendición que nunca 
se interponga nadie entre ellos. 


Quien repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra 
aquella; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulte- 
rio (Marcos 10, 11-12). 


Palabras duras de Jesucristo. Peca contra el sexto y el noveno Man- 
damiento, no solamente el que desea pecaminosamente a la mujer de su 
prójimo, sino más aún aquel que toma por esposo o por esposa a uno de los 
divorciados. El que se ha casado válidamente, no puede casarse ya con 
otro mientras viva su consorte; y si no obstante intenta contraer otro ma- 
trimonio, de nada le sirve, no hay tal matrimonio, sino un pecado grave 
contra la ley de Dios. Es pura doctrina cristiana que no varía con el tiempo. 


Es la piedra de escándalo para muchos. ¡Que la Iglesia católica tilde 
de pecado lo que el sentir moderno de la sociedad juzga cómo lo más natu- 
ral del mundo, y cuando inclusive otras religiones lo permiten! “La Iglesia 
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católica es anticuada, es rígida...” “No sabe ir al compás de su época...” 
“Hoy día se acepta ya por todas partes como lo más natural del mundo que 
los divorciados puedan contraer nuevamente matrimonio; sólo la Iglesia 
Católica es tan trasnochada...” 


La Iglesia no es anticuada ni rígida. Lo que en nuestra época nos pa- 
rece nuevo no es tan nuevo, es una vulgar copia del paganismo. La Iglesia 
lo sabe, pues para eso cuenta su propia historia por milenios. No corre alo- 
cadamente y con precipitación en pos de lo nuevo, simplemente porque 
parece nuevo. Su divisa es: «Perseverar fielmente en lo que haya de bueno 
en lo antiguo, pero no huir tampoco sin motivo de lo nuevo.» 


¿Es anticuada la Iglesia? No. Todo lo contrario: sabe adaptarse ad- 
mirablemente a cada época, pero mantiene inmutable la doctrina de Jesu- 
cristo. Y por esto, se mantiene firme rechazando el divorcio. 


La doctrina católica defiende a toda la humanidad; no puede limitarse 
a los estrechos horizontes del individuo. El Estado impone subidas contri- 
buciones, el individuo sufre, bajo su peso; sin embargo, el Estado las exi- 
ge, porque si no, se sacudirían los fundamentos de la sociedad. Así tam- 
bién puede haber casos en que un individuo sufra dolorosamente por el 
gran principio de la indisolubilidad del matrimonio; pero no podemos por 
el interés del individuo renunciar a este principio, establecido para el bien 
común de la humanidad. 


Surgen desavenencias graves en un matrimonio. Quieren, uno o los 
dos, separarse y volver a casarse. ¿Qué puede suceder? La Iglesia y la so- 
ciedad se encuentran en una disyuntiva: o hemos de mirar el interés del in- 
dividuo... y entonces permitimos el divorcio, o hemos de mirar el interés 
de la convivencia social, el bien común... y entonces no lo permitimos. Y 
Nuestro Señor Jesucristo y su verdadera Iglesia tienen en cuenta esto últi- 
mo: el bien común de toda la humanidad...; por esto prohíben un nuevo 
matrimonio. Claro está, que sería una solución ideal si la felicidad del in- 
dividuo no tuviere que sacrificarse nunca en aras del bien común. Pero ello 
es imposible en esta tierra. Por lo tanto, la Iglesia no puede escoger sino el 
bien común. 


¿Qué sucedería si la Iglesia permitiese el divorcio? Si lo permitiese... 
se derrumbaría todo el edificio de la vida humana. Acaso no habría una so- 
la familia íntegra, porque ¿en qué hogar no hay diferencia de opiniones? 
La posibilidad del divorcio y de un nuevo matrimonio transformaría en ho- 
rroroso incendio las chispitas de los pequeños roces cotidianos; mientras 
que así, si saben los esposos que de todos modos no pueden pensar siquie- 
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ra en un nuevo matrimonio, procuran pasar como mejor pueden los días 
grises de la vida. Sí. La idea de la indisolubilidad allana, sin dejar huella 
siquiera, miles y miles de discrepancias, que —supuesta la licitud del di- 
vorcio— habrían dado por resultado la destrucción del matrimonio. 


La Iglesia es valiente, no teme decir la verdad, aunque duela. Cuando 
la política laica, emancipada del cristianismo, ha quitado de los códigos 
civiles el ideal del matrimonio indisoluble; cuando en los templos de todas 
las demás religiones se bendicen sin dificultad y reparo los contrayentes 
que juran “fidelidad eterna” por tercera o cuarta vez; cuando la Iglesia ca- 
tólica ha de soportar un sinnúmero de reproches, de acusaciones, y sufrir la 
escisión de muchos de sus fieles..., es en verdad imponente la fidelidad 
impertérrita con que sigue defendiendo y pregonando el mandamiento di- 
vino que prohíbe la fornicación, y con que inculca el sentir cristiano que 
tilda de pecado el matrimonio contraído por personas divorciadas. 


II 


¿POR QUÉ PIDE DIOS UNA FIDELIDAD HASTA LA MUERTE? 


En primer lugar, la exige por el bien de los dos y principalmente por 
el bien de la mujer. 


Si un hombre toma por esposa a una mujer, pero al mismo tiempo 
cuenta con la posibilidad de divorciarse un día, ¿no abre una puerta secreta 
en los muros del hogar, y por ende un obstáculo constante a la felicidad 
familiar? ¿Cómo ha de estar tranquila la mujer, si sabe que su esposo la 
puede abandonar en cualquier momento? ¿Es posible vencer las tentacio- 
nes de infidelidad cuando existiendo la posibilidad del divorcio se piensa 
de la siguiente manera: No es necesario ser infiel; puedo alcanzar lo que 
deseo por vía legal; basta divorciarme? ¡Cuánto más fácil es refrenar el 
instinto tentador, si sabemos de antemano que nunca lo podremos satisfa- 
cerlo! He ahí cómo se logra todo lo contrario de lo que quieren los partida- 
rios modernos del llamado “matrimonio a prueba”; porque si existe la po- 
sibilidad del divorcio, el mundo andará siempre revuelto y en completo 
desbarajuste. 


¿Sabéis quiénes deberían ser los más agradecidos a Jesucristo por la 
extraordinaria entereza con que exige la fidelidad conyugal hasta la muer- 
te? Justamente las mujeres. 
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Por esto, hay que rezar por los que impugnan el sexto Mandamiento, 
y exclamar: Señor, perdónalos, porque no saben lo que hacen. 


La mujer lleva la peor parte generalmente si sus relaciones con el 
hombre no están bajo la tutela de la ley de Dios. Si fuera lícito huir el uno 
del otro, después de una leve rencilla, el hombre luego encontraría de qué 
vivir, pero la mujer tendría casi siempre mucho más difícil. ¡Si fuera lícito 
desechar a la mujer enferma, envejecida, como un limón estrujado! 


No. Tomar por esposa a una mujer y cuando no gusta desecharla co- 
mo un limón estrujado, esto no es cristiano. Es falta de humanidad incalifi- 
cable, es un modo de pensar ordinario y grosero. Nos quedamos asombra- 
dos cuando oímos que son justamente mujeres las que luchan por semejan- 
tes atrocidades. ¿No sería la mujer la que más saldría perjudicada? El 
hombre hallará pronto a otra mujer, pero ¿le será tan fácil a la mujer en- 
contrar otro esposo? ¿A la mujer que invirtió en su primer matrimonio to- 
do cuanto tenía: su belleza, ajada muchas veces por los embarazos; su ca- 
rrera profesional, sacrificada o interrumpida por el cuidado de los hijos”? 


Tal es en realidad la medicina que ofrecen los reformadores del ma- 
trimonio. Si la humanidad la probase algún día, la mujer caería de nuevo 
en aquel abismo de que la sacó el cristianismo: sería de nuevo una especie 
de despojo o botín. Despojo moral y social. 


Y no hemos hablado todavía de un punto de suma importancia: de los 
hijos. El bien de los hijos exige también la fidelidad hasta la muerte. ¿Qué 
se hace de los hijos en los “matrimonios a prueba”? Muchas veces ni si- 
quiera se tienen. Y si se tienen, ¡con qué estabilidad emocional, con qué 
negros presagios van a crecer! El de poder quedar huérfano: viviendo su 
padre y su madre, pero... ¡viven con otro! 


El don mayor y más valioso con que el cristianismo ha enriquecido la 
cultura, es la institución del matrimonio indisoluble, del matrimonio fiel 
hasta la muerte. Los católicos nos podemos sentir orgullosos. Los hijos son 
los primeros beneficiados, ya no son fruto de una pasión desordenada, sino 
fruto del amor entre dos esposos que se han unido en matrimonio indisolu- 
ble. 


Por lo tanto, ¡no al “amor libre”!, ¡No a las madres solteras o aban- 
donadas! ¡Sí al matrimonio fiel! 


El hombre tiene la responsabilidad de todos sus actos; ha de asumir 
las consecuencias de todo lo que hace. El que da vida a un hijo, está obli- 
gado también a educarlo. No hay criatura más impotente, más desampara- 
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da en esta tierra, que el niño. Durante años, durante todo un decenio nece- 
sita cuidados, educación, y nadie más indicado para dárselos que los dos 
adultos que le dieron el ser, que están capacitados más que cualquier otro 
porque son sus padres. Pero no hay manera de cumplir este deber común 
de los dos, sino en la comunidad continua de ambos, lo que en términos 
cristianos quiere decir: matrimonio indisoluble. 


El interés de la mujer, el del niño y el de toda la humanidad recla- 
man la fidelidad de los esposos hasta la muerte. Fácil es hacer afirmacio- 
nes frívolas, pero los problemas del matrimonio no se resuelven con el 
“matrimonio de prueba”. El que conozca la historia de la cultura humana, 
no hablará de una manera tan superficial. También en la antigua Babilonia, 
señora del mundo, se creían los reformadores del mundo, y pensaban que 
el matrimonio y la integridad moral no eran necesarios para la vida del Es- 
tado. Endiosaron el instinto, y la inmoralidad fue levantada a categoría de 
culto divino. El dios pagano en cuyo templo se hacían las inmoralidades se 
llamaba Baal... ¿Resultado? Vino el pueblo persa, que estaba en un grado 
más elevado de moralidad, y barrió la colosal Babilonia con su cultura, con 
su inmoralidad, con sus pecados, con sus reformadores del mundo. 


ES 


Hoy día solamente al médico se permite curar al enfermo; van desa- 
pareciendo los curanderos..., pero en la cuestión del matrimonio todos se 
sienten con autoridad y salen resueltamente a proponer sus medicinas. 
Vienen los curanderos de la moderna ética sexual y mueven tal algarabía 
que difícilmente podremos salir del atolladero. 


El mal existe, sin duda alguna. Pero no hemos de curarlo contempori- 
zando con el mismo ni haciendo saltar por amor a él la misma institución, 
la primera célula, la columna fundamental de la sociedad: el matrimonio. 
Porque las orientaciones hoy día en boga, que con el título de “matrimonio 
de prueba”, “matrimonio de camaradería”, “matrimonio de hecho”, “amor 
libre”, etc., buscan abrirse camino, son medicinas — ¿cómo decirlo?— ex- 
cesivamente radicales: quieren ayudar al enfermo... matándolo. Reconozco 
que realmente ponen término a la infidelidad conyugal, pero de tal manera, 


que queda muerto el mismo matrimonio. 


Estos pregoneros dicen: «Los sentimientos van y vienen; hoy lanzan 
una fuerte llamarada, dentro diez años ya se han extinguido por completo; 
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¿cómo puede pedirse que sobre un suelo tan movedizo asienten dos hom- 
bres una obra común que ha de durar mientras vivan los dos? 


Los sentimientos van y vienen... ¿cómo puede 
pedirse que sobre un suelo tan movedizo 
asiente el matrimonio? 


Es verdad. Que sobre tal suelo se construyan de un modo resistente 
los hogares es una exigencia insensata de puro imposible. Pero el matri- 
monio en la concepción católica no es el amor sentimental de la luna de 
miel. Los sentimientos y todo lo que de ellos brota: los juegos, mimos y 
caricias, pasan con el tiempo; pero han de quedar dos voluntades firmes, 
que digan: vivimos el uno por el otro y por los hijos; nos ayudamos con 
mutuo amor, estamos dispuestos a asumir los sacrificios y renuncias el 
uno por el otro. Esta unión de voluntades, esta comprensión mutua de los 
esposos, viene a ocupar el puesto del amor sentimental de los años juveni- 
les, y a medida que pasa el tiempo, en vez de debilitarse, se robustece con 
las preocupaciones diarias de la vida familiar, y se hace cada vez más de- 
purada y más hermosa. Con los años el amor basado en lo sensitivo tiende 
a disminuir, mientras se acrecienta en la armonía espiritual. 


Y si es casi imposible guardar la fidelidad conyugal sin creer en 
Dios, en cambio, los esposos católicos practicantes pueden guardar intacto, 
aun en medio de la caótica vida moderna, su juramento; el juramento que 
pronunciaron el día de sus bodas con labios temblorosos y con el corazón 
ardiente. 


Con esto se ve claro el doble sentido de la ley: Puros hasta el altar, 
fieles hasta el sepulcro. 
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CAPÍTULO 45" 


¡LA EUCHA POR LA PUEREZA! 


En el cristianismo primitivo el sacramento del bautismo se adminis- 
traba el Sábado Santo y los recién bautizados vestían una túnica blanca, 
que llevaban durante ocho días: hasta la dominica in albis. Recuerdo de 
esta vieja costumbre es aquel vestido blanco que el sacerdote, al ad- 
ministrar el bautismo, entrega al niño bautizado, mientras le amonesta a 
conservar en medio de las tentaciones de la vida su alma tan blanca como 
la nieve. 


El que lleva un vestido blanco, ha de ir con mucho cuidado. Pero el 
que quiere conservar la blancura de su alma, habrá de sostener luchas aún 
más duras. 


En el curso de la explicación de los Mandamientos de la ley de Dios 
he hecho constar diferentes veces que su cumplimiento —sobre todo en 
nuestros días— no es empresa fácil, que seguirlos supone vigilancia, nega- 
ción de sí mismo, lucha continua. 


Muchos son los que echan en rostro a la Iglesia católica que es exce- 
sivamente exigente. ¡Cuánto exige del hombre! ¡Cuánto más fácil resulta 
seguir otras religiones! Sus prosélitos no han de ayunar, no han de asistir 
los domingos a misa, no han de confesarse... 


Pero los que así se quejan no se acuerdan de la enseñanza de la Sa- 
grada Escritura, según la cual la vida del hombre sobre la tierra es una 
perpetua guerra (Job 7,1). Y no se acuerdan principalmente de una de las 
frases más conocidas de JESUCRISTO: Si alguno quiere venir en pos de 
mí, niéguese a sí mismo, cargue su cruz y sígame (Mt 16,24). 


¿Sabéis qué significa esta enseñanza de Nuestro Señor? Que no pue- 
de ser la religión verdadera de Cristo aquella que no exige de sus fieles 
llevar la cruz a cuestas, negarse a sí mismos, ejercitarse en una disciplina 
continua, luchar sin cuartel. Sí, nosotros los católicos nos ejercitamos en la 
abnegación y en la disciplina, ponemos freno a los pensamientos impuros, 
tenernos a raya nuestros deseos, mortificamos nuestros ojos, nuestros ins- 
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tintos... ¿por qué? Porque sabemos que, sin esta gran guerra por la libertad 
del alma, no podemos ser imitadores de Cristo ni podemos cumplir sus 
santos Mandamientos. 


W 


Pureza. 

Si alguno quiere venir 
en pos de mí, 
niéguese a sí mismo, 
cargue su cruz y 
sígame. 


IN 


Principalmente no podemos cumplir el sexto y el noveno Manda- 
mientos. Estos exigen el más duro combate... pero bien vale la pena soste- 
nerlo. 


Mirad cuánto ama Dios a las almas puras. Escogió por Madre de su 
Hijo Unigénito a la Virgen sin mancha. Escuchad la enseñanza del Señor: 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios (Mt 
5,8). Mirad cómo en el cielo los que guardaron en esta vida la pureza de 
corazón siguen las huellas del Cristo triunfante, y le acompañan a manera 
de cortejo: Estos siguen al Cordero dondequiera que vaya... porque están 
sin manchas ante el trono de Dios (Ap. 14, 4-5). Esto leemos en la Sagra- 
da Escritura. 


Sí, vale la pena luchar por esta pureza de cuerpo y de alma que nos 
exige Dios. En los capítulos anteriores dejamos asentada la doble ley: Pu- 
ros hasta el matrimonio, fieles hasta la muerte. Internémonos ahora en es- 
ta ensordecedora guerra de independencia espiritual en que todos nos 
hemos de empeñar para realizar en su sentido íntegro el pensamiento de 
Dios. 


La guerra por la libertad del alma tiene dos frentes. Uno, que está 
dentro de nosotros mismos; es lo que yo llamaría el frente interior. De éste 
trataré en la primera parte del capítulo. Otro, que está en el ambiente, en el 
mundo externo, en la vida social; y podríamos denominarlo frente exterior. 
Lo estudiaremos en la segunda parte del capítulo. 


I 


EL FRENTE INTERIOR 


333 


Dios bendice a los esposos casados que se entregan mutuamente en 
el acto sexual y están abiertos a la transmisión de la vida humana. Pero el 
pecado original destruyó la armonía primitiva que había entre el cuerpo y 
el alma, haciendo muy difícil el dominio de los instintos. De tal mantera 
que no hay hombre que no sienta en su interior una gran lucha: la lucha 
continua del espíritu y de la materia, del bien y del mal, de la razón y del 
instinto, del deber y del placer. Y esta lucha es sobre todo sangrienta en el 
ámbito del instinto sexual. Una lucha que nos resulta muy costosa, pues 
estamos más inclinados para obrar el mal que el bien, tal como afirma 
SAN PABLO: 


Yo mismo no apruebo lo que hago: pues no hago el bien que quiero, 
sino antes el mal que aborrezco, ese lo hago..., Aunque halle en mi la vo- 
luntad para hacer el bien, no hallo cómo cumplirla (Rom 7,14.18). 


Digámoslo sin ambages: la fuerza sexual en el estado, actual del 
hombre se inclina de un modo especial al desenfreno, al desorden, al ex- 
ceso. Todo el mundo lo siente; es la consecuencia de la voluntad debilitada 
por el pecado original; cada hombre sufre por este estado humillante. 


Pero aunque hayamos de llevar hasta el fin este combate, y acaso con 
sudores de sangre en los años juveniles, no hemos de olvidarnos del otro 
principio fundamental: De esta lucha ha de salir forzosamente la victoria 
del alma, porque ella vale más que el cuerpo. ¿De qué le sirve al hombre 
el ganar todo el mundo, si pierde su alma? (Mt 16,26). 


Ahora ya se comprende por qué nuestra vida cristiana nos impulsa a 
la disciplina, a la abnegación, a acallar los instintos continuamente. 


Acontece como el médico que le prescribe una dieta al niño enfermo 
para que cure; no le deja comer lo que quiere, sino que le hace ayunar du- 
rante horas, y después no le deja comer golosinas o helados, no le deja 
comer ni esto ni lo otro... A los ojos del niño, el médico es un ogro brutal 
y sanguinario. Como niños también actúan muchos, se quejan del sexto 
Mandamiento porque les prohíbe sus “golosinas”... Les prohíbe cosas que, 
de estar permitidas, convertirían el mundo en un hospital o en un mani- 
comio. 


No critiquemos los sabios preceptos de Dios, no nos quejemos de que 
haya que luchar para cumplirlos, sino alegrémonos de que siguiéndolos 
podemos navegar con rumbo seguro hacia el puerto de la vida eterna. 

En los buques antiguos, que se guiaban únicamente por la brújula, se 
ponía especial cuidado en mantenerla aislada de los campos magnéticos 
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artificiales que se originan en el buque, para que no se desviase y marcara 
siempre con seguridad el Polo Norte. Podemos también comparar la vida 
humana a un navío, cuya brújula es la razón y el Polo Norte es la voluntad 
de Dios. Por desgracia, las fuerzas instintivas que irradia el cuerpo humano 
pueden desviarla y llevar la nave por malos rumbos. Por esto es menester 
aislar la razón humana de las influencias que puedan desviarla y pueda 
orientar la vida hacia el cumplimiento fiel de la voluntad de Dios, que está 
encerrada las Tablas de la Ley. El que se orienta mirando a este punto, no 
puede extraviarse; en cambio, el que no lo hace, verá que no es su vida la 
que se orienta según su conciencia, sino la conciencia según la vida. 


Es la gran guerra que debemos de librar, la guerra por la libertad del 
alma, si no queremos que el cuerpo nos tire hacia abajo. 


En la semilla ya está contenido el futuro roble, pero tan sólo en ger- 
men, en potencia; traducirlo en vida vigorosa corresponde al proceso del 
crecimiento. Por el bautismo también está en germen en mí la semejanza 
divina: llevarla a su desarrollo completo es un deber santo y sublime que 
me incumbe a mí. De lo contrario, quedaré siempre esclavo de mis apeten- 
cias. 


Esta liberación sublime es el objetivo de la dura guerra de indepen- 
dencia que nos hacemos nosotros mismos, a nuestros pensamientos y a 
nuestros deseos en el frente interior. 

¿Cómo? ¿Tengo que vigilar mis propios pensamientos? ¿Es posible 
pecar de pensamiento? —preguntan algunos. Les responde Nuestro Señor 
JESUCRISTO: Habéis oído que se dijo a vuestros antepasados: No come- 
terás adulterio. Yo os digo más: cualquiera que mire a una mujer con mal 
deseo hacia ella, ya cometió adulterio en su corazón (Mt 5,27-28). 


Jesucristo, con un profundo conocimiento psicológico, declara peca- 
do ya al pensamiento consentido, al deseo del pecado. Porque el acto pe- 
caminoso no es sino la consecuencia última de un proceso anterior, y este 
proceso arranca del pensamiento pecaminoso. Es aquí donde salta la pri- 
mera chispa, y si no la extinguimos en el primer momento en que la des- 
cubrimos, acabará por incendiar la fantasía y la voluntad, por excitar todo 
el sistema nervioso... y los instintos excitados piden la satisfacción del ac- 
to. 


El sexto Mandamiento al parecer no prohíbe más que los actos: No 
fornicarás. Pero es lógico que prohíba todo cuanto induce al acto pecami- 
noso. Porque el pecado contra el sexto Mandamiento, como todos los de- 
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más, tiene sus precedentes. El hombre no cae por casualidad, sino después 
de una serie de pequeñas infidelidades. 


Me toca ahora subrayar una verdad consoladora: No pecamos cuan- 
do viene el pensamiento, sino cuando lo consentimos, cuando le damos in- 
cremento a sabiendas. 


De modo que la tentación no es pecado todavía. 


¿Quién de nosotros no ha sentido en sí mismo esta lucha? ¿Una gue- 
rra sin cuartel, una lucha constante y ruda entre el bien y el mal? El espíri- 
tu vive en nosotros, y nos levanta hacia las alturas; pero vive también el 
cuerpo, la carne, que nos empuja hacia el fango. El cuerpo está formado 
del polvo de la tierra y por esto nos atrae hacia abajo, el alma es espíritu y 
por esto nos lanza hacia arriba. 


Esta lucha existe en todos nosotros. Pero esta lucha todavía no es pe- 
cado. Mientras nuestra voluntad se lance hacia las alturas, mientras nues- 
tros afanes busquen a Dios, no se puede hablar de pecado, por muy doloro- 
sa que sea la lucha y por mucho que abra sus fauces dentro de mí la sen- 
sualidad. 


Claro está que sería mucho más fácil salir victoriosos de la lucha si 
ésta no tuviera más que el frente interior, es decir, si nosotros sólo hubié- 
ramos de poner en orden los propios instintos desordenados. ¡Cuántos ga- 
narían este combate si no se vieran forzados a aplicar una parte —acaso la 
mayor— de su fuerza de resistencia a las escaramuzas y batallas del otro 
frente! Este otro frente es el ejemplo y el ambiente del mundo exterior, de 
los amigos, de la sociedad. Es lo que llamábamos frente exterior. 


II 


EL FRENTE EXTERIOR 


Consecuencia de este frente es el triste parte oficial de guerra: 
“¡Muertos! ¡Una infinidad de muertos! Muchas son las almas que caen 
aquí; los ataques y el mal ejemplo de los demás causaron la perdición de 
gran número de hombres que en el frente interior alcanzaron victorias 
acallando las exigencias de sus propios instintos. 

¡Ya verás cómo sé burlará de t1, por tu afán de vivir la pureza, la 
gente frívola! Pero no importa, ¿verdad? Tú no quieres que esa gente esté 
contenta de ti. El aplauso de semejante manada ¿no sería tu mayor fraca- 
so? 
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Se mofarán de ti, se reirán de ti, te llamarán de todo, cuando se den 
cuenta que te ruborizas por no querer participar de su conversación obsce- 
na. 


Y sin embargo, el rubor es un medio de defensa que nos dio el Crea- 
dor. ¡Qué magníficas fortificaciones tenemos! Si un peligro amenaza nues- 
tros ojos, los párpados se cierran de forma refleja. Si peligra nuestro equi- 
librio hacemos un movimiento con las manos para defendernos de un po- 
sible golpe, involuntariamente. Y si un peligro amenaza nuestra pureza, 
nos ruborizamos sin pretenderlo. 


El poder ruborizarse es un valor maravilloso de nuestra naturaleza. 
Algunas veces nos ruborizamos ya de, antemano; es el resentimiento ins- 
tintivo del peligro: ¡atención!, estás en peligro de perder el dominio sobre 
tu cuerpo. Otras veces nos ruborizamos después; es la voz de la concien- 
cia, es la declaración de la derrota: sentimos que la fiera ha vencido en no- 
sotros, nos avergonzamos y nos ruborizamos. 


«Se pierde la nación que no sabe ruborizarse» —-dijo un sociólogo. 
El saber ruborizarse —o, en lenguaje católico, el pudor— no es timidez, 
sino una advertencia, un mecanismo de defensa, que brota de lo más pro- 
fundo de la naturaleza humana, que, si se pierde, arrastra consigo la dig- 
nidad humana. Obra maravillosa del Creador es esta cualidad; escudo para 
defendernos del instinto sexual que se levanta como un tirano, o crece co- 
mo un diluvio devastador y quiere darnos muerte, cuando su fin sublime 
sería justamente ser fuente de vida. 


¡Hermano: siente el orgullo de saber ruborizarte! Dios Nuestro Se- 
ñor dio espinas a la rosa para que pueda defenderse si alguien quiere tocar 
sus pétalos aterciopelados; y dio el rubor al hombre para que pueda defen- 
derse cuando peligra la pureza de su alma. 


Pero no basta sabernos ruborizar. Hemos de ser más valientes: hemos 
de hablar. Hablar allí, donde nuestro silencio sería un signo de cobardía. 


No se comprende por qué es tímida la honestidad y por qué es osado 
y jactancioso el pecado. 


Los pueblos orientales tienen una parábola interesante para explicar- 
lo, 


Un peregrino se encontró con la peste. Le pregunta: « ¿A dónde 
vas?» «Voy a Bagdad, para matar a cinco mil hombres» —-le contesta la 
peste. Después de algunos días se encuentran otra vez; la peste ya está de 
vuelta. El peregrino le dice en tono de reproche: «Dijiste que ibas a Bag- 
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dad para matar a cinco mil hombres, y resulta que has matado a cincuenta 
mil.» «No tienes razón —le contesta la peste—; yo no he matado más que 
a cinco mil, los demás murieron de puro miedo.” 


Así también ocurre con el pecado de la impureza. ¡Cuántos jóvenes 
de alma limpia cayeron en la impureza sólo porque tuvieron miedo a la 
burla de sus compañeros contagiados por la peste de la inmoralidad! 


« ¿Pero qué hemos de hacer? ¿Hemos de pelearnos? ¿Hemos de lu- 
char con la gente de un modo rudo y grosero?» No. Es posible arreglar las 
cuestiones más difíciles con habilidad. El Cardenal Belarmino, estando de 
visita en la casa de una familia principesca, quedó escandalizado al ver los 
cuadros de desnudos que colgaban de las paredes. — ¿Qué le podría decir 
al príncipe sin que le ofendiese? Al despedirse le preguntó si podría ayudar 
a algunos pobres que morían de frío, que no tenían vestido: El príncipe 
prometió su ayuda de mil amores, y se comprometió a vestirlos. Entonces 
el Cardenal no hizo más que mostrar en silencio los cuadros. El príncipe 
comprendió el fino reproche. 


Si sólo hubiese cuadros obscenos. ¡Qué diríamos de ciertas escenas 
de tantas películas! Estas sí que son realmente peligrosas. 


«Pero ¿para qué tanto escrúpulo en estas cosas? ——contestan mu- 
chos—. No hay que ser escrupulosos. Acostumbremos a los niños a que 
vean con naturalidad los desnudos y así los salvaremos de muchas tenta- 
ciones.» 


Las falsas conclusiones siempre son nocivas, precisamente porque 
hay en ellas una brizna de verdad. En ésta, por ejemplo, es verdad que la 
conducta escrupulosa que se espanta de todo, es contraproducente. No hay 
duda. Pero el que sostiene que el acostumbrase a ver desnudos es una me- 
dicina contra las tentaciones, ni conoce al hombre, ni tiene idea del cristia- 
nismo. Porque el cristianismo enseña una verdad profunda consecuencia 
del pecado original: desde que el hombre se rebeló contra Dios, los instin- 
tos se rebelaron contra el hombre... y desde entonces no ha habido ninguna 
tregua. 


Realmente, nadie puede afirmar que la Iglesia haya sido timorata en 
este sentido. Ella sabe apreciar el arte verdadero, las obras maestras de la 
antigúedad. Los grandes y verdaderos artistas, si apelaban al desnudo, lo 
hacían para dar fuerza al pensamiento que impregnaba de espíritu la mis- 
ma materia. Vestían sus obras de elevación espiritual. Pero en los cuadros 
modernos adolecen muchas veces de esta visión de conjunto; en ellas, la 
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falta de vestido sirve, en bastantes casos, para encubrir la falta de talento 
del autor. 


No importa si la hermosura es natural o es artística. Las leyes de la 
moral son las mismas. Bien es verdad que, según la metafísica, lo hermo- 
so, lo bueno y lo verdadero son inseparables; pero en la vida real, por des- 
gracia, lo hermoso muchas veces se pone al servicio del mal. 


N1 tengamos demasiados escrúpulos, ni pasemos por ser demasiado 
atrevidos. Pero si hemos de caer en algo, mejor es caer en lo primero que 
en lo segundo. 


En resumidas cuentas, ¿qué deberemos hacer? ¿Hemos de huir del 
mundo para guardarnos del pecado? 


No. No es éste el programa del cristianismo. ¿Queréis ver el plus de 
fuerzas que el cristianismo dio al hombre? Ahí van dos ejemplos breves. 


Junto a los antiguos templos egipcios había unas celdas con verjas, 
en que algunos se encerraban para toda la vida, con el fin de conservar 
siempre en la cercanía de la divinidad una pureza incontaminada. Es una 
manifestación imponente del anhelo santo del alma humana; pero al mis- 
mo tiempo es triste argumento de la impotencia del hombre antes de Jesu- 
cristo; el que quería mantenerse puro, tenía que separarse del mundo. 


El cristianismo acepta la austeridad; pero salva al mundo también 
con suavidad. Ved este otro ejemplo: 


Un hombre ha entrado en una orden religiosa y pide que se le confíe 
el trabajo más humilde, el de transportar el estiércol. Es un símbolo de la 
fuerza cristiana: aun en medio de la basura puede el hombre conservarse 
limpio. Vivir aquí, en medio del mundo, pero no dejarnos contagiar por la 
peste que lo devasta. Vivir en la tierra, pero no echar raíces en ella. Ser 
materia, pero amasarla y refinarla con el espíritu. 


Podrán venir todos les ataques del mundo exterior, podrán agitarse en 
torno mío toda la inmundicia de una sociedad corrompida, podrán reírse y 
mofarse de mí todos cuantos quieran... pero yo sé mantenerme puro aún en 
medio de la basura con tal de que en la lucha me mantenga siempre unido 
a Jesucristo. 


En las catacumbas de Roma se encontró un antiguo sepulcro cris- 
tiano, en que se leían estas tres palabras: Decessit in albís, «murió en blan- 
cas vestiduras», es decir, pocos días después de recibir el santo bautismo, 
cuando todavía llevaba la túnica blanca. 
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Decessit in albis. Murió en blancas vestiduras. ¡Oh, Señor, concéde- 
nos que aunque hayamos manchado nuestro primer vestido bautismal, des- 
pués de lavarnos en el sacramento de la penitencia, podamos en adelante 
luchar sin desfallecer por mantener nuestra blancura de alma! 


¡Luchar... vencer... y descansar un día junto a Ti! 
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CAPÍTULO 46" 


¡EDUCAR PARA UNA VIDA PURA! 


Blanca, reina de Francia, dijo un día a su hijo, el que más tarde había 
de verse honrado en los altares, San Luis: «Hijo mío: te quiero más que a 
mi propio corazón. Tú eres mi único consuelo en la tierra; tú eres la espe- 
ranza del país; a pesar de todo... preferiría verte muerto, que oír la noticia 
de que hubieses cometido un pecado mortal. 


¡Sublimes palabras! ¡Dignas de una madre solícita y buena! En mu- 
chas ocasiones dijo San Luis que estas palabras de su madre le produjeron 
una impresión tan profunda que le sirvieron siempre de aliento y guía du- 
rante toda su vida. 


¡Cuántas veces actualmente se siente oprimido por el mismo pesar el 
corazón de la madre! Cuándo tiene a su lado al hijo de quince años, de ojos 
brillantes, o estrecha contra su pecho a la hija de catorce primaveras, que 
le dirige su mirada cristalina —+esa mirada que es pura como el arroyuelo 
de los montes—, ¡oh!, cómo se angustia el corazón materno: « ¡Ojalá per- 
manecieras siempre así! ¡Ojalá nunca llegase a tocar tu alma límpida la su- 
ciedad revuelta de la vida!» 


En la serie de capítulos que dedicamos al sexto Mandamiento, quiero 
consagrar el presente al difícil tema de la educación: cómo podemos edu- 
car en la pureza a nuestra juventud. 


Porque no basta saber que Dios exige del joven una vida pura hasta 
el matrimonio. Hay que ayudarles en esta lucha dificultosa y alejar de ellos 
los peligros, en cuanto nos sea posible. 


I 


¿CON QUÉ LES HEMOS DE AYUDAR? 


Podemos resumir en tres deberes la obligación que tienen los educa- 
dores de ayudar al joven. Le han de ayudar. 1. A conocerse a sí mismo, 2. 
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A apreciarse; y 3. A trabajar en su propia persona, en el robustecimiento 
de su voluntad. 


I. Ayudemos al joven a conocerse a sí mismo. 


Al niño de tierna edad solemos llamarle “inocente”, porque no siente, 
ni conoce siquiera estos problemas. Pero esta inocencia todavía no es vir- 
tud, sino una falta de desarrollo, propia de la edad. En cambio, ya se 
computa como virtud el acto del adolescente que toma posiciones frente a 
los desórdenes sexuales; del adolescente y del joven que ha perdido ya la 
ingenuidad del niño, y siente toda la fuerza de la sexualidad que se está 
despertando en él. 


Ojalá hubiese cerca de todo adolescente un padre, una madre, un di- 
rector espiritual comprensivo, para saberle orientar en los momentos difíci- 
les. 


Durante los años mozos todo un cúmulo de deseos, de sospechas, de 
sentimientos remolinea en los jóvenes, sin que sepan éstos el origen, el fin, 
el destino de tales sentimientos. Pasa el joven por los días tormentosos de 
la pubertad. ¿Cómo podrá conocer lo que en su interior se remueve?, 
¿Cómo concebir que aquellos pensamientos nuevos, aquellas emociones 
desconocidas, todo aquel proceso extraño, está dentro del plan de Dios” 
No es pecado sentir el instinto, sino hacer mal uso del mismo. 


¿Cómo sabrá el joven todas estas cosas, si los educadores más indi- 
cados las callan delante de él? 


—-Pero —así se disculpan los padres— ¿nosotros hemos de hablarles 
de este tema tan delicado y difícil? 


Pues sí, habéis de ser vosotros. En el adolescente —en cada uno de 
los adolescentes— se presenta un día u otro el deseo de ver claro, la sed de 
saber. No hay manera de impedirlo; y, además, los jóvenes tienen derecho 
a ello. El mal no está en la sed del hombre, sino en el modo y en la fuente 
con que él apaga la sed. El delicado amor paterno sabe hallar también en 
este punto el agua cristalina. Y si vosotros os inhibís y no se la dais a vues- 
tro pobre hijo, beberá del agua cenagosa que está a la vera del camino. 
Más vale que seáis vosotros los que digáis de forma gradual, con mayor 
claridad de año en año, lo que el joven tiene derecho a saber respecto de 
esta cuestión, y no confiar este deber de iniciación a los profesores des- 
creídos o alos amigos sospechosos. 


Todo joven necesita pronto o tarde ciertos conocimientos sobre el 
sentido y función de la actividad sexual en el hombre. No es el saber lo pe- 
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ligroso en sí. El primer paso es éste: ayudar al joven a comprenderse a sí 
mismo. 


Segundo deber, no menos importante: ayudar al joven a estimarse a 
sí mismo. El aprecio de la propia persona muchas veces se manifiesta en 
los jóvenes de un modo extraño; es el propio aprecio desviado. Pero del 
recto aprecio nada hemos de temer, aún más, hemos de promoverlo. Mos- 
trémonos respetuosos con su porvenir. Hagámosle sentir que de él espera- 
mos cosas grandes. De esta suerte educaremos a los jóvenes en el recto 
aprecio de sí mismos, que no permite que se rebajen con el pecado de la 
inmoralidad y se vuelvan unos vulgares, flojos y fracasados. 


No podemos apartarlos del mundo, no podemos encerrarlos herméti- 
camente para preservarlos de la tentación; inculquémosles, pues, el aprecio 
de la propia persona, un modo de pensar elevado, la aversión de todo pe- 
cado, la estima por la blancura de su alma, el amor de Dios. 


¡Qué alegría, qué felicidad pensar que nada del mundo puede qui- 
tarme, si yo no consiento, la blancura de mi alma, la alegría del que vive 
en gracia de Dios! No y no. ¡Aunque todo fuera basura en torno mío! 


Y con esto llegamos al tercer deber: ayudar al joven a que trabaje en 
su persona, en el robustecimiento de su voluntad. Porque la justa solución 
de la educación para una vida pura no se consigue con ayudar tan sólo a la 
razón y al sentimiento: la palabra decisiva la tiene siempre la voluntad. 


¡Voluntad! ¡Voluntad fuerte! ¡Cualidad excelsa que va extinguién- 
dose! ¡Cuántas veces hemos de contemplar con tristeza el gran daño que 
muchos padres hacen a sus hijos por tratarles con excesivo mimo, satisfa- 
ciendo todos sus caprichos, y haciendo de ellos unos indolentes, faltos de 
voluntad! 


La mayor parte de las caídas morales podría evitarse s1 dedicáramos 
más solicitud a la educación, al robusteciendo de la voluntad de nuestros 
jóvenes. Por falta de esta formación la vida del joven —y, naturalmente, 
más tarde también la vida del hombre— se parece a una veleta, que gira 
siempre según la dirección del viento. 


Podemos y debemos educar la voluntad mediante buenos libros. Pero 
esto no basta. Tenemos que educarles en una vida de abnegación y sacrifi- 
cio. La frecuencia de la confesión y comunión harán muchas veces lo que 
nosotros somos incapaces de conseguir. 


No es bastante ayudar a los jóvenes; es deber nuestro defenderlos 
también: defenderlos de los peligros que en nuestros días los acechan en 
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número y medida espantosos. Si jamás ha sido empresa fácil conservar la 
pureza del alma, en los excesos desenfrenados de la época presente, resulta 
sencillamente cosa de titanes. 


II 


¿DE QUÉ TENEMOS QUE DEFENDERLOS? 


No te sorprendas, amigo lector, si empiezo por afirmar algo que pa- 
rece increíble, que nosotros pensamos irrealizable: en primer lugar hemos 
de defender a los jóvenes de la imprudencia y ligereza de algunas madres. 


¿Cómo? ¿Es posible? ¿Defender a los hijos de su propia madre? 


¡Madres! ¿Verdad que no lo tomaréis a mal, si os dirijo unas pala- 
bras —palabras sinceras— a vosotras? ¿Si Os digo sin tapujos que vuestra 
hija, joven piadosa, de alma límpida, muchas veces atendería con más soli- 
citud a su alma, se vestiría con más decencia, andaría con más pudor, si su 
propia madre no la obligase a llevar otros vestidos y tener otros modales ? 
La obliga... por cariño, por amor; lo concedo, pero por un amor desviado, 
pues ella misma dice que “¡hoy día no hay otra manera de casar a las hi- 
jas!” 

Sé que acabo de tocar un tema ingrato y que con esto me granjeará 
muchos rencores. Procuro, por lo tanto, aliviarme un poco, sacudir de an- 
temano el peso de la responsabilidad. No reprenderé a nadie, no haré más 
que repetir el caso de Lot y sus hijas, referido en la Biblia. ¿Cómo se co- 
rrompieron las hijas de Lot? La Biblia no lo explica con pormenores, no 
cuenta el modo de pensar que tenía la esposa de Lot; pero yo me imagino 
que debía de pensar poco más poco menos de la siguiente manera: 


Lot, al principio, no vivía en Sodoma, sino que habitaba con su pa- 
riente, Abraham. Pero andando el tiempo, llegó a ser demasiado estrecho 
el territorio. Sería la esposa de Lot la que aburrida por la sencillez rural le 
indicó la parte que había de escoger. «Para un matrimonio viejo, como 
Abraham y Sara, pase... ¿Pero para mí? ¿Para mí, que tengo hijas casade- 
ras? ¿Vivir en el campo siempre? ¡Qué distinta es la vida en la ciudad de 
Sodoma! Allí podremos introducir las hijas en la sociedad más distinguida. 
Se acostumbrarán a los finos modales, llamarán la atención con sus vesti- 
dos a la moda —los suyos serán los más atrevidos— y así podrán encon- 
trar un partido estupendo. Sí, hijas mías, sólo así os podréis casar, y no re- 
zando y asistiendo continuamente a los actos de culto. ¿Qué decís? ¿Que 
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son frívolos los jóvenes de Sodoma? ¡Ah!, así les tachan los que les tienen 
envidia. Además, si están de buen humor y de vez en cuando se permiten 
ciertas libertades, no hay que asustarse por tan poco. No se medra en este 
mundo si nunca se sabe hacer la vista gorda. Y en todo caso, hijitas, ya os 
cuidaréis vosotras mismas de que si realmente cunde cierta frivolidad entre 
la juventud de Sodoma, no se pegue también a vosotras. ¡Dios nos libre! 
Esto no lo consentiría. Por otra parte... no deja de ser verdad, que no so- 
mos jóvenes más que una vez en la vida y sólo una vez vivimos.» 


Así poco más o menos debió de hablar la esposa de Lot delante de 
sus hijas. La Sagrada Escritura no lo consigna. Pero algo dice. Dice que las 
hijas de Lot, las que junto al piadoso Abraham veían antes buenos ejem- 
plos y los seguían, en Sodoma vieron una inmensidad de pecados y al fin 
ellas mismas pecaron de un modo espantoso (Gén 19,31-38). Y no habrían 
llegado a tal ruina, si su madre no las hubiese llevado con ligereza al am- 
biente aquel. 


No quiero proseguir con este tema. Pero no estaría demás que algu- 
nas madres modernas meditasen la suerte de las hijas de Lot. 


Defendamos a nuestros jóvenes: ¿De qué? De los mil y mil peligros 
del gran mundo. 


¡Padres! ¿Sabéis vosotros qué lee vuestra hija y con quién tiene co- 
rrespondencia? ¿Qué compañeros tiene vuestro hijo y quiénes son sus 
amigos más íntimos...? No digo que siempre tengáis que estar detrás de 
ellos; no sería lo más acertado. Pero si las relaciones entre padres e hijos 
son de absoluta confianza, entonces la hija no leerá en secreto libros sos- 
pechosos, de los que nada sabe su madre, ni el hijo tendrá tertulias a espal- 
das de los padres. 


Una madre se presenta con inquietud al médico: 


—-Doctor, vengo por causa de mi hijo. Tiene diecisiete años. Quisie- 
ra que lo reconociese. Pero he venido yo antes para decirle algunas cosas a 
usted. Hace unos meses que el chico está muy nervioso, muy ensimisma- 
do, no tiene apetito. Habla poco, lee continuamente... 


Dispense, señora—le interrumpe el médico—, ¿qué libros lee su hi- 
jo? 

— ¿Qué libros lee? ¡Ah!... propiamente no lo sé. Al fin y al cabo no 
puedo ya vigilar a un muchacho tan crecido. 


— ¡Hum!... Otra pregunta, si me lo permite: ¿el hijo de usted pasa las 
noches en casa? 
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—SÍ... es decir... A veces sí. Pero con frecuencia las pasa con su 
grupo de amigos estudiando, creo... 


—Y a, ya estamos... Irá seguramente acompañado de su padre... 


— ¡Pero, doctor! ¿Cómo es posible, acompañar a un muchacho de su 
edad? Ya sabe usted que en París se invita a las mismas muchachas con 
una tarjeta en que hay estas dos letras: *s. b.” 


¿S. b.? ¿Qué significa? 
—Sans bagage. Ven sin bagaje, es decir: ven sin tus padres. Además, 


nuestro chico nos dijo que sus amigos son buenos chicos; ¿cómo podemos 
nosotros ir a indagar s1 de veras es así? 


—Gracias, señora —dice el médico cortando la conversación—. Ya 
está hecho el diagnóstico del muchacho. No me lo envíe a mí; mándelo a 
un confesor. 


— ¿A un confesor?—dice sorprendida la pobre madre, que hace 
tiempo que tampoco se confiesa. 


Sí, a un confesor. Porque su chico tiene un mal que no ha de cu- 
rar la ciencia médica, sino la religión. 


¡Defender a los jóvenes de los mil y mil peligros que los amenazan! 


Otro deber: Defenderlos —en cuanto sea posible—: del mal ejemplo 
que les dan los hombres ya hechos. 


Transcribo unas pocas líneas de una carta que me dirigió una madre. 


«Un hijo mío, de dieciocho años, estaba en una clínica con pulmonía; 
un compañero de cincuenta y dos años le contó sus viajes, la vida noctur- 
na, los excesos de París...» 


No continúo más. La sangre se me hiela. Se me ocurre una escena de 
la obra insigne del gran poeta católico Dante Alighieri, una escena que da 
escalofríos. Va por el infierno, y ve cómo una asquerosa serpiente acomete 
a un desgraciado réprobo. Se enrosca en su cuerpo, desde la cabeza hasta 
los pies, y se pega a él como la yedra al árbol. Los circunstantes notan con 
espanto cómo se transforma el rostro de aquel hombre, cómo va adquirien- 
do el aspecto repulsivo de la serpiente, mientras que ésta le silba al oído: « 
¡Quiero que como yo, tú también te arrastres por el fango!» 


¡Qué gozo infernal sienten los hombres corrompidos que inician en 
los pecados más espantosos, especialmente a los que nada saben, a los jó- 
venes incontaminados! Parece que jamás han oído las palabras fulminantes 
del Señor: El que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, 
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mejor le sería que le colgasen del cuello una de esas piedras de molino 
que mueve un asno, y así fuese sumergido en lo profundo del mar (Mt 
18,6). 


Sepan éstos lo que dejó escrito nuestro gran PAZMÁNY-: «Sólo dos 
veces leemos que Cristo haya golpeado a alguien en su paso por la tierra: y 
entonces sólo golpeó a los que profanaban el templo... El que siempre era 
manso, el que curaba los males y los mismos pecados por la palabra, si 
golpeó, pegó, azotó, ahuyentó y persiguió a los que no respetaban el tem- 
plo hecho de piedra, ¿qué hará con los que profanan el templo vivo de 
Dios, y lo profanan no vendiendo animales para el culto divino, sino con 
horrorosas inmundicias?» 


¡Qué perversidad la de aquel que afanosamente quiere que sus com- 
pañeros de vicio sean justamente los que todavía nada saben del pecado! 
¿Qué es lo que impulsa y aguijonea y tortura a estas almas por completo 
corrompidas, para que no puedan sufrir a su lado a las puras, a las incon- 
taminadas, a las inocentes? Casi nos inclinaríamos a creer lo que un anti- 
guo escritor, Plinio, cuenta de los elefantes. Afirma que si un elefante se- 
diento llega a un río, en cuyo espejo se refleja su propia imagen, se ensaña 
horrorosamente y con su trompa y con sus pies remueve, pisotea el cieno 
hasta que el agua se pone completamente turbia, y entonces toma de ella 
un gran sorbo. Los biólogos ya desmintieron esta afirmación ingenua; pero 
no parece sino que hay hombres que dan realidad a la fábula, que se ensa- 
ñan por la cercanía del alma pura, que montan en cólera cuando en la pu- 
reza de aquella descubren la imagen de su propia corrupción, y procuran 
pisotear con sus pies sucios aquel alma hasta que queda ella también sucia 
de lodo. 


¡Padre, educador! ¡Defiende las almas puras, las almas limpias, que 
te han sido confiadas! 


Tengo que expresar la terrible verdad: Aun la Roma pagana se preo- 
cupaba más de la moralidad que las grandes ciudades de los actuales paí- 
ses cristianos. 


Un día se hizo en Roma un descubrimiento terrible. Se sabía que una 
sociedad secreta, de unos ocho mil miembros, tenía este principio funda- 
mental: «Saber que en el mundo nada está vedado. He ahí toda la reli- 
gión.» ¡Horroroso principio! Y así era la vida de ellos: en sus reuniones 
cometían las más atroces inmoralidades... 


Pero un día se halló la pista de este nido de víboras, se hizo público 
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todos los miembros de la secta... y después procedió al juicio. Y aunque 
entre los culpables había jóvenes distinguidos, senadores de edad, mujeres, 
no le importó a Roma: los cuatro mil culpables principales — ¡cuatro 
mil! — fueron ejecutados, los demás desterrados. Todo esto podemos leer- 
lo con detalles en el libro 39 de Tito Livio. 


Así defendía su moral la Roma pagana. 


Salgamos ahora por las calles de una gran ciudad moderna, y sentl- 
remos oprimírsenos el corazón: ¡Pobres jóvenes! ¡Son presa indefensa de 
los horrorosos pecados que los acechan en cada esquina! 


De vez en cuando la sociedad se estremece al enterarse de las bruta- 
les inmoralidades cometidas por ciertos grupos de delincuentes o gente co- 
rrompida. ¡Qué horror! ¡Es una corrupción que da miedo! 


Pero pregunto: ¿Es que puede ser de otra manera? Diarios, cine, re- 
vistas ilustradas, literatura, calle, escaparates, anuncios publicitarios, dis- 
cotecas... todo, todo, y día tras día entonan hosannas a la frivolidad y feste- 
jan el pecado. No hay un lugar siquiera en la gran ciudad moderna, donde 
pueda el hombre vivir a salvo de la excitación artificial de los instintos. ¿Y 
ha de causarnos maravilla si en los ojos de nuestros jóvenes de quince o 
dieciséis años de edad arde ya el fuego devorador de los deseos que roen el 
cuerpo y el alma, toda alegría y afán de trabajo? ¿Y ha de causarnos mara- 
villa si en los pechos juveniles levantan con exigencia su voz fuerzas y de- 
seos, que no es posible satisfacer sin gastar mucho dinero, ni lícito atender 
sin exponerse a poner en riesgo la propia salud corporal y espiritual? ¿Y ha 
de causarnos maravilla que los jóvenes no sean felices y que muchos lle- 
guen hasta el suicidio? 


¡Hombres! ¡Hombres de edad madura! No os 1rritéis si lo digo sin 
rodeos: Se pierden nuestros jóvenes y en gran parte no por su culpa. Se co- 
rrompen, y no son ellos los responsables. Si se pierde la joven generación, 
es debido en primer lugar a los hombres que ya llegaron a la madurez. 


El movimiento antituberculoso de Francia no hace muchos años lan- 
zÓ un hermoso sello de beneficencia. Una muchacha abre su ventana y con 
la cara transfigurada grita a pleno pulmón mirando al Sol: ¡Vida! ¡Vida! 


Pues bien: tenemos un tesoro más valioso que la vida corporal: la vi- 
da del espíritu; y tenemos un peligro de contagio más grave que la tubercu- 
losis: el veneno de la inmoralidad. 

Hay muchas cosas incomprensibles en este mundo. Pero la que me- 
nos comprendo es ésta: cómo hay hombres adultos, padres, que pueden 
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mirar impasibles, sin proferir palabra, la propagación de este bacilo, y ver 
que la calle, la publicidad, las películas, los diarios, las revistas... corrom- 
pen la salud corporal y espiritual de los jóvenes, llevándolos por caminos 
de perdición. 


ES 


De cosas muy tristes hemos tratado en este capítulo. No hemos de 
terminarlo con tan sombrío desaliento. Me he visto precisado a mostrar 
muchas sombras de la vida; pero ahora, al final, un rayo de sol ha de rasgar 
los negros nubarrones, y hemos de reflexionar en este pensamiento: ¡Ah, 
qué bella es la generación casta! 


Esta frase, llena de santo entusiasmo, es una cita de la Sagrada Escri- 
tura. El texto íntegro es como sigue: 


¡Oh, qué bella es la generación casta y virtuosa! Inmortal es su 
memoria, porque es conocida delante de Dios y de los hombres. Cuando 
está presente se la imita, y cuando está ausente, se la echa de menos; en la 
eternidad triunfa ceñida de una corona, vencedora en los combates por la 
castidad. (Sabiduría 4,1-2). 


¿De dónde brota este inusitado entusiasmo de la Sagrada Escritura? 
¿Por qué la virtud de la pureza es tan bella y de tanto valor? Porque gracias 
a ella se restaura la armonía —+entre el cuerpo y el alma— que Dios otorgó 
al hombre al crearlo, y que fue destruida por el pecado original. De esta 
manera la razón y la voluntad mandan sobre los instintos. Y es precisa- 
mente el asegurar esta supremacía del alma lo que hace tan difícil el sexto 
Mandamiento; pero cuando se llega a lograr —y es lo que llamamos virtud 
de la pureza— se restaura el equilibrio interior, y el alma disfruta de orden, 
de paz y de alegría interior. Y esta alegría íntima del alma no queda oculta, 
sino que se manifiesta a través del cuerpo, comunicando un encanto espe- 
cial a la mirada, una hermosura sobrenatural al rostro y a todos los actos 
del hombre, de su personalidad, que todos exclamamos con las palabras 
del escritor sagrado: ¡Oh qué bella es la generación casta! ¡Estas almas 
son capaces de sonreír aun en medio de la desgracia! ¡Son los «super- 
hombres» que cantan victoria sobre los instintos! ¡Son los héroes del ca- 
rácter y de la voluntad firme! 


¿Quieres que así sea tu hijo? 


¿Quieres que así sea tu hija ? 
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Lo quiero. 
¿Lo quieres? 


Entonces ayúdale, defiéndele y edúcale para que lo pueda ser... 


—¿Quieres que así sea tu hijo? 
—Sí. 

—Entonces ayúdale, defiéndele y 
edúcale para que lo pueda ser... 
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CAPÍTULO 47" 


EL CELIBATO DE LOS SACERDOTES 
(1. Objeciones.) 


Una vez recibí dos cartas. Se me pedía en ellas contestación a sendas 
cuestiones, tan importantes como delicadas. Importantes porque constan- 
temente se sacan a relucir en los medios de comunicación social... y lo que 
es peor, se trata de ellas en general con increíbles prejuicios y con inten- 
ciones torcidas. Delicadas, porque el sacerdote no puede discutirlas sin 
alabarse, y en verdad no suele gustarle llevar las aguas hasta su propio mo- 
lino. 


Pero ¿hemos de soslayarlas, aun dado caso que su estudio pueda dar 
ocasión a falsas interpretaciones? ¿Hemos de callar, cuando son tantos los 
que están en el error, y cunde el criterio malsano y se difunden calumnias 
respecto del particular? ¿No hemos de decir con claridad lo que piensa la 
Iglesia en este punto? 


Pero vamos a ver. ¿De qué se trata? 
He ahí las dos cuestiones. 


La primera carta tiene un tono de amargura. En sustancia dice: Los 
sacerdotes, al hablar del amor a los niños, del aprecio en que se ha de tener 
la «bendición de los hijos», nos salen con frases laudatorias para ensalzar 
el matrimonio, y en el matrimonio los hijos. Pero ellos, los sacerdotes, no 
se casan. ¿Por qué no son los primeros en dar buen ejemplo al pueblo, en 
punto a vida matrimonial y educación de los hijos? 


La persona que me mandó esta carta seguramente pensó que iba yo a 
quedarme atascado, sin poder resolver cuestión tan delicada. Ahora se me 
presenta la ocasión de hacerlo. Quiero contestar a su pregunta: ¿Por qué 
no se casan los sacerdotes ? 


Y voy a contestar también a la otra carta. El contenido de ella es poco 
más O menos como sigue: Siempre se quejan ustedes de que la Iglesia no 
tiene sacerdotes en número suficiente. Pues bien, no los obliguen al celiba- 
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to, y verán ustedes cómo “cuaja” esta carrera. Así lo dice: “cuaja”. Ya te- 
nemos otro pero contra el celibato. 


Lo repito: abordo la cuestión a regañadientes. Temo que algunas gen- 
tes piensen que los sacerdotes queremos defendernos, lavarnos las manos. 


Pero ahora, tratando del sexto Mandamiento, juzgo conveniente 
aprovechar la ocasión para contestar a las cuestiones que se me proponen 
en las mentadas cartas y acallar también los cuchicheos que se repiten res- 
pecto al mismo tema; la Iglesia católica tiene perfecto derecho de expresar 
su sentir en lo que se refiere al celibato de sus sacerdotes. 


Y ya que me decido a tratar la cuestión, no quiero hacerlo de un mo- 
do superficial; por esto le consagraré dos capítulos. 


¿Qué argumentos presenta el mundo contra el celibato de los sacer- 
dotes? Este será el tema del presente capítulo. Y ¿qué argumentos aduce la 
Iglesia en favor del celibato? Este será tema que reservo para el capítulo 
siguiente. 


Se suelen aducir principalmente tres argumentos en contra del celiba- 
to. De ahí la triple división del presente capítulo. El primer punto será la 
respuesta a la primera carta. 


I 


« ¡Qué lástima que los sacerdotes católicos no se casen! ¡Qué hermo- 
so ejemplo podrían dar a los fieles respecto a la vida matrimonial y a la 
recta educación de los hijos! Y ¡cuán perjudicial resulta, también para la 
nación, el privarla de muchos hijos bien educados!» 


Es una objeción que oímos con harta frecuencia, y muchas veces has- 
ta de labios de hombres serios y que se consideran católicos. Y me parece, 
estimados lectores, que no todos podríais contestar de momento a esta difi- 
cultad. 


Realmente los fieles católicos, en lo que atañe a la vida familiar, no 
pueden inspirar su conducta en el ejemplo de sus sacerdotes. No podemos 
negarlo. Y, sin embargo, ¿qué es lo que vemos? Que la vida familiar entre 
los católicos —aunque en este punto no puedan aprender de sus sacerdo- 
tes— no es peor, ni mucho menos, que entre los fieles de otras confesiones 
cristianas, los cuales, sin embargo, tienen sacerdotes casados. Aún más. 
Afirmamos categóricamente, y de ello damos gracias a Dios, que la vida 
familiar de los católicos es mucho más ordenada y feliz que la de los 
otros. ¿Con qué derecho podemos afirmarlo? 
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La cosa es sencilla. ¿Qué es lo que mejor demuestra la desazón de la 
vida familiar? El divorcio. Pues bien, entre los católicos practicantes es 
donde se dan menos divorcios. 


De este hecho peculiar se puede colegir que el celibato del director 
espiritual, del sacerdote, ejerce una influencia misteriosa, benéfica en el 
ánimo de los fieles, aún para la vida de familia. Una influencia como no 
puede ejercer la vida de un sacerdote casado. El mismo Senado de la Roma 
pagana lo llegó a vislumbrar instintivamente, ya que mientras obligaba a 
los patricios a casarse, para que no se extinguieran las familias más distin- 
guidas, tributaba al propio tiempo el mayor homenaje de respeto a las sa- 
cerdotisas paganas, las Vestales, que vivían sin casarse, en continua virgl- 
nidad. 


Los que piensan que la vida matrimonial de los sacerdotes influiría 
en robustecer la institución del matrimonio, tendrían que tomar en conside- 
ración otro hecho interesante; es a saber, que la historia de los cismas 
muestra todo lo contrario. ¿Con qué comenzaron generalmente su activi- 
dad los fundadores de nuevas confesiones cristianas, aquellos infelices que 
se separaron del seno de la Iglesia católica? Lo primero que hicieron fue 
abolir el celibato. ¿Y cuál fue la consecuencia? La abolición de la indiso- 
lubilidad del matrimonio. No cabe duda, es un mentís rotundo a la creencia 
de que la vida matrimonial de los sacerdotes ayudaría enormemente a for- 
talecer el ideal del matrimonio en la sociedad. 


Otra objeción. El celibato de los sacerdotes perjudica también los in- 
tereses de la nación. ¡Cuántos niños bien educados se pierden y cómo 
disminuye el número de los ciudadanos! 


Al parecer la objeción es seria. 


Pero sólo al parecer. Porque la realidad es ésta: el ejemplo que irra- 
dia la vida continente del sacerdote sirve para robustecer en gran medida la 
vida familiar de los fieles. Y así se puede constatar con datos estadísticos 
de que el número de nacimientos alcanza su más alto nivel justamente en 
las familias católicas practicantes. De modo que lo que se pierde en au- 
mento de población, debido al celibato eclesiástico, es ampliamente com- 
pensado por la fecundidad de las familias católicas. 


Ahí va otra solución. 


Demos otro giro al argumento: el celibato de los sacerdotes no sólo 
no daña a la institución del matrimonio, sino lo que es más, robustece sus 
cimientos y fomenta la santidad de la vida familiar. 
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— ¿Cómo es posible? No lo entiendo —me contestan algunos. 


Pues bien, ¿sabéis lo que intenta la Iglesia con el celibato? Entre 
otras cosas, defender el idealismo exquisito, íntimo, de la vida matrimonial 
contra la brutalidad, contra la degradación. 


Hay personas que piensan que nuestra moral predica una vida orde- 
nada, pura, únicamente hasta el matrimonio; y que desde el momento que 
son casados, ya pueden hacer los esposos lo que les dé la real gana. “Todo 
es lícito en el matrimonio.” Así suena uno de los principios modernos que 
sacan el mundo de sus quicios. 


Pues no, señor; no es así. Del mismo modo que antes del matrimonio 
la pureza no es solamente una virtud excelente, sino también la garantía de 
la formación del carácter y de la vida espiritual, así la conducta y el modo 
de pensar del hombre adulto dependen de este hecho: que su vida matri- 
monial encaje o no con las normas de la moral. De vez en cuando también 
los esposos se ven forzados a guardar continencia; y para triunfar en esta 
prueba necesitan el ejemplo, necesitan ver de un modo palpable que el al- 
ma es realmente capaz de refrenar el cuerpo. No podrían guardar la fideli- 
dad conyugal ni la continencia forzosa, si no tuviesen ejemplos y pruebas 
de que es posible hacer mucho más: guardar castidad perfecta hasta la 
muerte. 


Ya veis, estimados lectores, la sinrazón de quienes deploran que los 
fieles católicos no puedan inspirarse en el ejemplo de los sacerdotes en 
punto a la vida familiar. Porque esta única deficiencia se compensa con 
creces por las ventajas del celibato. 


Todavía quiero proponer otro argumento a los que tienen este pesar. 
El buen pastor sacrifica su vida por sus ovejas (Jn 10,11). Es el deseo del 
Señor. Pero ¡qué difícil le sería al pastor casado cumplir este deber! Y 
¡con cuanta mayor facilidad lo cumple el que no tiene familia! 


¿Conocéis la conducta de San Carlos Borromeo, Obispo de Milán, 
durante la epidemia de la peste? En los palacios y en los tugurios sufrían 
amontonados los moribundos, y su obispo iba por todas partes. La miseria 
era extrema; él repartió cuanto tenía... y no bastaba. Hizo acuñar dinero de 
todos los objetos de plata que poseía y lo distribuyó... no bastaba. No que- 
dó una sola cama en el palacio episcopal, porque las envió todas a los en- 
fermos... no bastaba. Les envió su propio jergón. Sus sacerdotes fueron 
contagiados por la epidemia; ciento veinte murieron de peste; y el gran 
Cardenal allí estaba de pie entre sus sacerdotes moribundos... ¡Cuadro su- 
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blime, que reclama esta inscripción: El buen pastor sacrifica su vida por 
sus ovejas! 


El buen pastor 
sacrifica su vida 
por sus ovejas. 


Como Cristo, 
como 
el P. M. Kolbe, 
etc. 


Y este ejemplo heroico de amor al prójimo se repite a cada paso en la 
vida de la Iglesia. 


Durante la Primera Guerra Mundial, Hittmair, obispo de Linz, fue a 
confesar a los soldados contagiados de tifus, y a los pocos días hubieron de 
enterrar al obispo: también él fue contagiado. 


Hace algunos años, en una ciudad húngara, el Superior de los Fran- 
ciscanos hubo de dar la Extremaunción a un enfermo de tifus; él también 
fue contagiado y pronto hubieron de enterrarlo. ¿Podrían nuestros sacerdo- 
tes cumplir sus deberes con tanta valentía, si hubiesen de preocuparse de la 
suerte de sus viudas, de sus hijos huérfanos? 


Imaginémonos la escena: ¿qué habría ocurrido si San Carlos hubiese 
tenido esposa y familia? Probablemente también él habría escrito una carta 
circular como la que dio el Arzobispo anglicano de Dublin en tiempo de 
una epidemia de cólera. Este Arzobispo suplicaba a sus fieles que no lla- 
masen a los sacerdotes para visitar a los enfermos. Porque su deber — 
decía— es predicar el Evangelio, enseñar a las gentes, corregir las faltas, 
dar aliento a los apocados... y donde menos pueden hacerlo es ciertamente 
junto al lecho del dolor. Por lo tanto, no llamen allí a los sacerdotes. 


Y sigo preguntando: ¿Qué habría sido del corazón palpitante de la 
Iglesia, de su primera columna, del Papado, sin el celibato? De los treinta 
y dos primeros Papas, treinta murieron mártires, dieron su vida por su 
grey. ¿La habrían dado teniendo en casa una esposa y dejando huérfanos a 
sus hijos? Durante los dos primeros milenios de la historia de la Iglesia, 
debido a los abusos de poderosas familias de la nobleza y de monarcas, es- 
calaron el solio pontificio algunos Papas de triste memoria. ¿Qué habría 
sucedido si los mismos Papas hubiesen tenido familia, y el nepotismo y la 
protección se hubiesen introducido en las altas esferas de la Iglesia? 
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“El sacerdote, a causa del celibato, no da nuevos ciudadanos a la 
nación, no cumple la alta misión de conservar la patria.” En esto estriba 
al parecer la mayor fuerza de esta primera objeción. 


Para la vida de la nación no basta que nazcan nuevos ciudadanos, hay 
que educarlos. No menos importante que el número de la población, es la 
calidad de la misma. Y si el sacerdote católico, a causa del celibato, no 
contribuye al aumento de la población, es por el mismo motivo importantí- 
simo de la educación. 


Mirad los celosos catequistas y profesores de religión, que no se con- 
tentan con la clase escolar, sino que gastando tiempo y aceptando fatigas, 
educan a la juventud en grupos parroquiales, en grupos apostólicos, etc. 
¿Tendrían tiempo para ello si hubiesen de cuidar en casa de sus propios 
hijos? 

Otra pregunta: Sin regatear respeto ni honor a todo pedagogo serio, sl 
alguno desea dar a su hijo la educación más esmerada, ¿qué escuela esco- 
ge? La escuela de los profesores célibes, de los sacerdotes: la de los bene- 
dictinos, jesuitas, cistercienses, escolapios, premostratenses, agustinos. ¿ Y 
dónde educan a las muchachas con el mayor esmero? En los colegios de 
religiosas: en los del Sagrado Corazón, de las Escolapias... ¿Es verdad o no 
lo que digo? ¿Y tendrían los sacerdotes y las religiosas tanto tiempo para 
los hijos de los demás, si hubiesen de preocuparse de los propios” 


Y no termino todavía. Recordemos la edificante historia de la bene- 
ficencia humana. Basta estudiarla en nuestro propio país: casi no hay ciu- 
dad de cierta importancia ni una sede episcopal en que no se hayan edifi- 
cado escuelas, colegios para muchachas y muchachos, jardines de la infan- 
cia, hospitales, asilos para ancianos y otros institutos de amor al prójimo, 
con el dinero de los sacerdotes católicos. Es un hecho que no se puede ne- 
gar. Y lo debemos al celibato sacerdotal. El sacerdote no tiene que preocu- 
parse por su futuro, no ha de acumular fortuna para su familia; lo que le 
sobra puede darlo para fines benéficos. Hay seglares riquísimos; y su for- 
tuna pasa a los hijos... Hubo un Péter Pázmány, Arzobispo de Ezztergom, 
que, corno es obvio, no tenía familia, que era célibe, y con sus ahorros 
fundó la Universidad de Pázmány (la Universidad de Budapest). 


Tal es mi respuesta a la primera carta. 


Corta será la contestación a la segunda, porque ésta se funda por 
completo en un error. Dice la carta: “No se tendría que obligar a los sa- 
cerdotes al celibato, y entonces “cuajaría” la carrera sacerdotal...” 
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¡Gran error! ¿Pero quién los obliga? Asiste un día a una ordenación 
y verás que nadie los obliga. El Obispo consagrante dice a los ordenandos 
antes de conferirles el Diaconado: «Ahora todavía estáis libres y podéis 
escoger los caminos del siglo; pero al recibir este orden, ya no os será líci- 
to cambiar de rumbo, y tendréis el deber de ser para siempre servidores de 
Dios, y servirle a Él es reinar. Y estaréis obligados con la ayuda de su gra- 
cia a guardar castidad.» 


Lo ves, el que quiere, puede levantarse e irse. ¡No, no es ésta la cau- 
sa de que falten sacerdotes! Nuestro Señor Jesucristo se preocupa de susc1- 
tar siempre en cierto número de jóvenes el deseo de una vida abnegada y 
sacrificada, el deseo de la vida sacerdotal. Lástima que muchas de estas 
vocaciones no lleguen a consolidarse por falta de perseverancia. 


Muchas veces se pierde la vocación por la oposición de los mismos 
padres, que no sienten los intereses de Dios y en su amor terreno, en su 
amor ciego, consideran como verdadera desgracia que su hijo sea sacerdo- 
te, o su hija consagrada. Si hay pocos sacerdotes, se debe en gran parte a la 
frivolidad de la vida moderna y a la indiferencia religiosa de las familias, 
no al celibato sacerdotal. 


La vida sacerdotal es tremendamente alegre. No podéis imaginaros la 
inmensa alegría espiritual que tiene el sacerdote que se entrega con alma y 
vida al servicio de Jesucristo. 


II 


Tercera objeción. La más grave sin duda. 


Llegan fieles con el corazón oprimido, y os hablan de sacerdotes que 
tropezaron y cayeron. 


Pero más llegan los maliciosos e intencionados, los que están llenos 
de hiel por dentro y no hacen más que criticar a la Iglesia. Llegan y con 
gran escándalo sacan a relucir las faltas de los sacerdotes, faltas que ampli- 
ficadas por la murmuración llegan a parecer diez veces más graves de lo 
que son en realidad. Llegan los maliciosos y dicen en tono de triunfo: He 
ahí la maldición del celibato. Este sacerdote lo quebranta, también aquél, 
y aquel otro... 

¿Qué vamos a contestarles? ¿Hemos de decirles: no tenéis razón en 
nada? Ojalá pudiésemos decirlo. Pero no es posible. Ciertamente son falsas 
las nueve décimas partes de los chismes que se difunden, pero con que só- 
lo tengan un átomo de verdad, ya es algo triste y abrumador. 
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¿Qué vamos a decir? 


Hemos de decir con el alma entristecida: Señor, es así; se dan casos 
en que tus siervos predilectos te hacen sufrir por su infidelidad. Hay casos 
en que se repite la escena más triste de tu sagrada Pasión: Judas el traidor 
encuentra nuevos aliados. Y es cosa que humanamente comprendemos, 
porque no es empresa fácil llevar el alba de la misa durante una vida ente- 
ra sin que reciba la menor salpicadura en este mundo lleno de fango. 


Si el sacerdocio no estuviese formado de hombres, si no viviera con 
los pies en la tierra, ni se rozase con la suciedad y el polvo, no pasarían es- 
tas cosas tan dolorosas. 


¿Sabéis a quiénes les duele más estos tropiezos de los sacerdotes? A 
los sacerdotes que vibran con el Corazón de Cristo. A ellos, porque saben 
mejor que nadie lo difícil que es reparar la el daño que causa la caída de un 
sacerdote. 


Vosotros sois la sal de la tierra —dijo Nuestro Señor JESUCRISTO 
a sus apóstoles (Mt 5,13), vosotros sois la luz del mundo (Mt 5,14). Si la 
sal se deteriora, si en el alma de los apóstoles se apaga la luz, ¡qué densa 
oscuridad envolverá a muchos por los caminos del mundo! ¡Y qué tristeza 
causará al Corazón de Jesús! El que haya sacerdotes que empañen el 
Evangelio... 


Pero tengo que dirigir una pregunta al que critica y se escandaliza 
con tanta facilidad por los tropiezos de algunos sacerdotes. Dime: ¿tu fa- 
milia ha dado ya algún sacerdote a la Iglesia? ¿Has dado algún hijo tuyo, 
de alma pura y generosa, para el servicio del Señor? ¿Dices que no estas 
satisfecho de la conducta de los sacerdotes? Pues no critiques tanto... áni- 
ma al mejor hijo que tengas para que sea sacerdote, y veremos si cambia 
el panorama. 


« ¿Que algunos quebrantan el celibato? ¿Y por qué no desiste de su 
empeño la Iglesia?» Es ésta una objeción que se repite con harta frecuen- 
cia. Contesto: Hay esposos que traicionan la fidelidad conyugal... ¿hemos 
de abolir entonces el sacramento del matrimonio? Hay médicos que rom- 
pen su juramento profesional... ¿hemos de suprimir entonces la carrera de 
medicina? Hay militares que traicionan a su patria... ¿hemos de suprimir 
entonces el ejército? Hay comerciantes que estafan... ¿hemos de despreciar 
entonces el sector mercantil? Hay árboles débiles que tumba el huracán... 
¿hemos de talar todos los árboles del bosque por eso? 
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No. Si hay argumentos de peso que abogan porque se conserve el ce- 
libato, si los efectos saludables del mismo son extraordinariamente gran- 
des, no es lícito suprimirlo, ni siquiera en el caso de que algunos traicionen 
el ideal santo y cubran de ignominia el mismo ideal. 


S1 la Iglesia mantiene el celibato, lo hace porque ofrece muchas ven- 
tajas. Lo expondremos en el siguiente capítulo. 


ES 


Es maravilloso que la Iglesia católica se haya atrevido y se atreva 
aún a mantener el celibato de sus sacerdotes. Es un hecho que por sí solo 
trasluce una gran valentía. 


Humanamente hablando, es un atrevimiento. ¿No teme la Iglesia que 
los templos queden desiertos, si exige de sus sacerdotes un sacrificio tan 
difícil? ¿No teme que no se presente nadie para entrar en el seminario si el 
sacerdocio lleva consigo una renuncia tan grande? 


La Iglesia no ha inventado el celibato por motivos humanos o por es- 
trategla. Tiene cientos de miles de sacerdotes por toda la redondez de la 
tierra, y, sin embargo, antes de franquear a los candidatos la entrada del 
seminario, les dirige, a cada uno de ellos, la sublime y difícil pregunta: « 
¿Quieres vivir puro como los ángeles del cielo?» 


Únicamente puede hablar así quien cree que la fuerza del sacerdote 
para perseverar en su servicio, no proviene de él, sino de la sangre purísi- 
ma de Jesucristo que se derrama cada día en la santa misa. Es la gracia de 
Cristo que hace fuerte al débil, y constante al que titubea. 


No critiquemos, no nos escandalicemos, no murmuremos... ¿sabes 
que es lo que tenemos que hacer? Rezar. Rezar mucho, para que con la 
gracia de Dios todos nuestros sacerdotes puedan guardar el santo voto 
que en el momento de la consagración hicieron por vosotros, por vuestras 
almas, por el servicio de Cristo, y para que todos sientan cumplirse las 
palabras de CRISTO: “Mi yugo es suave, y mi carga ligera (Mt 11,30). 
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CAPÍTULO 48" 


EL CELIBATO DE LOS SACERDOTES 
(II. Argumentos.) 


Cuenta el Evangelio que Nuestro Señor Jesucristo encontró en cierta 
ocasión a diez leprosos — ¡enfermedad espantosa la de la lepra! —, y éstos 
se detuvieron a cierta distancia de Él. Tal era la ley aun en la Edad Media. 
La sociedad no sabía defenderse de la horrorosa epidemia, sino confinando 
a los leprosos. Los desgraciados tenían que llevarse, como las fieras del 
desierto, la comida que se les ponía en un sitio determinado. Y si por ex- 
cepción se encontraban con otros hombres, tenían que gritar desde lejos: 
¡Atención! Soy leproso. 

Era ciertamente una dolorosa medida de prevención, pero da materia 
para meditar. Era necesario defender al pueblo a toda costa. Lo que empe- 
zaba a corromperse, a pudrirse, tenía que ser cortado del árbol..., lo que 
importaba era salvar el tronco. Los antiguos tenían compasión de la huma- 
nidad y por ella sacrificaban a algunos enfermos. Pero los modernos tienen 
compasión de los enfermos, de los enfermos en sentido espiritual; tienen 
compasión del pecador, del criminal, los excusan, los dejan entre los sa- 
nos, aunque llegue a contagiarse toda la sociedad. ¡Oh si lográsemos hoy 
que se dictara una ley de leprosos al estilo antiguo, en virtud de la cual 
fuesen internados en un lugar muy apartado, en una isla desierta del 
océano, todos los contagiados de lepra espiritual: escritores, redactores de 
periódicos, dibujantes, directores de cine, diseñadores de modas...! Así po- 
dríamos salvar millones de hombres del pecado de la inmoralidad. 


Pero esto es una utopía, un piadoso anhelo, que nunca se trocará en 
realidad. 


Y, sin embargo, el peligro está aquí. Miles de tentaciones nos ace- 
chan a cada paso. Ahí está en cada esquina el pecado, la falsedad, el vicio, 
la corrupción; y nos susurran al oído, murmuran, explican, gritan, aúllan 
que el sexto Mandamiento es una tontería pasada de moda, que hoy día 
nadie se preocupa ya de él, que ya vivimos en la época de la libertad se- 
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xual. Y en medio de esta fluctuación caótica, en medio de esta algarabía de 
lemas y principios, la Iglesia católica coloca el ideal del celibato sacerdo- 
tal: roca granítica en medio de las olas embravecidas, castillo inexpugna- 
ble en medio de la furiosa tormenta, faro alentador en medio de la noche 
Oscura. 


En el capítulo anterior empezamos a tratar del celibato a raíz de dos 
cartas que recibí. Pasamos revista a las objeciones que se suelen poner con 
gran superficialidad. 


Veamos en el presente los argumentos que abogan a favor suyo, los 
argumentos que movieron a la Iglesia a poner en vigor esta medida y a 
mantenerla aún en nuestros días. 


Fue la Iglesia quien impuso la ley del celibato. Esta prescripción no 
es de derecho divino, no proviene del mismo Jesucristo. 


Al principio la Iglesia no exigía que los sacerdotes fuesen célibes y 
aprovechaba para el servicio divino también la labor de los que estaban ca- 
sados. Es un hecho atestiguado por la historia. 


Pero también es un hecho incontrovertible que la Iglesia desde el 
principio miraba con predilección el servicio de los sacerdotes célibes, y 
que poco a poco llegó a adoptar la legislación actual, y dio una ley, que 
prescribe el celibato y la continencia más completa, para toda la vida, a 
quienes se comprometen a asumir la dignidad sacerdotal. Y al dar esta me- 
dida, la Iglesia no lo hacía porque despreciase la vida matrimonial o el se- 
xo femenino, ni por motivos de poderío —como se creen los profanos en 
la cuestión—, sino por razones de peso e importancia extraordinaria. 


Al indagar estas causas, al buscar la explicación del celibato sacerdo- 
tal, hemos de sentar de antemano este principio: tan sólo el que piensa 
conforme al espíritu de la Iglesia respecto de la dignidad sublime del sa- 
cerdote, podrá comprender como es debido el fin de esta prescripción. Los 
demás nunca podrán comprender el celibato. El hombre animal no percibe 
las cosas del Espíritu de Dios; son necedad para él. Y no las puede enten- 
der pues sólo espiritualmente pueden ser juzgadas (1 Cor 2,14). 

Para cada sacerdote católico digo lo que SAN PABLO dijo de sí 
mismo: Por tanto, que nos tengan los hombres por ministros de Cristo y 
administradores de los misterios de Dios (1 Cor 4,1). 

El sacerdote, por tanto, según la doctrina católica, es «ministro», 
siervo; el Papa es el ministro o siervo principal: «servus servorum Del», el 
siervo de los servidores de Dios. Ser sacerdote significa «ser ministro, ser 
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siervo»; el sacerdote ya no se pertenece a sí mismo, sino que es de Dios y 
de los fieles. Tal es el concepto más depurado que del sacerdote tiene el 
catolicismo. El sacerdote es: 1. Siervo de Dios; y 2. Siervo de los fieles. 
Ambos oficios reclaman imperiosamente el celibato. 


I 


EL SACERDOTE ES SIERVO DE DIOS, Y POR ESTO HA DE ABRA- 
ZAR EL CELIBATO 


El sacerdote ha de ser célibe para poder ser completamente de Dios. 


Yo os quisiera libres de preocupaciones. El no casado se preocupa 
de las cosas del Señor, de cómo agradar al Señor. El casado se preocupa 
de las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer; está por tanto divi- 
dido (1 Cor 6,32-33). ¡ Y el alma sacerdotal no ha de hallarse dividida! 


Yo os quisiera libres de preocupaciones. El no 
casado se preocupa de las cosas del Señor, de 
cómo agradar al Señor. 


¿Qué significa su mismo nombre: «clerus»? «Sacado por suerte», 
«elegido». Los sacerdotes son elegidos, son sacados. ¿De dónde? De entre 
la muchedumbre, de los vínculos de la vida diaria, de la vida comercial, de 
la vida familiar. El que hace las veces de Cristo, el que obra en sustitución 
de Cristo, el que es su vicario, ha de habitar regiones más elevadas. El sa- 
cerdote ha de levantarse por encima del pueblo, mediante una vida de ab- 
soluta continencia, para que —según el mandato del Señor— alumbre co- 
mo luz puesta sobre el candelabro. Mediante su vida continente, abnegada, 
ha de hacerse semejante —según la visión sublime del Apocalipsis— al 
Cordero de Dios: Y he aquí que miré: y vi que el Cordero estaba sobre el 
monte Sión y con él ciento cuarenta y cuatro mil personas que tenían es- 
crito en sus frentes el nombre de él y el nombre de su Padre... Estos siguen 
al Cordero por dondequiera que va... porque están sin mancha ante el 
trono de Dios (Apoc. 14, 1,4-5). 
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Vedlo ahí: el sacerdote católico ha de vivir en celibato para pertene- 
cer por completo a Dios. 


Y también para poder servir de mediador entre Dios y los hombres. 


Para el sacerdocio del Antiguo Testamento rezan las palabras de la 
Sagrada Escritura: Entre el pórtico y el altar, lloren los sacerdotes, minis- 
tros del Señor, y digan: Perdona, oh Señor, a tu pueblo, y no entregues tu 
heredad al oprobio (Joel 2,17). Con mayor razón han de estar en vigor pa- 
ra el sacerdocio de la Nueva Alianza. 


San Gregorio Nacianceno tiene un pasaje en que escribe: Nadie se 
atreva a ofrecer el sublime sacrificio de la santa misa antes de ofrecerse a 
sí mismo en sacrificio a Dios. ¿He de explicar por qué se exige el celibato 
al sacerdote? En primer lugar, por el sacrificio de la santa misa. 


Procuremos revivir por unos momentos vivir las impresiones subli- 
mes de una misa solemne. La iglesia, atestada de gente. La muchedumbre 
de los fieles, el pueblo de Dios, ofrece su homenaje a Aquél que está lleno 
de majestad. Y allí, a la cabeza del pueblo, delante del altar, está el sacer- 
dote de Dios. 


¿No siente nuestra alma, que a este hombre, a este sacerdote, no 
podemos dejarle encerrado en los marcos de la vida ordinaria? ¿De este 
hombre que recita ahora, con el alma conmovida, el Prefacio, el Gloria; 
del que con manos temblorosas eleva en lo alto al Hijo de Dios, oculto ba- 
jo la blancura de la pequeña hostia...; de este hombre no hemos de esperar 
algo más, más dominio de sí mismo, más disciplina propia, que de los 
otros mortales? En la Última Cena fue San Juan, el puro, el virginal, quien 
reclinó su cabeza sobre el pecho del Señor; ¿no ha de asemejarse al Discí- 
pulo amado el sacerdote que día tras día repite el misterio de la Ultima Ce- 
na? 

Sí. Todos sentimos con la Iglesia: En la mano, en que descansa todos 
los días el cuerpo sacratísimo del Hijo de Dios, no ha de descansar otra 
mano, ni siquiera la de la esposa. Los ojos que se visten de fulgores por la 
cercanía conmovedora de Dios, no han de mirar ojos humanos, ni siquiera 
los de la esposa. Los labios, que se pintan diariamente de rojo por la san- 
gre del Hijo de Dios, no han de tocar otros labios, ni siquiera los de la es- 
posa. Al alma que siente en una cercanía tan abrumadora el amor de Cris- 
to, nadie ha de poderla llamar suya. 


El celibato del sacerdote se orienta en primer lugar hacia la santa mi- 
sa, y es justamente de la misa de donde saca fuerzas para poderlo guardar. 
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Hecho interesante: el que quiso reformar la religión, suprimiendo la santa 
misa, también abolió el celibato... no tendría sentido el mantenerlo. 


II 


EL SACERDOTE ES SIERVO DE LOS FIELES Y POR ESTO HA DE 
ABRAZAR EL CELIBATO 


Sin embargo, el sacerdote no es tan sólo siervo de Dios, sino que es 
también siervo de los fieles, por cuyas almas ha de trabajar lo indecible, y 
también este trabajo le exige el celibato. De los apóstoles ¿quién trabajó 
más, lo increíble por la salvación de las almas? Sin duda alguna: San Pablo 
(1 Cor 15,9). Aquel Pablo que no tenía mujer. Y los demás apóstoles ¿por 
qué se apartaron de sus familias al principio de su labor? Para poder entre- 
garse más de lleno a la familia del Señor, a los fieles. ¿Y por qué no puede 
tampoco el sacerdote hoy ser de una sola persona, de la esposa, o de la fa- 
milia? Para poder ser todo para todos, y así salvarlos a todos (1 Cor 9,22). 


El celibato está establecido con miras a los fieles. La historia de la 
Iglesia lo demuestra con toda claridad: cuando menos claudicaciones había 
en el celibato de los sacerdotes, entonces era mejor el pueblo y la vida re- 
ligiosa tenía su edad de oro. En cambio, cuando se vio empañado este 
ideal, en seguida se notaba la depresión moral y cundía el decaimiento de 
la vida religiosa entre los fieles. 


Sólo dos ideas para probar que el celibato eclesiástico mira al bien de 
los fieles y que la continencia de los sacerdotes influye muchísimo en el 
robustecimiento de la vida religiosa. 


La primera es ésta: el celibato sacerdotal y el Sacramento de la Re- 
conciliación. 

Como siervo de Dios, el sacerdote celebra el sacrificio de la santa 
misa, y éste le pide una vida completamente casta; como siervo de los fie- 
les, administra el sacramento de la penitencia, y éste también le impone 
una vida célibe. 


¿Habrá que insistir en demostrar el alto precio, el santo tesoro que, 
para nosotros los católicos, es la santa confesión? ¡Qué fecunda vida espi- 
ritual brota de ella! ¡Con cuánta más facilidad se abren los corazones de 
los fieles y se manifiesta la confianza, necesaria para la confesión, si el pe- 
nitente se ve frente a un sacerdote célibe! Lo que dijimos más arriba res- 
pecto de la santa misa, lo repito ahora tocante a la confesión: en las confe- 
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siones cristianas desgajadas del catolicismo, cuando el reformador permi- 
tió al sacerdote tener mujer, suprimió también la confesión... Es una cosa 
muy lógica. 

Claro está que ya es cuestión aparte si a aquel que no dice misa ni 
confiesa, se le puede llamar “sacerdote” o no. ¿Sacerdote sin el poder de 
perdonar pecados? Fijémonos bien: ¿qué buscaban los hombres junto al 
divino Maestro? La mayoría iba en pos de un auxilio corporal, la curación 
de una enfermedad. ¿Y se contentaba con ello el Señor? No. Aunque no lo 
pidiera el enfermo, Jesús le perdonaba: Ve, hijo mío..., ve, hija mía, per- 
donados te son tus pecados. 


Así, pues, al estudiar en serio el problema del celibato, descubrimos 
en esta disposición de la Santa Madre Iglesia no el desprecio del sexo fe- 
menino, sino el más delicado aprecio del mismo. Porque ¡qué fina aten- 
ción de la Iglesia para con las fieles, el haber designado para entender en 
sus asuntos espirituales más delicados e íntimos a hombres que no han de 
mirar en la mujer sino la criatura de Dios, la hija de Dios, al alma inmortal, 
y que por lo tanto pueden comprender de una manera más plena las nece- 
sidades del alma femenina! 


Aun si el celibato no: tuviese otra ventaja que la de facilitar a los fie- 
les el sacramento de la penitencia, ¿no estarían bien pagados todos los sa- 
crificios que se han de hacer por él? 


Tiene además otro valor inconmensurable, que es: la fuerza del buen 
ejemplo. 

La Iglesia, aun en medio del torbellino incesante de siglos y mile- 
nios, nunca cesó de pregonar y sigue pregonando todavía el sexto y el no- 
veno Mandamiento: la obligación de vivir castamente antes del matrimo- 
nio y, ya dentro del mismo, guardar la fidelidad conyugal. 

Nunca resultó más difícil que hoy, en este mundo moderno tan lleno 
de lodo, conservar intacto el blanco lirio de la pureza. 

Sin embargo, ¿sabéis lo que más necesita la patria? Jóvenes que con- 
serven su alma indemne en medio de los peligros que la combaten durante 
los años de adolescencia. Hombres, que como el héroe de la guerra de los 
Treinta años, el general Tilly, puedan decir después de 36 batallas gana- 
das: «Nunca me he emborrachado, nunca he faltado al respeto a una mu- 
jer.» 

¡Hombres así es lo que necesita la patria! 


Pero miremos un poco en torno nuestro. ¿Qué es lo que vemos?” 
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Abundan los falsos doctores, corren los despropósitos, cunden los 
engaños, los eufemismos. Acechan los malhechores, que todo lo inundan 
de cinismo, que enfrían los ideales y mediante sus halagadoras ideologías 
quitan el ánimo para la lucha a muchísimos jóvenes buenos, denodados, y 
los empujan hacia la perdición. 


Eso hacen, soltar una carcajada en el rostro del joven que lucha en el 
combate por la pureza y decirle: “¡Qué estupidez! ¿Tú quieres vivir puro 
hasta el matrimonio? Es un imposible. Mira tu vehemente naturaleza ins- 
tintiva, ya desde ahora. ¡Qué impetuosa! ¿Y tú quieres ir contra la natura- 
leza? Pero sí es esto justamente el pecado. “Lo que la naturaleza exige, lo 
que tanto anhela, ¿cómo ha de ser una cosa mala? Hay que darle satisfac- 
ción.” 

Y se oyen las quejas de los pobres jóvenes en medio de la lucha. Y la 
Iglesia repite: « ¡Dominio de ti mismo! ¡Continencia! ¡Pureza de cora- 
zÓn!» «Pero cuando los instintos saltan con tanta vehemencia... —dice un 
joven de veinticuatro años—, cuando parece que no es sangre lo que corre 
en mis venas, sino lava derretida... ¿He de ser cruel conmigo mismo? 
¿Acaso es injusta la voz de la naturaleza?» 


Así habla el mundo, así cavilan muchos aún bien intencionados... 
¿Qué les hemos de contestar? ¡Parece tan clara la verdad de esta frase: “Lo 
que la naturaleza exige, no puede ser cosa mala, y por tanto no se le pue- 
de negar!” 


¿Cuál ha de ser nuestra respuesta? 


Antes de todo conste aquí un hecho interesante, sacado de la expe- 
riencia clínica. Hay casos en que la naturaleza humana exige cosas que 
resultan dañinas. El convaleciente del tifus suele tener mucha hambre; pe- 
ro pobre de él si se adelantan a darle de comer: se muere. Se muere; y, sin 
embargo, ¡la naturaleza lo pedía! El herido de un balazo en el vientre ha 
de estar cuatro o cinco días sin tomar el menor alimento, ni siquiera un 
sorbo de agua. Por mucha hambre, por mucha sed que tenga (principal- 
mente sed), no puede tomar nada. Porque si lo toma, se muere. Yo mismo 
pude comprobarlo en mis años de servicio militar: Estábamos en 
Drohobycz, junto a las fuentes de petróleo de Galitzia. Trajeron a un capl- 
tán herido en el vientre. El médico le dijo terminantemente: «No ha de be- 
ber nada.» Pero la sed le atormentaba mucho al pobre herido. Mandó a su 
asistente a traerle agua. Este se negó. El capitán empezó a gritar... el asis- 
tente fue a buscar agua... al día siguiente el capitán había fallecido. Murió 
por haber bebido. Y, sin embargo, ¡la naturaleza clamaba por agua! 


366 


Los animales sí pueden abandonarse a la naturaleza, a su instinto. Lo 
que les diga éste no puede dañarles. La vaca que está paciendo, no ha estu- 
diado botánica y, sin embargo, no toca una sola hierba venenosa; en cam- 
bio el hombre —si no consulta la razón— come los hongos venenosos lo 
mismo que la seta comestible. ¿Cómo se explica esto? Sencillamente: el 
hombre es más que un animal; en el hombre los instintos tienen un vigl- 
lante: la razón. Por esto ha de tener a raya sus deseos instintivos, cum- 
pliendo el «ordeno y mando» de la razón cabal. Ser hombre no significa 
dar curso libre a los deseos y fuerzas naturales; sino más bien, orientar 
nuestras fuerzas según un ideal grande. Ser hombre significa erigirse en 
dueño absoluto sobre la Jungla de los deseos instintivos. Séame lícito con- 
signar aquí una pregunta un poco extraña: el que sin previa deliberación da 
el “sí” a todos los instintos, ¿por qué trae engañados a los hombres”? ¿Por 
qué camina sobre dos piernas y no a cuatro patas? 


Podríamos pararnos en este punto. Ya hemos contestado a la cuestión 
propuesta. Pero hay más. 


¿Qué nos queda por decir todavía? 


Vienen los jóvenes que luchan por la pureza, ahí están los combatien- 
tes de primera línea. En medio de la lucha cruenta escapa de sus labios esta 
queja: «Son inútiles todos los esfuerzos; no es posible vivir casto hasta el 
matrimonio... no hay manera de acallar los instintos.» Y entonces se pone 
delante de ellos el sacerdote célibe: «Hijo mío, ¿te quejas? ¿Dices que no 
puede ser? Pues mira: ¿tienes fe en mí? Ya ves que se puede. ¡Es posible! 
¡No solamente hasta el matrimonio, sino... siempre, siempre! 


La Iglesia podría suprimir el celibato de los sacerdotes —ya que no 
es de ley divina—; pero con ello suprimiría una prueba de gran fuerza con 
que muestra claramente la posibilidad de una vida pura hasta el matrimo- 
nio y la posibilidad de la fidelidad conyugal, como también cegaría una 
fuente viva de esperanzas para los que luchan. A los ojos de los que sufren, 
de los que luchan con las tentaciones contra el sexto Mandamiento, el celi- 
bato es como un abrir brecha en la fortaleza de los instintos carnales, pro- 
clamados invencibles. 


Sí: la religión que impone a sus sacerdotes la continencia perpetua, 
bien puede pedir a sus fieles la continencia propia de su estado, una con- 
tinencia provisional. 
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Los fieles de otras religiones observan muchas veces con sorpresa y 
admiración el gran respeto que tienen los católicos por el sacerdote. No 
aciertan a encontrar el motivo. Y realmente no hay otro, sino el celibato. El 
pueblo siente que el sacerdote hace este sacrificio por él; para poderse dar 
mejor a Dios, para poderse cuidar más de su grey, para poder estar con 
más holgura a disposición de todos, para poder dar ejemplo a todos. A este 
sacrificio corresponden los fieles con un profundo respeto, y hacen que se 
cumpla al pie de la letra ya en esta vida la palabra del Señor: Y todo aquel 
que haya dejado casas, hermanos, hermanas, padre, madre, hijos o ha- 
cienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará vida eterna 
(Mt 19,29). 

El celibato del sacerdocio católico es una tradición santa. Es discipli- 
na, no dogma. La Iglesia podría suprimirlo. No creo que jamás lo haga. Se- 
ría una lástima. 


¡Oh, tú, feliz pueblo católico, que tienes sacerdotes célibes! Sacer- 
dotes, que no han de dividir su corazón. Sacerdotes que pueden ser com- 
pletamente tuyos. Sacerdotes cuyo ejemplo te fortalece en la lucha por la 
pureza de vida. Sacerdotes, que si bien son hombres como todos los de- 
más, hombres de carne y hueso, pero son fortalecidos, en las luchas por la 
pureza perpetua a que se comprometieron, con la sangre purísima de Cristo 
que inunda diariamente sus almas. Sacerdotes, cuya plegaria predilecta es 
— ¿sabes cuál ?— ¡la oración de Santa Inés! 


¡La oración de Santa Inés! 


Oración emocionante con que la mártir de trece años defendía su 
constancia contra el tentador. 


«Apártate de mí, aguijón del pecado, tentador importuno y ministro 
del padre de las tinieblas. No te canses en aspirar a la mano de una donce- 
lla, que ya está prometida a un Esposo inmortal, único Dueño de todo el 
Universo, y que sólo dispensa sus favores a las vírgenes puras y castas. Ha 
puesto su señal en mi rostro, para que ningún otro se me acerque... Ámo a 
Cristo, y llegaré a su tálamo nupcial; su madre es virgen y su padre no co- 
noció mujer... Su sangre ha sonrosado mis mejillas... Sólo a El guardo fi- 
delidad; a Él me entrego sin reserva.» (Breviario romano, Ant. Y Resp. 
Fiesta de S. Inés). 


El guardar el celibato supone una indefectible disciplina de sí mismo, 
un vigilar continuo, un combate sin tregua... pero nosotros sostenemos la 
lucha, porque sabemos, que después tendremos por recompensa el amor 
eterno de Nuestro Señor Jesucristo. 
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CAPÍTULO 49 


¿ES POSIBLE GUARDAR EL SEXTO MANDAMIENTO? 


Es sobrecogedor contemplar el Danubio al final de un invierno cru- 
do. En sus dos orillas, firmes muros cierran el cauce; entre ellos la corrien- 
te impetuosa. Un témpano de hielo choca contra otro témpano... unos em- 
pujan a otros, se rompen, se trituran... levantando gran estrépito. Dos 
grandes fuerzas en lucha: la fortaleza, la firmeza de la pared de la orilla, 
contra el río impetuoso, cubierto de trozos de hielo. ¡Ay del témpano que 
arrastrado por la fuerza de la corriente, choque contra la pared! ¡Se rompe, 
se deshace! ¡Ay del hombre que se atreva a saltar de la orilla firme y me- 
terse en la corriente! 


También una corriente caudalosa, llena de témpanos de hielo, arras- 
tra hoy a la humanidad: las pasiones, los instintos hamanos. Muros firmes 
son las dos tablas de piedra del Decálogo. Principalmente el sexto y el no- 
veno Mandamiento se yerguen como dos altas paredes a las orillas del río 
impetuoso, para que las aguas sucias que contiene no invadan la vida del 
hombre y lo arrasen todo. Pero en el río flotan los témpanos: el témpano de 
los lemas modernos, seductores, agradables y frívolos; el témpano de las 
ideologías hedonistas y engañosas; y estos témpanos rompen, roen, muelen 
la fuerza de voluntad... ¿Quién hay bastante esforzado? ¿Quién hay que no 
se quebrante? ¿Es posible cantar victoria sobre estos témpanos alborota- 
dos? ¿Es posible todavía hoy guardar el sexto Mandamiento ? 


¡Vivimos en un mundo tan trastornado! La tentación seductora des- 
cuella por todas partes bajo múltiples formas. ¿Es posible seguir las nor- 
mas de la moral cristiana hoy día? ¿Es posible vivir puros hasta el matri- 
monio y fieles hasta la muerte” 


Es posible si somos valientes. 

¿Walientes para qué? 

1. Para declararnos. 2. Para confiar. 3. Para luchar. Serán las tres 
partes de este capítulo. 
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VALENTÍA PARA DECLARARNOS 


Es muy triste que el pecado se muestre tan atrevido y la virtud tan 
tímida y encogida. Es una pena que la humanidad actual se acobarde tanto 
ante los lemas altisonantes de una inmoralidad descarada que influye 
enormemente sobre la opinión pública. No nos sorprende, por tanto, que la 
corrupción cante victoria en torno nuestro, y que perezcan las almas jóve- 
nes, almas que estaban llamadas a ser antorchas luminosas por su pureza. 
Porque la antorcha sólo arde cuando su llama se eleva hacia el cielo; pero 
si la volvemos hacia la tierra, enseguida se apaga. 


Hay muchos hombres que son de Jesucristo, pero en secreto; no 
cuando se hallan en medio de sus enemigos declarados. Hay muchos que 
guardarían la blancura de su alma, si no se vieran expuestos a la burla. Hay 
muchos que no participarían de las conversaciones frívolas, ni de los actos 
obscenos, si no se sintieran aterrorizados por el «qué dirán». 


Pues bien: se necesitan almas valientes, hombres que se atrevan a 
declararse abiertamente por la pureza, contra el parecer de la mayoría... 
Espíritus valientes que no se dejen apocar por las burlas. Valientes que 
sean modelo para los timoratos y los cobardes. Porque en todas las revolu- 
ciones, si vencen los malos es únicamente por la timidez y cobardía de los 
buenos. 


Valientes, sin estridencias ni violencias. Valientes para defender con 
gracia y buen humor los propios principios. 


En un trasatlántico, viajando de África a Europa, coincidieron en la 
comida un misionero y una señora vestida frívolamente, es decir, muy po- 
co vestida. El misionero se sentía violento y pensaba la manera de cómo 
podría llamarla la atención sobre su forma de vestir. Al final de la comida 
sirvieron fruta y la señora invitó muy amablemente al misionero: 


—<Padre, mire usted qué hermosa manzana. Cómasela.» 

—<Gracias, señora. Pero me gustaría más que se la comiese usted.» 

—-< ¿Por qué justamente yo?» —preguntó la señora—. 

—<Pues... ¿sabe usted?... acaso se repitiese la escena de Eva, que se 
narra en el Génesis... Seguramente recordará usted el caso... cuando Eva 


dio un mordisco a la manzana, se le abrieron los ojos y de dio cuenta que... 
¡estaba desnuda! » 
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No hay tema que no sea posible abordar, con tal que lo hagamos 
oportunamente y sin miedo al fracaso. Nunca hemos de ofender a las per- 
sonas, por mucho que ellas ataquen nuestras convicciones morales; tan só- 
lo hemos de atacar sus ideas erróneas y perniciosas. No seamos cobardes 
ni contemporicemos con el error, defendamos con valentía los valores cris- 
tianos, fundamentos de la dignidad humana. 


Aún más: no sólo hemos de ser valientes, sino sentirnos orgullosos. 
Hemos de estar orgullosos de que el cristianismo haya colaborado más que 
nadie por mejorar este mundo, haciéndolo más humano, más justo y más 
solidario. Porque en este punto es del todo inconsecuente el mundo mo- 
derno. 


A la sociedad le repugna los ladrones — es fichado por la policía y 
difícilmente encontrará trabajo—; pero no hace lo mismo con los que ro- 
ban la pureza e inocencia de los demás; hasta incluso se les alaba y admira 
por su desvergilenza, por estar “libre de prejuicios”. ¿Hay lógica en este 
modo de proceder? 


Hoy día, muchos psicólogos aconsejan a los que sufren obsesiones 
sexuales —+tentaciones, diríamos nosotros—, que se liberen de ellas ha- 
ciéndose esclavos de ellas, dejándose llevar del instinto. 


Si una persona es hipócrita y no cumple sus promesas, sus amigos le 
hacen el vacío; pero si vive en adulterio, faltando al juramento que hizo, 
ello no es estorbo para que la admiren y la feliciten incluso por su decisión 
(la traición que cometió). 

Si una persona está sucia y huele mal, se le mira con malos ojos; pero 
s1 lo que tiene sucia es su alma, por su vida inmoral y pecaminosa, eso ya 
no cuenta. Lo que importa es que su exterior sea elegante y deslumbrador. 


No podemos escoger a capricho entre los Mandamientos de Decálo- 
go. Todos ellos son obligatorios, y lo son gravemente. Tan inmoral es pe- 
car contra el sexto Mandamiento, como contra el séptimo o el octavo. 


II 


VALENTÍA PARA CONFIAR 


¿Es posible guardar el sexto Mandamiento? Sí, si tenemos confianza. 
Si estamos firmemente convencidos de que la vida continente, la vida pura 
es posible, ya es más fácil la lucha. Y sabemos que es posible, por la senci- 
lla razón de que nos la exige Dios, quien conoce mejor que nadie los mis- 
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terios del libre albedrío y las fuerzas naturales y sobrenaturales de que dis- 
pone el alma. Pero lo sabemos también porque —gracias a Dios— es cosa 
probada por miles y miles de ejemplos edificantes. 


Algunos se justifican diciendo: «Ya nos gustaría vivir la pureza, 
guardar el sexto Mandamiento. Pero en la vida real, es imposible. Esto, 
hay muchos que lo reconocen abiertamente, otros lo niegan hipócri- 
tamente. Pero nadie lo puede cumplir. » 


¡Cuántas veces han de escuchar nuestros jóvenes estas excusas — 
evasivas de la cobardía—, justamente de labios de los adultos! Con estas 
razones lo único que se consigue es desanimar a los que todavía luchan y 
no se dejan vencer. 


No se puede vencer una guerra con semejante disposición. Si pensa- 
mos que una cosa es imposible, no la lograremos nunca. Ocurre lo mismo 
que le pasó a un teniente con el caballo del capitán. 

¿Qué le pasó? 

Un capitán tenía un caballo de montar, magnífico, de mucha fibra, 
excelente animal, pero que no podía sufrir el paso de una locomotora. 
Nunca se pudo lograr que pasara junto a un tren. En cierta ocasión el capi- 
tán hubo de ausentarse durante una temporada, y encargó a un teniente que 
entrenara el caballo todos los días. Y sucedió lo que nadie se esperaría: el 
caballo pasó sin dificultad junto al tren. Por la noche un sargento que le 
había visto, le preguntó con sorpresa al teniente: « ¿Cómo hace usted, mi 
teniente, para que el caballo no se encabrite al pasar junto al tren? El capi- 
tán nunca pudo lograrlo.» El teniente quedó sorprendido, ya que ni siquie- 
ra tenía noticias de esta dificultad del capitán. Pero al día siguiente tam- 
bién él fracasó, no pudo conseguir que pasara el caballo junto al tren; le 
bastaba pensar que “el capitán nunca lo había logrado” para perder tam- 
bién él el dominio de sus nervios y la firmeza de su mano para sujetar las 
riendas. 


Así es como caen muchos jóvenes bien intencionados si se enteran de 
que otros no han podido salir victoriosos. No es así cómo hemos de entrar 
en batalla. Sino con este pensamiento: Es posible porque Cristo lo quiere. 
Por lo tanto, Él lo logrará en mí. 


Hay otra objeción totalmente infundada y errónea: el pensar que la 
continencia exigida por el sexto Mandamiento, además de ser imposible, 
daña la salud. 
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No hay un solo médico en el mundo que sea lo bastante atrevido para 
expresar semejante sandez. 


“Pero la tentación siempre está al acecho, apenas me deja un instan- 
te” —me objetarán acaso. ¡Ah, pero esto es otra cosa! La tentación en sí 
misma no es pecado. Aún más, el vencerla es un mérito, una virtud. Ni el 
mismo San Pablo se veía libre de las tentaciones, y por eso escribió: Se me 
ha dado un aguijón a mi carne, un ángel de Satanás que me abofetea para 
que no me engría (11 Cor 12,7). ¡Aunque te acometa cien veces la tenta- 
ción! ¡Aunque repita, una y otra vez sus ataques! ¡No platiques jamás con 
ella! 


Puede servir de gran consuelo a los que luchan, el caso de Santa Ca- 
talina de Sena. Durante una época se vio acosada por mil tentaciones, y 
cuando pasada la tempestad, volvió de nuevo la calma a su espíritu, se 
quejó de esta manera al Señor: «Jesús mío, ¿dónde estabas cuando tales 
horrores atormentaban mi corazón?» Y el Señor le preguntó: « ¿Consentis- 
te en ellas?» « ¡Ah, de ningún modo!» —contestó la santa—. «Pues bien, 
incluso en los peores momentos de la tentación estaba en tu corazón y te 
ayudaba para que no encontrases complacencia en ellas, sino que te aparta- 
ses de ellas.» 


Puede haber jóvenes derrotados, totalmente desalentados, que se pre- 
guntan llorando: «Fui débil, al final consentí, cometí el pecado... ¿Es po- 
sible que pueda de nuevo vivir castamente? ¿Merece la pena luchar para 
quien ya ha caído?» 


Merece la pena. Después de la pureza intacta el más bello adorno del 
alma es la pureza reconquistada. Esta es justamente la enseñanza más con- 
soladora del cristianismo: los que se arrepienten de su pecado y quieren 
volver a empezar, encontrarán siempre los brazos abiertos de Jesucristo. 
Nuestro arrepentimiento y el sacramento de la reconciliación nos obtienen 
el perdón. 


No importa que se haya contraído el vicio de la impureza desde muy 
joven. No importa que la voluntad sea débil, y uno sienta gran desaliento 
al ver que sus mejores propósitos se estrellan por reincidir una y otra vez 
en el mismo pecado. No importa. Lo principal es no permanecer en el pe- 
cado. ¡Luchar de continuo! ¡No desalentarse! Volver a levantarse. El Señor 
no nos dejará desamparados si ve nuestros buenos propósitos. Judas se 
arrepintió de lo que había hecho, pero se desesperó y ahorcó porque no 
quiso enmendarse; en cambio, María Magdalena vivió durante años in- 
fringiendo el sexto Mandamiento y hoy la veneramos como santa, porque 
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se lloró de corazón lo que había hecho, se llegó arrepentida a Cristo y se 
enmendó. 


TI 


VALENTÍA PARA LUCHAR 


¿Es posible guardar hoy día el sexto Mandamiento? Sí, si tenemos 
valentía para luchar. 


San Jerónimo escribe que los paganos representaban a la diosa de la 
virginidad con escudo y lanza. Como si hubiesen sentido que sin luchar de 
continuo se pierde la virtud de la pureza. Y San Bernardo pudo decir que 
«la pureza juvenil es un martirio incruento». ¡Qué diría hoy, cuando todos 
los poderes enemigos se conjuran contra ella! 


Si alguno dice que «no es posible guardar el sexto Mandamiento», no 
tiene razón. Pero si dice que «hoy día resulta extraordinariamente difícil 
guardar el sexto Mandamiento», entonces estoy conforme con él. Dos cir- 
cunstancias lo hacen difícil. Por una parte, la vida moderna nos ofrece 
múltiples y fuertes tentaciones. Por otra, las actuales circunstancias de la 
vida llevan a los jóvenes a retrasar el matrimonio, con lo que se agudiza el 
problema. 


Hoy día no hay persecuciones cristianas, y, sin embargo, hay márti- 
res de Cristo. Los mártires de Jesucristo son hoy los héroes de la pureza. 


Los mártires de 

Jesucristo son 

hoy los héroes 
de la pureza. 


En las tumbas de los que morían víctimas de las antiguas persecucio- 
nes, leemos muchas veces estas palabras “Virgo et martyr”, “virgen y 
mártir”. Hoy día confesar la fe cristiana no nos cuesta la vida, pero sí nos 
resulta una lucha sangrienta conservar la pureza. De tal manera, que de 
muchos jóvenes que luchan se podría decir lo mismo: “Virgo et martyr”, 
puro y, mártir. 

La pureza nos hace madurar como personas, con todas nuestras po- 
tencialidades; por el contrario, la impureza impide que se despliegue lo 
mejor de nosotros mismos. La pureza multiplica nuestro rendimiento, nos 
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permite concentrarnos en el estudio y trabajo, y nos alienta a ser genero- 
sos; la impureza obsesiona nuestra mente, nos hace egoístas y nos encierra 
en nosotros mismos. La pureza es alegría de vivir; la impureza tristeza del 
alma. La pureza da vida, la impureza, muerte. 


¿Dónde está el futuro de la humanidad”? ¿Dónde puede poner su es- 
peranza? Unicamente en los jóvenes de mirada limpia y corazón puro. 


ES 


Al final del capítulo pregunto de nuevo: ¿Es posible hoy día guardar 
el sexto Mandamiento? Sí, si tenemos valentía para declararnos abierta- 
mente por la pureza, para confiar y para luchar; si tenemos valentía para 
gritar en medio de este mundo podrido: ¡La guardaré, a pesar de todo, 
contra todos los vientos! 


S1 la impureza hace al hombre esclavo, la pureza nos hace santos, h1- 
jos de Dios. Por lo tanto: ¡La guardaremos, a pesar de todo... seremos hé- 
roes! 


Sean para ellos, para estos héroes, para los héroes de la pureza, de la 
castidad, mis últimas líneas. 


¡Muchacho, muchacha! Hay una muerte heroica y hay una vida he- 
roica. Sé héroe por tu vida de pureza, lo que te ocasionará muchas veces 
ser mártir en vida. Conserva tu alma blanca como ofrenda para el Señor. 
Sé ejemplo para los demás de lo que es amar de verdad. No admitas nunca 
las bromas y proposiciones de doble sentido; estate siempre dispuesto a 
todo, incluido a perder el trabajo, con tal de no cometer un solo pecado. 
Que la Santísima Trinidad habite siempre en tu alma. Dios te bendiga. 
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Séptimo y décimo mandamientos 


CAPÍTULO 50* 


En el quinto Mandamiento el Señor defiende la vida del hombre, en 
el sexto y en el noveno la misma fuente de la vida. Pero ¡qué finezas tiene 
la solicitud del Padre celestial para con nosotros, sus hijos! En los Man- 
damientos restantes da un paso más, y defiende las condiciones que se re- 
quieren para llevar una vida digna, para una sociedad en orden: defiende la 
seguridad de los bienes y el honor de la palabra humana. 


«No hurtarás» manda el séptimo Mandamiento de la Ley de Dios 
(Ex 20, 15), y este Mandamiento, juntamente con el quinto, sabe a puras 
mieles aun a los que no se distinguen por seguir los demás Mandamientos. 
Aun los que no honran a Dios, que no santifican el domingo, que nada 
quieren oír de la castidad, aun éstos reciben con satisfacción el quinto y el 
séptimo Mandamientos, porque les gusta tener aseguradas la propia vida y 
la propia fortuna. 


El séptimo Mandamiento prohíbe el acto exterior de coger la propie- 
dad ajena: el robo; el décimo Mandamiento «No codiciarás la casa de tu 
prójimo» (Ex 20,17) quiere cegar la fuente de donde brotan los pecados 
contra el séptimo, y prohíbe los pensamientos de envidia, que codicia el 
bien ajeno. De estos dos Mandamientos trataremos en los siguientes capí- 
tulos. 


Tratar de estos Mandamientos no es tarea tan fácil como parece a 
primera vista. Porque hay un hecho extraño: al séptimo y al décimo Man- 
damientos tocan dos campos opuestos. Los hombres que tienen fortuna 
hablan con especial simpatía del derecho a la propiedad, y repiten con gus- 
to el Mandamiento: «No hurtarás», «No codiciarás». Pero también los 


23 CIC 2424: Una teoría que hace del lucro la norma exclusiva y el fin último 
de la actividad económica es moralmente inaceptable. El apetito desordenado de di- 
nero no deja de producir efectos perniciosos. Es una de las causas de los numerosos 
conflictos que perturban el orden social. 

Un sistema que “sacrifica los derechos fundamentales de la persona y de los 
grupos en aras de la organización colectiva de la producción” es contrario a la digni- 
dad del hombre (cf GS 65). Toda práctica que reduce a las personas a no ser más que 
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que nada poseen, sacan a relucir el séptimo Mandamiento, y dicen con 
amargura: « ¡Ah, no hurtarás! Y, sin embargo, la propiedad es un robo; lo 
que tienes lo has robado de los demás. Te has aprovechado del sudor de 
los obreros.» 


¿Dónde está la verdad? 


Hay una cosa cierta: Dios Nuestro Señor no tiene acepción de perso- 
nas. No toma el partido de los ricos, si éstos son duros para con los pobres; 
pero tampoco está con los pobres, si éstos se rebelan sin derecho contra los 
ricos. La religión católica, al defender la licitud de la propiedad privada, 
también hace caer gravámenes sobre la misma; al prohibir el hurto, tam- 
bién preceptúa el uso recto de la propiedad privada. 


I 


LA PROPIEDAD PRIVADA TIENE SU FUNDAMENTO EN LA NA- 
TURALEZA HUMANA 


Para probar esta afirmación podríamos apelar al testimonio de la his- 
toria de la Humanidad. En formas diversas, en diferentes marcos, pero de 
un modo fundamental, existía la propiedad privada en todos los pueblos, 
aun en los pueblos nómadas, en las tribus primitivas que vivían de la pesca 
y de la caza. Pues bien, si ha existido siempre y por todas partes, es que 
brota de la naturaleza humana; y si brota de ésta, entonces no es posible 
abolirla. 


La propiedad es tan legítima como la libertad. Para que se vea cómo 
aun en el espíritu de los ladrones anida el ideal de la propiedad privada, 
refiero un episodio interesante que leí no sé dónde. 


Dos ladrones riñeron. Dice uno de ellos: 
—Y o soy el dueño de este reloj de oro. 

— ¿Qué vas a serlo tú? —le replica el otro. 
—Sí, lo soy; porque fui quien lo robé, y no tú. 


Con esto se ve cómo es imposible borrar del pensamiento humano la 
idea del derecho de propiedad. 


medios de lucro esclaviza al hombre, conduce a la idolatría del dinero y contribuye a 
difundir el ateísmo. “No podéis servir a Dios y al Dinero” (Mt 6,24; Lc 16,13). 
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Pero quiero probar el derecho a la propiedad privada, no solamente 
por el hecho de que siempre ha existido entre los hombres, Sino, además, 
por lo que sucedería en caso contrario, es decir, por las consecuencias que 
acarrearía la supresión de la propiedad privada. 


La supresión de la propiedad privada, en primer lugar, trastornaría 
la vida del individuo. El ensueño de adquirir propiedad es lo que suaviza y 
hace más llevadera la difícil labor de la vida diaria Es lo que hace capaz al 
hombre, no sólo de atender a las necesidades del momento, sino también 
de proveerse para el futuro, para los días de la vejez, y reunir fondos para 
la familia. Es lo que le impulsa constantemente a trabajar, es lo que le dota 
de virtudes al trabajo. Porque ¿quién iría a trabajar con diligencia y cons- 
tancia si no ha de ser suyo lo que gane con su esfuerzo? ¿Quién dará para 
fines benéficos, si no tiene de qué dar? ¿Quién ahorrará, quién economiza- 
rá, s1 lo que ahorra no ha de ser suyo? 


El manjar que el hombre ha tocado con su mano y puesto en su boca 
y digerido se transforma en cuerpo suyo. Lo que el hombre ha tocado con 
su mano y moldeado ron el trabajo de sus miembros y regado con el sudor 
de su frente se trueca en propiedad suya. 


Además, la supresión de la propiedad privada trastornaría la vida 
familiar. ¡Cuántas cosas necesita una familia! Casa, muebles, vestidos, 
comida...; y todo esto han de procurarlo los padres. Ellos sienten su res- 
ponsabilidad, y esta responsabilidad los acucia, los mueve al trabajo y a la 
economía; pero los hijos también sienten lo que deben a sus padres, y este 
sentimiento los educa para el respeto, para la obediencia. Se trastornaría el 
amor de la familia y el respeto mutuo si, por suprimirse la propiedad pri- 
vada, el Estado tuviera que cargar con el deber de educar a los hijos. Pero 
el padre quiere preocuparse, no sólo del presente, sino también del porve- 
nir de la familia; quiere reunir unos pequeños fondos de reserva, para que 
después de su muerte pase a ella. Con mucha sagacidad dijo uno que la he- 
rencia paterna es la mano que alarga el padre desde la tumba para ayudar 
al hijo. En cambio, si no hay propiedad privada, el padre tendrá que morir 
con la preocupación angustiosa del porvenir incierto que les deja a sus hi- 
jos. 


La propiedad privada es también la garantía del orden social y de la 
paz, de modo que suprimiéndose aquélla, peligrarían también éstos. 
¡Cuántas riñas, cuántas querellas vemos entre hermanos, entre familiares, 
sólo por la fortuna! y ¿qué sería si borráramos en principio la diferencia 
entre lo mío y lo tuyo, y cualquiera pudiese pretender los bienes ajenos? 
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Nada hace más pacífico al hombre respecto a los bienes ajenos que 
ser él mismo dueño de algo. Lo vimos bien claro durante los tristes días 
del comunismo en Hungría. 


—Al individuo que tiene dos casas hemos de quitarle una, ¿¿verdad, 
camarada? — así excitaban los capitostes al pobre campesino. 


— ¡Claro que sí! —replicaba éste. 

—Al individuo que tiene dos carros le quitaremos uno. 
——Claro que sí, 

—AlI que tiene dos cerdos también hemos de quitarle uno. 
— ¡Esto si que no! 

— ¿Cómo que no? Y ¿por qué? 

—Porque yo también tengo dos. 


Es así. Los que poseen algo sirven de garantía para una vida ordena- 
da, tranquila, y son los ciudadanos más dignos de confianza; por muy pe- 
queñita que sea la tierra, por muy pobre que sea la casita que une al hom- 
bre a su aldea, merecerá más confianza de parte de la nación que los ele- 
mentos sin tradición, sin raigambre, advenedizos. 

Sin un poquitín de propiedad privada no hay hogar en paz, y sin ho- 
gares no hay nación ni civilización. Algunos periódicos americanos hicie- 
ron resaltar no hace mucho este peligro. Se ofrece una casa a una mujer 
joven para que la compre. « ¿Para qué voy a comprar yo una casa? Nací en 
una clínica, me eduqué en un internado; conocí a mi esposo en un baile, 
vivimos en un hotel, comemos en restaurantes. Por la mañana me dedico al 
deporte, por la tarde voy al café, por la noche al cine. Si me pongo enferma 
1ré a un hospital, y después de morir ya me enterrará una empresa funera- 
ria... ¿De qué me serviría una casa en propiedad?» Con gente así no hay 
que hablar de una vida de familia que sea el sostén de la nación. 


Por muchas vueltas que demos a la cuestión, no hay más que una 
respuesta posible: el principio de la propiedad privada tiene su raigambre 
en lo más hondo de la naturaleza humana. 


II 


¿POR QUÉ ERA NECESARIA UNA LEY TAN CATEGÓRICA? 


Pero si es así, hemos de contestar a un problema que seguramente se 
habrá presentado a la mente de muchos lectores mientras iban leyendo las 
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páginas que preceden. ¿Qué necesidad había del séptimo y del décimo 
Mandamientos? Si el principio de la propiedad privada es una exigencia de 
la naturaleza humana, y además la protegen leyes estatales, ¿por qué hubo 
de meterse Dios y obligar aun en conciencia al hombre? ¿No bastan la po- 
licía, las multas y la reclusión, y el sinfín de artículos del código penal?” 
¿Todo esto no basta? 


¡No basta! —contestamos nosotros. Y ahí está uno de los motivos 
por el cual el mandato divino acude en nuestra ayuda. 


—Ciertamente se necesitan las leyes humanas para proteger la pro- 
piedad privada..., pero no bastan por sí solas. ¡Cuántas son hoy las leyes 
que la defienden! Y, sin embargo, ¡cómo surgen bandas de ladrones bien 
organizadas, con ramificaciones internacionales! Hay infinidad de leyes..., 
pero no puede haber las suficientes para ponerse a la maldad humana en 
todos los puntos. Los artículos del código penal están redactados con saga- 
cidad; pero con mayor sagacidad saben algunos jugar al escondite entre los 
mismos —hecha la ley, hecha la trampa. 


Hay muchos policías... pero no bastan para que haya uno en cada ofi- 
cina, en cada puesto de venta, en cada esquina... Por esto es necesario te- 
ner en el séptimo y décimo Mandamientos una ley que ata toda maldad, 
unos artículos que no tienen escapatoria, un policía que no suelta la pre- 
sa. Abundan las sutiles astucias, las increíbles falacias, que se escapan de 
las manos del legislador más circunspecto, y que solamente puede cortar la 
ley de Dios que apela al veto de la conciencia. 


Aduzco un ejemplo. Se trata del capitán de un gran trasatlántico, que 
en cada travesía gana sumas fabulosas de un modo ilegal..., y, sin embar- 
go, es imposible cogerle por medio de la ley. ¿Cómo es esto? Muy senci- 
llo. Es cosa generalmente sabida que en los viajes por mar el pasajero ya 
paga la manutención, una manutención abundante, que va incluida en el 
billete. S1 alguno se encuentra mal, si se marea y no puede comer durante 
varios días, naturalmente no se le restituye nada de lo que pagó de ante- 
mano. Pues bien; nuestro capitán no hace más que esto: a la hora de la co- 
mida y de la cena vuelve el buque hacia las olas..., muchos pasajeros em- 
piezan a sentirse indispuestos..., dejan de comer..., y queda la gran canti- 
dad de comida, pagada de antemano. ¡Ganancia pura! ¿Cómo es posible 
meterse en este asunto por vía legal? ¿Qué remedio queda si en el mar hay 
olas? 
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Lo que pone dique a semejantes casos y a miles y miles de engaños 
es la palabra de la Sagrada Escritura: « ¿No sabéis que los injustos no po- 
seerán el reino de Dios?» (1 Cor 6,9). 


Con esto queda manifiesta la necesidad del séptimo Mandamiento. 


Saquemos en seguida una consecuencia de orden práctico: el princi- 
pal factor para la honradez, para el conjunto de condiciones que dan por 
resultado una confianza absoluta, para el espíritu comercial recto, en una 
palabra, para la vida social ordenada, no es el artículo de la ley (el cual 
puede ser burlado), ni el agente de policía (que no puede estar en todas 
partes), sino el profundo y verdadero espíritu religioso. Un pequeño cate- 
cismo vale más que todo un destacamento de policías, Este es el pensa- 
miento que quisiera dar a entender a todos los que se preocupan por el bien 
de la sociedad, que trabajan por ella, pero se descuidan de robustecer el 
espíritu religioso o acaso son los primeros en dar mal ejemplo en este pun- 
to.. 


Quiero hablar con el corazón en la mano. Leemos a cada paso noti- 
cias de hurtos, de robos. Y los lectores exclaman espantados: ¡Adónde he- 
mos llegado! ¡Oué mundo más perverso! 


Se indignan también los que, sin embargo, no tienen derecho alguno 
de quejarse, porque ahora no hacen más que cosechar lo que han sembrado 
ellos mismos. 


¡Lo que sembraron ellos! ¿Cómo? Pues sencillamente: 


— ¿Tú te indignas tanto por el robo de ayer? Pero dime, ¿sueles 1r tú 
a la iglesia, sueles confesarte, vas a comulgar? 


—No. Pero esto es asunto privado. ¿Qué les importa esto a los de- 
más? 

— ¡Y tanto que les importa! Tú y yo, y todos, somos partes de un 
gran conjunto social: vivimos íntimamente trabados, nos damos ejemplo 
los unos a los otros. Y si tú no crees en Dios, si no vas a la iglesia ni vives 
según las leyes divinas, ¿por qué han de tener fe tus empleados” 


—Bíien, ¿y qué, si ellos tampoco creen?... 


— ¿S1 tampoco creen?.. En este caso dirán un día: Señora, usted es 
rica y nosotros somos pobres... ¿Por qué? Usted es señora y nosotros em- 
pleados a su servicio... ¿Por qué?.. No se alborote, señora. Todo esto es 
verdad, sin vuelta de hoja. Es lógica pura. Porque, si no hay Dios, si no 
hay vida eterna, si no hay un más allá, tampoco hay bien ni mal, virtud ni 
pecado. Entonces lo principal es gozar cuanto se pueda en la vida. Si es 
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posible, con mi propio dinero; si no, con revólver, con ganzúa, con letra de 
cambio falsificada..., 


Una noche oscura entra un desconocido por la ventana: «Señora: ne- 
cesito con urgencia doscientos dólares...; hágame el favor, deme sus jo- 
yas...; se lo ruego con toda cortesía...; pero si se atreve a moverse...» y bri- 
lla el metal niquelado del revólver. 


Así será un día... ¡si es que no hay Dios! 


Pero con ello llegamos a la segunda causa por la cual fue necesario 
que además de la ley natural, Dios levantara su voz en la cuestión de la 
propiedad privada. 


¿Cuál es esta segunda causa? 


La propiedad privada es una cosa legal... Tal afirmación no admite 
réplica. La propiedad privada es una cosa provechosa...; sería lastimoso 
abolirla. Pero si es legal y provechosa, entonces hemos de conformarnos 
con que lleve anexos ciertos peligros y ciertas desventajas. Y sólo el Man- 
damiento de Dios puede afianzarnos contra los mismos. 


La propiedad privada es causa de cierta desigualdad social; por ella 
hay ricos y pobres. Y la pobreza pesa siempre. Y no es posible que desapa- 
rezca, porque esta tierra no es el Paraíso, no es nuestra patria verdadera, y 
no se pueden desterrar de ella todos los males. Ni suprimiendo la propie- 
dad privada podríamos quitar la pobreza; aun más, la pobreza iría en au- 
mento, porque se perderla uno de los más poderos acicates del trabajo. A 
lo más, cesaría la diferencia entre el rico y el pobre: todos serían pobres. 
Así debemos entender las palabras del Señor: A los pobres los tenéis siem- 
pre con vosotros (Mt 26,11). 


Una igualdad completa en punto a fortuna, como en otras mil cosas, 
no podemos exigirla. El enfermo no es igual que el hombre sano; el en- 
clenque, que el robusto; el bajo, que el alto; el ignorante, que el inteligen- 
te... Por lo tanto, era menester una sanción divina para calmar a los pobres 
y evitar motines continuos. 


Pero era necesaria también para librar a los ricos del egoísmo. Tal es- 
tado de cosas es el plan de Dios; por tanto, nadie puede rebelarse contra el 
mismo; pero, por otra parte, también es voluntad de Dios— y estoy obliga- 
do a cumplirla— que yo use bien y no de un modo egoísta de la propiedad 
privada. 


El hombre no llega por sí mismo a descubrir esta verdad. El hombre 
de suyo es egoísta. ¡ Y qué egoísta! ¡Mira al niño cuando estrecha contra su 
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pecho el juguete, porque es suyo, solamente suyo! ¡Mira con qué testaru- 
dez y obstinación quiere imponer a toda la familia su propia voluntad! 


Y no sólo el individuo es egoísta. Pueden serlo también clases socia- 
les enteras; pueden no tener entrañas de misericordia, pueden tener duro el 
corazón. 


El antiguo paganismo consideraba la cosa más natural del mundo el 
egoísmo de las clases sociales. Basta recordar la crueldad desalmada de los 
ciudadanos romanos para con sus esclavos. O recordar el profundo despre- 
cio con que hablaban de los «bárbaros» los autores clásicos griegos. 


A los ojos del mundo pagano, la pobreza era un insulto, y la enfer- 
medad, una desgracia que poca compasión despertaba. El mismo Quinti- 
liano, uno de los mejores de sus retóricos, se expresa de esta manera: « 
¿Podrías rebajarte al punto de no apartar de ti con asco al pobre?» (Quint1- 
liano, Declam., 301). 


Pero no es tan sólo el paganismo antiguo quien tiene respecto del po- 
bre y del enfermo tal criterio, sino también el moderno. NIETZSCHE, el 
gran filósofo de espíritu agudo, de estilo brillante, pregonaba con descaro 
que los débiles, los enfermos, los impotentes no merecen ninguna compa- 
sión: no hemos de ayudarles; más bien dejemos que perezcan cuanto antes. 


Pues bien, Jesús declaró una guerra sin cuartel al egoísmo. Así como 
El, por amor a nosotros, con generosidad sin igual, sacrificó su vida, así 
exige también que nosotros amemos a nuestro prójimo. Nobleza obliga, 
suele decirse; el noble linaje impone muchas obligaciones. Pero desde Je- 
sucristo podemos afirmar también: la propiedad obliga; el tesoro, la fortu- 
na, impone también muchos deberes. 


Jesús declaró una 
guerra sin cuartel 
al egoísmo. 


Desde que Jesucristo pronunció su magnífica parábola del rico epu- 
lón y del pobre Lázaro, vemos con claridad a qué nos obliga la propiedad 
privada, según el plan de Dios. Y sabemos también que en el juicio final 
ha de hablar así a los condenados: Apartaos de mí, malditos: idos al fuego 
eterno, que fue destinado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve ham- 
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bre y no me disteis de comer, sed, y no me disteis de beber. Estaba desnu- 
do y no me vestisteis... Os digo, en verdad: siempre que dejasteis de hacer- 


lo con alguno de estos pequeños, dejasteis de hacerlo conmigo (Mt 25, 
41,42.45). 


¿Lo oyes? Lo que hagamos con el más pequeño, con el más pobre, 
con el más abandonado, lo hacemos con Cristo. ¡Ah! ¡Así ya no resulta tan 
difícil soportar esta vida amarga! 


Porque, ¿sabes qué significan las palabras del Señor? 


Significan que debemos ver en cada uno de nuestros semejantes a 
Dios, y preguntarnos: « ¿Qué le debo a Dios en este prójimo?» 


¡Cuántas amarguras, cuántas iras desaparecerían así de este mundo! 
— ¡Pero cuán lejos estamos de ello! —me dices, lector amigo. 


S1. ¡Cuán lejos estamos! Muy lejos. Pero... ¿sabes? Empieza tú. Em- 
pieza por tu propia persona. En tu reducido círculo personal. «Les debo 
algo.» Repítelo muchas veces para tus adentros. Y no te quedes en el 
círculo de la familia. «Debo algo» al golfo aquél, al vagabundo en la calle, 
que va camino de perdición; pero mis buenas palabras acaso le salven. 
«Debo algo» a la madre enferma que se va consumiendo en un sótano. 
«Debo algo,» Abramos los ojos: cien veces al día encontraremos la oca- 
sión de servir en nuestro prójimo a Dios Nuestro Señor. 


A Dios y a nosotros mismos. 
¿También a nosotros? Sí. 


La misericordia redunda en provecho propio, porque en el momento 
en que la crueldad nitzscheana venciera de veras el mandato cristiano de la 
misericordia, entonces se asentaría en el corazón humano el embrute- 
cimiento animal y el egoísmo inconmensurable. Pero las palabras del Se- 
ñor siempre quedarán en pie: «Bienaventurados los misericordiosos, por- 
que ellos alcanzarán misericordia» (Mt 5,7). 


Y para que comprenda el hombre y realice esta gran verdad era me- 
nester, además de la voz de la Naturaleza, una ley categórica de Dios. 


Termino este capítulo con la leyenda de un antiguo ermitaño. Decíase 
que aun en lo más crudo del invierno, debajo de la nieve, maduraban unas 
fresas magníficas, sabrosas, en el recinto de un santo ermitaño. 

— ¡Vamos! —dijo una madre a su hija mayor...; ve al bosque y píde- 
le al ermitaño que te dé algunas fresas. 
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La muchacha fue al ermitaño y éste le dijo: «Hazme el favor, rompe 
antes la corteza de hielo, barre por aquí la nieve para que pueda dar de co- 
mer a los pajarillos.» « ¿Qué me importan los pajarillos? Yo vengo por las 
fresas», contestó la muchacha. El ermitaño la dejó irse con las manos va- 
cías. 


Entonces envió la madre a la otra hija. El ermitaño la recibió con las 
mismas palabras: «Hazme el favor, rompe antes la corteza de hielo; barre 
por aquí la nieve para que pueda dar de comer a los pajarillos.» La mucha- 
cha no vaciló: agarró la escoba y se puso a barrer la nieve y hasta se olvidó 
de las fresas; no tenía otro pensamiento que el de ayudar a los pajarillos 
hambrientos... Y fíjate bien, al barrer, de repente, aparecen las fresas, Y 
ella puede coger cuantas quiere y llevárselas a casa... 


Porque, al ayudar a los demás, nos enriquecemos, y al servir de 
buen grado y con gozo a Dios encontramos, bajo la dura corteza de las 
leyes difíciles, flores perfumadas de paz y alegría, y frutos sabrosos de es- 
piritual consuelo. 
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CAPÍTULO 51" 


LOS DEBERES DE LA PROPIEDAD PRIVADA 


Tenemos derecho a la propiedad privada, pero también la propiedad 
privada nos exige unos serios deberes; y la doctrina católica, con el mismo 
tesón con que condena las teorías que atacan a la propiedad, pregona tam- 
bién, y con no menos valentía, los deberes de la misma. Si existe la lucha 
de clases, es debido en gran parte a que la propiedad privada se olvidó de 
sus deberes.?* 


No es lícito quitar la propiedad privada; pero tampoco es lícito pro- 
vocar a los hombres con el abuso de la misma. 


La propiedad 
privada nos exige 
serios deberes. 


24 CIC 2402: Al comienzo Dios confió la tierra y sus recursos a la adminis- 
tración común de la humanidad para que tenga cuidado de ellos, los domine mediante 
su trabajo y se beneficie de sus frutos (cf Gn 1,26-29). Los bienes de la creación están 
destinados a todo el género humano. Sin embargo, la tierra está repartida entre los 
hombres para dar seguridad a su vida, expuesta a la penuria y amenazada por la vio- 
lencia. La apropiación de bienes es legítima para garantizar la libertad y la dignidad 
de las personas, para ayudar a cada uno a atender sus necesidades fundamentales y las 
necesidades de los que están a su cargo. Debe hacer posible que se viva una solidari- 
dad natural entre los hombres. 
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NO ES LÍCITO QUITAR LA PROPIEDAD PRIVADA 


Al séptimo y décimo Mandamientos los podríamos llamar los man- 
damientos del bienestar y de la paz social. Y porque el bienestar y la paz 
desaparecieron de la tierra, resulta tarea muy delicada tratar ahora de este 
tema. 


Cuántas veces ha de oír la Iglesia católica de labios de muchos hom- 
bres: « ¡Claro! ¡Dicen que vivamos satisfechos con lo que tenemos! Pero 
¿cómo? No hay trabajo, no hay salario, no hay comida, no tenemos con 
qué vestirnos, ¿Y así vamos a estar satisfechos? Los ricos tienen de todo, 
nadan en la abundancia, y el cristianismo sigue pregonando: estad satis- 
fechos...» Así gritan las masas, amotinadas por líderes desalmados contra 
la propiedad privada. 

¿Quién no ve la sima espantosa que la infracción del décimo Man- 
damiento, el codiciar los bienes ajenos, ha dejado entre las clases sociales? 
¿Quién no ve cómo los pobres se llenan de ira contra los ricos, los obreros 
contra los patronos? ¿Quién no escucha este descontento generalizado que 
amenaza con destruir el edificio social? 


Por desgracia, la desesperación de las clases pobres tiene su funda- 
mento. Esto ya lo constató al principio de la revolución industrial el Papa 
León XIII: 


«Es un hecho indudable —escribió el Papa— que en nuestros días 
muchos hombres llevan una vida estrecha e indigna. El trabajo fue, poco a 
poco, entregado sin defensa a la crueldad de propietarios ricos y a la codi- 
cia desenfrenada de la concurrencia, y así resulta que algunos hombres ex- 
cesivamente ricos han podido poner como un yugo de esclavitud sobre la 
clase obrera.» (Encíclica Rerum Novarum, 1891) 


Millones de hermanos tienen hoy día una vida terrible. Hay que bus- 
car el remedio. 


Así es como brotó en algunos un pensamiento terrible: el pensamien- 
to comunista. « ¡Abajo la propiedad privada, causa de todos los males! 
¡Que sólo el Estado pueda poseer tierras o fábricas! ¡Todos debemos tener 
lo mismo!» 

¡Comunismo! No es una palabra nueva. ¡Qué ha de serlo! La Iglesia 
la conoce hace dos mil años. Las primitivas comunidades cristianas vivían 
en común; los religiosos siguen viviendo ahora en comunidad, y, sin em- 
bargo —fijaos bien— la Iglesia está en contra del comunismo. 
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¿Por qué? 

¡Porque conoce al hombre! Porque sabe que la comunidad de bienes 
sólo se puede realizar en comunidades que viven a fondo el espíritu reli- 
gloso y están sujetas a la obediencia, donde basta una sola palabra del su- 
perior para la cumplan; donde si uno de los religiosos ha cometido una fal- 
ta, la confiesa noblemente, delante de todos, en una reunión especial lla- 
mada capítulo de faltas. Sí; con una obediencia tan perfecta es posible la 
comunidad de bienes. Pero es imposible guardarla en una sociedad donde 
no todos tienen el mismo espíritu religioso, donde muchos son todavía es- 
clavos de sus pasiones. 


El «vende cuanto tienes y dáselo a los pobres» (MT 19,21) es un 
consejo del Evangelio, y no un mandato. Por esto, si la Iglesia establece 
vida de comunidad y distribución de bienes para los religiosos, nunca lo 
dispone para los simples laicos. Aún más: predica sin rebozo que el reme- 
dio comunista de los males sociales es una medicina que mata al enfermo: 
porque destruye la autonomía y libertad del individuo lo mismo que la vida 
familiar, política y cultural. 


La Iglesia condena el comunismo como sistema; rechaza su tesis y 
tilda de inaceptable su filosofía. ¿Condena y rechaza también a sus Segui- 
dores? Declara la guerra a los principios, pero no deja de amar a los 
hombres. Nuestra Santa Madre la Iglesia desea acoger a todos los que han 
seguido un camino equivocado, empujados por su miseria. 


Santo Tomás de Aquino afirma que la extrema miseria y la extrema 
riqueza son antisociales en igual medida, y que un bienestar mediano es 
necesario, no solamente para la vida tranquila y pacífica del Estado, sino 
también para la vida moral (Summa Theol. 1* 2* q.4 m1m”). 


Hay que condenar el robo, pero también exigir a los ricos que se 
acuerden de los pobres siendo generosos y solidarios, tal como establece la 
doctrina social de la Iglesia. 


Los que con rencor maldicen a la Iglesia de ser defensora de los capi- 
talistas, deberían recordar que la esclavitud desapareció por obra y virtud 
de la Iglesia; que el tranquilo y floreciente orden social y económico fue 
Obra de la Iglesia; que la opresión de los obreros empezó cuando se debili- 
tó en la sociedad el espíritu cristiano. 


Jesucristo amó a los pobres y fulminó palabras muy duras contra los 
ricos sin entrañas. Se cuentan por miles y miles los héroes de la caridad 
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cristiana, como San Francisco de Asís, Santa Isabel de Hungría, San Vi- 
cente de Paul, San Juan Bosco... 


II 


NO ES LÍCITO PROVOCAR AL POBRE CON LA PROPIEDAD PRI- 
VADA 


¿Sabéis qué es el error? Una verdad de la cual se abusa. 


En el comunismo hay algo de verdad. Sí. El que todos somos herma- 
nos y por esto hay que usar de modo fraternal de la propiedad privada. 


El ideal del cristianismo no es llegar a ser ricos, ni tampoco la mise- 
ria extrema, sino la posibilidad de vivir honradamente. ¿Cuál ha de ser 
nuestro anhelo? No me des ni pobreza ni riqueza: dame solamente lo nece- 
sario para vivir (Prov 30,8). Nada hemos traído a este mundo: y, sin duda, 
tampoco podremos llevarnos nada. Teniendo, pues, qué comer y con qué 
cubrirnos, contentémonos con esto (1 Tim 6,7). Por eso, un sistema finan- 
ciero que propicia el desempleo, y por tanto, la miseria, no es un sistema 
justo, porque no beneficia al hombre. 


No se ajusta al espíritu cristiano el sistema social en que los hombres 
no pueden casarse hasta pasados los treinta años de edad y en el que las 
familias hacen bancarrota en cuanto tienen dos o tres hijos. La moral cris- 
tiana exige castidad hasta el matrimonio, y castidad en el matrimonio...; 
pero el actual sistema económico-social hace dificilísimas ambas cosas. 
No concuerda con el ideal cristiano la mala distribución de la propiedad, 
que amontona en unos pocos colosales fortunas y reduce a la miseria a la 
mayor parte de la población. 


Es verdad que no podremos suprimir toda la pobreza, todo el sufri- 
miento en este mundo..., pero mitigar la miseria, que clama al cielo, esto 
sí es posible. Siempre habrá ricos y pobres, así como habrá sanos y enfer- 
mos, jóvenes y viejos, hombres bien hechos y hombres feos, fuertes y dé- 
biles, santos y pecadores. Todo esto es verdad. El mismo Señor lo ha di- 
cho: «A los pobres los tenéis siempre con vosotros» (Mt 26,11). Pero dijo 
pobres, y no dijo miserables, desheredados, hambrientos hasta el punto de 
sucumbir. No es esto lo que dijo. 


No se puede pedir para los hombres un paraíso terrenal imposible de 
realizar. Sea cual fuere la orientación y la forma de gobierno; sea cualquie- 
ra el punto del globo en que vivan los hombres, siempre habrá pobres y 
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ricos; siempre habrá lujo y siempre habrá escasez...; es la suerte de los 
hombres en esta tierra, suerte que sólo ha de cambiar en la vida eterna. 


Pero hay límites que no se pueden traspasar. La miseria tiene los su- 
yos, cuando cesa toda posibilidad de una vida digna del hombre, de una 
vida religiosa..., y adonde ningún pobre tendría que llegar sin culpa suya. 
También el lujo tiene un límite, más allá del cual empieza el abuso y la 
provocación..., y a ningún rico es lícito llegar a tal extremo. Porque el lujo 
de ciertos ricos incita a la rebeldía. 


No nos oponemos al lujo, a las casas revestidas de mármol, a la di- 
versión, al champán, a los vestidos de fiesta... pero todo esto hiere nuestra 
sensibilidad cuando mucha gente no tiene un pan que llevarse a la boca. 
¿No anda este mundo loco? Mientras hay toda una amplia gama de esta- 
blecimientos para el cuidado de perros y gatos domésticos (supermercados, 
peluquerías, clínicas, hoteles, cementerios...), hay al mismo madres que 
no tienen apenas nada para dar de comer a sus hijos. 


El mal no está en amar a los perros, sino en amarlos en lugar de los 
hombres. 


Hay millones de hombres que no tienen casa y trabajo; mientras hay 
asociaciones de «amigos de los animales» que no ven cosa más urgente 
que edificar casas para los perros y los gatos que no tienen dueño. ¿No es 
esto un reto y un incentivo para la rebeldía ? 


¿Pero no está loco de atar este mundo? ¡Hay perros que viven tan 
espléndidamente que bien lo quisieran para sí muchos niños hambrientos! 


Pues bien: el séptimo y el décimo Mandamientos de la Ley de Dios 
defienden la propiedad privada; pero si hay hombres que no saben qué ha- 
cer con su dinero, que prefieren tirarlo comprando cosas superfluas para 
sus perros, en vez de mitigar la miseria humana..., éstos adulteran el espí- 
ritu de la ley, obran contra la voluntad de Dios, y pisotean con desprecio 
el ideal evangélico. 


Jesucristo trabajó como obrero, y con ello nos quiso decir que el tra- 
bajo es santo y dignifica al hombre. El patrono ha de ver en el obrero al 
hermano que tiene derecho a una vida honrada y digna. 


Sólo cuando nos tratemos como hermanos se acabarán los odios y la 
lucha de clases. Sólo entonces, el espíritu de la paz, de la solidaridad y de 
la justicia envolverá de igual modo a patronos y a obreros... 
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CAPÍTULO 52* 


LOS PELIGROS DE LA PROPIEDAD PRIVADA 


¡Cuántos ricos llevan una vida de derroche y no se acuerdan de los 
demás! A éstos habría que repetirles a voz en grito esta advertencia: «Vo- 
sotros no hacéis más que reír, divertiros; bailar, aplaudir... ¡cuidado! ¡Que 
no sea el dinero vuestro dios ni vuestro infierno!». 


Sin propiedad privada no hay progreso ni bienestar en la sociedad; 
pero, por otra parte, la propiedad se puede convertirse en un grave peligro, 
tanto para los ricos como para los pobres. Hay un proverbio húngaro muy 
antiguo, en cuyas pocas palabras está contenido el tema de este capítulo: 
«El tesoro siempre causa desazón, tanto si se tiene como si falta.» 


El que tiene un tesoro duerme intranquilo, porque teme que vayan a 
robárselo, o que pierda su valor; el que nada tiene, duerme también desa- 
zonado, porque no sabe con qué pasará el día de mañana. 


« ¡Maldito dinero!» —oímos a cada paso, cuando se divulga la noti- 
cia de algún crimen espantoso. « ¡De todo tiene la culpa ese maldito dine- 
ro!» ¿Es justa tal expresión? Al parecer, sí. Como la luz atrae de noche a 
las mariposas que revolotean a su alrededor hasta chamuscarlas, así el bri- 
llo del oro arrastra también a los hombres, y con la misma facilidad les 
quema sus almas. 


« ¡Ese maldito dinero!» Y, sin embargo, no es el dinero en sí, no es la 
propiedad privada lo malo, sino el ansia desmedida del dinero y los abusos 
que con él se cometen. Porque el dinero puede ser bendición y puede ser 
maldición. Puede ser medicina y puede ser veneno. Puede hacer brotar 
alegrías y hacer brotar lágrimas. 

¿Para quién será, pues, peligroso el dinero? ¿A quién tiraniza? A 
quienes no saben dominarlo, a quienes no saben convertirlo en siervo dó- 
cil. 

La propiedad privada es lícita, provechosa, necesaria —dijimos—. 
Pero la propiedad es también peligrosa, y voy a demostrarlo ahora. 
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¿CUÁLES SON LOS PELIGROS DE LA RIQUEZA? 


Los peligros de la riqueza: hacer al hombre cruel, egoísta, sin cora- 
zÓn para consigo mismo y aún más para con su prójimo. 

La propiedad, la riqueza, puede hacernos duros, crueles para con no- 
sotros mismos. ¡Qué difícil será para los ricos entrar en el reino de Dios! 
(Mc 10,23), dijo en cierta ocasión el Señor—; y todos los días vemos 
cumplirse sus palabras en quienes todo anhelo noble, todo ideal religioso, 
toda vida espiritual quedan sofocados por las comodidades de la vida. 


¡Mira sino qué cruel se vuelve para con su propia alma, llamada a la 
vida eterna, el hombre que se hizo esclavo del poder tiránico del dinero! 
Como una fiebre insaciable se apodera de él el afán de ganar dinero. ¡Di- 
nero! ¡Más dinero! ¡Llegar a ser rico..., aunque sea a costa de la propia 
dignidad! ¡Ser rico... con el menor esfuerzo posible! ¡Trabajando poco! 
Este intenta conseguirlo en el juego; el otro, en la lotería; el tercero, en la 
Bolsa; el cuarto, robando. Y juega no siempre con su propio dinero, sino 
también con dinero prestado, con dinero de otros. ¡El poder tiránico del 
dinero! Mira al avaro intranquilo, siempre preocupado por su dinero, que 
no puede dormir porque teme que le hurten su tesoro. Mira cómo que se 
construyen las salas acorazadas de los grandes Bancos: puertas de acero de 
cien toneladas, alarmas, paredes de hormigón. ¡El tesoro siempre causa 
desazón! ¡El poder tiránico del dinero! Mira los ojos desorbitados, los ner- 
vios crispados de los que juegan en los casinos de Las Vegas. 


¡El poder tiránico del dinero! Mira al miserable parricida, que llega 
a matar a sus padres por apoderarse de la caja de caudales. 


Horrorosa es la suerte de quien se hace esclavo del dinero. En cuanto 
lo husmea, pierde todas las consideraciones: olvida el honor, el alma, la 
palabra dada, la veracidad, el deber, la compasión, el amigo, la familia, la 
patria, ¡todo! Por amor al dinero se olvida de los pobres desamparados que 
por este motivo llegan a maldecirle. Por amor al dinero hace traición a 
Cristo, como lo hizo Judas cuando dijo a los príncipes de los sacerdotes: 
¿Qué queréis darme, y yo lo pondré en vuestras manos? (Lc 26,15). 

«Non olet», «no tiene olor», decían los paganos, refiriéndose al dine- 
ro. Aunque el dinero salga de la cloaca más inmunda, no despide hedor. 
No se notarán en él las lágrimas de los oprimidos, no se verá pegada en él 
la sangre de los suicidas. 
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¡Cómo se cumplen a la letra en estos hombres las palabras del Se- 
ñor: Ningún siervo puede servir a dos amos, porque o aborrecerá al uno y 
amará al otro, o se aficionará al primero y no hará caso del segundo. No 
podéis servir a Dios ya las riquezas! (Lc 26,13). Es el poder tiránico del 
dinero del que afirma SAN PABLO: Los que pretenden enriquecerse, 
caen en tentación, y en el lazo del diablo, y en muchos deseos inútiles y 
perniciosos, que hunden a los hombres en el abismo de la muerte y de la 
perdición. Porque la codicia es la raíz de todos los males, y al dejarse lle- 
var por ella, algunos perdieron la fe y se ocasionaron innumerables sufri- 
mientos (1 Tm 6,9-10). 

Miremos una gran ciudad de un país desarrollado. ¡Cuántos corren 
jadeantes tras el dinero! Y agobiados por una vida que no es vida, pierden 
aquella otra vida, la única que de veras puede serlo. 


Los que pretenden 
enriquecerse, caen en 
tentación, y en el lazo 
del diablo, y en 

¡ muchos deseos 
inútiles y perniciosos... 


¡El poder tiránico del dinero! No parece sino que Satanás se acerca 
y con gesto de rey muestra el panorama: « ¿Ves? ¡Este es mi reino! ¡Todos 
estos hombres son míos! ¡Cualquier objetivo que les señale corren a lo- 
erarlo! ¡Los llevo por donde me da la real gana! No hago más que hacer 
brillar oro a sus ojos, y al momento son míos sus corazones, míos todos 
sus pasos, míos sus días y sus noches, mía su conciencia, mía su alma.» 

Son necesarios los bienes materiales, es necesario el capital, es nece- 
saria la propiedad privada...; pero nos previene la Iglesia: ¡Cuidado! ¡Que 
la riqueza no te haga cruel, sin entrañas para contigo mismo, para con tu 
propia alma! 

¡Que la riqueza no endurezca tampoco tu corazón para con tu próji- 
mo! 

Porque la riqueza puede hacer al hombre duro de corazón, falto de 
amor para con su prójimo. 

Al encontrarse dos buques durante la noche, se saludan mediante di- 
versas señales, aunque no se conozcan. Pero los hombres duros de cora- 
zÓn, por causa del dinero, pueden pasar por la vida y no ver a nadie, más 
que su dinero... 
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El oro, la plata, el bienestar... nos impiden ver a los demás... 


¡Sí, el oro, la plata y el bienestar! Todas las riquezas de las que uno 
se jacta y engríe. Estas son las cosas que hacen al hombre egoísta y falto 
de corazón, ciego y sordo para ver las necesidades de los demás. 


Porque si el hombre no fuera sordo, tendría que oír las palabras del 
apóstol SANTIAGO, al hablar del Juicio final: Podridos están vuestros 
bienes, y vuestras ropas han sido roídas por la polilla. El oro y la plata 
vuestra se han enmohecido: y el óxido de estos metales dará testimonio 
contra vosotros y devorará vuestras carnes como un fuego. Os habéis ate- 
sorado ira para los últimos días... Vosotros habéis vivido en delicias y en 
banquetes sobre la tierra, y os habéis cebado a vosotros mismos como las 
víctimas que se preparan para el día del sacrificio» (Stgo. 5,2-3). 


La riqueza puede hacer del hombre un egoísta, sin entrañas, sin amor. 


¿Quién no ha visto familias que vivían en perfecta concordia, que se 
querían, en las que eran amables unos con otros, mientras no se planteó 
una cuestión de intereses; pero en cuanto hubo de hacerse la repartición de 
bienes riñeron, el hijo persiguió a su padre, el hermano se hizo enemigo 
mortal de su hermano? 


No solamente la pólvora es capaz de producir explosiones, también 
el oro. 


¿Sabéis cómo se inventó la pólvora? La descubrió un alquimista, por 
casualidad, en el siglo XIV. Como muchos otros de su tiempo, también se 
dedicaba él a los problemas no resueltos de la alquimia: cómo podría fa- 
bricarse oro de un modo artificial. Mezcló salitre, azufre y carbón en un 
mortero y puso una piedra encima. Una chispa cayó sobre la mezcla y la 
piedra saltó hasta el techo: estaba descubierta la pólvora. 


Mientras se busca el oro, mientras se corre a caza del dinero, ¡cómo 
explotan también hoy hogares, lazos de parentesco, amistades antiguas! 
¡Qué triste verdad encierran las palabras de un viejo notario: «En mi larga 
vida profesional he tratado con muchos hombres, y he visto que todo va 
bien hasta que sale a relucir la cuestión del dinero; entonces cesa el amor 
fraternal, el amor cristiano. El dinero rompe todos los lazos, tanto en las 
clases cultas como en las pobres...! 


II 


CÓMO SE PUEDEN EVITAR LOS PELIGROS DE LA RIQUEZA 
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Ya que la riqueza encierra tantos peligros, ¿no sería mejor suprimir la 
propiedad privada? Ya que lleva consigo tantos peligros, ¿no sería mejor 
tomar medidas radicales y hacerla desaparecer de la sociedad, amputarla y 
desgajarla del organismo de la sociedad? 


Mas no puede haber una vida digna del hombre sin propiedad priva- 
da. De modo que semejante medida costaría seguramente la vida del pa- 
ciente. Peor sería el remedio que la enfermedad. No matemos al enfermo, 
sino defendámonos contra el peligro. 


¿Defendámonos? Pero ¿cómo? Sencillamente: vivan todos —el po- 
bre y el rico, el obrero y el empresario— los dos grandes ideales del cris- 
tianismo. ¿Cuáles son éstos? El amor y el sentido social. La propiedad pri- 
vada tiene sus derechos; pero tiene también deberes ineludibles.?* 


¡Amor! 


¿Qué es lo que puede dar solución al problema de la cuestión social, 
de la lucha de clases? El solo derecho, no; porque es demasiado rígido. El 
amor solo, tampoco; porque es demasiado débil contra la injusticia. Los 
dos juntos. El derecho en sí no basta, porque al tratarse de derechos, cada 
cual mira, naturalmente, a sus propios intereses; de modo que el derecho 
más bien separa a los individuos. Lo que une es el amor. Por esto el man- 
dato principal de Nuestro Señor Jesucristo es a la vez la ley fundamental 
de todo orden social: Amarás a tu prójimo como a ti mismo (Mc 12,31). 


Y en esto estriba justamente la más profunda significación social del 
cristianismo: en que sabe curar —y sólo él sabe hacerlo— las raíces del 
mal. La riqueza hace al hombre egoísta, el cristianismo le hace compasivo. 
Jesucristo no es de un partido, de un programa, de una clase social... ¡es de 
todos! El no intenta curar los males sociales quitando los síntomas de la 
enfermedad: Él quiere quitar la causa, cegar la fuente. No quiere socializar 
las fábricas, las minas, las grandes empresas —esto no sería más que un 
tratamiento superficial de la enfermedad y la muerte del enfermo—, sino 
que socializa a los hombres, los hace hermanos entre sí, los hace buenos, 
nobles, caritativos unos con otros: el esposo con la esposa, los hijos con 


23 CIC 2404: “El hombre, al servirse de esos bienes, debe considerar las cosas 
externas que posee legítimamente, no sólo como suyas, sino también como comunes, 
en el sentido de que han de aprovechar no sólo a él, sino también a los demás” (GS 
69,1). La propiedad de un bien hace de su dueño un administrador de la providencia 
para hacerlo fructificar y comunicar sus beneficios a otros, ante todo a sus próximos. 
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los padres, el empresario con los obreros, el señor con sus sirvientes. 
¿Quién no ve que la cuestión social se resolvería en un momento si este 
amor verdadero, cristiano, lo viviesen todos? 


Tratamos del amor verdadero, cristiano, del amor al prójimo. Porque 
hay también una beneficencia laica, que sólo es una sombra del amor al 
prójimo. 

En cuanto toca una cosa el mundo, en seguida le quita su encanto, su 
belleza sobrenatural. Tal es la desgracia de la beneficencia falsa, que quie- 
re unir la caridad con el hedonismo y el egoísmo. Jesucristo nos dice que 
socorrer al prójimo es cosa santa, porque supone sacrificio, abnegación, 
tacto delicado. Hoy día, en cambio, la beneficencia muchas veces no es 
más que una disculpa para diversiones bullangueras y aventuras atrevidas, 
en que los filántropos, después de divertirse a sus anchas hasta la madru- 
gada, van a descansar con la falsa conciencia de haber contribuido en algo 
por el bien de los pobres. De estas diversiones con fines benéficos poco es 
lo que reciben los pobres; el ingreso, en gran parte, se consume con los 
gastos de la organización. Y ¿qué impresión ha de causar a los pobres el 
ver que solo a costa de tanto despilfarro pueden ellos conseguir las migajas 
que caen de la mesa de los ricos? Permíteme que exprese mi opinión cru- 
damente: esto no es beneficencia, no; esto es el más grosero insulto a los 
pobres. 


¿Cuál es la verdadera beneficencia? Renunciar a algo, hacer un acto 
de abnegación, no satisfacer un capricho propio, y lo que así se ahorra — 
por el triunfo sobre el propio egoísmo, sobre el propio antojo— entregarlo 
disimuladamente al necesitado, de modo que la mano izquierda no sepa lo 
que hace la derecha. Tal es el espíritu de beneficencia cristiana. 


Observa al que hace una obra buena por vanidad, y al que la ejecuta 
por amor a Dios. 


En Montecarlo, a la entrada de las famosas salas de juego, hay un ce- 
pillo para los pobres. Al abrirlo, el resultado de todo un año fue el siguien- 
te: cuatro francos y dos botones. Mira ahora la diferencia con lo que se re- 
cauda en nuestras iglesias para los pobres cada semana. ¿De dónde arranca 
tan gran diferencia? En que el cristiano hace las obras buenas porque es 
movido por el amor de Dios, mientras que el descreído sólo las hace por 
sus propias fuerzas, que son bien limitadas. 


Has ayudado a un huérfano, has prestado auxilio a un indigente..., y 
nadie lo sabe, acaso ni el mismo interesado. Pero tú ya has saboreado algo 
de las delicias del cielo. 
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El cristianismo nos hace compasivos y nos enseña el verdadero sen- 
tido social, el aprecio del prójimo. 


Mucha gente todavía está muy lejos de tener este verdadero sentido 
social, este pensamiento típicamente cristiano. Muy lejos, aun cuando apa- 
rentan tener compasión de los pobres. 


Vamos paseando por una hermosa avenida a la sombra de los árbo- 
les..., oímos detrás el ruido de un auto que se acerca..., nos volvemos para 
verlo..., ya ha pasado. Dentro había hombres que se reían a grandes carca- 
jadas porque el suelo estaba lleno de charcos y nos han salpicado de barro 
hasta la cabeza. ¡Ay! Es la falta de sentido social. 


¿Verdad que a todos nos causaría indignación? Pero ¿es acaso nues- 
tro sentido social el que protesta en nosotros o, más bien, el despecho de 
no ir también sentados en aquel auto ? 


Vaya un ejemplo de signo contrario. Aparentemente, una pequeñez. 
Una familia distinguida invitó a tomar un té a unas amigas. Hacia el final 
de la merienda, una de las señoras invitadas —con la mayor discreción, de 
suerte que los demás ni siquiera lo notaron— reunió las tazas, para facilitar 
el trabajo de la empleada. Nada más. Viene la empleada a buscar las ta- 
zas..., y una magnífica sonrisa se dibuja en su rostro. ¿Qué ha sucedido? 
Nada, un alma delicada se dio cuenta de un pequeño detalle que podría ha- 
cer más fácil el trabajo de la empleada. ¡He aquí el sentido social cristiano! 


Cuando una dama del Japón hace un encargo al empleado en un ho- 
tel, se inclina delante de él, en señal de respeto. Jesucristo hizo mucho 
más, se arrodilló en la Última Cena para lavar los pies de sus apóstoles. 
Llevemos este espíritu de Cristo a nuestra vida cotidiana, y sepamos agra- 
decer todo cuanto los demás nos hacen, por humildes que sean. 


ES 


Hemos tratado de los peligros del dinero, termino este capítulo con 
un ejemplo tomado de Estados Unidos. 


Ausculta el médico a un enfermo, escucha con atención y, meneando 
la cabeza, le dice: 


—No logro oír nada. 


— ¡Ah! —dice el enfermo—, se me olvidaba. Tengo la cartera en el 
bolsillo de la camisa. Voy a sacarla. S1 no escucha mi corazón, es porque 
se lo impiden los dólares. 
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Así es. Pero el séptimo y el décimo Mandamientos de la Ley de Dios 
sirven justamente para robustecer los latidos de aquel corazón que se com- 
padece de los pobres, que se identifica con ellos. Según la doctrina social 
de la Iglesia, el hombre no es propietario de su riqueza, sino tan sólo ad- 
ministrador. ¡Administrador responsable! Porque un día oiremos todos la 
palabra del Señor: Dame cuenta de tu administración, porque ya no ocu- 
parás más este puesto (Lc 16,2). 


¿De qué le daremos cuenta? ¿De las diversiones y de los bailes teni- 
dos en casa? ¿Del precio del traje de fiesta y del auto de lujo? ¿No temes 
llegar con las manos vacías a la presencia del Señor? ¿Del Señor que dijo 
tan claramente: ¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si pierde 
su alma?» (Mt 16,26) 


Al principio del capítulo recordaba el proverbio: «El tesoro siempre 
causa desazón...» 


Ahora le doy un giro: «El tesoro debe ser causa de salvación.» S1 
falta, porque así puede ganar la recompensa de una vida pobre, pero digna 
y sobrellevada con paciencia; si lo tengo, porque, así puedo granjearme 
amigos mediante mi amor compasivo, bienhechor, caritativo, y de esta 
manera, cuando fallezca seré recibido en las moradas eternas» (Lc 16,9). 


«A las puertas del infierno está la misericordia.» ——dice SAN 
AGUSTÍN—. Allí está y no les deja entrar a los que fueron en esta vida 
misericordiosos. 

Meditemos lo que dice el poeta: «Están los pobres con el alma triste 
a la vera del camino, con sus cansados brazos extendidos esperando que 
les den algo. Dime, hermano: ¿hay cosa más hermosa que consolar a los 
tristes? ¿Hay cosa más hermosa?» 


399 


OCTAVO MANDAMIENTO 


CAPÍTULO 53" 


NO MENTIRÁS 


Cerca de tres mil quinientos años pasaron desde que Dios hizo escri- 
bir en un libro de la Sagrada Escritura las palabras que voy a citar ahora; y 
este largo lapso de tiempo no quitó un átomo de validez a las palabras di- 
vinas. Cielos y tierras pasarán, pero no pasarán las palabras del Señor; y 
así sus Mandamientos, aun después de milenios, siguen en vigor de un 
modo incuestionable. 


No levantarás falso testimonio contra tu prójimo (Ex 20,16) —tal es 
el octavo Mandamiento—. Y el Señor añade todavía en otro pasaje de la 
Sagrada Escritura: El que se acostumbra a mentir cae en la deshonra y su 
ignominia lo acompaña constantemente. (Eclto. 20,26). Y si así era hace 
miles de años, así es también hoy..., por mucho que el mundo moderno, 
con sus excusas, quiera suprimir la mentira de la lista de los pecados. 
«Hoy día ya no es posible vivir sin mentir —suele decirse—. Hoy día ya 
no es posible hacer política, o hacer negocios sin tener que mentir.» ¿Ne- 
gocios? ¡Ni una reunión de amigos se puede tener sin un poco de murmu- 
ración, de calumnia, de malicia! Si tomáramos en serio el octavo Manda- 
miento, casi no habría manera de charlar en las tertulias entre amigas; los 
diarios saldrían con páginas en blanco; las salas de los tribunales que juz- 
gan casos de difamación se quedarían vacías. 


Y, sin embargo..., el Señor no ha derogado el octavo Mandamiento, 
antes al contrario, extiende sobre el mismo sus brazos, en ademán de de- 
fensa. Y nosotros no hemos de suprimirlo a fuerza de vanas filosofías, sino 
estudiarlo con solicitud y dar gracias a Dios. Darle gracias por no haberse 
contentado con promulgar el segundo Mandamiento, con defender su santo 
nombre, y haber dado además con el octavo Mandamiento una ley especial 
para salvaguardar nuestro honor y buena fama. 
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¿Qué prohíbe y qué manda el octavo Mandamiento de la Ley de 
Dios? Prohíbe que se falte a la verdad, y preceptúa que respetemos el ho- 
nor de nuestro prójimo, el buen nombre de los demás. He ahí el tema del 
presente y del siguiente capítulo. En el de ahora estudiaremos a qué nos 
obliga el octavo Mandamiento en punto a la verdad, en orden a la propia 
palabra; en el siguiente indagaremos: a qué nos obliga el octavo Manda- 
miento con relación al honor ajeno 


I. Nunca es lícito mentir; Y, sin embargo... U. ¡Cuánta mentira hay 
entre nosotros! 


NUNCA ES LICITO MENTIR. 


¿Por qué motivo? Esta es la cuestión. Y tanto más se impone una 
respuesta categórica cuanto más difícil resulta el cumplimiento de la ley. 


No es lícito mentir, en primer lugar, porque Dios Nuestro Señor lo 
prohibió terminantemente. Además del texto del octavo Mandamiento, po- 
dríamos aducir gran número de citas de la Sagrada Escritura para probar 
esta verdad. Abomina el Señor los labios mentirosos (Prv 12,22). Huye de 
la mentira» (Ex 23,7). No mintáis los unos a los otros (Col 3,5). Renun- 
cien a la mentira y digan siempre la verdad a su prójimo, ya que todos 
somos miembros, los unos de los otros. (Ef 4,25). Pero... los embusteros, 
tendrán su herencia en el lago que arde con fuego y azufre, que es su se- 
gunda muerte (Ap 21,8). Son citas de la Sagrada Escritura. Y podríamos 
sin dificultad aumentar el número. 


Pero aun puesto el caso que Dios no prohibiese de un modo tan ter- 
minante la mentira, ésta encierra tanta maldad, que por esto mismo ten- 
dríamos que evitarla. Podríamos decirlo con otras palabras: Dios Nuestro 
Señor prohíbe con tanta severidad la mentira justamente porque ésta, ya de 
suyo, es una cosa mala que denigra. 


Cuánto es conforme la veracidad con la naturaleza humana y cómo 
tiene su raíz en el fondo del alma, lo atestigua de sobra el hecho de que 
nadie quiere confesar que ha mentido... ¡por mucho que lo haya hecho! 
Porque la contradicción entre nuestro sentir y nuestras palabras supone tal 
disonancia, que difícilmente quiere nadie declararse culpable en este pun- 
to. Antes bien, da explicaciones diciendo que no ha mentido, que no hizo 
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más que... «abultar un poco», «exagerar», «dar excusas», «dar colorido al 
relato», «jactarse», «presumir»... Y otras cosas del mismo estilo. 


Sí, sí..., porque no es lícito mentir. El hombre lo comprende de un 
modo vago. Mira la hoja del árbol, y dice: es verde; mira la mentira, y di- 
ce: es mala. 


Pero ¿por qué? Contestar a esta pregunta ya no resulta una tarea tan 
fácil. 

Es un modo muy superficial de solucionar el problema contestar: 

«No vale la pena mentir, porque de todos modos pronto se sabrá la 
verdad.» No me detengo en afirmar que también esto es un argumento 
contra la mentira..., aunque flojito, porque, en efecto, la mayoría de las 
mentiras tienen una vida corta, una existencia efímera. Pero este razo- 
namiento no basta. Hay muchas mentiras que nunca llegan a descubrirse 
en esta vida. Y, sin embargo, todas son ilícitas, y por tal motivo es preciso 
aducir argumentos más fuertes. 


Ahí está, en primer lugar, el sublime rasgo humano: somos creados a 
imagen y semejanza de Dios. Mas Dios es la verdad eterna; por esto, cuan- 
to más recta sea mi alma, tanto más límpida y hermosa será en ella la ima- 
gen divina. En cambio, el que miente se hace semejante al diablo. El Señor 
echa en cara a los fariseos mentirosos: «Vosotros sois hijos del diablo, y 
así queréis satisfacer los deseos de vuestro padre... que es mentiroso y pa- 
dre de la mentira» (Jn 8,44). 


El octavo Mandamiento tiene un punto difícil, que muchos no pue- 
den comprender: que toda mentira sea pecado. Comprenden bien o mal 
que sea pecado la mentira que causa daño al prójimo; pero que lo sea tam- 
bién la mentira inofensiva, que se dice para excusarse de algo, que a nadie 
perjudica, no entra en sus cabezas.. 


Sólo el hombre con espíritu religioso puede comprenderlo. La doctri- 
na católica enseña que Dios creó al hombre a imagen y semejanza suya; y 
el hombre desfigura esta imagen divina en su alma siempre que miente. De 
modo que toda mentira es mala, en primer lugar, porque borra del alma es- 
ta semejanza. 


Es mala también por otro motivo: porque la mentira es un pecado 
contra la propia naturaleza. 


Dios señaló a todos nuestros órganos su fin natural, y si el hombre no 
los usa para tal fin, comete pecado. El Creador nos dio manos para trabajar 


402 


con ellas; pero el que asesina con ellas a un inocente, usa sus manos contra 
su naturaleza. 


Las piernas, los ojos, los oídos, todos tienen su fin señalado por Dios. 
Y los tiene también nuestra lengua. ¿Para qué nos la dio el Señor? Para 
poder comunicarnos con nuestro prójimo. Según Santo Tomás de Aquino, 
no es lícito mentir, porque el lenguaje por su propia naturaleza sirve para 
expresar nuestros pensamientos; por tanto, es un abuso del orden natural, 
es un pecado contra la naturaleza, el que los hombres expresen con sus pa- 
labras cosas que no están en su mente (Summa Theol., 21, 2* q 110,a. 3). 


Hasta qué punto sea la veracidad radicalmente necesaria en el len- 
guaje, y cuánto mancha la mentira a la propia naturaleza, lo demuestra la 
lucha espiritual que le cuesta al niño de tierna edad la primera mentira. 
¡Cuán difícil es aprender el oficio del diablo: la mentira! ¡Cómo tiemblan 
los labios del niño! ¡Cuán azoradamente mira! ¡Cómo arde su rostro, con 
qué ritmo late su corazón! ¿No prueba este pequeñín, con mayor elocuen- 
cia que cualquier argumento, ser la mentira contraria a la propia naturale- 
za? 

Así se comprende lo que no entra en la cabeza de muchos hombres: 
que la mentira es pecado aun en el caso de no causar daño a nadie. Es po- 
sible que no causemos detrimento a otro, pero sí nos dañamos a nosotros 
mismos. La mentira se parece al arma del indígena de Australia (el búme- 
rang), que, una vez lanzada, o bien da en el blanco y lo destroza, le causa 
perjuicio (es la mentira maliciosa), o falla, y entonces vuelve al que la ha 
lanzado y le hiere a él (es la mentira inofensiva..., que daña al mismo indi- 
viduo). 

Un paso más. Hay todavía un tercer motivo por el cual se condena la 
mentira: porque haría imposible una vida digna del hombre. La veracidad, 
la confianza mutua es el cemento que une las piedras del edificio de la so- 
ciedad. Causa escalofrío sólo pensar lo que sería de nosotros si la mentira 
fuese moneda corriente. Si a cada momento tuviéramos que estar alerta pa- 
ra ver quién, cuándo y dónde nos piensa engañar. Si hubiéramos de espiar 
preocupados la mirada de cada hombre y pasar por el tamiz todas sus pala- 
bras: ¿no pretenderá éste pegármela? Si la madre no pudiera creer a su hi- 
jo, el esposo a la esposa, el enfermo al médico, el discípulo al profesor, el 
jefe a su empleado, y así en todos los órdenes. ¡Qué caos tendríamos, cuán 
imposible se haría la vida humana! 


Vuelve el marido después del arduo trabajo, y no puede fiarse de que 
su esposa le haya guardado fidelidad. Llega el muchacho a casa, y los pa- 
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dres no pueden dar crédito a sus palabras. Y el enfermo no puede dar cré- 
dito al médico, ni el maestro al alumno, ni el cliente al comerciante. 


La veracidad es piedra fundamental de una vida social digna del 
hombre, en el mismo grado en que lo es el dinero para el comercio. ¿Qué 
sería del comercio si no nos fiáramos de la realidad del dinero, si después 
de cada compra o venta tuviéramos que examinar con detención cada cén- 
timo, para ver si es o no falso? El que miente falsifica dinero, pone en cir- 
culación moneda falsa, ¡hay que detenerlo! 


El que miente falsifica 
dinero, pone en 
circulación moneda 
falsa. ¡Hay que 
detenerlo! 


Pues bien; si confrontamos la ley terminante de Dios y la triple 
prohibición de la razón humana, comprenderemos el mandamiento que 
podría parecer riguroso: es ilícita toda clase de mentira. 


Lo repito: es pecado toda clase de mentira. Lo subrayo con tanta in- 
sistencia, porque el modo de pensar frívolo y los conceptos erróneos de 
nuestra época penetran incluso en círculo de las personas buenas. 


Hay hombres que si les preguntamos: ¿Sueles mentir?, contestan in- 
dignados: ¿Pero cómo se te ocurre preguntar semejante cosa? ¿Mentir? Yo 
no miento nunca..., a no ser que sea necesario. 


— ¡Ah! ¿De modo que hay casos en que se necesita mentir? 


— ¿Sí los hay? Toda la vida está llena de situaciones en que nos ve- 
mos obligados a ello. Hay que mentir por necesidad. 


«Mentir por necesidad». ¡Qué frase más suave, más inocente, llega- 
ron a encontrar los hombres! Y, sin embargo, el que «mentir por necesi- 
dad», sea también pecado, se hace patente por el espíritu de la Sagrada Es- 
critura. Porque el Señor no dice: «No levantarás falso testimonio... a no 
ser que sea necesario»; no dice que mientas si te encuentras en un apuro, 
sino clama a mí y te oiré benigno (Salmo 91,15). 


Además hemos de calcular adónde iríamos a parar si, por lo menos 
en los momentos de necesidad, cuando ya parece cosa inevitable, se permi- 
tiese la mentira. ¿No juzgaría cada cual las propias mentiras con benig- 
nidad, diciendo que ahora, justamente en esta ocasión o en aquélla, la 
mentira era «necesaria»? Esta brecha abierta en el octavo Mandamiento, 
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¿no bastaría para que el lobo de la falsedad recorriera todo los campos de 
la vida humana? ¿No vemos ahora ya con cuántas excusas se justifica la 
mentira? Hay quienes consideran la cosa más natural del mundo no sola- 
mente el mentir por necesidad, sino el mentir por jactancia, por excusa, por 
cortesía, por atención, y no encuentran en todo esto nada que reprocharse. 


« ¡Pero oiga, oiga! Hoy no hay manera de vivir sin mentir. La menti- 
ra es necesaria para el progreso humano. Imagínese usted a un político, a 
un comerciante, a un periodista, a unos novios, ¡que siempre digan la ver- 
dad! ¡Y cuántas veces nos vemos obligados a guardar un secreto! ¿Cómo 
voy yo a dar a conocer con mis apalabras a todos todo lo que hago o pien- 
so?» 


¡Claro que no has de hacerlo! Una cosa es decir la verdad (a esto es- 
tamos obligados) y otra cosa es decir toda la verdad (esto es charlar por los 
codos). Hemos de guardar el secreto, hemos de ser discretos; y ello no es 
óbice para que seamos de alma recta y campeones fieles de la veracidad. 
La doctrina cristiana conoce también las situaciones complicadas de la vi- 
da moderna; no ignora en qué difíciles disyuntivas pueden encontrarse aun 
los más honrados, cuando chocan la curiosidad y la veracidad, la compa- 
sión y la veracidad, el respeto al secreto y la veracidad. 


Así como tengo derecho a mi fortuna y no estoy obligado a cederla 
para otro, de un modo análogo tengo derecho también a mis pensamientos, 
y no estoy obligado a comunicarlos a los demás. Esto es claro como el sol. 
Y también es claro que no voy a embestir al enfermo grave con «de maña- 
na no pasa» 


Hay casos difíciles en la vida, casos en que necesitamos de toda 
nuestra destreza, prudencia y presencia de ánimo, para no herir ni el amor, 
ni el secreto, ni la veracidad. En estos casos hemos de callar, dar una con- 
testación evasiva, salirnos por la tangente...; pero ¿mentir?.. ¡Esto nunca! 
No puedes decir toda la verdad; en cambio, todo cuanto digas ha de ser 
verdad. Porque con frase terminante dice la Sagrada Escritura: Que cuan- 


do digan “sí”, sea sí; y cuando digan “no”, sea no, para no ser condena- 
dos (Stgo. 5,12). 


II 


¡CUÁNTA MENTIRA HAY ENTRE NOSOTROS! 
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Por cuanto llevamos expuesto se puede ver con toda claridad que tan- 
to la ley escrita como la razón humana prohíben la mentira. 


Mas causa honda pena ver con cuánta ligereza se conducen en este 
punto algunos cristianos; con la mentira, que, sin embargo, fue tildada de 
ilícita, siempre y en cualquier situación, por los sabios venerables de la an- 
tigiledad, como Pitágoras, Píndaro, Aristóteles. 


¡Cuán lejos de este sentir estamos nosotros! ¡Y más lejos todavía de 
la veracidad delicada de los grandes santos de la Iglesia! Hoy día queda- 
mos atónitos de pura sorpresa al oír, por ejemplo, el caso de San Juan Can- 
cio. 


Peregrinaba a pie hacia Roma. Por el camino fue asaltado por unos 
bandoleros, y cuando éstos ya le hubieron despojado de todo, le pregunta- 
ron si le quedaba todavía algo. El Santo contestó que nada le quedaba. En- 
tonces lo soltaron. Pero después recordó que tenía cosidas en su vestido 
algunas monedas de oro. Se fue corriendo tras los bandoleros y les expuso 
cómo se había olvidado de aquellas piezas. Los bandoleros quedaron per- 
plejos: nunca habían visto un hombre semejante, y le devolvieron todo lo 
que antes le habían cogido. 


¡Cuán lejos estamos hoy día del santo peregrino! 


¡No es lícito mentir! y si dirigimos los ojos a los escondrijos de la 
vida social, descubrimos por doquier enormes cantidades de falacia y en- 
gaño. 

Ni sé qué mentiras he de mencionar para no alargar demasiado este 
capítulo. ¡Cuánto mienten los hombres y cómo entienden en disfrazar la 
mentira y en disculparla! Mienten de broma, pero no le dan este nombre, 
sino que dicen que «son graciosos». Mienten cuando se ven en apuros; pe- 
ro no lo dicen con estos términos, sino que los distinguen con el calificati- 
vo de «estar preparados para la vida». Mienten en los negocios; pero no lo 
expresan con esta frase; sino que lo llaman «sentido comercial». Miente el 
muchacho para engañar a su padre. Miente el tendero para engañar a sus 
compradores. Miente el diario para engañar a sus lectores. 


¡Cuánto mienten los anuncios publicitarios para llamar la atención 
sobre «los mejores productos y los más baratos del mundo»! ¡Cuánto 
mienten los candidatos para conseguir los votos con que lograr una posi- 
ción! ¡Cuánto mienten los agitadores para inculcar al pueblo sus ideas re- 
volucionarias! ¡Cuánto mienten —con perdón sea dicho— los collares bri- 
llantes en que cada «piedra preciosa» es falsa y cada «perla» es artificial! 
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¿Estamos ya al final de la lista? ¿Hemos señalado ya todas las men- 
tiras? ¡No! Ahora llegamos a las mentiras mudas: no proferir palabra, ca- 
llar cosas, escamotear la verdad siempre que sea desagradable. Arma peli- 
grosa de la prensa anticristiana es ésta: no hiere a nadie; sólo que no quiere 
saber nada de nosotros. 


En el año 1928 celebró el mundo entero el cuarto centenario de la 
muerte del eximio artista DURERO. Se publicaron infinidad de artículos: 
se recogieron las minucias de su vida; pero se juzgó más oportuno callar el 
amor que tenía el artista a la Iglesia católica y el influjo que sobre él ejer- 
ció el culto de María. 


¡Cuántas cosas llegan a decirse de BEETHOVEN en sus volumino- 
sas biografías; pero ya no gustan tanto los biógrafos de recordar el espíritu 
católico que irradian sus 108 cartas dirigidas al Cardenal Rodolfo y la co- 
rrespondencia sostenida con el profesor de Teología, Sailer! 


¡Cuántas cosas llegaron a escribirse de MÓZART! Pero no se cita de 
sus cartas líneas como éstas: «Oigo misa cada domingo y día festivo, y sl 
puedo, aun los días laborables.» Ni tampoco la que escribió respecto al 
gran éxito que obtuvo el 2 de julio de 1778 en París: «... en esto he tomado 
un helado magnífico y he rezado el rosario, como lo había prometido». 


¿Tocamos ya el fin? ¿Hemos recordado todas las mentiras? ¡No! La 
mentira tiene formas peculiares que delatan una maldad especial. 


Una de las mentiras que más nos acongoja es la de aquellos que nie- 
gan su fe, sus convicciones religiosas, sus principios morales al encontrar- 
se en compañía de personas que tienen una manera distinta de pensar. Si 
no se vieran tantos casos, parecería imposible que haya hombres que tie- 
nen vergilenza de su religiosidad, que no se atreven a arrodillarse delante 
del Santísimo Sacramento, a santiguarse cuando pasan por delante de una 
1glesia, a defender sus convicciones religiosas, atacadas por sus compañe- 
ros... Están tan perplejos no saben qué hacer: « ¡Mil perdones; no tengo la 
culpa de ser católico!» 


Naturalmente, esta mentira tiene su reverso: cuando una persona 
aparenta una bondad, una moralidad, una religiosidad que no hay en su 
alma. A estos tales los condena el Señor al decir.: ¡Ay de vosotros, escri- 
bas y fariseos hipócritas, que parecéis sepulcros blanqueados: hermosos 
por fuera, pero por dentro llenos de huesos de muertos y de podredumbre! 
Así también sois vosotros: por fuera parecéis justos delante de los hom- 
bres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad (Mt 23,27- 
28). 
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¡Qué daño causan éstos a la religión! ¡A cuántas almas serias espan- 
tan y disuaden de una religiosidad más profunda! Los hombres, al ver su 
astucia, sus continuos caprichos, sus pecados, exclaman: « ¡Menudo mode- 
lo de cristiano!» 


¡No atribuyas eso a la religión cristiana! ¡Achácalo a la hipocresía 
farisaica, llena de engaño y mentira! 


¿Estamos ya al final? ¿Hemos señalado por fin todas las mentiras? 
¡No! Ahí tenemos la mentira más fatal: la mentira que no puede ser recti- 
ficada. ¿Sabes cuál es ésta? La que se dice al enfermo, en la hora decisiva, 
de la muerte, por una compasión mal entendida. 


Toco ahora una llaga dolorosa al trazar el cuadro que se presenta jun- 
to al lecho del moribundo. Aun en el seno de una familia realmente piado- 
sa, pero que no quiere conformarse con el pensamiento de la muerte. La 
abuela está gravemente enferma. Hace ya tiempo que celebró su setenta 
cumpleaños. Sin embargo, se había conservado bien hasta ahora. El médi- 
co, un hombre formal, de conciencia, dice a la hija: «Lo que tiene es muy 
grave. Á esta edad corre gran peligro. Pero ya veremos...» 


La hija no se atreve a llamar la atención a la enferma ni comunicar 
sus pesares a los demás, principalmente al abuelo, por temor de asustarle. 
Bastante asustado está ya el pobre...; quisiera llamar a un sacerdote. Pero 
no se atreve a decirlo, porque « ¡se asustaría la enferma!» Esta también 
desearía llamar al sacerdote; pero no se atreve a expresar su deseo, porque 
«se asustaría toda la familia». Y la enferma, de día en día se agrava; tiene 
ratos de lucidez y ratos en que se queda sin sentido. Una inyección sigue a 
la otra... y, sin embargo, nadie se decide a hablar. Cuando el fin se acerca 
y está la muerte ya a ojos vistas, y la moribunda, sin sentido, empieza a te- 
ner estertores, corren sin aliento para llamar al confesor, que abrumado, se 
entera a su llegada de que... ya es tarde. 


Amigo lector, acostúmbrate a este pensamiento: todos hemos de mo- 
rir algún un día. Tú como yo. Y si ves que el médico mueve la cabeza 
preocupado al despedirse, si dice que todos estamos en las manos de 
Dios... ¡Oh!, entonces no mientas al enfermo. ¡No le engañes con que se 
trata de un mal pasajero! Puedes tener todas las atenciones que quieras; 
mas debes tener entereza, amor y misericordia, y sentándote a la cabecera 
de la cama del enfermo, coge la mano del enfermo entre las tuyas, háblale 
de la confianza que debemos de poner en Dios, del amor abnegado de 
Nuestro Señor Jesucristo, del alma, de la confesión... ¡Oh!, aunque te cues- 
te, hazlo; no sabes lo que te lo agradecerá cuando haya llegado a la vida 
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eterna. En cambio..., si le engañas, al apagarse la luz en sus ojos y dirigirte 
su última mirada, ésta contendrá un reproche para ti: ¿Por qué has consen- 
tido en dejarme morir así? ¿Por qué me has mentido aun en los últimos 
momentos? 


He ahí la mentira más espantosa: la mentira que jamás puede ser rec- 
tificada. 


Recemos diariamente un Avemaría con la intención de que no se nos 
mienta tampoco a nosotros en la hora postrera, y así, fortalecidos con el 
Sacramento de Nuestro Señor Jesucristo, podamos llegar confiados ante el 
tribunal de Dios. 


ES 


Un niño fue cogido in fraganti por su padre de haber mentido. El pa- 
dre hizo sentar junto a sí al niño que había mentido, le miró con muy ape- 
nado, y le dijo: «Hijo mío: tus labios se han ensuciado ahora por la menti- 
ra. Ven: limpiémoslos.» y le llevó al crucifijo y rezó juntamente con el ni- 
ño: « ¡Dios mío! Perdóname y haz que mi corazón sea nuevamente sincero 
y mis labios se purifiquen.» Y después cogió una esponja mojada y enjugó 
con la misma los labios de su hijo. 

Sí; la mentira es pecado que mancha los labios; pero no sólo los la- 
bios: mancha más el alma. 


En el Apocalipsis, San Juan describe una visión. Vio en su éxtasis la 
felicidad celestial y divisaba una gran muchedumbre que iba en pos de Je- 
sucristo; la formaban aquellos en cuya boca no se halló mentira (Ap 14,5). 
Porque allí no entrará cosa sucia, ni quien comete abominación y falsedad 
(Ap 21,27). 

Dios es la sinceridad radiante; Dios es la sencillez pura como el cris- 
tal; Dios es el ejemplo, la fuente de toda verdad. Mi alma procede de sus 
manos, y se dirige a Él. La mentira desfigura en mí la imagen de Dios, 
pues yo quiero ser caballero esforzado de la verdad, para que el Señor, al 
mirarme después de la muerte, descubra en mi alma su propia semejanza. 


Para que me mire..., para que me reconozca..., para que me admita 
complacido en su reino eterno. 
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CAPÍTULO 54? 


NO HERIRÁS EL HONOR DE TU PRÓJIMO 


Uno de los emperadores de Egipto envió al sabio de la antigúedad, 
Pitaco, un animal destinado a servir de víctima para el sacrificio, con la 
súplica de que le devolviese la parte más valiosa y la parte más mezquina 
del animal. El sabio le devolvió la lengua, con la observación de que ésta 
es la parte más valiosa y a la vez más mezquina. 


Lo mismo puede afirmarse de la lengua del hombre. El hombre pue- 
de dirigirse con su lengua a Dios, y puede levantarse a lo más sublime; pe- 
ro por su lengua puede llegar también a la degradación más profunda. 
Puede hacer con su lengua que brote la alegría y el consuelo en su prójimo; 
pero puede transformar también la vida del mismo en un verdadero in- 
fierno. 


Si usamos nuestra lengua según la voluntad de Dios, para glorificar- 
le, para dignificar al hombre, para expresar nobles sentimientos, para pro- 
mover el bien del prójimo, entonces la lengua viene a ser un preciado teso- 
ro, un don sagrado de Dios; en cambio, si la sacamos punta para que pene- 
tre como un puñal, si la afilamos para que queme como el aguijón, enton- 
ces la lengua es una maldición, una plaga inmensa. 


«La lengua, ¿no es una lanza? —pregunta SAN BERNARDO— Sí; 
la más aguda, porque con un solo golpe atraviesa a tres personas: a la que 
habla, a la que escucha y a la tercera de quien se habla.» ¡Qué destrozo 
puede causar la mala lengua, qué ruina más espantosa pueden producir en- 
tre los hombres las palabras que denigran, la calumnia, la sospecha! De- 
mos gracias a Dios por habernos dado un Mandamiento especial que pone 
freno a la lengua, el octavo Mandamiento: «No levantarás falso testimonio 
contra tu prójimo». 

Este Mandamiento no prohíbe tan sólo que usemos nuestra lengua 
para mentir, como vimos en el capítulo anterior, sino que a la vez exige 
que respetemos la buena fama de los demás. Y de este punto quiero tratar 
en el presente capítulo. ¡No eches a perder el honor ajeno! Lo dividiremos 
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en dos partes: I. Por qué no es lícito dañar el honor ajeno, y $. Sin em- 
bargo, ¡cuántos hay que no lo respetan! malogres 


I 


POR QUÉ NO ES LÍCITO DAÑAR EL HONOR AJENO 


En primer lugar, porque lo prohíbe Dios. Repasemos algunas órdenes 
terminantes de la Sagrada Escritura: 


Dice nuestro SEÑOR JESUCRISTO: No juzguéis y no seréis juzga- 
dos. Porque con el criterio con que juzguéis se os juzgará, y la medida con 
que midiereis se usará con vosotros (Mt 27,1-2). Y el apóstol SAN PA- 
BLO escribe así: No hagáis juicios prematuros. Dejad que venga el Señor: 
él sacará a la luz lo que está oculto en las tinieblas y manifestará las in- 
tenciones secretas de los corazones. Entonces, cada uno recibirá de Dios 
la alabanza que merezca (1 Cor 4,5). 


No estaría de más que tomaran nota de ello ciertas personas. ¿Quié- 
nes? Pues las que se disculpan de esta manera: « ¡Oh! No se escandalice 
usted tanto por nuestras pequeñas murmuraciones. No pretendemos dañar 
u ofender a nadie. No es más que una diversión inocente, algo para pasar el 
tiempo.» 


Concedo que sea «diversión»; pero ya es algo discutible si es o no 
inocente. Según puede colegirse de la Sagrada Escritura, no es tan inocen- 
te. En un pasaje dice la BIBLIA que muchos han perecido al filo de la es- 
pada; pero no tantos como por culpa de la lengua (Eclto. 28,22). Es una 
sentencia que nos hace pensar. ¿Qué significa? Significa que será mayor el 
número de los que se condenen por causa de la lengua que el de aquellos 
que mueran en la guerra. 


¿Demuestra esto una severidad incomprensible? Pues, no. El que sea 
capaz de pisotear el Mandamiento principal de Dios y la ley cumbre de Je- 
sucristo, la caridad, no tiene derecho a esperar la misericordia del Señor. 
No; no puede esperarla ni siquiera en el caso de aparentar ser piadoso o de 
haber estado la mitad del día en la iglesia. No te escandalices, amigo lec- 
tor, si ves que hablo sin tapujos; pero las personas chismosas y calumnia- 
doras que quieren aparentar gran religiosidad, comprometen la religiosi- 
dad verdadera hasta tal punto que hay que llamarles la atención sin gran- 
des miramientos. 
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Nos advierte el apóstol SANTIAGO: $1 alguien se precia de ser un 
hombre religioso, pero no domina su lengua, se engaña a sí mismo y su 
religiosidad es vacía. (Stgo. 1,26) Da un pésimo testimonio como cristiano 
el que murmura y calumnia. «No queráis, hermanos, hablar mal los unos 
de los otros... Uno solo es el legislador y el juez, que puede salvar y puede 
perder. Tú, sin embargo, ¿quién eres para juzgar a tu prójimo? (Stgo. 
4,11-12). 


No queráis, 
hermanos, hablar 
mal los unos de los 
otros... Uno solo es 
el legislador y el 
juez... 


« ¿Quién eres tú para juzgar a tu prójimo?» Tan sólo Dios, que todo 
lo sabe, puede dar un fallo justo sobre los actos del hombre; Él los aprecia 
en su conjunto y conoce en la medida justa su responsabilidad. Ni el mis- 
mo Jesucristo quiere sentenciar a sus propios verdugos, y así suplica: Pa- 
dre, perdónales, porque no saben lo que hacen (Lc 23,34). Y tú te atreves 
a constituirte en juez de los demás. 


¿Quién eres tú? ¿Lo sabes todo? ¿Conoces todas las circunstancias? 
¿Cómo te atreves a juzgar con tanto atrevimiento, como si conocieras sus 
intenciones y el grado de su responsabilidad? No te das cuenta que al dar 
crédito tan fácilmente a todo lo malo que se diga de los demás, te estás 
condenando a ti mismo. Porque «piensa el ladrón que todos son de su con- 
dición»: el hipócrita ve hipocresía en todos; el que es un pervertido no 
concibe que pueda nadie vivir la castidad. Como él es un insensato, tiene 
por tales a todos los demás (Ecltes. 10,3). 


Al criticar a los otros demuestras a las claras tu propia mezquindad. 
El que dice: “Amo a Dios”, y no ama a su hermano, es un mentiroso. 
¿Cómo puede amar a Dios, a quien no ve, el que no ama a su hermano, a 
quien ve? (1 Jn 4.20). ¿Puede tener espíritu cristiano el que saborea con 
placer las faltas ajenas? 


Con qué claridad lo declara el apóstol SANTIAGO, al decir de la 
lengua: Con ella bendecimos al Señor, nuestro Padre, y con ella maldeci- 
mos a los hombres, hechos a imagen de Dios. De la misma boca salen la 
bendición y la maldición. Pero no debe ser así, hermanos. ¿Acaso brota el 
agua dulce y la amarga de una misma fuente ? (Stgo. 3,9-11). 
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Y aquí se presenta el tercer argumento contra la calumnia: el precio 
del honor. ¿Qué hay en la tierra, entre los bienes humanos, más grande, 
más valioso, que el honor, que el buen nombre, que la fama? Vale más que 
el oro, que la plata, que todos los tesoros (Cf. Prv 22,1) Sí, todo lo que po- 
seo lo he perdido..., dinero, empleo, salud, todo..., pero me ha quedado el 
honor, no soy todavía hombre perdido. Pero ¡ay de mí si pierdo mi honor! 
¡Y la lengua venenosa ataca justamente el honor! Es la forma de asesinar 
que tiene la lengua, la lengua asesina. 


Y ¡qué interesante! Nadie hay más celoso de su buena reputación, 
que quien sabe pisotear con tanta frivolidad el honor y la reputación de los 
demás. 


— ¿Qué es propiamente la «palabra»? 
—Nada. Unas vibraciones del aire. 


¿Nada? Pues mira en torno tuyo y fíjate cómo una sola palabra, es- 
capada con ligereza, va rodando, como la pequeña bola de nieve que baja 
de la cima de la montaña, y al llegar al valle ya se troca en alud impetuoso 
que todo lo aplasta. 


El que comienza con tanta frivolidad la murmuración aviesa, mali- 
ciosa, ¿se da cuenta cabal de que está induciendo a pecar a tantísimos 
hombres? Es contagioso el cólera, la tuberculosis, la gripe; pero nada lo es 
tanto como la murmuración. Basta que una apacible noche de verano se 
eche a cantar un solo grillo..., y al momento siguiente le acompaña ya el 
canto toda una legión de ellos. 


El que se pone con tanta frivolidad a murmurar, ¿se da cuenta de lo 
fácil que es calumniar y lo difícil que es desdecirse? Murió una madre, y 
su hija hizo teñir su traje blanco de negro para los funerales. Al pasar el 
año de luto quería volver a teñir de nuevo su vestido de blanco. Pero el tin- 
torero le dijo: «Es fácil teñir de negro el blanco, pero no hay tintorero en el 
mundo capaz de volver el color blanco a un paño negro.» Así es. No me- 
nos difícil resulta devolver la blancura al hombre teñido de negro por la 
murmuración. Medita, al pronunciar cada palabra, la advertencia de la Sa- 
grada Escritura: Un golpe de látigo deja un cardenal, pero un golpe de 
lengua quiebra los huesos. (Ecltco. 28,21). 


II 


¡CUÁNTOS SON LOS QUE HIEREN EL HONOR AJENO! 
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Pero si tan manifiesta es la gravedad de la calumnia y de la murmu- 
ración, es muy triste y desconsolador el hecho de que con todo esté tan ex- 
tendido este pecado entre los hombres. 


En primer lugar, ¡cuántas palabras precipitadas y vacías pronun- 
ciamos! La gran ocupación de ciertos hombres no es más que charlar, per- 
der neciamente su tiempo. Dice un proverbio alemán; «el burro se delata 
por sus orejas; el tonto, por sus palabras». El corazón humano es una cá- 
mara de tesoros, que tiene por puerta el habla; hay quien saca bondad, 
amor, sabiduría; el otro saca insensatez, maldad, veneno. ¡Cuántas pala- 
bras necias dichas incluso por los mismos padres! ¡Cuántos padres se que- 
jan amargados ante sus hijos de la Divina Providencia, de las autoridades, 
de los profesores...! 


En el catecismo los niños acaban de estudiar el octavo Mandamiento: 
«No mentirás». Vuelve la niña a casa. Y la madre la recibe con estas pala- 
bras: « ¿Sabes? No le digas a tu padre lo que ha costado tu vestido nuevo. 
S1 te pregunta, tan solo dile la mitad de lo que ha costado.» ¿Pero no siente 
tal madre el mal ejemplo que le está dando” 


Encarga el padre a la niña de once años que en el autobús, diga al co- 
brador que no tiene más que siete, porque así resultará más barato el bille- 
te. Llega el cobrador..., y el padre pide un billete ordinario y otro de ni- 
ño..., y el conductor pregunta con suspicacia a la niña: « ¿Cuántos años 
tienes?» y la pobre niña no quiere mentir. Pero junto a ella está el padre, 
que la mira con severidad. Mira a su padre, y mira al conductor... «Vamos 
a ver, ¿cuántos años tienes?», interroga de nuevo el cobrador... y la pobre 
niña suelta por fin: «Aquí, siete; en casa, nueve.» Pero ¿no sienten los pa- 
dres el daño que les hacen al inducirlos a mentir? 


Y, además, ¡cómo cunde entre nosotros no sólo el hablar imprudente, 
sino el hablar perverso, nocivo, calumniador! 


En la casa de un herrero de Zurich puede leerse la siguiente inscrip- 
ción: «Si tuviese que ponerse un candado a toda boca mala, entonces la 
noble herrería sería el primer gremio de la tierra. 


Los hombres tosen a veces cuando algo molesto se ha metido la gar- 
ganta. Pues bien, si tuvieran que toser también cuando algo molesto sale de 
su garganta, entonces, ¡nunca terminarían de toser! 


SAN PABLO escribe que los difamadores son odiados por Dios (Cf. 
Rom 1,30)...; y, sin embargo, ¿qué es lo que vemos? ¡Cuánta murmura- 
ción, cuánta calumnia! En las pequeñas ciudades como en las grandes, 
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¡cuántas cabezas de alcornoque se pasan las tardes conversando sobre los 
escándalos que han oído de ciertas personas! ¡Cuántas tertulias empiezan 
de esta manera: « ¿Habéis oído ya lo que se dice de Fulanito y de Zutano? 
Yo no afirmo que sea verdad, ¡Dios me libre! Yo no quiero murmurar de 
nadie...!» No, no quiere murmurar, pero quiere lanzar la flecha. 


¡Ay! ¡Cómo se pasan la vida muchos hombres murmurando en voz 
baja, con secretitos, con historias de «sólo se lo digo a usted», hasta la ca- 
lumnia, la difamación, la ofensa descarada contra la buena fama! Son los 
sempiternos criticones que de todo y de todos hablan; que tienen los dien- 
tes como cuchillos, según la frase de la Sagrada Escritura (Prov 30,14). 
Que no pueden creer nada bueno de nadie. Que notan la más pequeña mota 
en el ojo de los demás y muestran con satisfacción la gran viga que han 
encontrado (Cf. Mt 7,3). ¡Que señalan con el dedo la falta de los otros, no 
mayor que un mosquito, pero son capaces de tragar sus propios pecados, 
aunque sean como un camello! (Cf. Mt 23,24). 


La lengua viperina es el único instrumento de cortar que por el uso se 
afila aún más. ¡Qué inmenso diluvio de murmuraciones y difamaciones, 
qué manera de desplegar la ropa sucia de los demás! ¡Y cómo se relamen 
la lengua! ¡Cuántas noches de sollozos, cuántas amarguras, cuántos hoga- 
res desolados por murmuraciones infundadas, por calumnias, por ficciones 
y sospechas! ¡Murmuraciones contra instituciones de la Iglesia, contra sa- 
cerdotes que no están presentes y no pueden defenderse! ¡Ni siquiera se 
tiene compasión de los muertos, no se deja descansar ni a los que duermen 
en la tumba! Si nos diésemos cuenta de cuanta amargura dejan las murmu- 
raciones y calumnias, de cuántos conocidos, amigos, familiares, se disgus- 
taron y riñeron por ellas, no nos parecerá exagerado el que alguien llamase 
a las personas que las propalan «ratas de la sociedad», porque roen solapa- 
damente los cimientos de la misma, roen el amor y el aprecio mutuos. Y 
tampoco nos parecerán severas las palabras de la Sagrada Escritura: El 
murmurador y el hombre de dos caras es maldito, porque esparce confu- 
sión entre muchos que vivían en paz (Ecltco. 28,13). 

Pero no podemos contentarnos con hacer resaltar el mal, sino que de- 
bemos luchar contra el mismo. Luchar en la propia persona, y en nuestra 
sociedad. 


Lucho contra este pecado en mi propia persona si aprendo a medir 
mis palabras. 

¡Cuántos pecados evitaríamos si siguiéramos el aviso del apóstol 
SANTIAGO!: Tened bien presente, hermanos queridos, que debemos es- 
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tar prontos para escuchar pero lentos para hablar y para enojarnos (Stgo. 
1,19). 

Dice SAN BERNARDO: «Dios dejó en libertad nuestros órganos, 
pero levantó un doble muro delante de la lengua, los dientes y los labios, 
como para amonestarnos que no nos pongamos a hablar precipitadamente. 


Las palabras de los sabios serán pesadas en una balanza (Ecltco. 
21,28). Hay un tiempo para callar y un tiempo para hablar (Ecltés. 3,7). 


Una persona dijo en cierta ocasión a Santo Tomás de Aquino: «Mire 
usted, allí vuela un buey.» El Santo miró..., y el otro soltó una carcajada. 
Pero Santo Tomás le dijo: «Me cuesta menos creer que un buey pueda vo- 
lar que el que un hombre virtuoso sepa mentir.» 


Como es natural, no interpretemos exageradamente estas palabras, y 
no veamos pecado donde solo hubo una broma de buen humor; pero ten- 
gamos una conciencia delicada y sintamos la responsabilidad que pesa so- 
bre nuestras palabras. Porque si es verdad lo que escribe SAN AMBRO- 
SIO, que «callar es la madre de los pensamientos sabios», entonces tampo- 
co deja de ser verdad lo contrario, es a saber, que la charlatanería es la ma- 
dre de las cosas malas. 


Schopenhauer, el célebre filósofo alemán, hizo esta observación 
ofensiva hacia las mujeres: ellas mienten tres veces más que los hombres. 
En primer lugar, ese aserto es falso. Pero si fuese verdad, tan sólo lo sería 
porque las mujeres... hablan tres veces más. 


De modo que: ¡dominio de la lengua! Si lo aprendiésemos, ¡Cómo 
disminuirían los pecados, los males, los disgustos, las amarguras en este 
mundo! La palabra dicha es como la piedra lanzada, como la bala dispara- 
da: escapa ya de nuestro poder. Por lo tanto, hemos de hablar pesando 
siempre lo que decimos. 


Pero os aseguro que en el día del Juicio, los hombres rendiréis cuen- 
ta de toda palabra vana que hayáis pronunciado. Porque por tus palabras 
serás justificado, y por tus palabras serás condenado (Mt 12,36-37). 
¿Oyes, amigo? Si el Señor reprueba hasta la palabra ociosa, ¡cómo juzgará 
entonces la palabra chismosa, difamadora, asesina! 

¿Sabéis quién es capaz de imponer disciplina a su lengua? El que 
sabe disciplinar su propio interior, su propia alma. La boca tan sólo habla 
de aquello de que está lleno el corazón. La lengua es como la manecilla de 
reloj: si la manecilla señala equivocada el tiempo es debido a un defecto de 
la maquinaria interior. ¿Cómo es posible que vosotros habléis cosas bue- 
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nas, siendo, como sois, malos? —reprocha Nuestro SEÑOR a los fari- 
seos—. De la abundancia del corazón habla la boca» (Mt 12,34). 


No consintamos que se calumnie y se quite la fama en nuestra pre- 
sencia. No estaría de más poner en las mesas de las tertulias la inscripción 
que San Agustín puso en la suya: «Aquí no se sirve a los que dicen mal de 
los demás.» 


«Pero ¿qué hago yo, si empiezan los otros? ¿Tendré que hacerlos ca- 
llar ruda y violentamente?» No, ni con rudeza, ni con violencia. Basta un 
poco de habilidad, de presencia de ánimo, para llevar a otros cauces la co- 
rriente de las palabras chismosas. Así como lo hacía, por ejemplo, el canci- 
ller mártir de Inglaterra, TOMÁS MORO. Si en su presencia se empezaba 
a hablar de las faltas de una persona, inmediatamente interrumpía en tono 
festivo: «Pues que digan lo que quieran; yo sostengo que esta casa está 
bien construida y que su arquitecto fue un hombre eximio» Los chismosos 
caían inmediatamente en la cuenta y comprendían el delicado aviso. 


ES 


No dañes el honor del prójimo. Éste ha sido el tema del presente ca- 
pítulo. 


Pero somos hombres, hombres que tropiezan. Y si en alguna ocasión 
ha triunfado nuestra debilidad y hemos hablado mal de una persona, ten- 
gamos, por lo menos, valentía para rectificar. Rectificar, así como supo 
rectificar el Rector de la Universidad de París de las sospechas maliciosas 
que había concebido contra uno de sus estudiantes, Ignacio de Loyola. 


Uno de los profesores de la Universidad se quejó de Ignacio porque 
éste y sus jóvenes amigos hacían tantas prácticas de piedad, que debido a 
ello descuidaban el estudio. El hecho no era cierto. Pero el Rector dio cré- 
dito a la denuncia, y ordenó que se procediese al castigo de Ignacio; había 
que convocar a son de campana a todo el colegio para que, a la vista de to- 
dos, cada profesor diera un golpe con una vara en la espalda del culpable. 
Ignacio sabía que era completamente inocente, y, sin embargo, estaba dis- 
puesto a sufrir el castigo; lo único que pidió al Rector fue que no se le hu- 
millase tanto delante de sus compañeros para que no perdieran éstos el 
ánimo de llevar una vida fervorosa. Pero el Rector, que entretanto se había 
enterado de la completa inocencia de Ignacio, no le contestó, sino que le 
hizo entrar en el aula, donde ya se había congregado para ejecutar el casti- 
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go todo el claustro de profesores y los estudiantes. Y allí, a la vista de toda 
la Universidad, el Rector se arrodilló delante de Ignacio y le pidió perdón 
por haber dado crédito con tanta ligereza a una acusación lanzada contra 
Sl 


No sabemos a quién admirar más: si a San Ignacio, que estaba dis- 
puesto a sufrir el castigo, aunque era inocente, o al Rector, que supo recti- 
ficar con tanta hombría al darse cuenta que sus sospechas eran falsas. 


Quien guarda su boca, guarda su alma; pero el inconsiderado en 
hablar sentirá los perjuicios (Prov 13,3). 

Lectores: ¿queremos sentir los perjuicios? 

¡No! 

Pues, entonces, seamos comprensivos para con las debilidades de los 
demás, seamos bondadosos y sepamos perdonar, para que en el día del 
juicio final Dios también tenga piedad de nosotros al juzgar nuestras mu- 
chas faltas y nuestros grandes pecados. 
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CONCLUSIÓN 


CAPÍTULO 55" 


AÚN ESTÁ EN PIE EL MONTE SINAÍ 


En la bodega de un viticultor había un enorme tonel, lleno del más 
sabroso vino añejo. El dueño enseñaba con orgullo el tonel: diez fuertes 
aros unían de tal suerte sus tablas, que no se perdía una sola gotita de su 
precioso contenido. 


Los huéspedes admiraban y alababan tanto este vino magnífico, que 
se enorgulleció y empezó a agitarse: « ¡Yo soy el vino más apreciado de 
toda la bodega! ¡En mí hay una vida exuberante! ¡En mí madura la fuerza! 
¡Yo gozo del sabor más deleitable! Pero estos diez aros de hierro me ate- 
nazan y me tienen prisionero, y no me permiten crecer, desarrollarme, go- 
zar de la libertad...» Y el vino añejo se hizo de día en día más orgulloso y 
más rebelde. Y empezó a forcejear. Intentaba librarse del de los aros que le 
atenazaban. Al principio con cierto temor, no sabiendo lo que sucedería. 
Después, cuando uno que otro de los aros cedía un poco, le parecía que ya 
estaba para abrirse la puerta de la cárcel. Reunía más fuerzas; consiguió 
hacer saltar uno de los aros. ¡Bravo! ¡Adelante! Se embriagaba con el éxi- 
to. ¡Ahora viene mi día! ¡Ahora viene la libertad! Un aro caía después del 
otro. Pero en cuanto cayó el último, las tablas se desplomaron, y el conte- 
nido precioso se derramó por el sucio suelo. 


¡Qué bien describe este cuento este mundo moderno! Cuando a los 
hombres y a las naciones se les sube a la cabeza el vaho del orgullo, del 
progreso y del bienestar, su razón altanera les hace creer que ya no neces1- 
tan de los aros de los diez Mandamientos de la Ley de Dios. Piensan que 
sólo son obstáculos que dificultan su progreso y se los sacuden: «Mi vida 
profesional, familiar y política se ha desarrollado tanto y es tan compleja, 
que los diez Mandamientos ya no me sirven». Dejan de cumplirlos y des- 
perdician toda sus vidas en las cosas bajas y terrenas. 
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¿POR QUÉ PERECE EL HOMBRE SIN LOS DIEZ MANDAMIEN- 
TOS? 


En Rusia, a las orillas del Volga, en la ciudad de Ivangorod, el Sovíet 
erigió una gigantesca estatua. Esta representa a un hombre de grandes pro- 
porciones, que con el puño cerrado, amenaza con rabia al cielo: ¡Es la es- 
tatua de Judas Iscariote! Como lo consigna una revista suiza, la U. R. S. 
S. estuvo dudando durante mucho tiempo para ver a quién había de levan- 
tar una estatua: a Lucifer, a Caín o a Judas. Por fin se decidió, y desde 
aquel día la estatua de Judas —seguramente la única que tiene en el mundo 
entero— se yergue allí, a orillas del Volga. 


¿Sientes, lector, la realidad espantosa que simboliza esta figura con 
el puño amenazando al cielo? Simboliza a los millares y millares de Luci- 
fer, Caín y Judas que en todos los ámbitos de la vida le dan la espalda a 
Dios. 


Ahí está, en primer lugar, el pecado de Lucifer: el orgullo, la sober- 
bia desenfrenada. La ciencia es un don de Dios, la técnica es una bendi- 
ción para la Humanidad; pero la ciencia puede hacer orgulloso al hombre, 
y la técnica puede cegarle, y, entonces, son su perdición. ¿Qué hemos de 
hacer entonces? Seguir investigando las leyes del cosmos, pero no nos ol- 
vidarnos de admirar y dar las gracias al que las diseñó, Dios Nuestro Se- 
ñor. El pecado de Lucifer es la soberbia, no reconocer la condición de 
creatura. 


Y ahí está el pecado de Caín: la ira, la envidia, el odio que llega 
hasta el fratricidio. ¡Qué fácilmente envidiamos y aborrecemos al que tie- 
ne algo más que nosotros! El obrero envidia y aborrece al intelectual; una 
clase, a la otra: un pueblo, al otro. 


Y ahí está también el pecado de Judas: la infidelidad, la traición, la 
idolatría del dinero. A este mundo moderno, que lo vende todo, que por el 
dinero vulnera sus principios, su moral, su patria, su fe, hemos de gritarle: 
¡Es necesario el dinero, no podemos vivir sin él; pero por encima del dine- 
ro, por encima del oro, por encima de la carrera, por encima del éxito, está 
el alma, esta mi dignidad de cristiano, hijo de Dios! 
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Se han difundido en la sociedad las ideas materialistas... ¿y es más 
feliz y mejor la vida del hombre? ¿Quién se atrevería a contestar afirmat1- 
vamente? ¿No anda el hombre tras el espejismo de la felicidad terrena, del 
bienestar y del goce, como persiguen los galgos a la liebre mecánica, sin 
poderla coger jamás? 

¿En qué consiste la liebre eléctrica? Es un aparato forrado con piel 
de liebre, que corre por un carril a impulsos de la corriente eléctrica. Ponen 
a correr la liebre y sueltan los galgos, que corren enloquecidos tras ella. 
Cuando está algún galato a punto de morder la liebre, aumentan la poten- 
cia de la corriente eléctrica, y la liebre corre a mayor velocidad..., de forma 
que es imposible agarrarla... nunca llegan a alcanzarla por mucho que co- 
rran. 


Los galgos no pueden alcanzar la liebre... así como el hombre mo- 
derno no puede alcanzar la felicidad. Piensa que en el dinero, en el bienes- 
tar, en el placer, va a encontrar la felicidad..., y trabaja afanoso por tener 
más dinero, más bienestar, más placer, y cuando parece que ya lo tiene, la 
felicidad se le escapa de las manos. Así y todo, no ceja en su empeño... 
Trata de lograrlo aunque tengan que pasar por encima de los demás. Está 
sordo a la voz de su conciencia. Así se pasa la vida, persiguiendo la felici- 
dad donde no está... 


Es el hombre y la sociedad que se ha olvidado de Dios y se pone a re- 
formar el Decálogo, pues ya no le sirve. 


La reforma anula en la práctica el primer Mandamiento: «Yo soy el 
Señor Dios tuyo». En vez de ello, se prohíbe rezar en las escuelas..., 


Se niega el sexto Mandamiento: «No fornicarás». ¡Se legaliza el di- 
vorcio y la convivencia de hecho! 


Se reforma el quinto Mandamiento: «No matarás»—. ¡Se legaliza el 
divorcio y la eutanasia! 


Pero no nos engañemos, así no se puede progresar. Si son muchos los 
males que nos afligen, la solución no está en reformar el Decálogo, sino en 
observarlo. La falta no estriba en los diez Mandamientos, sino en nuestro 
proceder, en que no los guardamos. 


La gente sería mucho más feliz si se respetase la autoridad (4 Man- 
damiento), si se respetase la propiedad ajena (7? Mandamiento), si se hi- 
ciese un uso correcto de la propiedad privada (10% Mandamiento); si se 
respetase la vida (5 Mandamiento) y el honor del prójimo (8 Mandamien- 
to), si se tuviese un uso correcto de la sexualidad (6” y 9% Mandamientos). 
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¿Hay que someter el Decálogo a una reforma? 


¿Qué nos dice a este respecto Nuestro SEÑOR JESUCRISTO? No 
penséis que he venido para abolir la Ley o los Profetas: yo no he venido a 
abolir, sino a dar cumplimiento (Mt 5,17). 


El Decálogo no sólo sigue vigente desde la Encarnación, sino que 
debemos observarlo con una conciencia más delicada aún, porque ahora 
tenemos a nuestra disposición la gracia que nos ofrece Jesucristo y que nos 
da fuerza para cumplirlo. 


Por esto agrega el Señor a la frase anterior: Les aseguro que no desa- 
parecerá ni una jota ni una tilde de la Ley, antes que desaparezcan el cie- 
lo y la tierra, hasta que todo se realice. (Mt 5,18). 


Ni tan siquiera se puede enmendar en algo. ¿Qué nos dice el Señor a 
este respecto? El que no cumpla el más pequeño de estos mandamientos, y 


enseñe a los otros a hacer lo mismo, será considerado el menor en el 
Reino de los Cielos (Mt 5,19). 


¿Reformar el Decálogo? ¡Ah! Si se dejara en manos de los hombres, 
lo reformarían con gusto. Pero, gracias a Dios, no está en nuestras manos. 
Porque es necesario que haya reglas morales que no provengan de noso- 
tros, con las cuales no podamos contemporizar, de las cuales no nos sea 
lícito cambiar ni un ápice. 


Al introducir el sistema métrico para medir, y convenir los hombres 
en que la diezmillonésima parte del cuadrante de un meridiano terrestre 
sería «un metro», aún fue preciso vencer la gran dificultad de hacer «un 
metro» que sirviera de modelo auténtico. Hoy día este metro modelo se 
guarda en París, y con él han de coincidir todos los metros del mundo. Pe- 
ro cuántos cálculos y ensayos hubieron de hacerse hasta llegar a un acuer- 
do. ¿De qué materia tenía que fabricarse para sufrir lo menos posible de 
los cambios de la temperatura, de la presión del aire? Porque sería un gra- 
ve contratiempo, ocasionaría increíbles conflictos en la vida de la Huma- 
nidad, si el metro fuese más corto un día y otro día más largo, según la 
temperatura más fría o más caliente, según la presión menor o mayor del 
aire. 

Hay que conceder que las leyes del Decálogo muchas veces son muy 
exigentes y difíciles de observar; sin embargo, hemos de agradecer que 
Dios nos las haya prescrito. Ellas han sido —como dice SAN PABLO— 
nuestro pedagogo para conducirnos a Cristo (Gál 3,24). 
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Las familias romanas distinguidas tenían esclavos especiales para 
conducir los muchachos a sus maestros —de ahí su nombre: paedagogus 
(guía de niños) —, pero, además de esto, se preocupaban mucho de los ni- 
ños también en casa, y no dejaban sin castigo severo ninguna desobedien- 
cia, ningún acto de pereza. Así llegaban los niños romanos a ser caracteres 
firmes. Si los Mandamientos de Dios son severos con nosotros, lo son tan 
sólo para conducirnos a Dios. 


Sin los diez Mandamientos la Humanidad no tendríamos ninguna 
guía segura para encontrar la felicidad, acabaríamos extraviándonos y pe- 
reciendo en el camino. 


II 


¿QUÉ HAREMOS PARA NO PERECER? 


PLINIO, al dirigirse a Trajano, escribía de esta manera respecto de 
los primeros cristianos: «Los cristianos son hombres que se obligan con 
voto solemne a evitar todo acto malo; nunca cometen robo, adulterio; no 
juran en falso, nunca faltan a su palabra, no se apropian los bienes a ellos 
confiados.» 


¡Es la mejor alabanza que pudiera hacer un gentil para nuestros an- 
tepasados cristianos! ¿Lo mismo podría decir hoy de nuestra sociedad? 
¡Qué lejos nos encontramos de ellos! 


Y con esta cuestión tocamos a uno de los mayores problemas del 
mundo. ¿Sabes, amigo lector, cuál es? Ver si sabemos ser más profunda y 
más sinceramente cristianos de lo que fuimos hasta hoy. Tal es el deber 
más grande de la Humanidad moderna, el único gran problema de hoy. 


Los amargados dicen con voz de triunfo: ¡El cristianismo está fraca- 
sando! ¡Hay que reformarlo! 


¿Reformar el cristianismo? ¡Oh, no! Lo que hay que hacer es que se 
reformen los que se llaman cristianos, y no lo son en verdad. 


Nuestro mal está en que no todos ven con la debida luz las fuerzas 
que pervierten la sociedad. Hay quienes juzgan peligrosas para la sociedad 
tan sólo aquellas revoluciones que atacan la propiedad privada, y que amo- 
tinan a las clases pobres contra las acomodadas. 

Pero no seamos miopes. Cien veces más peligroso que el comunismo 
y el socialismo son las revoluciones que atacan la religión, los principios 
morales, la indisolubilidad y la pureza del matrimonio. 
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« ¡Qué mal está el mundo! », se oye por todas partes. Los obreros se 
quejan de los patronos, los patronos de los obreros. Los padres se quejan 
de los hijos, y los hijos de los padres. El profesor se queja de sus alumnos, 
el criado del señor, el aldeano del hombre de la ciudad...; todos repiten a 
coro: ¡Qué mal está el mundo! 


« ¿El mundo está mal?» No importa. No hemos de quejarnos descon- 
solados, como si estuviese todo perdido. Más bien, hemos de procurar en- 
mendarlo. 


¿Cómo? ¿Vamos a enmendar el mundo? ¿No acabaremos siendo 
unos ridículos «reformadores del mundo», descontentos de todo, que todo 
lo critican? No, no nos pasará eso si empecemos a enmendar el mundo en 
nosotros mismos. En mi propia vida, en mi ambiente, en mi familia, en mi 
oficina, en mi ciudad, en mi casa. 


« ¡Reformar el mundo a través de mi propia persona!». Esto sí que 
es auténticamente cristiano. ¡Hacer un gran viaje de exploración a mi pro- 
pia alma y ver qué deficiente es mi rectitud moral, mi conciencia del de- 
ber, mi amor al prójimo, mi espíritu de comprensión y de perdón hacia los 
demás! Y entonces exclamar con asombro: ¡Ah, yo me tenía por buen cris- 
tiano, y, sin embargo, qué pocas cualidades cristianas descubro en mí! 


Lo auténticamente 
cristiano: Reformar el 
mundo empezando por 
mi propia persona. 


Pero no basta con asombrarse. Sino que hay que hacer firme propósi- 
to de cambiar. ¡Empezar la reforma del mundo por la propia persona! 


Al erigir el Soviet la estatua de Judas, hizo demoler antes las estatuas 
antiguas que consideraba obstáculo a las nuevas ideas. A nosotros nos toca 
asumir un deber de coloso, el deber de levantar los ideales cristianos en 
medio del paganismo moderno, podrido hasta el fondo. Pero para lograrlo 
tenemos que derribar —antes de todo en nuestro interior— todo lo que nos 
asemeja a Lucifer, Caín y Judas. 


« ¡Qué mal está el mundo!» No importa. ¡No vamos a huir del mun- 
do! 


En el monte regado con sangre de mártires en París, en Montmartre, 
se ve desde lejos el blanco templo del Corazón de Jesús. El Santísimo Sa- 
cramento está expuesto allí de día y de noche a la pública adoración, y no 
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hay noche en que no haya cuarenta, cincuenta, cien hombres que se quedan 
en el templo adorando al Señor. Y este mundo tan espiritual y dispuesto 
para el sacrificio, la basílica de Montmartre, alzase a unos pocos pasos de 
otro mundo infame, la nueva Sodoma y Gomorra, que se agita en plena or- 
gía. La torre del magnífico templo de expiación se yergue hacia el cielo, 
pero no lejos de ella van dando vueltas las aspas de un molino que fascina 
con luces multicolores, las aspas del Moulin-Rouge..., donde se abisma en 
el pecado la escoria de la urbe. 


¡Qué simbolismo! ¡La basílica que se yergue hacia el cielo, como un 
grito de súplica y expiación en medio del diluvio del pecado! 


¿Está podrido hasta el fondo este mundo? No. Hemos de reconocer 
también que hay magníficos ejemplos de vida auténticamente cristiana. No 
perdamos la esperanza. ¡Hay esfuerzos heroicos que pasan desapercibidos, 
muchos jóvenes que luchan por mantener su corazón puro, muchos héroes 
abnegados que cumplen los diez Mandamientos! 


Reconozcamos que aquellos que observan la Ley de Dios, que viven 
conforme a los santos Mandamientos, estos tales son los héroes, los va- 
lientes, las columnas firmes de la Humanidad. No los héroes del deporte, 
no las estrellas de cine, no los que se van de juerga hasta la madrugada, no 
los egoístas ricachones; no, no, estos no. Sino los héroes silenciosos del 
deber diario, de los que nadie sabe nada..., nadie más que Dios; las madres 
que trabajan, sufren y sonríen en silencio; los jóvenes de corazón limpio; 
los padres que no se desalientan y se sacrifican por sus familias; los que no 
se apropian de lo ajeno, sino que dan incluso de lo suyo; los que reciben un 
golpe en una mejilla y ofrecen la otra al ofensor; los que si alguien quiere 
hacerles un pleito y quitarles su túnica, se la ceden; y los que si alguno les 
obliga a acompañarle cien pasos, le acompañan dos veces más allá (Cf. Mt 
5,39-41); los que están enfermos y no se rebelan; los que sufren y rezan... 
¡Estos son los evitan que la sociedad perezca! 


Aquellos para quienes el Decálogo es libertad: liberación de las ca- 
denas de la materia, del egoísmo. Aquellos para quienes el Decálogo es 
energía: fuerza que impele hacia las alturas. Aquellos para quienes el De- 
cálogo es una subida hacia Dios desde la vida instintiva, animal, sensual, 
degradada. Aquellos de quienes dijo NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO: 
El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama, y el 
que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a 
él. (Jn 14,21). 
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No puedo decir otra cosa al despedirme de mis queridos lectores que 
lo que dijo MOISÉS a su pueblo después de promulgar el Decálogo: «Ya 
veis que hoy os pongo delante la bendición y la maldición: La bendición si 
obedecéis los Mandamientos del Señor, que yo os mando hoy; la maldi- 
ción si no escucháis los preceptos del Señor, vuestro Dios, desviándoos 
del camino que yo ahora os muestro... 


El que recibe mis 
mandamientos y los 
cumple, ese es el que 

me ama... 


Yo invoco hoy por testigo al cielo y a la tierra, de que he puesto de- 
lante de ti la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Escoge desde 
ahora la vida, y vivirás... (Deut 11,26-28; 30,19). 


¡Escoge la vida! 
No basta conocer la ley, hay que cumplirla. 


¿Dónde encontrar la fuerza para poder cumplir los diez Mandamien- 
tos? Porque nuestra vida es una lucha continua entre el bien y el mal, entre 
la negligencia y el deber, entre el cuerpo y el alma, entre la virtud y el pe- 
cado. 


¿Dónde encontrar la fuerza para poder vencer en esta lucha?” 


En el monte Calvario, al pie de la Cruz, junto a la Virgen María, 
nuestra Madre, para que la sangre derramada de Jesucristo nos fortalezca y 
lave nuestros pecados. 
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